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AR MONi A8 ESPIRITO A LES. 

Loe albores de un nuevo dia. 

COADRO 1.° 

I. 

He visto en la historia lo? de-sastres de mil pueblos: 

Escuché los gemidos de las generaciones: 

Vi horrores, espanto, dolor y desgracias: 

Toqué por doquiera sombras, maldad, crímenes, y agonía: 
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Contemplé la desesperación del hambriento; los ajes del moribundo: 

Y en medio de estas brumas; y entro los escombros de los caldos imperios; y entre , 

los sepulcros de los Césares j magnates, vi levantarse nueva vida que erigia civihza-

ciones más potentes, para después caer á su vez y dar treguas á otros pueblos gigan­

tes, que asomando por oriente, querían dejar señalada también su huella en la rueda 

civihzadora del mundo. 
II. 

He visto guerras de esterminio y desolación: 

He visto plagas innumerables: 
He visto hombres entregados á la desesperación: 
Y entre las ruinas del alma y de los pueblos, distinguí brotar la flor regeneradora 

de la fé y la esperanza, que con su aroma dio nueva vida á los cuerpos muertos, para 

después entrar animosos en nuevas luchas y nuevo progreso, que es la ley de tiem­

pos y espacios. 

Vi la naturaleza cubierta con un sudario de nieve y hielo, quo parecía ser eterno: 

Vi los pajarillos piar desconsolados de hambre y frió: 

Los árboles lloraban, mustios y descoloridos, la ausencia do la savia: 

El murmullo de la fuente risueña, y el canto melodioso do ave trinadora, habíanse 

trocado por vendábales, que arremolinaban la hojarasca y retumbaban en las ruinas 

de carcomidos palacios; todo parecía dormir el sueño eterno do la muerte; y sin em­

bargo, todo revivió al primer beso de amor primaveral, beso divino, quo con los r a ­

yos benéficos del hermoso astro de la luz, envía también, y esparce, el influjo celes­

tial que sostiene los mundos y los seres. 

IT. 

El alma pecadora sufrió los dolores terribles do la expiación: 

Cruzó sola y triste el espacio; siempre rodeada do los fautasmas que producía su 

perturbada fantasía: 

Lloró al pié de una turaba: 

So sintió espantada al recuerdo de su pasado: 

Estremecióse al considerar la ofensa que hizo A un Dio» Pío y Amoroso, cuando 

quebrantó su Santa Ley; y en el momento_quo un rayo do contrición hirió su pecho, 

cayó de hinojos; regó con su hauto la flor preciosa, cuyo germen ocultaba su pecado; 

y más tarde la vio brotar, en el cíelo de amor, osteutando más galas que los brihan-

tes matices del arco iris, ó del sol jugueteando con quebrados rayos en las flores del 

vergel, en las fantásticas rocas de la selva virgen, ó en los inquietos espejos del on­

dulante Océano. 

La vida reemplazó á la muerte; el placer al dolor; la esperanza á los temores; el 

amor al remordimiento; el progreso y el movimiento á la quietud. 

Seres primitivos y rudimentarios se revolcaban sobre cenagosas aguas en las eda­

des infantiles del mundo: 
Las especies vivientes se devoraban y perseguiau: 



Y entre la lucha, nacieron séres admirables, llenos de instinto, que tal vez enseña­
ron al bombre fósil los primeros medios do guarecerse de la intemperie y do sus 
enemigos 

Siempre, por donde tiendo la vista, veo lo grande naciendo de lo peq'ueño, la luz 
reemplazando á las tiniablas, la Inteligencia dando con su soplo divino energía y cre­
cimiento á los séreB; el Amor infiltrando su aroma en todos los corazones, y suspen­
diendo entre el cielo y la tierra una cadena que se agranda, que se embellece y crece, 
hasta tocar en lo infinito de la vida universal, y decir al hombre que su destino es 
recorrerla y comprenderla desde los eslabones infusorios ó moluscos, hasta los anillos 
dorados en que moran los ángeles y los querubes. 

• I . 

¡Idea divina del progreso! 
¡Faro venturoso del Amor desconocido, quo estrechas las airaas y las impulsas por 

los senderos del destino! • yminq 
¿Quién impulsa el carro triunfante que conduce tu deslumbrante trono por las eda­

des y espacios para derramar la ventura en los espíritus; en el pájaro que canta tus 
maravillas; en el prado que ostenta sus flores; en el líquido riachuelo que murmura 
plegarias, ó en el alma humana que se enciende de amor? 

T i l 

Si la luz alumbra eternamente: 

Si la vida no se agota: 

Si el progreso desenvuelve lo maravilloso: 

Si el Benéfico Creador agita con su ahento divino al coloso y al pigmeo; A la mon­

taña y á la tímida luciérnaga; al cetáceo monstruoso y al invisible gusano oculto en 

la fina yerba; al planeta grandioso y á la pobre tórtola que arrulla sus castos amores, 

columpiándose en las ramas: 

Si El S e r infiltra eternamente en sus esencias la vida, la belleza, la verdad y elhi'eifi: 

iQuién al sentir en sí una oleada mínima de esencia divina inmortal, se creerá ex­

puesto á morir para cruzar en el caos y el no-ser su personalidad? 

¿Quién podrá libar el néctar del Amor, de la Belleza, sin desear el goce eterno de 

la felicidad, sin conocer que este es su destino á través de las muertes y las resurrec­

ciones universales? « M 
TIII. 

; 0 h Amor Celeste, que me llamas y acaricias para caminar hacía tu seno! 

¡Oh Bondad y Dulzura Infinitas, que encendéis mí pecho en la llama Santa del do­

lor y do la esperanza, del llanto y la alegría! 

¡Oh. Dios mío! 

¡Los albores de un día nuevo de Renacimiento tmiversal llegaron á herir los os­

curos muros de raí humilde choza; yo me asomé, y deslumhrado entré do nuevo en 

!a sombra, porque aquellos resplandores herían mi vista. 

¡Qué hacer hoy en lai tinieblas, después de abrasado en amor hacia Lo Grande! 

Llorar: reconcentrar mi alma en sí misma: estudiar las caosas qne la impiden r e -



sistir la luz, y prepararla para que sea digna de entrar en el nuevo mundo de la Luz 
Perdurable. 

CUADRO 2 . " 

El pecado turbó mi alma; y desalado corrí por el cenagoso campo de la crApula y 

el desenfreno. 

Mi conciencia me argüía, y yo no ia escuché: 

Mi ángel guai'dían lloraba triste mi perdición; con las alas abatidas so retiraba p. 

orar por mis pecados; y yo entretanto pagaba su amor inmenso bácia mí, haciéndole 

apurar la copa de la amargura: 

El espíritu malo lanzaba impuro soplo en mi cerebro; infiltraba en mí a l»a los.flúi-

dos dañinos que mé arrastraban al mal conao la ponzoña de la serpiente arrastra al 

pájaro para devorarlo; y yo, necio, malo, imperfecto, é ingrato al amor divino que 

me hablaba por el oráculo de la conciencia, desoí mil veces la voz del Padre, y fui el 

hijo desobediente y reprobo. 

¿Qué hice, pobre de míi 

¿Cómo no reflexioné en las consecuencias del pecado^ 

¿Cómo no pude proveer mis anguístias en la expiación; el lloro d(j los que me ama­

ban; y la desgracia de todosí.... 

• • • 

iLlora, alma mia! 

¡Desecha para siempre la ponzoña y veneno del vicio! 

¡Cubre tu frente con ceniza! 

¡Lava tu alma de la mancha del pecado! 

¡Haz ferviente oración al Padre Universal, que aguarda tu vuelta, como de un Hijo 

Pródigo, y no temas! 

El llanto será consolado: 

Tu dolor encontrará lenitivo: 

Tus ruegos cruzarán cadenciosos el espacio; y los querubes recogerán sus armo­

nías para elevarlas al Trono del Altísimo!.. . . 

n i . 

La oración y las lágrimas que elevé y veítf en las tinieblas, se han enjugado con 

un sólo rayo del Amor Espiritual: 

Las brumas dei entendimiento se han disipado: 

La lucidez reemplazó á las tinieblas; y en esta nueva perspectiva, en este nuevo 

cuadro, aún me parece más seductora la contemplación del Bien y de la Belleza 

¡Qué hermosa es la Creación!.... 

¡Qué grato es el cariño que entrelaza á los séres!.. . 

¡Toda la naturaleza es un canto de amor! ... 

L a paloma lleva, agitada, el sustento á sus hijos: 

- . 61 « | M aegaja múltia {)laata con sikaoioao amor: 



l'̂ l aura acaricia la flexililo raniita .y la sostiene con dulzura. 

Mi esposa j mis hijas rae miran con encanto: 

Y yo me siento morir de amor 

Las l á g r i m B S brotan de rais ojos: 

El corazón rae palpita d e gozo: 

Me ciega e l néctar de un deliquio amoroso 

Y enraudezco, al pensar que dehcias tantas icserva mi Dios para todos sus sáres, 

y se las concede al alraa pecadora. 

¡Gracias, Bondad Suma! 

Puí un gusano, á quien tu amor elevó del polvo, y hoy quiere llevarle bástala rao-

rada de las delicias infinitas. 

Un nuevo dia nace para raí, lo mismo que para la humaniílad 

¡Apresuremos la marcha, .seres amados; y todos juntos arrobemos el espíritu en 

llanto y sacrosanto amor! 

El hanto tiene sus goces. 

Es manantial de esperanza: 

Fruto de la fé: 

Consuelo divino: 

Contrición del alma: 

Y morada de Dios en nosotros, que nos sentimos heridos por la Pureza. 
jLlora, alma mia! 

¡Ven á aaí y no nae abandones. Eterna Aspiración, Eterna Vida, Eterno Amor: 
¡Llora, alma raia! 

¡¡El llanto es la gloria!! 
V. 

¡Dios!.... ¡Lo Absoluto!. .. ¡Lo Infinito!.... ¡Lo Perfecto!.... 

Una voz rae dice á lo lejos: 

—jCómo pretendes, miserable gusano, impuro ser, alma imperfecta é ignorante, 

cómo pretendes que Lo Absoluto more on t í ? 
jCómo crees que Lo Infinito, á quien nadie conoció, se manifieste á t í?. . . . 

Vacilo lucho dudo 

Pero el araor hiere de nuevo rai alma, y un eco dulce, candido, me dice al oido, á 
la vez que rae acaricia: 

«—En Dios vivimos: 

En Dios soraos: 

En Dios nos movemos: 

Por Dios progresamos: 

Dios es la esencia universal que progresivamente se manifiesta: 

Lo Absoluto mora en tí: 

Porque conoces una parte de verdad, j esa parte es absoluta, real, evidente: 

Si el todo es mayor que la parte, tú sabes con absoluta certeza que así e«; por­

que si así no fuera, la vida no seria realidad: 
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Lo Absoluto mora en tí: 
Porr|ue sientes la belbíza; .y sientes una pailo ijuo te conmnov« en absoluto, é im­

pulsa tu ser al absoluto crecimiento; al absoluto goce, ü la Absoluta Belleza: 

Lo Absoluto mora en tí: 

En tí refleja su Bien: 

En tí ejerce la Felicidad: 

En ti planta la semilla divina del conocimiento: 

En tí guarda los secrptos del destino: 

A tí to dá mandato de obrar en la Creación: 

¡Tii eres su obra, su reílijo, su hijo! 

¡Tú eres esencia por El creada! 

¡De su propia esencia nacístes! 

\K su esencia caminas! 

¡Lo Absoluto mora en tí! 

Mas no eres Dios mismo; sino lo finito impulsado por lo Infinito; el Hijo educado 

por el Padre: 

Sé humilde; llora por tu Dios; j tu Dios hará sentir en tu alma su creciente pre­

sencia: 
La presencia de Dios en el ser es la única felicidad,» 

V I . 

El nuevo día me deslumhra: 
Pero estoy sereno y paciente, aguardando que so isucodan sus bcllcza.s. 

Cuando veo por doquiera la luz y el progí e s o rompiendo la valla de las nieblas in­

telectuales y morales, j a no suspiro, ni temo, ni vacilo, ni lucho. 

La parte divina que en mí mora mo lleva al Templo^de la Inmortalidad; y dejo 

atrás los sepulcros y la muer1.e. 
La muerte perdió su aguijón. 
Mí esencia no muere. 

Mi Dios crece en mí; y su gloria se ensancha para disipar todo temor, toda pena, 

todo remordimiento. 

El sol de la esperanza brilla hermoso y seductor; y yo quemo las alas dc mí espí­

ritu en su divino regazo. 

Conmigo arrastro los séres amados; y junto con ellos olovo arrodillado una plega­

ría al Hacedor Sui remo, que me dá tanta dicha! 

Pero jes acaso para mí alumbí amiento sólo el albor del nuevo dia? 

¡No por cierto. La humanidad toda se conmueve; vé lo que yo veo; ama lo que yo 

amo; ambiciona lo que yo ambiciono; y los espíritus en tropel se lanzan por los ca­

minos infinitos del progreso, para conquistar en los cíelos y en la tierra la suspirada 

dicha, que Las Virtudes nos prometieron en las edades del mundo. 
V I I . 

Sectas, partidos, escuelas, pueblos...,, todos se desenvuelven del sudario tenebroso 
de la esclavitud y do la miseria; lodos quieren huir del crimen; todos quieren lavar 



sus manchas; todos quieren purificarse con la sangre del Inocente Cordero, sacrifica­

do en holocausto por el mundo; todos quieren regenerarse en las puras aguas de la 

moral de Cristo, tEl Hijo del Amor;» todos ven la salvación en el arrepentimiento 

sincero y en la práctica del Bien; todos hacen por olvidar el pasado criminal; y todos 

se atrepellan por entrar de una vez en la senda del Progreso y la Sohdaridad^univer­

sal, hijos ambos del Amor, 

CUADRO 3.° 

I . 

Mis lágrimas se evaperan al calórico de mis megillas: 
El alma, enamorada do Mi Bien, sigue sus vapores cuando so elevan: 

Y por un instante allojo los lazos de la materia, para bañarme en los fluidos eteri­

zados del flrmamento; y desde allí escuchar los ayes y dolores do abajo, y los cantos 

y armonías de arriba: la ventura dolos buenos; la desesperación do los malos; la 

gloria del creyente, y la pona del escéptico. 

I I . 

Turbas y coros angélicos me llaman: 

El alma quiero volar ciega do amor: 

Pero el amor no me deja tampoco apartar los ojos do la tierra, dondo gimen des­

graciados seres que me llaman, y necesitan mi luz, mi apoyo, mi protección. 

Dios me encomendó la educación de esos seres: 

La misión me estremece de gozo: 

Es una bendición divina: 

Una inspiración: 

Un premio do mis trabajos: 

Un eslabón de la cadena sin ñn que cruzo en el progreso: 

Esos seres son mi esposa, mis hijos, mis hermanos; quo conmigo atraviesan la eta­

pa terrenal 

¡Desciende, alma raia, á tu pobre cuerpo; y llora los pecados .jue to pusieron esa 

esclavitud! 

Regenérate y enseña; aprende y llora; ruega y cree: 

Porque la Luz del Señor est¡l con todos: 

Sus ángeles guian á la Humanidad: 

Y Dios se goza con el amor de sus hijos. 

I I I . 

Mi alma inquieta siente la carga del cuerpo: 

Los fluidos perniciosos del mundo, la asfixian: 

Y lucha entre el cielo y la tierra; entre el ayer y el mañana; entre la materia y el 

espíritu; entre las tinieblas y la luz. 

i Horrible situación! 
Caido en el mundo de atraso, siento hundirme en el polvo: 



La materia me persigno, me rodea, me estreclia, rae tiende lazos: 
El contagio moral del vicio es general: 
La virtud es ridiculizada y combatida: 
La fé es burlada: 

El amor divino so acoge en el mundo con satánicas carcajadas: 
La hipocresía y la concupiscencia me rodean para sepultarme en .sus lóbregas maz­

morras: 
(Y yo me siento morir! 
¡Vivo llorando! 

¡Sueño horribles pasados de mentira y orgullo, de expiación y dolores! 

¡Y apenas mi* éxtasis rápidos me dejan ver los rayos puros de una Virlud Ideal 

que trabajo en alcanzar, y que huye de mis imperfecciones! 

Mis impurezas son refractarias á la Perfección: 

El mal me acecha en secreto: 

Vago en un mar de peligros: 

¡Dios mió! sálvame, porque soy débill 

iV. 
¡Pero nó! yo no puedo perecer para siempre! 

Las ráfagas de la lucha son terribles como fa filtima prueba; pero el mundo quiere 

salvarse, y yo con él y con los mios; con mi esposa amada; con mis hijos queridos; 

con mis hermanes todos: 

Todos nos salvaremos: 

La salud vino con Cristo: 

El perdón completo con su doctrina: 

La fuerza con el Espíritu de Verdad que llena los hemisferios: 

¡Nos salvaremos! ¡Nos salvaremos! 

¡Hosana en las alturas! 

¡Paz en la tierra, á los hombres de buena voluntad! 

V . 

¿Qué importa una pena más, un martirio más, en la fugaz existencia de un mun­
do, ante la vida inflnita de los destinos gloriosos? 

¿Qué importa el ridículo del mundo porque nos vean oi'ar en la ribera del mar, co­

mo hacian los primeros cristianos, para gc'zar del suave aroma celestial y contem­

plar la rutilante estrella, cuyos destellos llenan el espacio? 

¿Qué importa que el virtuoso sufra privaciones, aguante burlas, y sienta las penas 

transitorias del hermano, si tras de la negra noche de la vida amanecerá el clar-o sol 

de la eternidad del espacio? 

¿Qué importa la tumba, si el alma la bolla con sus pies y se remonta al cielo? 

¿Qué importa esta tierra, si hay mundos infinitos de maravillas y de encantos llenos, 

donde se juntan las almas que se amaron y creyeron, para vivir en Eterna Paz?.... 

¡Sombras: huid! 

¡Apartad, fantasmas del Averno! 



¡Id al pasado, crímenes infernales! 

¡Huid, huid juntos el egoismo, la soberbia, la ignorancia, el pecado, la subversión, 

la incoherencia, el aislamiento!.... 

Porque Los Albores del Nuevo Dia brillan ©n el horizonte; y sus ecos dicen: a r -
ttionia, paz, trabajo regenerador, solidaridad, abnegación, virtud y amor espiritual. 

¿No vois cómo se conmueven las Virtudes dol cieio y cómo bajan á la tierra, pre­

sididas por el Espíritu de Verdad? 
¿No escucháis cómo todos anuncian que el Espiritismo es 'a salvación del muodo? 
¡Pues oid!,... 

V I . 

El Espiritismo es la transición, la armonía, el frato del Espíritu Santo: 

Es la ciencia que explica los misterios del Verbo Divino: 

Es quien produce los renacindentos del alma: 

Es quien dá consuelo universal: 

Es quien estrecha y liga los espiritus del espacio para orear la Santa Alianza de la 

vida universal; la unidad indisoluble y eterna, donde so agitan las inteligencias y los 

corazones para conocer y amar á porlía al Dios Bondadoso que nos guia á través de 
las inconmensurables edades de nuestra existencia. 

El Espiritismo es quieu anuncia la Luz: 

De su Foco parten todos los rayos de la Verdad: 

Y es el Imán que todo lo atrae; que todo lo envuelve: (jue todo lo contunde con ol 

manto divino del Amor. 

Kl Espiritismo salvará al mundo y á los hombres 

¡Dios Todopoderoso! Ya que rae habéis hecho conocer este Faro, no périaitai* que 

se oculte á rais ojoa por mis debilidades; dadme siempre luz oomo hoy; dadme ven­

tura como ahora; y yo, la más humilde criatura, ó la más imperfecta aca.so, porque 

no me conozco á mí mismo, cantaré vuestras grandezas, y vuesti'a alabanza llenará 

mi corazón. 
—-t-r-ss^&Si^arr^ ^ 

Lectoras súbre la edncacion de los pueblos. O 

(Continuación.) 

XIV. 

La e d B c a e i o D en la •oeiedad. 

Es la sociedad el gran caftipo de asiento movible, i\ asi es permitido expresarnos, 

de las familias y de los individuos que constituyen las colectividades de los pueblos, 

Para la sociedad ha nacido el hombre, y para y por la sociedad d«bo engrandecerse 

para s,lie lo mas útil posible durante s u eiiistencia, pudiendo al final de su vlíla l e ­

garle el honroso y laudable 'r'ésultfcáo de sn trabajo y el rétiuerdo de su béhefiéiosa j | 
edificante probidad. En ella ha de vivir trabajando activa y útilmente. Cual laíndus-í 

(') Véase el número «nUrior. 
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triosa abeja y la incansable hormiga, y todo para el bien propio, para el bien de la fa­

milia de que forma parte, y para el bien comun de los demás hombres, hermanos su­

yos en la gran familia social, ó mejor de la humanidad. 

Para el cumplimiento de sus sagrados deberes individuales y sociales ha venido 

preparándose el niño en la familia y en la escuela, y ahora entra en el gran campo de 

la sociedad, donde debe continuar en instruirse y educarse. En ella, al propio tiempo 

de cooperar y contribuir á su comun elaboración, según el lugar ó la posición que la 

suerte le depare, habrá de recibir á su vez por el producto de su trabajo la compen­

sación debida para su relativo bienestar y prosperidad, y en esta vida comun en cierto 

modo, y por una continuada experiencia, irá adquiriendo á la par los conocimientos 

útiles y siempre crecientes que le atañen á fin de poderse conducir cuerda, provecho­

sa y dignamente en sus diversas fases, así de su vida privada, como de su vida pú-

bhca. El hombre se ve obligado á estudiar y aprender continuamente, aguzando su 

intehgencia y avivando y purificando su manera de ser y de sentir para mejor cum­

plir los destinos que le son inherentes y á cuyo objeto y fin ha de emplear las fuerzas 

de lá vida. Dichoso el hombre que al salir de su niñez y allá en su adolescencia tiene 

la suerte de vivir en una sociedad adelantada, que le sirva de atmósfera donde ft la 

influencia de su puro y saludable aroma pueda henchirse de jugo verdaderamente fe­

cundante y fructífero. Quó pueda hallar en ese ambiente de su existencia un ahcien-

te impulsivo, un poderoso estimulo para poder seguir en su carrera social, de tal mo­

do aprovechada, que á la par de saturarse del bien que recibe, pueda á su vez y por 

su propia parte producirlo en abundancia y en compensación debida para el comun 

bienestar y dicha, que es lo que precisamente atañe y corresponde al fin de la colec­

tividad. Qué será del joven que, bien sahdo de la familia y de ia escuela, iniciado on 

el saber y con su especial índole por sus incipientes y buenas costumbres, si en medio 

de sus nuevas y apremiantes instigaciones propias de la humana y frágil naturaleza, 

provocándole de oontínao interior y exteriormente, no halla en la sociedad sino el 

provocador aliciente á su vez del mal ejemplo, del procaz vicio, en lugar de la sanción 

del bien y del principio de justicia que pueda contenerle y alentarle hacia el objetivo 

siempre progresivo de l(j honrosa vida? ¡Desgraciado de él si no sabe luchar ante la 

presión de los apetitos é instintos sensuales groseros y viciosos que en una mala ó 

atrasada sociedad reinar suelen, y ante el ejemplo de la holganza y del despilfarro y 
la violencia, de la perversidad alimentada por todo género d^ pasiones, que quedan 

comunmente sin correctivo por falta de la autoridad y de la correspondiente adminis-
Tiwb'j í í .»-

tracion de justicia! 
Por eso debe procurarse establecer en toda sociedad el buen régimen que necesita 

para su natural é indispensable desenvolvimiento, la fuerte y razonable disciplina, la 

regla y la sabia dirección en todos sus órdenes y en vía de su verdadera civilización, 

lo cual no le será posible conseguir, si el Estado ó Gobierno, es decir los Gobernan­

tes, no establecen desde luego un gran plan de organización para ilustrar y moralizar 

a sus gobernados, único medio de elevar y conducir á buen término á los hombre» 

cualquiera que sea su clase y categoría. La tranquilidad y prosperidad, el engrande­

cimiento y preponderancia de las naciones en toda sa encumbrada civilización á que 
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fleben y pueden aspirar, todo sn desarrollo físico, intelectual .y moral en una palabra, 

depende de un bien meditado y acertado sistema de organización, así relativamente á 

la instrucción pública, como luego y muy necesariamente respecto á una activa y rec­

ta administración, todo ello llevado y sostenido á la mayor perfección posible. Mas 

en cuanto á la instrucción, así popular ó fundamental, como para la profesional en vía 

de todas las carreras, convendría se estableciera de un modo análogo á lo que con 

respecto á la primera enseñanza se ha dicho. Es decir, que la enseñanza en todos sus 

diferentes grados y en sus variados ramos y en todos sus centros. Institutos, Escuelas 

especiales y Universidades, fuera á la par que instructiva, educativa en cuanto que­

pa, fundándolo á su vez en el principio eterno de la verdadera ciencia, que no es otro 

en el fondo que el mismo principio religioso y moral, considerado en su excelencia y 

aplicado á los diferentes órdenes y desenvolvimientos individuales y sociales. 

Las enseñanzas debieran ser tales que dentro del máximun de desarrollo de que son 

susceptibles, tengan el especial objeto de desenvolver la más elevada y sóhda instruc­

ción y moralidad en las altas profesiones y carreras del estado, á la vez que los estu­

dios más adecuados al fomento de las artes, de las ciencias físicas y matemáticas, y 

particularmente las ciencias de aplicación á la industria, comercio, etc. Y entre las 

enseñanzas de verdadera y prospera aplicación para España, la mas preferente; es in-

dudablente la agricultura. La agricultura teórica y práctica, la agricultura intensiva 

y perfeccionada en sus diferentes ramos, es la ciencia por excelencia para el engran­

decimiento y prosperidad de nuestra patria. Pero ella, para lección viva de las gentes 

de labranza, habria de tener sus ensayos y desarrollos convenientes en granjas mode­

los, bien organizadas y abastecidas de cuanto pudiera contribuir al progreso del culti­

vo, á la adopción del mejor material agrícola, al fomento de la ganadería mejorando 

sus castas, como también á la introducción de los productos vegetales mas útiles á las 

comunes necesidades de la ahmentacion, de la industria y del comercio. Además de 

los establecimientos indicados, que habrán de ser la base de la enseñanza agrícola, 

debiera á su vezjiacerse extensiva ésta á todas las comarcas y principales locahdades, 

debiéndose establecer en su consecuencia en todos los Institutos provinciales, bien que 

en menor escala, como también en las Escuelas Normales, por medio de las cuales y 

de los profesores de instrucción primaria, siquiera fuese por vía de preparación po­

drian difundirla en sus más fundamentales rudimentos teóricos y prácticos á todos los 

pueblos y hasta á las mismas aldeas. 

Una sociedad, volviendo á nuestro principal asunto, puede ser comparada á un gran 

campo sembrado de trigo ó de otra especie vegetal cualquiera, y para que produzca 

abundantemente ¿quién duda, que á la manera que éste ha de ser bien cultivado, no 

necesita aquella su propia y progresiva cultura para el mejor desarrollo de todos sus 

gérmenes? Solo dirigiendo su buen desarrollo, atendiendo á las necesidades de toda 

esa vegetación humana, es como podrán esperar.se espigas abundantes de buen fruto. 

El gran cultivador de este campo social á que figuradamente aludimos, después de 

Dios, es la Autoridad, el príncipe ó soberano en cualquiera de los sentidos en que esta 

palabra puede tomarse, quien en su elevada misión gubernativa ha de representar la 

acción de aquel, siendo como una providencia de la tierra, que para ser digna habrá 
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de imitar en todo lo posible la justicia y la Providencia del Cielo. Entonces sf, con 

justo motivo, podria decirse y aceptarse la mny conocida y debatida exprejion: Por 

Mi reinan los principes de la Tierra, según las Santas B.scrituras.» ¡Hermosa frase 

si llegara á tener entre nosotros los moradores de la tierra, la realidad del bien que 

en su teoría y liella .«igníflcacíou envuelve! Entonces los gobiernos serian verdadera­

mente paternales; ellos respetarían con religiosidad los derechos de los gobernados, 

haciéndoles cumplir á la par generosa y exactamente todos sus deberes. En cuyo ca­

so las revoluciones y los mas d j los males desaparecerían de la tierra, pues no ten­
drían razon de sor, y el prugroío mar-charía insensible y fructuosamente, sin solución 

de continuidad, liácia su norte y verdadero (ín que es e! bien y engrandecíraíantu de 

los pueblos. 

XV. 

I.m e d n o s e i o n e a p l r i t n a l . 

El hombre necesita elevarse y marchar en su carrera en alas de la inteligencia j¡ 
del sentimientü por el continuo ejercicio del entendimiento en pos del desarrollo de 

fa r a i o n , y por el del corazón para el desenvolvimiento del amor que debemos á Díoa 

y á las criaturas. Para la dirección do la humanidad en este orden espiritual y su­

premo, le son necesarios los desvelos, las santas solicitudes de una institución do­

cente, qne la instruya é ilustre con la UHcíon de la palabra de sus ministros y sobre 

todo por la práctica de las virtudes, cuyo i¡.>ni|)lo e.s on este asunto el mas seguro y 

eficaz atractivo, el medio de más sólidos y beneficiosos resultados. Las luces que da 

arriba radiadas vienen por inspiración á los hombres no siempre son suñcientes, ú á 

lo menos cabe la necesidad de quo sean reflejadas por eminencias propiamente huma­

nas dotadas de sabiduría y virtud, pues que así, siendo aqu«llas mas difusas y menos 

al ahsanoe inmediato de las inteligencias y del modo de sentir de los demás hombres 

en sus relativas inferioridades, puedan estos acojer ia iluminación necesaria, no sola­

mente por los sentidos del alma, sino que á su vez y más fácilmente, por los del cuer­

po, si así es permitido expresarnos, lo cual sucede, cuando la luz de arriba es comu-

nioada de hombre á hombre en virtud del prestigio en ciencia y probidad que unos 

poseen superiormente á otras, cual es de ver en los muy diferentes grados en que los 

séres de la humanidad se hallan. Sucede con aquella luz que viene iluminando álos 

hombres desde ol principio de los tiempos, lo que de un modo análogo acontece con 

la luz radiada por el sol .sobre los séres de la naturaleza. En éstos, la luz del astro es 

recibida por aquellos, con tanta mas abundancia, cuanto mayor es su capacidad para 

admitirla y dejarse impregnar de su influencia, pudiendo ser regularizada hasta cier­

to punto, cual se vé veríflcarse sobro todo en la» plantas por medio del buen cuidado 

del jardinero ó labrador en su cultivo. Así también aquella luz eterna iluminadora d« 

las inteligencias y fecundatriz del corazón de los sérea humanos, se recibe más ó me­
nos copiosamente, según la susceptibilidad moral de los hombres, acogiéndola en más 

unus que otros para poderla luego comunicar al que la recibe en menos, ó que carect) 

de ella por su completa ignorancia Aquí cabe tener en cuenta sobre lu trascendental 
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de la cuestión que nos ocupa, la consideración de cuan necesaria es la luz para todos 

los hombres, ya difundida directamente por la inspiración ,y la revelación de arriba, 

j a por medio de la palabra y el ejemplo de los que se distinguen por su virtud y sa­

biduria. 

Efectivamente; la luz raoral que necesita el mundo para regirse en sus relaciones y 

estado de vida, viene derramándose por d quiera; bien que puede ser recogida 

eon mas copiosidad por faros especiales según la celestial economía, para reflejarla 

de una j mil maneras y cual conviene por todos los ámbitos de la tierra, á fin de que 

á nadie, según sus necesidades, le falta la dosis de su influencia, que pueda impulsarle 

liácia el cumplimiento de su sucesiva elevación y la prosecución sucesiva de sus des­

tinos. Y hemos de repetirlo; se verifica todo ello en gran parte por la educación del 

hombre por el hombre, de la humanidad por la humanidad, y primordialmente y 

siempre por la intervención espiritual ó sea por la inspiración que de arriba reciben ó 

pueden recibir los sores moradores de la tierra; pero todo y perpetuamente bjycrla 

mfluencia suprema, que emana y emanará de Dios en toda la eternidad según las ne­

cesidades de los tiempos; y es porgue él en su bondad nada á los hombres escasea y 

niega de cuanto les es esencialmente necesario, bien que á condición de cooperar y 

corresponder dignamente ellos á su vez con todos sus esfuerzos y en virtud de su hbre 

albedrío y espontánea voluntad. 

El hombre, ya hemos visto, que para sus desarrollos y poder llenar su misiou de­

bidamente en este mundo, necesita el auxilio de la educación, así en su parto física, 

como etbla intelectual y moral, y que empezando en la familia y secundada y amplia­

da en la escuela, viene continuándose después en la sociedad, con la luz que ésta guar­

da e» depésito y que puede ofrecerle, habiéndola adquirido por la verdadera tradición 

y por la experiencia de los sucesos que la rodean, y sobre todo por la historia, expre­

sión de todas las ¡lasadas vicisitudes. Y de esta manera el ser humano se completa 

más ó menos según sus naturales disposiciones y según los medios de que ha podido 

disponer para su elevación en el orden individual y social. 

Más, el hombre no tiene su último destino eu este mundo; su vida espiritual vá 

mas allá de la tumba, donde á su muerte dejará sus cenizas la materia, la cual en sn 

descomposición volverá á la masa común de los elementos para reconstituirse de nue­

vo en otros seres, según la ley de trasformaoion y renovación á que la naturaleza to ­

da está sujeta. Su espíritu sobrevive á la materia y la duración de su existencia, de 

su vida de inteligencia y sentimiento marcha y se confunde con la eternidad, donde 

habrá de hallar siempre el relativo premio de sus virtudes, ó el castigo de sus faltas, 

cual cumple á la divina justicia; de aquí la necesidad de que la educación del hombre 

en el concepto religioso y moral sea siempre la baso, el medio y el cumplemento de 

la educación de los individuos, de las familias y de los pueblos. Sin la educación reli­

giosa y moral quedaría la obra del desenj^qiyiipiento humanó incompleta, pues que 

aquella no le servhia más que parcialmente, niondo así que la educación en su supre­

mo objeto debe comprender el desarrollo armóni«o y en su plenitud posible de todos 

los poderes del hombre en vía de sus presentes y ulteriores destinos. 

Para esta eduoa<?iün rehgiosa y moral que tendrá por principal objeto la dirección 
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¿Vés en la hermosa pradeta 

cual luce su rico manto 

llena de vida y encanto 

la risuefia primavera/ 

¿Cómo ostentan ft porfía 

sus corolas matizadas 

llores miles y preciadas, 

de belleza y lozanía? 

espiritual lU los individuos, de las familias y de las sociedades, adornas de lo que en 

ella puedo intervenir la educación fundamental de la familia y de la escuela, según 

hemos venido insinuándolo, debe haber en el estado presente en que se halla la hama-

nidad de la tierra, agentes especiales que reúnen las condiciones necesarias para es­

ta elevada é importante misión, y cuyos mas esenciales dotes habrán de ser por de 

contado la ilustración, la monalidad, el amor y la abnegación. Estos agentes son los 

que deben constituir ese excelso sacerdocio, ese apostolado digno, á quien Dios con­

fia bajo su más estrecha responsabilidad la dirección moral de las almas, debiendo por 

lo mismo secundar sus celestiales miras con verdadera solicitud y la más pura abne­

gación: pues ellos deben considerarse como los privilegiados instrumentos de la P ro ­

videncia para coronar ó completar, al paso que auxiliarla también, la obra del Padre 

en la familia, del maestro en la escuela y del soberano y demás gobernantes en la so­

ciedad. Por el auxiho y solicitud sostenida de esta máltiple y gradual providencia, 

cumpliendo la voluntad de Dios, es como la humanidad podrá marchar k paso seguro 

hacia sus elevaciones de honra y gloria en todos los órdenes de su ineludible pro­

greso. 

Para todos los destinos de la tierra hay en el hombre un llamamiento interior, 

oculto si se quiere, cuando no se sabe sentir, pero que existe y se deja conocer en los 

más de los casos; es la vocación, llamamiento que debiera ser meditado y atendido 

para la elección de nuestros destinos en la vida, pues es como una inspiración que nos 

facilita el buen acierto eu la elección de nuestro estado ó profesión disponiéndonos al 

cumplimiento de nuestros deberes en las respectivas situaciones de nuestra existencia 

y del c'ial depende nuestro mayor ó menor bienestar, ya que no una completa felici­

dad. Vocación requiere el matrimonio y el buen cumplimiento de la misión de esposo 

y padre en la famiha; vocación necesita el maestro si ha de cumphr dignamente los 

deberes de su profesión y quedar tranquilo y satisfecho con sus pesadas tareas; voca­

ción debe haber en todos los que aspiran á las carreras facultativas y públicoi desti­

nos, pero sobre todo no deberá prescindirse de una firme y suprema vocación en los 

que han de dirigir espiritualmeate la humanidad por las vías de la ilustración y del 

deber jnoral según las prescripciones de una recta conciencia.—M. 
(Continuará) 

, , . M — n a « » o 

D I S E R T A C I O N E S E S P I R I T I S T A S . 

BA ucKLONA.—MÉDIUM E . A , 

El aroma del alma. 

APÓLOGO. 
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Flores que, en la verde alfombra, 
al amor de la frescura, 
donde el arroyo murmura, 
donde convida la sombra, 
la brisa acaricia ufana 
sus amores y alborozo, 
protegidos al rebozo 
del albor de la maflana. 

Flores que aroma y belleza 

en sí lleva cada cual 

al certamen anual 

de la gran naturaleza. 

Pues en ese grato edén 

de la brisa regalada, 

su cíliz á la alborada 

abre una rosa también. 

Mas naciera tan hermosa, 
que entre las flores de Abril, 
la sultana del pensil 
fué por bella y olorosa: 
y en justicia, pues ninguna 
pudo reunir su arrogancia, 
su matiz y su fragancia 
con tan próvida fortuna. 

Junto á la rosa yacía 

una pobre enredadera, 

que entre la rama rastrera 

abandonada crecía; 

flor que vino á aquel vergel 

á formar en su follage 

el precioso cortinage 

de la rosa y su dosel. 

Flor galana, mas de tanta 

sencillez, que por modesta, 

necesita en la floresta 

el apoyo de otra planta; 

el cual le vino á faltar 

cuando mas lo necesita 

cuando la pobre marchita 

impotente á su pesar. 

En tanto la pasionera 
con sus enseñas divinas 
murmura de las espinas 
del rosal. La enredadera 
resignada en su tristura 
sin esperar ni el consuelo, 
ondulaba por el suelo 
á merced de su amargura. 

La rosa que'así lo vio 
hacia el cielo se levanta, 

para rogar por la planta 

á quien su aroma envió 

Y sabia la Providencia, 

que á todo acude precisa, 

quiso un dia quo la brisa 

alejara su presencia. 

Y el aquilón impaciente 

con soberbio y rudo brío, 

revolviera á su alvedrío 

la flore'sta floreciente, 

y la flor que murmuró 

engreída en su belleza, 

arrojada en la maleza 

por su soberbia se vio. 

Y la rosa en el vaivén 
que el buen cierzo la imprimiera, 

á la pobre enredadera 
pudo llevarla á su bien; 

hizo más, marchóse en pos 
de la altiva pasionaria 
tras de sentida plegaria 

que humilde elevara á Dios. 

Y en sus hojas peregrinas 

á su altura la levanta, 

enseñando aquella planta 

la bondad de sus espinas. 
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Vuestro muado es un vergel 
donde lleva su misiva 
tedo Espíritu que viva 
para prueba suya en ál. 
Vosotros sois esas flores 
de la pradera anterior 
ú hojarasca sin olor 
ni delicados colores. 

Y sois flores, no lo dudes, 
cuando del alma trasciende 
el perfume qne desprende 
la fruición de las virtudes; 
y hojarasca sin esencia, 
hojas secas por la tierra, 
«i el espíritu se encierra 
en la fria indiferencia. 

¡Cuántos hay que á cada liora 
tropiezan con el delito 
infortunado y maldito 
de la torpe trepadora! 
¡Y qué pocos siempre hubo 
tomo aquella flor tan rara, 
que la desgracia buscara, 
donde quiera que ella estuvo! 

Cnando ol alma en su adelanto 

Jija siempre en lo que espera, 

comprende que en esa esfera 

se vive para el quebranto. 

cuando v4 que la humildad 
por el progreso se obtiene 
y deduce que en sí tiene 
por aroma caridad. 

HaUa la senda bendita 
de su ignorado destino, 
halla dichosa, el camino 
de su ventura infinita. 
Ella prodiga consuelos 
como la rosa su aroma, 
y sí el infortunio asoma 
siembra paz y coge cíelos. 

" ¡Ay hermanos, no olvidarse 
que al arrullo del placer 
es muy fácil el caer 
y difícil levantarse! 
Sea vuestra senda amor, 
imitando aquellas ñoi-es 
de vivísimos colores 
y de aroma seductor. 

Sed la rosa fresca y pura 
que en la maleza consume 
su delicado perfume 
en honor de la natura. 
Dad la paz y dad la calma 
pues en sí la caridad, 
dulce fuente de verdad, 

es EL AROMA DEL ALMA. 

Comentarios á la poesía EL AHOMA DEL ALMA. 

S O L U C I Ó N D E L A E S P E R A N Z A . 

¿Qué es la esperanza en el mundo terreno? 

Es un grato sentimiento, por el cual aspiramos a un más alia, mas placentero y 
satisfactorio que la posesión actual del aspirante. 

Considerando la esperanza bajo dos aspectos, entrarcimos á resolver e s ^ grave 

incógnita del problema de la vida. 

Cuando la esperanza se retíere á la posesión material del placer mundano, está re­

suelta por la constancia en la consecución del fin que nos proponemos. Dueño el hom­

bre de cuanto en la tieíra existe; dueño también de modificar cuanto en ella se pro-



— 17 — 

pone, claro está que en su constante empeño, nada podrá resistirse, pues todo está 

bajo su inteligencia. Bajo este aspecto, la incógnita la resuelve el hombre por sí 

mismo. 

En el segundo caso no sucede así. Cuando consideramos la esperanza bajo el se^ 

gando aspecto, entonces ésta se encuentra en la consecución de lo que el hombre no 

puede alcanzar por sí mismo; porque la satisfacción de su afán no se encuentra den­

tro del radio de su esfera. jQué es la espera :'a en este caso? Para algunos un senti­

miento vago; para muchos, sed inextinguible; y para pocos, dulce consuelo con que 

su fé reanima. Fácil es comprender que á estos pocos es á quien yo me dirijo. 

Lo primero, de vosotros depende, ayudados por los Espíritus, de cuya misión es­

tán encargados, pues no se puede manifestar la confluencia espiritual solamente; por­

que necesita ejemplo y acción material. 

De los segundos, pena me dá decirlo; porque toda realidad es amarga en vues­

tro suelo y necesita una influencia superior, muy superior; como vosotros no po­

déis concebir, como nosotros apenas vislumbramos y como la que solo debe conceti-' 

trarse en el imantado foco hacia donde los buenos van, para convencerles que están 

en error y en las tinieblas. 

Iba diciendo que á los terceros rae dirigía. Habíase expuesto la espéMnza como in­

cógnita en el problema de la vida: ahora bien; reflejémonos á nuestra poesía Ei. ,\fto-

MA DEL ALMA. Ejemplo gráfico, en el cual las representaciones de la rosa al Espiritis­

mo y de la pasionaria al ultramontanismo os deben sor perfectamente conocidas. La 

propiedad característica de la rosa en su aroma, es un dato para nuestro problema; la 

de la pasionaria, juntamente con la otra enredado: a, son datos también para el mis­

mo y en los que se apoya el primero. Vamos á buscar los restantes para el problema 

planteado. 

Convengamos que la caridad es el aroma ó sustancia fluídica, que desde la tierra 

se eleva y sube hasta perfumar el solio del Hacedor del orbe. Para que así suceda, 

es'preciso que haya rosas que trasciendan, ó lo que es lo mismo, que haya benéflcos 

y santos corazones que prodiguen su caritativo aroma. Si este acto se ejecuta-, se ex­

perimentan dos sensaciones distintas: primera; porque la sonrisa que el aroma pro­

dujo, al llegar al inconcebible lugar donde Dios la percibe, se verifica un hecho de re­

ciprocidad qíie si puede asemejarse á algo en vuestro mundo material, es la satisfac­

ción que el padre experimenta, cuando un hijo comparte con su hermano los objetos 

de su cariño: el padre con su sonrisa paga al que d á y recibe del que obtiene el placer 

de la posesión y la mirada agradecida que le manda para que la refleje á su hermano. 

Por este sencillo ejemplo, fácil es comprender la íntima relación que existe durante 

el acto caritativo, entre los que concurren á él y Dios. Veis clara y distintamente 

arabas sensaciones: el que dá, ó mejor dicho, ol que la practica, la tiene grata, dulce 

y expansiva; el que la recibe, grata tartibien, pero triste y concentrada. Ambos en su 

confluencia, se refieren á Dios. 

Y esa referencia, ha de ser del modo quo vosotros la consideráis? Ha de tener su 

etistencia solamente en vuestro juicio ó en las abstracciones de vuestro criterio? ¿No 

ha de teiier una existencia real y positiva por mas inconcebible que os parezca, cuan-
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do so trata nada menos que de la acción poderosísima de la causa primordial de todo? 

Efectivamente, no es u n a abstracción, no es nna débil concopoion dc la mente huma­

na. Esto es el dato que voy á daros, para i jue al resolver el problema planteado do la 

vida, despejéis la incógnita que por epígrafe lleva esta comunicación. 

Vamos á probar así c o m o lo comprendemos, respecto de los facieres de la caridad, 

cómo calificaremos la relación de éstos con el Supremo Ser. 

Antes de todo para que podáis penetraros mejor de lo que voy á exponer, os pre­

sentare una semblanza, símil ó comparación en la cámara oscui 'a , sencillo aparato, en 

el cual el tísico observa el fenómeno de presentarse en menor tamaño é invertida la 

imagen del objeto antepuesto á ia pequeña abertura circular que on una de las caras 

de la caja existe; pasa la luz al través de un lento que la retrata, é invierto la direc­

ción de sus rayos quo van á reflejarse en una plancha interior que los transmite al 

cristal opaco donde ol físico observa. 

Fíjaos bion y escuchad añilogo efecto en el fenómeno d« la relación divina, quo 

aun para vosotros en un misterio como el de vuestra pluralidad de mundos etc. etc., 

. tan solo porque no os habéis querido tomar el trabajo de leer en el gran bbro N A ­

TURALEZA, que constantemente á vuestros ojos tenéis abierto. 

La conciencia, que es el centinela avanzado en el campo de vuestras operaciones, 

es también la base sobro que se apoya la relación Divina. Al ejecutar vosotros un ac­

to cualquiera que sea, on vuesti>a vida, os reflejáis inmediatamente á vosotros mis­

mos y os dais cuenta dc la valla moral dol mismo, al escuchar vuestra conciencia ¿y 

porqué? porquo en la conciencia está implantado innatamente el sentimiento do justi­

cia: porquo ésto no es otra cosa que el resultado do la conformidad con la ley de Dios, 

porquo la ley dc Dios no tiene otr-a expresión que el amor, ¡lUcs con él bien se os pue­

do abandonar a la frase de San Agustín; porque el amor es la verdadera fruición de 

los séres quo se aman, y siendo la fruición la absoluta y dichosa posesión del bien, 

claro está quo al gozar del amor de Dios, hallamos y sentimos la fruición do El. 

Ahora bion ¿cómo poseeréis esta fruición? cumpliendo con la ley de Dios; es decir, 

amando. 

¿Cómo tendréis satisfacción de ese cumplimiento? escuchando el sentimiento dojus-

trcia que á cada acto de vuestra vida os refleja la conciencia. Aquí tiene lugar el .sí­

mil anterior de la cámara oscura humana, sin cuyo sentimiento de justicia no podria 

reflejarse, esto es, percibir el punto de reflexión del rayo divino que penetra refrac­

tándose al partir del objeto anterior, que no es otra cosa que el acto que verificáis y 

del cual se desprende, del mismo modo que la luz reflejada, la relación divina. 

¿Nó veis ahora mas claramente que está e n vuestra mano, el percibir del gran pa­

dre, su bondadosa sonrisa siempre que practiquéis el bien para vuestros hermanos, ó 

bien os recreéis en el efecto de vuestra obra, apreciándola como en este último ejem­

plo, por la relación divina, esto es, por el placer dulce y espansivo que se siento, j 

y (jue n o es otra cosa quo la fruición del bion, como digimos antes, el amor de Dios? 

Yo creo que está, si vosotros me ayudáis un poco, resuelto el problema. 

Puede tenerse el amor de Dios y puede tenerse en ese globo, en el cual vosotros 

no podéis hegar á apreciar su intensidad. Esto es natural como todo lo de Dios. No 



— 19 — 

Círculo familiar C L P R O G R E S O . 

MÉDIUMS J. A. V H. V S. C. 

Barcelona V de Enero de 1 S 7 0 . 
(Poesía rtcibidapor medio déla tiptologia.) 

UN CONSEJO. 

El triunfo cuesta, 
¡Ay! padecer. 
No todo es dicha. 
Puro placer. 
Las bellas rosas, 
A mas de miel. 
Tienen espinas 
B hieren cruel. 
Mas no por eso 
Has de creer. 

Que Dios las hizo 
Para morder 
La airada mano 
Quo en el vergel 
Privarlas quiso 
De su placer. 
La abeja liba 
Su rica miel, 
Y ella gustosa 
Déjala hacer, 

dais al niño apenas nace, carne para su sustento; del mismo modo vosotros, en vir­

tud de la distancia que de él os separa, no podéis percibirle sino virtualmente en rela­

ción á vuestro estado, como no podéis percibir la luz de los monstruosos soles que se 

hallan en el abismo del espacio. 

La esperanza no puede ser ya un sentimiento vago, sino una pBrcepcion real y 

tangible, puesto que vuestro sentido interno la toca. La esperanza es de hoy en ade­

lante el efecto dol amor de Dios; así, pues, c o m o ya sabemos cuando sentimos y del 

modo que sentimos, ese amor resuelve en conclusión el ya referido problema. 

En resumen; el hombre está en la posibilidad constante de sentir á la Divinidad, 

conforme á la d i s t a n c i a que le separa su organismo; que la esperanza la tiene en este 

mundo reahzada e n la fruición del amor divino, la que se obtiene siempre sin escep­

cion ninguna en todos los casos de práctica caritativa. ¿Y si en esa tierra puede el 

hombre gozar del a m o r á Dios; p o n i u e así lo quiso en su bondad infinita, á qué pue­

de aspirar m á s ? 

Desbaste su corteza el hombre, eduque su vista á la percepción de rayos luminosos 

mas intensos de los que acostumbra á percibir y se pondrá en condicionos desde lue­

go, no de ver á Dios, porque ya le vé, lo siente y Id goza, siuo para sentirlo y gozarlo 

de más cerca. 

¿No so os ensancha el corazón sintiendo un placer interno al comprender que go ­

záis do Dios? ¡Padre tan amoroso y de bondad infinita no puedo estar jamás alojado 

de sus hijos, por ingratos que sean! Ingratos quo también lo sienten pero no lo gozan. 

Solo me resta haceros una pregunta: ¿Os habéis fijado en el placer quo se experi­

menta cuando hacéis la caridad y consideráis el acto? Todos me diréis quo sí; porque 

s o i s caritativos y buenos; pero no se os habrá ocurrido multiplicar esto placer en su 

intensidad por la distancia que de Dios os separa. Es seguro quo pensando amorosa­

mente, el producto de osos factores, es la fruición Divina. 
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Porque comprende 
Que solo bien, 
Presta la abeja. 
Que vá al vergel. 
Así nosotros, 
Según la ley, 
Amando al piójímo, 
Sin ver á quien. 
Prestar debemos 
Dulce placer. 
Como las flores 
Prestan su miel. 
Amando a todos, 

Se ama á 
Y nuestra vida, 
Ya no es tan cruel. 
Si progresamos, 
—¡Qué dulce bien! 
Llegar podemos 
Hasta el Edén. 
Amor no os falte, 
Y os digo á fé. 
Seréis dichosos 
En Dios.—Amen 

U,\ AMlliO. 

Los enemigos del Espiritismo. 

Es innegable que todas las creencias han crecido entre abrojos; todo adelanto, todo 

descubrimiento, toda idea nueva ha tenido el indispensable bautismo de la befa, y del 

martirio muchas veces. Es decir, martirio es todo aquello que nos contraría, pero éste 

pasa desapercibido para la generalidad: y sólo cuando nn hombre marcha al suplicio 

por defender su doctrina, es cuando dice el vUlgo: ahí va un mártir; creyendo que 

con perder la vida lo pierde todo. 

¡Cuan errónea es esa suposición! ¿Qué se pierde dejando esta miserable existencia, 

donde somos tan pequeños, donde nuestra inteligencia es tan limitada, donde nuestros 

instintos son tan perversos en la generalidad de los séres? 

¡Feliz mil veces el quese vá si ha cumplido bien su misión! Triste es la despedida 

ciertamente; mucho más porqae siempre viene acompañada de padecimientos físicos 

que debilitan nuestro valor intelectual; pero pasadas esas horas de prueba, ningún 

espíritu cuando se comunica, esceptuando á los suicidas y á los crimínales empeder­

nidos, dice que desea volvef á la tierra: todos se encuentran mejor y califican nues­

tro planeta de triste y oscuro. 

¡Y tan oscuro como es! Y jcórao no lia de serlo, sí es tan lóbrega nuestra concien-

cía y tan obcecado ntiestro entendimiento, que empequeñece cuanto toca? 

¿Puede haber nada más grande que la ley predicada por Jesús? Nó; antes de ella 

el caos; con su promulgación la luz, la libertad, lá vida, en fin. Sí existen religiones 

muy déspotas y muy arbitrarías que han falseado la doctrina del Enviado, ha sido 

porque los fariseos de todos los tiempos la han corregido y aumentado á su placer. 

El Espiritismo también tiene sus fariseos, y teniendo ante nuestros ojos las doloro­

sas reformas que ha sufrido el cristianismo, hechas por sus falsos apóstoles, debemos 

tener un gran cuidado en arrancar la cizaña del campo espiritista, y aunque queden 

pocas espigas, ¿qué nos importa la cantidad? la calidad únicamente es lo que debe 

merecer nuestra atención especial. 

La mediumnidad es la piedra de toque donde tropiezan y caen los espiritistas ig_ 

norantes. 
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El mal uso que se hace de la escritura medianhuica, ocasiona grandes obsesiones en 
unos y un poder arbitrario en otros, que se apoderan del libre albedrío de las familias 

dominándolas á su antojo, diciendo que los espíritus mandan esto, y lo otro, y lo de 

mas allá; cuando solo su refinada hipocresía es la que sostiene tau sacrilego juego. 

Sacrilego, sí; porque la revelación de ultra-tumba no es un entretenimiento, po es 
el libro de la fortuna, ni el de los sueuos, ni el oráculo de Napoleón: y si espiíitus 

atrasados y rebeldes se prestan á ser maniquíes nuestros, en voz de evocarles y ha­

cerles necias preguntas, lo quo se debe hacer es aconsejarles si tenemos talento para 

ello; y si no basta la elocuencia do la palabra, empleemos la del sontimiento, oremos 

por ellos; la oración es el idioma universal; todos sabemos decir: Ten piedad de ellos. 

Señor; que tu misericordia los acoja, que tu bondad suprema los bendiga. 

Este debía ser uuestro proceder, y así evitaríamos mistificaciones sin cuento. 

Los falsos médiums son los enemigos más terribles que tiene el Espiritismo; esos 

desprestigian nuestra consoladora doctrina, haciendo que el ridículo caiga á plomo 

sobre nosotros; y el ridículo es el arma más poderosa que se conoce para derribar 

cuanto existe. Cuando una idea inspira risa compasiva en nuestros adversarios, cuan­

do nos dejan por lástima y se encogen de hombros diciendo con acento desdeñoso: 

¿Quién lucha con tontos y con necios? entonces debemos lanzai' de nuestras filas á 

nuestros hipócritaB y simples enemigos, porque los hay de ambos géneros, y tan per­

judiciales son los unos como los otros. 

La ignorancia domina en todos ellos, porque si no fueran ignorantes, ni los unos 

creerían absurdos, ni los otros manejarían la farsa y la astucia. 

El Espiritismo por sí solo vale lo bastante, sin los apéndices do loa milagros, apa­

riciones y comunicaciones perpetuas; y toda persona de mediana inteligencia lo com­

prende así. 

No necesita que nosotros le demos ridículos accesorios; su filosofía, su verdad, su 

ciencia y su eterno porvenir, forman un cuadro tan acabado y tan perfecto, que uo 

necesita de medias tintas ni de pincelada alguna. 

;Será más grande la justicia de Dios porque un individuo con su fuerza magnética 

haga oscilar los muebles, y porque otros escriban continuamente, hadeado valer so­

fismas y mistiflcacionesf 

La revelación es muy grande, no le negamos su inmenso poder; y la luz que 4P 
ella irradia ha reverberado en todos los siglos, porque ¿qué otra cosa que revelaicio-

nes supremas han sido las que han tenido los padres la Iglesia en sus éxtasis y ep sus 

místicas meditaciones? 

Los grandes hombres que han descubierto los secretos de la ciencia, muchos de 

ellos, ¿qué son sino médiums que nos ban transmitido los conocimientos de espíritus 

más elevados? 

¡En cuántas celebridades científicas y literarias se nota qae son nuhdades comple­

tas en su trato íntimo, y parece increíble que esos hombres tan grandes en la tribuna 

6 an la cátedra, en las academias y en los liceos, en sus laboratorios y en sus gabi­

netes de estudio, sean luego en el seno de ia famiha los seres más vulgares y mks in­

significantes! ^ 
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iQné es este aparento desequilibrio? Que son instrumentos de intelipenrins supe­

riores, y que cuando no tienen más vida que la quo les presta su espíritu son sim­

plemente medianías, escribientes más ó manos adelantados. 

La revelación es un hecho; no necesita que se empefíen en patentizarla los necios 

maliciosos y los crédulos inocentes, enemigos declarados de la verdad y de la razon. 

No debemos temer la sonrisa del indiferente, la excomunión del fariseo, ni la ré­

plica profunda del materialista; pero sí debemos ponernos en guardia con el espiritis­

ta impresionable y con los médiums que están constantemente consultando & los espí­

ritus para que estos los guien en las menores acciones de su vida. 

Semejantes médiums, ó toman el Espiritismo por un juego de niños, ó no compren­

den en lo más leve la ampliación del cristianismo, que no otra cosa es la verdad 

espirita. 

Los espíritus no se comunican para quitarnos el libre albedrío ni prescribirnos 

nuestro modo do coqducírnos, porquo entonces perderíamos la responsabilidad de 

nuestros actos. 

Se comunican sf, para ilustrarnos, para aconsejarnos la caridad, pero no persona­

lizan; hablan á todos en general; y cuando se les pide un consejo especial se nota en 

sus contestaciones cierta vaguedad y nunca una afirmación definitira ni una órdon 

en absoluto. Siempre nos dejan ancho campo para que nosotros raciocinemos y sea 

nuestra razon arbitra de nuestro destino. 

El Espiritismo no consiste en emborronar mucho papel, ni en ver sombras, ni focos 

luminoso.^: el espiritista verdadero es estudioso, caritativo, olvida las ofensas y re­

cuerda los beneficios, lamenta los errores de los demás, tratando do no cometerlos 

él; leyendo y viendo en su conciencia, que es el hbro más precioso y raás elocuente 

para el que rindo culto á la verdad. .,, 

Por amor á nuestra grande idea, por deber impeiioso, debemos quitarles la más­

cara á los falsos médiums, y desengañar á los crédulos 6 inocentes, diciéndoles una y 

cien veces: 

La revelación existe desde que el mundo es mundo—como so dico vulgarmente— 

pero no á cada hora ni á cada instante. 

No fiay milagros; no hay más que hechos simples y naturales que obedecen á leyes 

desconocidas para nosotros. 
Dios no nos dá escenas do efecto; en Dios todi os grande, fijo é inmutable. 

No hace taha demostrar la existencia de los esiiiritus con saltos y con brincos. 

No hay más quo mirar esto mundo pequeño y grosero, y recordar la grandeza da 

Dios. 

¿Existe armonía entre "el Eterno y nuestra pobre humanidrd? Nó; pues claro y evi­

dente se vé que hay algo más allá. 

Sin el Espiritismo, no se puede aceptar la existencia de Dios; porque en el Gi'an 

Ser no oabe imperfección, y todas las religiones lo han formado con las debilidades 

del hombre; el Espiritismo, en cambio, lo dá la Divinidad do la Suprema Justicia. 

¡Espiritistas! no nos cansemos do repetir mil veces: atrás los embaucadores; atrás 
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Los propag^aodisltas del Espiritismo. 

Siempre hemos dicho que la propaganda dol Espiritismo no está confiada oxclusiva-

mente á nosotros, siaó que eran los espíritus los encargados de ella, y ol opinar así 

no es sin fundamento, pu(isto iiuo pruebas tenemos de ello. 

La propaganda se hace en todas partes y muchas veces los mismos impugnadores 

son los instrumentos de que se sirven los espíritus para hacerla. 

Sacerdotes hay que han subido al pulpito para anatematizarnos, y no han hecho 

otra cosa que despertar á espíritus que solo necesitaban un pequeño empuje, para sa­

lir del oscuro círculo que les rodeaba, y buscar la luz en nuestras creencias. 

Escritores hay quo se han propuesto pulverizarnos con sus mordaces escritos, em­

pero solo han conseguido elevarnos y ati'aer adeptos á nuestra consoladora doctrina. 

¿A qud se debe esto? á la casualidad, dirán algunos; á la curiosidad que despierta en 

nosotros toda idea nueva, añadirán otros; pero la casualidad no existo y la cutiosidad 

nace del desoo de saber, de investigar lo quo nos rodea; luego, sino es la casualidad 

ni la mera curiosidad, ¿que és pues? La intuición, que es cl lenguaje inarticulado con 

el quo el espíritu desencarnado habla al nuestro. La intuición, ó sea la percepción in­

terna; una de las funciones intelectuales de nuestro ser. La intuición, ese hilo eláctri-

co que nos pone en comuiiicaoion direeta con los espíritus extra-corporales, y por cl 

cual recibimos sus consuelos en nuestras aflicciones etc. 

Pues, los espiritus, que conocen perfectamente la ocasión oportuna, ponen cn mo­

vimiento por medio de la intuición, esos instrumentos para la propaganda, pero con 

tanto disimulo que pasa desapercibido para el propagandista. 

No hace mucho, un ilustrado orador, se permitió dedicar algunas lisonjas al Espi­

ritismo, y como dio pi'uebas de desconocer lo quo in^pugnar pretendía, puesto que 

confundió la metempsicosis do Pitágoras, con la reencarnación, muchos de sus oyen­

tes soltaron la carcajada on premio do sus equivocadas apreciaciones, resultando 

de aquí, quo algunos que tenian en germen la idea del Espiritismo, han ido á apagar 

su sed de creencias en la pura fuente de nuestra doctrina movidos por las palabras 

de aquel inconsciente propagandista. 

El auto de fé verificado en esta capital en Octubre de 1861 con algunos centenares 

de libros espiritistas, fué una propaganda de benéficos resultados, pues quo, de aque­

llas cenizas brotaron infinidad de espiritistas que quizá hoy no lo serian. 

Algunas obras dramáticas representadas en los teatros de España y dol extrange-

ro, con la idea de ridiculizar el Espiritismo, han dado por resultado la adquisición do 

adeptos, algunos de ellos de vastos conocimientos científlcos, que después se han 

los enemigos más temibles que tiene el Espiritismo, gusanos roedores que ocultos en 

la sombra debemos arrojar do nuestro lado, para que no logren ni por un segundo 

oscurecer la luz de la verdad. 
AMALIA DOMINGO Y SOLER. 
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A V I S O S I M P O R T A N T E S . 

Las suscriciones á nuestra Revista empiezan en Enero y concluyen 
en Diciembre. 

Rogamos á nuestros suscritores que quieran continuar se sirvan re­
novarla antes del 15 de Enero de 1816. El que no lo hiciere antes (je 
la fecha espresatJa se entenderá que no quiere continuar la suscricion. 

No ha podido terminarse la novela LEILA. Se repartirá á los suscri­
tores tan pronto como eŝ é publicada,, 

tiwiwloin.T-Imiiient» ol* Leopoldo Do?ften«ch, c«Uf d» Ba«ea, núm, 30, pi-incip»!. 

constituido en ardientes defensores de la ciencia espirita. Esto, para nosotros que 
creeoios en el Espiritismo razonado, es un h 3 c h o indiscutible, y es por eso que deci­
mos y afirmamos lo que hemos expuesto al empezar este modesto trabajo: que los es­
píritus son los que mas hacen la propaganda del Espiritismo. 

Esto no es querer decir que nosotros permanezcamos inactivos entregados al dolce 

/'amiente, pero, es necesa'io saber hacer ía propaganda para que sea fructífera. 

¡Ah! si la exageración no tomase una parte, muchas veces, activa en la propagan­
da de unos, mucho más numerosas serian nuestras filas; pero sucede con harta fre­
cuencia, que, unos por demasiada creencia, y otros por no escasa ignorancia, en vez 
de edificar destruyen. 

Es preciso no dejarnos llevar do las impresiones del momento, y no admitir los he­
chos sin un previo examen de ellos; y de no hacerlo así insensiblemente seremos con­
ducidos al peligroso terreno de la exageración, que es lo que sucede á muchos y lo 
que tan conveniente es evitar por medio del método que debe regir en todos nuestros 
actos. 

Nosotros sabemos, porque la lógica nos lo enseña, que el método es el camino que 
hay que seguir en la investigación para llegar al conocimiento de todo hecho ó fenó­
meno. Metodizémonos pues, y así salvaremos no tan .solo los muchos obstácu­
los quo nos salen al paso, sino que evitaremos el incurrir en exageraciones y absur­
dos en la propaganda de nuestras creencias, que empiezan á ser solicitadas por los 
desengañados, que no son pocos. 

Seamos propagandistas, pero con método, y sobre todo sin abandonar el podoros» 
ausilio de la verdad y de la razón. 

No olvidemos que los espíritus trabajan sin cesar por nuestro bien; cooperemos 
con nuestras fuerzas, que aún que débiles nos parezcan, poderosa» serán si con mé­
todo las empleamos. 

4 o s É . , A * » I J m , i,....,. í » . . -
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DE 

ESTUDIOS PSICOLÓGICOS 
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I.as pi-uel as de Ja vida.—Lecturas sobre la educación de ios puelilos (continuación.)—Disertaciones 
espiritistas: EU campo dal Espiritismo. I. El Peregrino (poesia ) - II. El \'alle de Jos^ifat (poesia.)— 
Comentiirios .sobre «El campo del Espiritismo.» 

Las pruebas de la vida. 

Dios es el Amor, la Fel cidad, la Misericordia. 
El progreso existe, acercándonoi i El 

- 1 • Esta es la esperaiua y consuelo de los que sufran. 

I. 

En los mundos atrasados como la tierra son inevitables las pruebas y sus dolores. 

En ellos existe el mal, y es forzoso sufrir sus consecuencias. 

Cuando se ha roto el vínculo de la Ley Divina, el espíritu queda inhabilitado para 

morar en la región de los buenos; desciende en la escala de los mundos, y necesita 

expiar y probar su bondad en los mundos inferiores. 

En ellos hay dolores agudísimos, como son el que á un espíritu de cierto adelanto 

le echen en cara sus vicios delante de aquellos á quienes tiene la misión de educar: 

el devolver cariño y amor á los ingratos qae injustamente nos abandonaron ó despre­

ciaron nuestros favores, ó á los que nos ultrajan y desprecian por la envidia y la 

venganza. 

En la expiación se reúnen á menudo la víctima y el verdugo, para su mutuo adelanto. 

La expiación es el infierno. 

Se hace lenta y casi eterna, cuando el espíritu se contagia de nuevo con otros pe­

cados; cuando se erapeSa en no reconocer sus errores; y dudando de la Justicia de 

I^ios, que todo lo gobierna, entra más y más por la senda del vicio, resiste al mal, y 

trueca por él desesperación é irreligiosidad, en vez de sufrir resignado la prueba de 

una vida transitoria. 

Entonces el alma se apantalla casi por completo; llega á desconfiar de Dios; rechaza 

la oración; el bálsamo de las lágrimas huye del corazón endurecido; y el esphitu en 



- 26 -

tal caso cae en la categoría de los reprobos; pierde la conciencia de su destino; juzga 

& los demás como instrumeutos de la desesperación que él mismo se acarreó con una 

conducta insensata; y la rehabilitación seria imposible, si la mano misericordiosa de 

Dios no facilitara los medios de alcanzarla con hechos maravillosos á la par que sen­

cillos como son el hacer que sean hermanos, hijos 6 padres en nuevas encarnaciones, 

aquellos mismos que antes se odiaban, y que más tarde se han de avergonzar de su 

temerario proceder, y de sus padecimientos morales, que pudieron ellos haber evitado> 

siendo buenos y habiéndose arrepentido en el momento que un rayo de luz los pene­

tró; rayo que nunca falta si el espíritu lo busca y se aprovecha de su resplandor 

Las pruebas de la vida suelen ser grandísimas para las almas reflexivas. 

¿Qué prueba mayor que el verse azotados continuamente por el mal, y tener que 

ejercitarse en dar ejemplo de resignación? 

¿Qué prueba mayor que combatir dia y noche á los endurecidos, que llevando por 

máxima el ojo por ojo y diente por diente, devuelven á todo mal, un mal mayor; 

á todo dolor, la venganza correspondiente; desoyendo la voz de la conciencia; hacien­

do letra muerta el Evangelio de Cristo; y viviendo en la ley judía de hace 3,000 años, 

sin comprender que la pena del talion hace el infierno eterno, sí no tratamos de hu­

millarnos y sufrir sin murmurar todo castigo, todo daño, venga como quiera y de 

donde quiera, como nos lo manda Jesucristo al decir que si nos hieren en una mejilla 

pongamos la otra? 

¿Qué prueba mayor que no poder expansionar el alma, para que la abnegación sea 

mayor, y sufrir en el silencio sin otro consuelo que la oración y la esperanza ó los éx­

tasis del espíritu en la contemplación mística? 

¿Qué prueba mayor que tener que practicar el bien con terribles contrariedades; y 

ser burlado y ultrajado por hacerlo, so pretexto de que antes fuinros malos; y el a r ­

repentimiento nuestro es tachado de sofístico ó hipócrita? 

¡Oh, qué terribles agonías!.... 

¡Piedad Divina! ¡Compadécete de nosotros! 

¡Amor sacrosanto, Paz Celestial! no abandonéis la Tierra á la desesperación y al 
llanto!.... 

II. 

Hay varios medios para terminar las pruebas aun en esta vida, á saber: 

Sufrir sin protestas, sin lamentos, sin murmuraciones, ni quejas en el silencio 

y con el ejemplo de abnegación es decir, no resistiendo al mal, y devolviendo por 

él amor, bondad y dulzura, hasta que la Providencia determine el flual del plazo en 

que se ha de sufrir; porque terminado éste, el espíritu no sufrirá ni un sólo instante 

más, aunque esté rodeado de todos los poderes intérnales. La conciencia es el Juez 

eterno, y el trono de la gloría y del inflerno 

No practicar d vieío una vez de él arrepentido, para que el sufrimiento amortice 

las deudas pasadas, y no se contraigan otras nuevas; pues de no hacerlo así, el ca­

mino que conduce á la salvación se hace eterno y el dolor sin fln. 

Ejercer la virtud y la caridad, á fin de cerrar las puertas á las influencias exterío-
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res, y de dar ejemplo de progreso á todos los que nos rodean y son los instrumentos 

de nuestra expiación. 

Si nos sublevamos é indignamos por las injusticias, ¿no es fácil que califiquemos 

de tal lo que puede ser justicia del sufrimiento y prueba para nosotros y para el 

prójimo? 

Es muy fácil equivocarse; al paso quo practicando el Evangelio en toda su exten­

sión, estaremos seguros de no caer en error y de progresar infaliblemente. 

La justicia no debemos tomarla por nuestra mano ignorante, sino dejarla en manos 
del Tribunal Infalilde, en manos de Dios. 

La misión del espíritu para cumplir la Ley es amar á Dios y al prójimo: NADA MÁS. 

No apartemos la vista de este faro; y con él navegaremos .sin naufragar en el oc­
ceano turbulento de la expiación y las pruebas. 

Pero aun existe otro refugio grande y eficaz para los dolores morales: I.A ORACIÓN. 
La eficacia de la oración es inmensa. 
Es un baluarte inexpugnable. 

El que se refugia en él queda salvo de los huracanes de la vida; toma aliento para 

la lucha; saborea anticipadamente los frutos de la gracia divina; y se siente fortalecido 

por la fé, la esperanza y la caridad, que son el manjar de los banquetes celestiales. 

SUFRIMIENTO MODESTO; ALEJAMIENTO RF.AL DKL v c i o Y DEL PECADO; EjERCicm PRO-

CRRSIVO DE LA VIRTUD Y LA CARIDAD EN TODA SU EXTENSIÓN; Y ORACIÓN: hé aqUÍ los 

remedios del dolor, las fuentes de los sublimes goces, las antorchas que iluminan el 

tránsito de la vida, y los oasis del peregrino, que cruza el árido desierto de la expia­

ción, y en los cuales puede descansar para examinar su conciencia, hacer propósitos 

de regeneración, y bendecir las misericordias del Omnipotente. 

Esta conducta es el pedestal de la felicidad, y el camino seguro de la gloria que 
buscamos. 

No HAY OTRO CAMINO; por más que parezca estrecho. 

I I I . 

Este camino se ensancha á medida que lo cruzamos. 

Mas al principio es dificultoso. 

Los malos le siembran de abismos y de obstáculos. 

El desgraciado es celoso por el bien ageno, y le presenta dificultades para el logro 

de las empresas arduas de la regeneración. 

Esta es una de las pruebas mayores: el hacer bien con obstáculos. 

El bien tiene sus grados. 

El bien que se anhela y no se alcanza por el grande atraso: 

El bien que se practica rara vez y queda amortiguado y envuelto entre las espesas 

brumas del mal: 

El bien que se ejerce libremente y sin entorpecimientos: 

El bien que necesita ayuda y consejo: 

El bien que se ama con ferviente pasión, pero que es entorpecido á cada paso por 

mil obstáculos para impedir el progreso al espíritu. 



- 28 -

¡Cuántos desconsuelos encierra esta escala en la práctica del bien! 
Cuando el espíritu medita en la posición qne ocupa, no puede menos de espantarse 

de sí mismo, y de examinar su conciencia para poner remedio y coto á su marcha 
por la pendiente de la perdición. 

Sólo el pensar que si no sufre con abnegación las pruebas, tendrá que volver á un 
mundo donde no basta ser buenos y amar con vehemencia el bien, sino que es preciso 
vencer los mil obstáculos que han de oponer á su ejecución los condenades por sí mis­
mos á la desesperación y al caos; sólo el pensar esto, digo, debiera ser motivo para 
una enmienda enérgica y radical de conducta, y para constituirse en mártir y santo: 
á hn de doblar para siempre los antros de tinieblas y dolor. 

Nó; no basta adorar teóricamente el bien y marchar románticamente á un ideal en 
os demás que no se practica en sí mismos; es preciso ante todo que yo sea la leccio» 

practica de los otros y de todos, olvidando toda venganza, todo orgullo, todo egois­
mo, toda lujuria, toda ira, y siendo manso, humilde y CARITATIVO. 

Todos los momentos de la vida son una prueba; porque la vida lo es también. 

Reflexioiemos y se verá claro. 

El pobro que nos roza los vestidos, es una prueba. 
Los bazares que nos brindan sus riquezas y su fausto, son una prueba. 

Los hijos que corregimos, son otra. 
El criado, el amigo, el trato social y púbUco, el cargo que desempeñamos todo 

es una prueba, siu contar las contrariedades infinitas de la vida. 

La felicidad no existe en este mundo sino practicando la virtud y la caridad. 
El grado de aquélla se mide por el giado de é ta. 
¿Somos desgraciados? 

Pues examinemos en nosotros mismos las causas de la desgracia, y pongamos el 
remedio posible á ello. 

¡Miremos á Cristo! 

Ese es el modelo que Dios nos dio para que lo imitemos. 
¿Parqué nos quejamos, si en la Justicia de Dios cada uno recibe según sus 

obras? 
IV. 

Cuando el espíritu está muy atrasado, como nos sucede á la mayoría de los hom­
bres de la tierra, y nos es dificil practicar el bien por falta de hábito en la virtud 

y por costumbre excesiva de ser malos, uno de los medios que ayuda grandemente á 
la reforma de si mismos, es la meditación, la filosofía, y el examen repetido de con­
ciencia, que ha sido la marcha seguida por numerosos varones tenidos por justos, y 
que si no lo fueron, pusieron el remedio para conseguirlo, por cuya razón merecen 
respeto y aplauso. 

En efecto; la filosofía nos dice las causas del mal; estudia las leyes del desenvolvi­
miento humano, y nos alumbra grandemente para facihtar la regeneración; no cre­
yendo á ciegas y sin causa, sino patentizando matemáticamente el destino progresivo 
de los seres; evidenciando las consecuencias y frutos del bien y del mal, y poniéndo­
nos en la senda recta que conduce á Dios. 
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Es la filosofía, mas bien un medio que un fln; pero al cabo es palanca poderosa que 

remueve obstáculos y allana el camino. 

La ignorancia y la maldad van anejas; asi como la virtud y la ilustración real son 

inseparables. 

La mayor sabiduría es vivir para progresar, esto es, ser caritativos y virtuosos. 

La mayor virtud es CONOCER el camino verdadero que debemos seguir, y seguirlo 

con razon inflexible y firme voluntad. 

Por eso decimos, y con esto lo probamos, que el camino se ensancha 4 medida que 

avanzamos en el trabajo y el bien. 

Al principio no se conocen los frutos de nuestras obras. 

Quedan efectivamente oscurecidos; y hacen qne el espíritu titubee y juzgue inter­

minable la tarea de la regeneración y la extinción de las expiaciones y dolores: pero 

más tarde, cuando llega á cierto punto, vislumbra una esperanza, la cual se hace 

real desde el momento que en las pruebas y sufrimientos supo crecer en amor hacia 

aquellos que le ultrajan ó le repiten mil veces sus pasados errores; desde el momento 

que una lágrima de sincero arrepentimiento y de gratitud á la Providencia, regó el 

corazón que se habia agostado en los ardores del vicio. 

Sí; la filosofía desarrolla la inteligencia, y es también este un premio al trabajo y 

laboriosidad, que nos dá abundantes frutos de felicidad y de goce, cuando sabemos 

emplearla para el bien; porque ella nos dice con seguridad que existe el progreso; 

l'^e no es eterna la prueba ni la condenación, y que los que hoy sufren, maflana 

gozarán como hijos de Dios de las eternas delicias de la bienaventuranza; creciendo 

Mí nuestro amor y respeto á un Dios Sapientísimo y Benéfico; haciendo renacer la 

y la esperanza en el alma más empedernida, y dáadonos consuelo eficaz y medios 

para elegir libremente los caminos que en monos tiempo puedan sacarnos del atolla­

dero en que nos sumió una conducta ignorante y malvada. 

Así el progreso es lento ó rápido, á voluntad del espíritu; quien nunca podrá con 

Justicia realisima acusar á nadie de sus males, sino á sí propio. 

Cada uno recogemos los frutos de nuestras obras. 
Esta es la Ley. 
Las apariencias nos ciegan á menudo. 
Los unos somos el castigo de los otros. 

Pero si alumbramos la mente con la filosofía y la oración, acompañadas de inten­

ción recta, no faltarán ni influencias celestiales que descubriéndonos los abismos de 

nuestros corazones, y deshaciendo sus pliegues, nos patentizarán el camino que seguir 

debemos; los escollos que se han de evitar; los peligros que amenazan; y las glorias 

futuras que aguardan á los resignados y laboriosos. 

Y en prueba de ello hagamos un ensayo. 

V . 

¡Yo os evoco, ángeles guardianes, mensajeros de Dios! 

Venid á mí, y dadme luz de conciencia, para blanquear sus manchas y sanarlas 

del virus del pecado. 



— 30 — 

jQué debo hacer en este instante? ¿escucharos? ¡Pues hablad! 

—«Es vuestro vicio capital reprender á los otros y no reprenderos á vosotros 

mismos:» 

«Casi todos vivís en el error, en la ilógica mas completa: prácticas y teorías están 

en desacuerdo.» 

«Necesitáis lección de niños aun los que os declaráis en maestros, que sois casi to ­

dos, porque muchísimos son los que deprimen al hermano, mientras eUos se elevan; 

los que ven la mota en el ojo ajeno y no la viga en el propio.» 

«Hacéis de la virtud un vicio creyéndoos superiores».... («/Oid bien.'») 

4f.El orgulloso será humillado» 

«No decís mil veces que para reprender es necesario no tener vicios; quo solo pue­

de tirar la primera piedra el que esté libre do pecado?» 

«¿Pues iporq^e juzgáis al hermano?» 

«¿Porqué no practicáis la doctrina de Cristo si de Cristianos hacéis gala?» 

«¡Ah, hipócritas y orgullosos!» 

«¡Qué seria de vosotros si la Piedad Divina no os enviara su clemencia y su apoyo 

para ayudaros á subir la pendiente!» 

«No os envanezcáis vosotros tampoco, los que sufrís alguna vez y veinte rechazáis 

las pruebas.» 

«A vosotros os pedirán mas; porque habéis recibido mas.» 

«A vosotros os pedirán cuenta de vuestros talentos y de la luz que recibisteis.» 

«¡Temblad hombres!» 

«¡Cubrid los corazones del cihcio de la caridad; y solo así bajarán á vosotros las 

bendiciones y el poder celestial!» 

«¡Llorad amargamente vuestras culpas y haced la penitencia de vuestra regene­

ración!» 

«Llorad hoy, si queréis ser consolados mañana.» 

«Sed limpios de corazón; cerrad sus puertas á las sugestiones del mal; y á estos 

haréis refractarios; y á sus dardos seréis invulnerables.» 

«Y entre tanto, quo acabáis vuestra misión expiatoria orad y bendecid á Dios; sed 

lógicos; buscad á la par que el bien la verdad, y la belleza espiritual; y los frutos 

del Espíritu Santo serán derramados entre vosotros.» 

«¿Exigís de nosotros la luz para apagarla?» 

«¿Porqué no hacéis que arda constante en vuestros corazones?» 

«Si os juzgáis maestros: ¿porqué no enseñáis con el ejemplo? 

«¿Es virtud el rechazar las pruebas que os proporciona el contacto con el atrasado?» 

«¿Rs así como queréis alcanzar paz para vuestros espíritus y sahr de las expiacio­

nes, cuando en ellas os sumergen mas una conducta frivola, temeraria, descuidada?» 

«¿Porqué no vigiláis en vosotros mismos?» 

«¿Porqué no estáis alerta con vuestros defectos; y hoy corregís el vicio de ayer; 

para dedicaros mañana á corregir el de hoy? 

«¡Ah hombres intehgentes!» 

«¡Qué grande es vuestra responsabilidad!» 
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*¡A.h mujeros educadoras de la familia!» 

«¡Quó inmensa es vuestra misión; qué trascendental es vuestro proceder; quó cuen­

ta» tan estrechas habéis de dar, á vuestras propias conciencias!» 

«Meditad todos, y obrad evangélicamente si queréis salvaros, y no sucumbir mil 

veces.» 
«El progreso es la salvación.» 
«El progreso es infinito; no acaba; pero acaban en él el mal y el dolor; y puede 

decirse que su indefinido término es la gloria infinita, y las delicias sin fln, que Dios 

depara á sus criaturas, cuando estas caminan por su Ley.» 

«iCómo no os cansáis de sufrir, vosotros los espíritus reincidentes?» 

«¿Cuándo dejareis de caer, y os aprovechareis de la experiencia y do la luz que os 

envia el Padre?» 

«¿Por qué murmuráis de Dios y del prógimo, si sois vosotros vuestros propios ver­

dugos?» 

«Orad, orad.» 

«Arrepentios de una vez para siempre.» 

«Llorad el pasado.» 
«Y amad prácticamente el progreso y el porvenir.» 

«Vuestros hermanos adelantados os miran desde el celeste imperio y deploran tan­

ta rudeza, tanta maldad, tanta obcecación.» 

«Sed buenos en todo, y para todo; sed dulces y cariSosos; y así lo serán con vo­

sotros.» 

«¡Ni aun sabéis examinar la conciencia!» 

«Cuando una prueba se repite mil veces; cuando suh-ís siempre por una misma 

cau.sa; ¿cómo no veis que os prueban por el lado flacoH 

«Estáis ciegos; ¿y queréis guiar á otros ciegos, cuando no sepultarlos mas en el 

abismo con vuestras insensatas desesperaciones, con vuestra eterna rebeldía, ó con 

su lento mejoramiento, que os hace perder á menudo la brújula y derrotero de la na­

vegación de la vida?» 
«¡Desgraciados!» 
«¡Cuan dignos sois de lástima; y cuánto os rebajáis vosotros mismos; para llegar al 

extremo de inspiraros ese sentimiento que os hace inferiores, que inspira á muchos la 

indiferencia, á otros la repulsión, y que os dejaría en el fango de las últimas escalas so­

ciales de la vida si Dios no hubiera hecho del progreso una Ley para que todas sus cria­

turas sean iguales y deban al propio méríto sus tríuufos en el camino de la gloria!» 

Reasumiré mi discurso: 
«Tenéis dos vicios capitalísimos: 

« ¿ a pereza, que impide mejoraros; que os pone trabas para adelantar moralmeute; 

que engendra la ociosidad, madre de todos los vicios; y es contraria al trabajo, al 

acrisolamiento, y á la ley del progreso.» 

«Y la falta de paciencia, que os sepulta más en el caos; que os aparta del Evan­

gelio, y no os hace siervos fieles de Dios, que es todo amor, sino furías infernales.» 
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Vil. 
Mi alma quiso hundirse en el abismo: 

¡Cuitada!.... ¡ignorante!.... 

Pero la misericoidía de Dios la llama á los conciertos eternos: 

La ostenta mil armonías seductoras: 

Y la acaricia con el imán de sus espíritus bondadosos. 

VIII. 

Los besos de amor conmueven el espíritu azotado por el vendabal de las pruebas: 

La borrasca de la vida quiere sepultarme en sus entrañas: 

Pei'o yo me siento seguro en el puerto de refugio de la oración y de ia íá. 

nt. 

Me temo á mí mismo en las luchas de la existencia: 

Temo perder por mi culpa las caricias angélicas: 

Y lloro triste y desolado 

¡Amor Inefable! ¿porqué te perderé? 

«¿No pedís en la oración dominical que se haga la voluntad de Dios asi en la 

tierra como en el cieloH 
«¡Pues sólo de vosotros depende sn realización!» 

*La voluntad del Padre es que no resistáis til ÍÁÜI; que devolváis caridad pttr 

egoísmo, humildad por orgullo, laboriosidad por pereza.» 

«Sed cristianos y seréis dichosos; porque con la virtud vá inseparable él gozo del 

alma, que se extasía en la inefable ventura del amor & Dios y al prójimo.» 

«Un ángel guardián.» 

V I . 

Mi tosca lira enmudece al escuchar los ecos celestiales: 

La voz de la verdad penetró en mi alma: 

Mí espíritu sintió el fuego del amor: 

Y sólo tengo lágrimas para llorar mis culpas 

i Pero despierta, alma mia! 

Mira el sol purísimo del bien: 

Medita en el porvenir: 

Remonta tu vuelo á la bóveda infinita: 

Y mide el fugaz tránsito de esta penosa existencia 

Mira cruzar sobre tu frente los ángeles del Señor: 

Y no dudes jamás de la Bondad Divina: 

Que tu bien quiere: 

Y con su Gloría te brinda 



— 3 3 -

¡Pero huid, vagos temores! 

¡Huid, zozobras del mal! 

jHuid, sombras de la expiación! 

¡Que Dios vive en mí! 

¡Y su amor me conforta! 

lY su eco me llama potente! 

i Y yo muero de dicha y de ventura!^ 

¿.ecturas sobre la educación de los pueblos. O 

(Continuación.) 

xvn. 
L a m e j a r e n ü e f i a n a a q n e p n e d e d a r a e a l p u e b l o . 

Ya se ha dicho que la instrucción ha de ser educativa en lo posible; y estacircuns-

taecia es, si cabe, más atendible en la enseñanza que se dirige á las masas poco ade­

lantadas, y de poco haber, pues suelen carecer en lo general de los grandes medios 

de instrucción, de los cuales pueden disponer á su arbitrio y con ventaja las famihas 

pudientes ó de suficientes recursos. 

Partiendo de este principio, deberá procurarse desde luego que todos los hijos del 

pueblo sepan leer y escribir de un modo, siquiera regular y expedito, en términos 

Que baste á sus precisas condiciones de existencia por lo menos, y que puedan mejo-

i'arla progresivamente por sus propios y continuados esfuerzos al través de las expe­

riencias y vicisitudes de la vida, siendo como es todo ello un deber ineludible de toda 

racional criatura. 

Ya que su instrucción no puede ser muy lata por no poder emplear mucho tiempo 

para adquirir, ni aún la mas precisa, convendrá facilitársela por todos los medios po-

si'jles; y on este supuesto somos (!e parecer que en el aprendizaje de la lectura podria 

^uphrse, en cuanto fuera dable, aquella falta, para lo cual no dejará de contribuir de 

uu modo altamente provechoso el sistema bien calculado y combinado de lecturas va­

cadas y suficientemente razonadas, debiéndose referir su contenido, al menos en su 

principal parte á Dios al hombre y á la creación, aunque no fuera más que á gran-

•̂ •̂̂  y ostentosos rasgos, procurando además en todo ello despertar y vigorizar su in-

^''^hgeneia y elevar su sentimiento, fecundando convenientemente su corazón. Deberán 

^Quellas sencillas y sentimentales nociones ser completadas ó auxiliadas, con otras 

''onvenienterasnte redactadas sobre la necesidad y manera del mejor desarrollo del 

Principio religioso y moral; debiéndose procurar sobre todo que el espíritu verda-

Véase cl número anterior. 

X. 
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clero de esta ensefíanza esencialmonto educativo, se infiltre en el entendimiento y -OD 
razon, evitando cuidadosamente la degeneración de su virtualidad en superstición y 

fanatismo, cuyos grandes desvarios, como igualmente la impiedad, son en la igno­
rancia de los pueblos motivos deplorables de atraso é inferioridad moral, al paso que 
origen de desgracias y miserias que anonadan la espiritual vida y todo ennoblecido 
progreso. 

También convendrá haya leyendas escogidas sobre la necesidad é importancia del 

trabajo, donde, aunque ligeramente, se vea y comprenda en algo el curso progresivo 

de las artes y de las industrias en sus principales órdenes y aplicaciones; de tal modo 

que pueda hacerse venir en cumplido conocimiento de que el trabajo es una condición 

ineludible de la naturaleza humana, y que fuera de él, bien que dentro del límite de 

las fuerzas y capacidades de cada uno, no hay que esperar, ni prosperidad, ni bien es­

tar, ninguna holgura de la vida en una palabra, puesto quo sin el ótily sostenido t ra­

bajo de las manos, de la mente y del corazón, no hay medios seguros de subsistencia, 

ni luces convenientes para el buen empleo de la vida, como ni tampoco virtudes que 

puedan proporcionar tranquilidad y dicha al hombre y á las sociedades. 

En los diferentes y variados ejercicios do estas lecturas, para que sean lo más pro­

vechosas posible á fin de que puedan cumplir su objeto, será necesario de todo punto 

razonarlas entre el maestro y los discípulos con buen método y en sencilla y sosteni-

ble dialéctica, de párrafo en párrafo, ó según mejor convenga, hasta que se compren­

da bastante bien su verdadero sentido, y dejen aquellas impresas las mejores y mas 

hondas huellas de su significación bien sentida, que ello es lo que importa sobre ma­

nera en toda instrucción provechosamente educativa. 

No podrá prescindirse en la enseñanza fundamental y popular que nos ocupa, de la 

aritmética en todas sus reglas de mayor aphcacion á los usos comunes de la vida, y 

cuya enseñanza convendrá sea teórica y práctica: en el primer caso para conocer la 

razon en que se funda la resolución de los problemas y su debida aplicación, y en el 

segundo, para que por medio de sus ejercicios continuados en toda su variedad, pue­

da adquirirse la facilidad del cálculo sin exponerse á frecuentes equivocaciones. Al es­

tudio de la aritmética y respectiva resolución de problemas por escrito, deberían pre­

ceder ejercicios varios del cálculo mental ó de memoria, según suele decirse, lo cual 

sobre facilitar mucho la expedición conveniente en el cálculo escrito, se presta á las 

necesidades de compra y venta sobre el momento, que no siendo de uso complicado, 

evita la incomodidad del cálculo escrito, pues no en toda ocasión puede echarse ma­

no de la pluma para lo que las exigencias del momento y la operación necesitan. 

El estudio de la lengua ptitria, de la lengua castellana, según suele llamársela 

es igualmenle de una necesidad imprescindible en la enseñanza fundamental á que nos 

referimos, la cual por otra parte se enlaza íntimamente con la de la lectura y escritu­

ra; y tal que con ellas pueden hacerse ejercicios de entretenida y útil ocupación ins­

tructiva, á la par que educativa, debiendo al propio tiempo tenerse presente quo lo 

importante de esta enseñanza consiste, en que, además de fncíUtar los medios de bien 

expresar las ideas, pensamientos y cuanto al sentir pertenezca, sirve j muy venta­

josamente como de dialéctica metódica y sencilla, que contribuye de un modo" muy 
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poderoso á la formación del buen juicio. Poro on todo el trabajo gramatical, cual­

quiera que sea su análisis, deberíamos no olvidar que las palabras son para las ideas, 

¡as ideas.para los pensamientos y los pensamientos con el sentimiento para la 

*nejor y mas provechosa dirección de la vida. 

Tienen también un carácter popular y son de bastante interés las enseñanzas, si­

quiera fuera en cortos rudimentos, de la agricultura, geometría y dibujo lineal, de 

geografía é historia particularmente de España, con algo de música ó canto si se 

quiere; que todo ello, aunque no indispensable, ofrecidos metódicamente al alcance de 

los niños, sin distinción de clases, forma un conjunto de estudio útil, si de él saben 

hacerse las aphcaciones convenientes. 

No concluiremos esta lectura ó lecciou sin hacer un llamamiento á todos los que se 

sienten inchnados á propagar y fomentar la instrucción educativa de los pueblos, ya 

que no sea muy general el cumplimiento de este deber en los que por su ilustración 

y buena posición podrian abrirles ensanchados horizontes de bienestar material, al 

paso que perfeccionamiento moral dentro de los posibles alcances á que se presta la 

humana vida. Los hombres de Gobierno, como ya se ha dicho, los padres de íamiha, 

y sobre todo los educadores de la juventud, deberían tener en cuenta esta sagrada 

obhgacion que les incumbe; á todos los qae para ello cuentan con alguna vaha, es á 

quienes en este momento quisiéramos excitar noblemente para no cejar en esta t r a s ­

cendental obra de regeneración y de mejoría social. Ábranse escuelas donde quiera 

bagan falta, facilitando cuantos medios puedan conducir al mejor resultado de &que~ 

lia, y procurando especialmente los quo se encarguen de su dirección, sean celosos y 

Verdaderos educadores. No basta instruir al pueblo; es necesario hacerle adquirir eos-

timbres elevadas: el gusto del trabajo y el cumphmiento de los deberes en todos los 

órdenes sociales, es lo que debe inculcarse con insistencia en la mente y corazón de 

los hijos del pueblo; todo dentro de un racional desenvolvimiento, más generoso y 

libre que depresivo. Conviene despertar en la juventud toda la virilidad posible para 

las nobles acciones, pero sin violencia; antes bien difundiendo la alegría y la expan­

sión en todos aqueUos corazones juveniles, y en particular de aquellos infehces, que 

por su humilde situación, pueden considerarse como los desheredados de la tierra: 

seria crueldad aumentar con la dura opresión las displicencias y privaciones tan 

íTienudeadas en el curso de su vida, lo cual viene sucediendo cuando se les sujeta á 

'̂̂  tratamiento poco racional y caritativo. Amor, asiduo y verdadero interés 

hasta la abnegación y el sacrificio; hé aquí lo que deseamos é imploramos pa­

ra todos, pero muy especialmente para los que sufren y lloran, privados como se ha­

llan de lo mas necesario é indispensable á la vida, inclusa la instrucción. Una cultura 

despertadora de sus dormientes facultades podrá proporcionarles un mejor porvenir, 

avivaado y sosteniendo cuando menos el consuelo que necesitan, y la esperanza á la 

^ez en la resignación, que no será poco si tal se alcanza. 
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XVIII. 

IteeMldad é importonei* de la edacacion de laa nlfiaa. 

Estéril por demás seria la educación de los pueblos, si á la par de los niños no se 

pensara en educar igualmente á las niñas, ¿nó están destinadas ellas á ser algún dia 

esposas y madres en la familia, doble misión que no se encarecerá nunca bastante por 

su marcada influencia en el desarrollo y destino de los individuos y de las sociedades? 

Hemos indicado ya en alguna de nuestras lecciones lo interesante y trascendental quo 

es la doble misión que la mujer viene ejerciendo on el hogar doméstico, siendo en su 

doble carácter de esposa y madre la providencia, el verdadero ángel tutelar, que ha 

de cuidar inmediatamente ó bien de cerca y con la mayor solicitud la prole que Dios 

en sus misteriosos designios ha tenido á bien confíarle. 

Sin la intervención de la mujer, principalmente en la infancia de los hijos, no habria 

nada que esperar ó muy poca cosa, de los adelantos y progresos del género humano, 

Eha es la quo inicia y hace radiar los primeros albores del alma de sus queridos ni­

ños, despertando en ellos la verdadera vida humana, esa vida de inteligencia y senti­

miento, expuesta sin el concurso de la raadre en la familia, á quedar en germen incul­

to y adormecido, por más ó menos tiempo, y tal vez imposibilitado por falta de su 

primer impulso á desarrollarse mas tarde convenientemente. Y además, para la di­

rección interior del hogar, de la administración de la casa etc. ¿quién podrá reempla­

zar el puesto de una solícita esposa y tierna madre? ¿porqué suelen compadecerse tan­

to los niños huérfanos, cuando al desamparo y aislamiento quedan reducidos por la 

temprana muerte de su madre? ¿porqué el desconsuelo de un padre al perder á su 

querida esposa, y k la vista de los hijos que le deja en lo mas tierno de sus años? Se 

adivina que es sobre todo por la inmensa falta que aquel ser de maternidad ha de ha­

cer en situaciones tan desconsoladas, no siendo posible que otro lo reemplazca com­

pleta y eflcazmente. Entonces es cuando se conoce lo que vale una buena mujer en su 

doble misión y estado de esposa y raadre para el gobierno, consuelo y sostén de la 

famiha. 

Sí se quiere paz y bienandanza, verdadero bienestar en el curso de la vida de la fa­

milia, como también en las sociedades, procúrese educar convenientemente á la mu­

jer en las primeras fases de su edad, pues importa mucho y nadie podrá dudarlo, si 

bien sabo meditar, lo que aquella debe ser en su ya indicada y doble situación. Y por 

lo mismo y para su mejor efecto, preciso, indispansable será qne se le proporcione la 

instrucción y educación correspondiente; y de aquí por lo tanto la necesidad del Co­

legio, ó escuela, de centros de instrucción y educación convenientes, donde aprender 

puedan las jóvenes cuanto el buen desempeño de su misión en la familia y en la socie­

dad les atañe. 

Y cual deberá ser de preferencia la enseñanza educativa que corresponde dar á es­

tos séres estimables, destinados á los primeros cuidados y sostén de la vida de las 

genaraciones nacientes? Como en los niños, según hemos tenido ocasión de ver, desde 

luego hay que atender á que no falte medio conducente para poder desarrollar y nu-
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esmeradamente su inteligencia, y sobre todo para la formación del eoraxon, del 

^^ntimiento, que es el resorte principal que en la mujer debe cultivarse. Esto es lo 

principal; mas á la par hay que instruirla en todo cuanto pueda serle útil en materia 

de labores propias de su sexo, en las usuales y de primera necesidad en primer tér-

uuno, y luego si se puede, en las de lujo y ornato, sin descuidar en lo mas mínimo lo 

Ifie á la buena economía doméstica corresponde para la prosperidad y buen desahogo 

de toda la famiha. Todo ello, bien que en mayor ó menor estension es lo que esencial-

'^ente debe constituir la instrucción educativa, tal como la creemos mas útil y nece­

saria á las niñas de Colegio; poro ya se comprende, habrá de ser siempre con mayor 

ó menor latitud, según la clase y necesidades da las familias á que pertenecen. Para 

las niñas de padres pudientes, ó sea tal cual bien acomodados, proeúreso toda la am­

pliación posible en conformidad con su posición, debiendo recomendar en su caso, que 

•^as que atender á la vanidad y orgullo faustuoso, se consulte y apliqua la buena y 

esmerada cultura en todo lo quo puedo sentar bien el carácter ó índole de la mujer, 

según su estado y destino, y suüupre, debemos repetirlo, con la mira preloriblo del 

desarrollo, de la inteligencia y del sentimiento. 

En cuanto á las materias de enseñanza que conviene adoptar, diremos, que la lec­

tura y escritura, el cálculo, la ijranuitica, la economía doméstica y la enseñanza 

verdaderamente cristiana; son las que deben considerarse-preferentes § indispensa-

Wes, las que constituyen el fondo, la base imprescindible de la instrucción que á las 

•Uñas corresponde dar. Formará un conjunto de instrucción fundamental, suficiente, si 

hay buen acierto en el desempeño profesional, para el infantil desarrollo de la inteli-

Sencia, como igualmente para poder inculcar los ooiiocimientos mas útiles é indispen-

sablesj según su clase; como tampoco habrá de faltar medio para desarrollar toda la 

•^as noble valía del alma, trazándole la mejor manera de adorar á Dios y cumplir los 

deberes según su divina voluntad, cual incumbe á toda criatura sensible é inteligente. 

Sobre el programa indicado, uo será de más, siempre que se pueda y haya conve­

liente razón para ello, el que se amplíe con algunos principios de higiene y urbani-

'^'^d, de geografía é historia, en particular do España, con ligeras nociones de geo-

*>ietría y dibujo lineal, si quiera á pulso para el conocimiento y trazado de las figu­

ras mas útiles y de mayor aplicación á las labores, así usuales como de ornato; no 

debiendo descuidar tampoco la música, si cabe, y en especial el canto, como también 

a lectura, y traducción del idioma francés. 

En cuanto al sistema ú organización de la escuela ó colegio, haremos solamente no-

l'̂ r, que ante todo se procure establecer en su marcha todo el orden posible y la me-

l^r distribución del tiempo y dol trabajo, haciendo que la disciplina, la regla se cum-

Pla, pnes ella es ol alma ó mejor resorte del buen régimen de una casa ó estableci-

'fiíento de educación. Relativamente á los enseres, deben procurarse los mas indispen­

sables cuando menos, debiendo tenerse presente sobre el particular lo que ya queda 

"sigiiiido [¡rccedentemente respecto á las escuelas de nifios, bien que, como se com­

prende, habrá de tomarse en cuenta la índole de cada clase de escuela que sa haya do 
regentar. Excusado parece ser recomendar sobre este particular que las directoras ó 

profesoras vayan adornada» de las cualidades necesarias, asi ea caanto á su saber co-! 
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mo en cuanto la normalidad de sus costumbres. Sobre todo no debe olvidarse que con 

respecto á su porte, y en todas sus maneras, ha de reinar la solicitud, la amabilidad 

y ternura de madres verdaderas; pues sabido es que por el amor se consigne el amor 

y el cumplimiento del deber. Asi es nuestro modo de pensar en este particular y tras­

cendental asunto, que por cierto es digno de ser atendido y meditado, ya que nosotros 

no hemos podido consignarlo aqui sino de paso y en bosquejo, debiendo empero repe­

tir que para la buena dirección y educación de la mujer, cualquiera l a e sea su clase 

y estado, lo que más importa é importará siempre es el cultivo del sentimiento. El 

sentimiento es la base, el gran resorte de la vida humana; hablamos principalmente 

del sentimiento del amor, que es el único que puede hacernos felices en la tierra, pre­

parándonos y haciéndonos merecedores para el goce imperecedero de las fruiciones 

del Cielo, término de nuestra perfectibilidad y dicha; pero término á que no se llegará 

nunca en absoluto, porque está en la ley, que lo criado y relativo vaya siempre de-

mas á más por el cumplimiento de los deberes en la indefinida y eterna y siempre 

progresiva carrera del progreso. Siempre hacia Dios, sin llegar á él nunca en una 

realidad absoluta,—M. 
(Concluirá.) 

i o (B O i i . l i 

D I S E R T A C I O N E S E S P I R I T I S T A S . 

B A R C E L O N A . — M É D I U M E, A. . 

£1 campo del Espiritismo. 

Miradle como atraviesa 

Fatigado y jadeante 

Con su paso vacilante 

Bañado el cuerpo en sudor, 

El desierto sin confines 

El peregrino perdió, 

Al percibir el rugido 

Del Simohun abrasador. 

K L P E R E G R I N O . 

Ya pasó: allá á lo lejos 
Forma colinas la arena, 

Y brilla en noche serena 

La luna, su amiga fiel. 

Y á sus rayos misteriosos 1 

Cree ver ya la morada ^ 

Término de su jornada; 

Mas ¡cuánto se engaña él! j 

Arde el aire; el cielo cárdeno; 

Nubes do arena velando 

El sol; la tromba arrancando 

Las palmeras al pasar; 

Y él, puesta en Dios la esperanza. 

Toca el suelo con su frente 

Mientras la ráfaga ardiente 

Siente en su espalda cruzar. 

Aquellas sombras perdidas 

En lo que su mente ofusca. 

Aun no encierran lo que busca. 

No atesoran la verdad: 

Sólo placeres efímeros 

Que el mundo brinda gozoso, 

Tiene allí para reposo. 

Mintiendo felicidad. 
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A medida que se acerca 

Esas sombras se iluminan, 

Y sus formas determinan 

Por el gracioso perfil, 

De ricas tiendas lujosas 

De pabellones orladas. 

Bellamente recamadas 

De sedas, oro y marfil. 

Y apenas llegó al recinto 

De aquella tribu ambulante, 

—•¡Alto! dijo al caminante 

Una voz: á dónde vá? 

—De felicidad eterna 

Voy en busca.—Ricos dones 

De las esclavas regiones 

Nuestro aduar te brindará. 

Aquí tendrás cuanto anheles: 

De damasco ricas sedas. 

De Persia alfombras, dó puedas 

Amoroso recibir 

Las huríes más hermosas, 

Para nuestro edén creadas 

Por Alá, y engalanadas 

Con perlas y oro de oflr. 

Y el perfume irresistible 

De sus dulces labios rojos. 

Con el amor de sus ojos 

A los tuyos enviarán; 

Sintiendo cimbrear sus talles 

Entre tus trémulos brazos 

Cjmo se anudan los lazos 

Y las ramas del Banian. 

—Basta, dijo el peregrino, 

¡Me he engañado! pues no es esta 

Felicidad tan funesta 

La que busco; mas sabed 

Que el viajero del desierto 

No ha de parar su carrera 

Sino al pié de la palmera 

Para refrescar su sed. 

Con la sola fé por guia 

De nuevo emprendió el camino 

Resignado el peregrino 

Y el aduar atrás dejó; 

Y rendido por el sueño. 

Sobre la arena candente 

Quiso reclinar su írente, 

Y sus párpados cerró. 

11. 

E L V A L L E D i - J O S A F A T . 

Dormido, empezó á soñar 

Aquel alma fatigada, 

Y sintió como su cuerpo 

Al dormir, se duplicaba; 

Quedando el uno en la tierra 

Mientras el otro se hallara 

Dispuesto para marchar 

Con el mismo afán y ansia. 

Mas empezar no podia 

Aquella anhelada marcha 

Por el cuerpo, que tendido, 

Más pesado sujetaba 

A su constante deseo 

I)e cruzar breve la sábana. 

¡Qué fatiga! ¡qué despecho! 

¡Y en qué dudas fluctuaba! 

¿Cómo llevarse consigo 

A materia tan pesada 

Y en aquel profundo sueño 

Cómo perdida dejarla? 

¡Dios eterno! ¡Padre nuestro! 

¡Sálvame de la desgracia!.... 

Exclamó mirando al cielo 

Con toda la fé del alma. 

Y en seguida á prar se puso 

Mientras tanto dormitaba 

La otra mitad de su ser 

Que tanto peso le causa. 
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Sin vida *e í\ié quedando, 
Pues su sangre coagulada 
Por sus venas no corría, 
Y sus músculos se hallaban 
Rígidos y helados, yertos 
Como a cuerpo que le falta 
La fuerza desconocida 
Erróneamente buscada. 
Mas la otra, libre y ligera 
En virtud de la plegaria 
Que al Dios Eterno elevó, 
Pudo quedar desligada 

Y proseguir su camino 
En alas de la esperanza. 
¡Vedle veloz como el viento! 
¡Su ligereza le estraña! 
Siente en sí mismo la vida 
Desprovista de la carga 
De la mísera corteza 
De vuestra materia humana. 
¡Fatídica pesadumbre 
Que sobre sí gravitaba! 
Allá vá, cruza el desierto 
Más veloz que vuela el águila. 
En pos de la eterna dicha! 
¡Sueños de vidas pasadas! 
Y á las márgenes de un rio 
Que alli su corriente amansa, 
Un cielo de azul purísimo 
Con las nubes se retrataj 
Halla la virtud su somlna 

El descanso que buscaba. 

El susurro de los árboles, 
El murmurar de las aguas, 
De los pájaros sus cantos. 
Más que á esto semejaban, 
A las notas de un acorde 
Perdidos en lontonanza, 

Y por ecos misteriosos 
Dulcemente coreadas. 
El rio, Jordán fecundo, 

A aquella frondosa estancia 
La divide ea dos mitades, 

Y aunque parecidas ambas. 
Sin embargo, se distinguen j 
Por la rara circunstancia i 

De no haber igual atmósfera \ 
En tierras tan inmediatas. 

En la una se respira 
La dulzura que nos calma; 
En la otra, que es más densa, 
Más penosa, más pesada, 
A nuestros pechos oprime 

Y sa respira con ansia. 
En esta se siente anhelo, 
En aquella confianza; 
Y entre las dos gravitando 
Otra distinta hay que pasa 
Sobre el cauce de aquel río. 
Cuyas márgenes detallan 
Dos florestas deliciosas 
Que al entrelazar sns ramas 
Indolentes se reclinan 
Empujadas por el aura. 

En la rizada corriente 
De las cristalinas aguas. 
Tras de la margen opuesta 
Una campiña se enlaza, 
Con sus prados y vergeles 
Risuefia, florida y vasta. 
A su fln una cohna 
Altanera se levanta. 
Surcando sendas distintas 
Por su simbólica falda. 
Sendas que todas principian 
Bn otra mucho mas ancha. 
Que se estiende en la campiña 
Cual una preciosa faja; 
y que para ma.̂  encanto 
Su clara tinta resalta. 
De la que robó la alfombra 
A topacios y esmeraldas. 
Todas las sendas que cruzan 
A aquella colina mágica 
En su cúspide terminan, 
Desde la cual la mirada 
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Del Espíritu, que pudo 

Ascender á altura tanta, 

Divisa el ancho horizonte 

Del saber y de la gracia. 

El que sube á este Tabor 

Si otro Espíritu lo llama. 

Aunque cruce la corriente 

En sus ondas no se baña. 

Y aunque hasta el fondo de.scienda 

Su manto nunca se mancha; 

Que el Espíritu que llega 

A obtener grandeza tanfa. 

Funde tras nueva existencia, 

A la forma que quedara, 

De los mundos similares 

A vuestra tendencia plástica. 

Así la forma fluídica 

Que el Peregrino exhalara, 

Al pisar el Josatat 

A la corriente se lanza 

Sin dudas y sin temores n 
De su convicción en alas. S 

Ya llega á la orilla opuesta 

Que frenético la salva, 

Y comienza su ascensión 

Llevado por la esperanza. 

Cuando á la cima llegó 

El Espiritu se encanta, 

Viendo que algo que lo cubre 

Se desprende y se dilata, 

Y difunde sus contornos.... 

Ora, se concentra y alza 

Y se cierne y desparece 

Con la rapidez del águila. 

¡Sólo puede el pensamiento 

Imaginarse la marcha 
De una sustancia que fuese 
Más sutil y más diáfana 
Que el aire que se respira 
En la terrenal morada. 
Y ftotando por el éter 
En su carrera se escapa, 
Donde la mente no puedo 
Por más esfuerzos que haga, 
(Sin auxiho superior) 
Percibirla ni alcanzarla. 

Al ña se lleg* á posar 

La sintética sustancia 

Del Espíritu, que tiiste. 

En el desierto esperaba 

Que Dios tuviera piedad 

De su prolunda desgracia. 

Mas ya llegó á la región 

Donde eterna luz irradia. 

Donde el placer so respira. 

Donde la vida es tan grata, 

Que al percibirla el Espíritu 

Se vé inclinado á adorarla: 

No en éxtasis inactivo, 

Sino extendiendo sus alas, 

Difundiendo del amor 

La puriaima fragancia. 

¡Amor, esencia divina! 

¡Araor, de Dios eres alma! 

jLa Creación qué es? el efecto 

De tan poderosa causa. 

¡Venturosos los que llegan 

A comprenderla y amarla! 

Comentario del C A M P O DEL E S P I R I T I S M O . 

D Ó N D E - C Ó M Ü - P A R A QUÉ. 

Si las dos composiciones poéticas del campo del Espiritismo, no tuvieran otro ob­

jeto, que presentaros un cuadro más 6 menos triste, más 6 menos galano en la pr i-

^'^^y ^ t á s t i e o y consolador en la segunda, poco habria dado á vuestra inteligencia 
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y muy mal se justificaría su epígrafe, habiendo sido muy saflcíente, presentároslas sin 
relación ó aisladas. 

Prescindiendo, por un mstante de los detalles, que cada uno de vosotros puede 

apreciar, si los buscáis; representando en la primera parte la humildad, la perseve­

rancia, la fé, la esperanza, la caridad, la resignación; en una palabra: EL AMOR Á DIOS, 

y por el contrario, la soberbia, la vanidad, la avaricia, la lujuria, la pereza, el escep­

ticismo, 6 sintéticamente la concupiscencia: y en la segunda la turbación, la metamor­

fosis espiritual, la purificación, la sabiduría y la constante actividad hacia el bien, es­

to es: EL PROGRESO INCESANTE DEL EspÍRiTi!; 8Ín detenerme en cada uno de estos pun­

tos aún cuando todos necesitan se graven indeleblemente en vuestra mente me ocuparé 

de aquellos tres, que á primera vista no se distinguen y que constituyen las tres pie­

dras angulares del edificio Espiritista. 

Empezando primero por la pluralidad de mundos habitados, teoría probada has­

ta la saciedad, razon por la que para vosotros no es una novedad, vendremos A con­

testar ol Dónde del epígrafe, designando los astros como asiento actual do nuestros 

hermanos, y acaso mañana el nuestro también. Vosotros sabéis y creéis, que esos mi­

llones de mundos que ruedan por el espacio, no traen sólo la misión de tachonar vues­

tro cíelo, como un inmeno sembrado de briUantes y rubíes, suspendido sobre vuestras 

cabezas, y velado por una bruma de ligera y trasparente gasa; las noticias de osa lu­

na, de ese sol y de todos esos otros miles de soles, os han deleitado mas de una vez, 

cuando llegaron á vosotros en alas del rayo de luz. Vosotros no sois tan exclusivistas 

que vayáis ¿ creer con el egoismo de aquellos do vuestros antagonistas en creencias, 

que el universo se reduce á esa exigua molécula que llamáis Tierra y que voltigea en 

el infinito espacio, con privilegio de contener en si cuanto de maravilloso y más per­

fecto pudo salir de la mente del Hacedor; porque os escucho y os acompaño siempre 

á orar, por todos esos Espíritus, mentores vuestros, que están entre vosotros y fuera 

de vuestra atmósfera, y más allá, y en un más allá mas lejos todavía. 

Yo no puedo venir con pretensión de enseñaros lo que ya conocéis, mas al ocupar­

me de lapluridad de mundos habitados; reflejándome en la comunicación oral últi­

ma, vengo apoyándome en vuestro juicio, á considerar el modo de ser de sus habi­

tantes, según resalta de las poesías, para llamarles, á pesar de la inmensa diferencia 

de sus estados entre sí, y de eüos para n o s i ! : i .s recíprocamente, nuestros compañe­

ros de peregrinación y hermanos nuestros; [lorqne tienen un mismo origen, loaahenta 

idéntico afán y marchan á igual fin que todos vamos. 

Así pues, .separándonos de la consideración de los mundos que ese peregrino, ha 

debido visitar según su grado de adelanto, ó por las fases que su existencia ha debido 

pasar, antes de verle cruzar el desierto, como tipo de la encarnación humana y sin 

pretender ir más allá del mundo lejano en que halló su plancentera tranquilidad, ob­

servaremos sus tres estados, por tres sustaucias dí.stíntas y consiguientes á sus respec­

tivos medios de habitabilidad. 

Veis primeramente al ser material é inteligente, pesado, débil y deleznable; pero 

consciente de su misión; faerte, activo y esperanzado por dojninar su atracción sen­

sual, con la fé y la perseverancia posible á nuestro espíritu en la lucha de las pasio-
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íies humanas, cuyas dos fuerzas opuestas, la seducción y el deber, dan una de estas 

dos resultantes: Virtud 6 Ftcío. 

Veis á este ser, revestido de una sustancia que por su densidad y complexa natu­

raleza, está sujeta á leyes generales de la materia inerte y de las particulares de la 

''iisma, como orgánica, y propias y exclusivas relativamente al globo terráqueo, del 

l i e parten vuestras investigaciones. 

Veis después otra sustancia más simple y diafana, propia á la vez de otras regiones 

•~para vosotros ignotas todavía aunque concebibles—puesto que obedeciendo á otras 

l^yes distintas quo la primera, no se os hacen sensibles sino on un estado especial, que 

Vosotros conocéis, y anómalo si se atiende á vuestro habitual modo de ser y conside­

rar. Sustancia que no podéis apreciar físicamente por la misma razón que al s e r o s 

"^sensible, de ordinario so deduce, que el medio de su existencia debe ser mas ligero 

que ol vuestro; así como esta clase de sustancia representa necesaria y relativamente 

^1 aquel, lo que vuestra materia en el globo terrestre; y perteneciendo en este, la ma-

'•eria humana, á los cuerpos densos, la sustancia perispirital, qne es á la que nos r e f er i -

'"'os, vendrá á ocupar en su medio do existencia, el lugar y analogía de materia densa. 

¡Qué ligero no será el globo quo haya de sustentarlo! ¡Y on qué atmósfera no debe­

rá nadar el Espíritu que no sea eminentemente fluidico! 

Ay hermanos! se empieza á presentir la ley de la turbación del Espíritu, liasándose 

en este principio, al abandonar la dura corteza que le reviste en ese globo. 

Veis por último la tercera sustancia, en la cumbre del monte, dosprenderss de la 

dilatación de la forma perispirital, y casi amorfa para el vidente, lanzarse en la inmen-

^'dad del espacio, escediendo en sublimación á la anterior, que abandona por densa y 

perderse á la concepción de la mente, para posarse después en un mundo, de cuya 

esencia no encuentro frase ni imagen con la quo pueda explicaros ni haceros concebir 

sus caracteres particulares. 

Comparad ahora igualmente, como lo acabamos de hacer, entre el mundo humano 

y ^i mundo perispirital: estableced un paralelo entre esta sustancia y la amorfa do la 

nube y considerad después—si la m e n t e os puedo ayudar—los caracteres de e s e otro 

•^nndo esencial. 

La habitabidad de los cuerpos siderales, no admite controversia; observados bajo 

® '̂e prisma racional. Esperar ver en ellos seres sujetos á leyes específicas ó iguales á 

los que estudiáis en vuestro planeta, es un error en el que han incurrido los que así 

1<> creyeron y los que irreflexivamente lo aventuran: podrán ser análogas ó semejan-

^s> pero nunca idénticas en un todo, fuera de las que sidero-genéricas imperan ri-

^endo la marcha de esa gran máquina celeste. 

iPues qué! Esos opositores por sistema: jNó ven claro—si e s que se toman el trába­

la de pensarlo—quo las condiciones climatéricas de ese mundo que llamáis Júpiter 

'P°r ejemplo) no son las mismas que las de la Tierra? ¿Qué sencillo y natural e s , al 

eompaiar su volumen mucho mayor quo el de la Tierra y su distancia mayor d e l sol, 

paso que la materia que lo constituye es muy menos densa que la de ese esferoide 

^"e huella vuestra planta; que el modo de ser allí, ha de ser diferente que oa ese mun-

''^ 'lUe habitáis? 
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L»oienci« oa presente hoy pruebas raás que suficientes para admitir esa verdad, 

(jue se encuentra rudimentaria por poco que se fije eu ello la atención. 

La diferencia de luz y calor que cada mundo recibe, según sea mayor 6 menor su 

distancia del gran foco centro del sistema, modificada por la natural eza particular de 

las atmósferas; la naturaleza del suelo y de los elementos constituyentes, que produ­

cen condiciones climatéricas distintas; la disposición orográfica que las modifica; la 

mayor 6 menor inclinación de los ejes de rotación sobre el plano de sus órbitas res ­

pectivas.... y otras y otras diferencias que vuestros astrónomos han reconocido y las 

que desconocen todavía, son otras tantas causas poderosísimas qne determinan dife­

rencias muy sensibles en la manifestación de la vida en cada uno de los mundos de 

vuestro sistema solar; y por consiguiente, el ser racional que habita en el planeta 

que llamáis Mercurio, no es idéntico al que vive en ese otro qne denomináis Neptu­

no, ni ninguno de estos á vosotros que moráis en la Tierra. 

Empero, no necesitáis acudir á los adelantos de vuestras ciencias exactas para ve­

nir a deducir la conclusión de que esos astros están habitados por séres, cuya orga­

nización ó su individualismo sea de una manera más depurada y fiuidica en unos, co­

mo más grosera y material en otros. 

Estudiando los séres diseminados por vuestro sunlo, encontrareis la diferencia no­

table ante vuestros ojos. 

Sois vosotros, y vuestros animales, y las plantas de vuestra actualidad, los mis­

mos é idénticos que aquellos de quienes sois originarios? Los ejemplares palenteoló-

gicos que todos los dias estáis estudiando y coleccionando, oriundos de las diferentes 

etapas (jue vuestro planeta ha atravesado, ¿os presentan todos tal identidad de ca­

racteres que 0 8 sea imposible distinguirlos? ¿No los clasificáis correlativamente á esos 

períodos, y recíprocamente también, no apreciáis las estratificaciones que ha sufrido 

la costra fria de vuestro globo? 

Kn vuestra misma actuahdad ¿son idénticas entre sí, las floras de las regiones asiá­

ticas, africanas, europeas y americanas? La fauna de esas mismas regiones, os pre­

senta ejemplo alguno para oonfundirlas? La ,Hotentosía oon la Sajonis; la Nubía con 

la Tartaria, con las islas de Spitzberg; el Caucase y los Andes; la gran sábana del Sa­

hara, con los helados desiertos de los círculos polares, podrían jamás confundir sus hi­

jos tenidos de otro color? 

Pues si en vuestro mundo observáis esa armónica relación del ser con el suelo que 

i« sustenta, á la estrella misteriosa, que en sus rutilantes rayos, al través del cres­

pón de la noche oscura, os envia sus efluvios cariñosos y fraternales, habia de negar­

le el Padre comun, bondadoso y justiciero, esa misma mágica armonía? 

¡Tal idea, después de pensado, no cabe sino eu la mente del egoísta encadenado á 

la acción de su interés y de su materia! ¡Solamente este persiste en negar el donde 

vais después de aligerados de vuestro poso material! ¡Infelie!... ¡Rogad por él! 

Del mismo medo que la Pluralidad de mundos habitados la Pluralidad de exis­

tencias del alma, es incontrovertible ya en una gran parte de vuestra humanidad, y 

como base sabida entre vosotros y teoría arraigada en lo fntínio de vuestra oonoien-

ci», os parecerá, sino inoportuno, porque el bien cuanto mas lo conocemos mas nos 
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agrada tocarle, al menos redundante on esta ocasión á todo aquel que haya compren­

dido el fondo de la alegoría del Valle de Josaphat; empero, séame permitido repeti­

ros, por lo menos, algo de lo que ya sabéis. 

Sin detenerme en explicaros la metamorfosis del mundo que habitáis, porque esto 

será comprendido en el curso regular de otro asunto que trataremos después; sin pro­

baros de que todo se metaforsea dentro de las Ifyes generales del universo, me per­

mitiré la exposición de uno de los fenómenos q u e más patentiza esta teoría, solazán­

dome en virtud del amor que os tengo, del interés que me inspiráis en los adelantos 

que habéis conseguido á través de la violencia y del anatema; cruel la una, ridículo 

el otro. 

Allí pues, en la arena del árido desierto de vuestro mundo, detened vuestra aten­

ción por un instante, para presentaros la descartacion de la torpe sustancia que os re­

cubre durante vuestro período terrestre, que frágil como el vidrio, perdéis al paso in­

significante de una temperatura á otra. Complementad por esta teoría la anterior, 

corroborando que los seres llevan la analogia con los medios donde habitan, como no 

puede menos de ser. 

Decretado por el Hacedor del orbe, que el premio de sus criaturas, babia de ser la 

conciencia del merecimiento de él, estableció diferentes estados, tales, que para pasar 

del uno al otro, no podia verificarse sin que el ser abdicara de los caractéies del pri­

mero para adquirir los del siguiente; y á la manera que paia contener vosotros un 

cuerpo dado, según en el estado en que os proponéis conservarle, buscáis ol receptá­

culo ad hoc para vuestro fin, así el Autor del universo, proporcionó grandes receptá­

culos para los seres cn sus diferentes estados de progreso espiritual. Mas claro: to­

memos como cuerpo comparante el agua: para conservai-la en estado de hielo, usáis 

de un receptáculo especial; en el de líquido, de otro también propio; en el de vapar 

otro mas especial aún, pues ya es poca la presión atmosférica para vuestro objeto; 

pues así la Providencia dio al Espíritu, según sus estados de epuracion, el receptá­

culo adecuado. Ved, pues, como el PEREGRINO, perdiendo el estado de hielo, pier­

de también la materia sólida recogida entre sus cristales, que después corre liquida 

con su forma diáfana al valle descrito, á ese otro lugar, en el que sedimentando, des­

alojadas las sales que impurifican su sustancia, se evapora al calor de la bondad su­

prema y se lanza ya en otro estado á ocupar en la gran escala de la purificación el 

lugar que le señala su densidad. 

Entre la gran misericordia y la justicia infinita, no podia nacer una resultante que 

mas conforme estuviera, ni mas en consonancia con su omnipotencia y su grandeza. 

Muchos ejemplos existen para la manifestación del CÓMO se verifica nuestra meta­

morfosis espiritual; pero no todos están al alcance de la generalidad, como el qne se 

observa en la mayor parte de los i.nsectos, en los que partiendo del huevecillo, se les 

vé transformarse en larva, ninfa, crisálida, mariposa brillante de esplendorosos mati­

ces de gayomba, azul y oro. 

Y á propósito y en corroboración de ello os referiré un hecho altamente extraordi­

nario y providencial, dispuesto para convencimiento de un materialista. 

Mr. W. , . poseía una behetría denominada B, . . . en la parte S, O de su país y en 
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la que para sus estudios físico-naturales, habia construido una estufa ó invernáculo 

donde consumía la major parte de su vida. 

Este señor sostenía correspondencia con R..., avecindado en Valencia, del que re ­

cibía vegetales y semillas de plantas indígenas, como de las exóticas aclimatadas ya 

en esa región. 

Mr. W. . . . , entre las innumerables plantas que estudiaba, eran, una la morera de 

vuestro país, en paralelo con la mulíicaule (morera de Filipinas) y la aurantia ó 

morera de la América del Norte. 

W. . . . , una mañana recibió su correspondencia de España cuando se hallaba en su 

estufa al lado de sus moreras. Rompió el nema de la carta y la vio escrita por R 

En ella le contestaba á varías preguntas y concluía, hablando en la misma por siste­

ma y como broma que con W. . . . habia sostenido do la pluralidad de existencias del 

alma, bajo la baso de «La serie do estados progresivos que el alma recorre para acer­

carse á Dios» 

Cuando el inglés se enteró de lo que le interesaba, según su juicio, al llegar á los pár­

rafos que se ocupaban de la broma de su amigo, arrojó la carta con desden y el suelo 

la amparó junto al tronco de una de las moreras. 

Esta sección de la estufa, en la que W. . . . hacia sentir uniformemente los cambios 

de temperatura de las estaciones de una de las regiones de las costas españolas, llegó 

á observarse el fenómeno de la aparición del gusano de la seda y del cual el inglés no 

podía darse cuenta ni remotamente, de la singularidad del caso. 

R.... , cuando escribió á W. . . . , lo verificó sobre la mesa en que tenia una gran por­

ción de semilla de este insecto, y cuando cerraba la carta, una corriente de aire a r ­

rastró una pequeña cantidad do aquella que entre los dobleces se introdujo, sin notarlo 

R.,. . por la ligereza y distracción con que la cerraba, saboreando la broma que le 

escribía, pues éste no era mas creyente que aquél, apesar de ello. 

La carta llegó A su destino, ya lo habéis visto, como también arrastrarse al pió de 

la morera. 

Cuando W.. . . , corregía y regulaba la temperatura de este departamento de su es­

tufa, termométríca y barométricamente, incubaba sin sospecharlo aquellos gérmenes 

puestos allí por la Providencia, para un nuevo estudio regenerador del inglés. 

La forma discoidal del huevecillo so fué prolongando al sensibilizarse, hasta adqui­

rir la forraa diminuta de la larva en su primer período. 

La circunstancia que W.. . . descogollara la planta á cuyo pié los gusanítos se es­

condían, fué la causa de que no los notara hasta el segundo período, que fué cuando 

por la estrañeza del caso, se admiró al verlos ascender por el tronco de la morera. 

Mucho pensó, mucho leyó y discurrió por aquella originalidad, pero en vano se es­

forzaba, porque los actos verdaderamente providenciales so comprenden pero no se 

exphcan. 

En tanto la larva tuvo sus sueños ó períodos de desarrollo, y en las venas y pec-

ciolos ds las hojas que devoró, prendió su hebra preciosa y empezó á envolverse ó re­

cubrirse de su capullo, donde aislado de la luz, pasó á ser ninfa, para convertirse des­

pués de pocas semanas en crisálida. 
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El inglés, que sabia que no hay efecto sin causa, estaba tan preocupado, que no se 
apartaba de su mente el fenómeno que no acertaba á explicar. Cuando ya habia de­
sesperado y vacilaba de la realidad del principio anterior, encontró una solucionen 
las bromas del valenciano, de la manera siguiente: 

Las mariposas habian depositado sus huevos en las partes mas secas del vegetal y 
buscando un papel para envolverlas y guardarl?í>=, se fijó en el que habia al pié de 
la morera: Viendo que era una carta, la leyó por si podia contenor algo interesante, 
y al leer tropezó eon « ¿ a serie de estados progresivos que el alma recorre para 

acercarse á Dios, como el insecto de la seda ü partir de su semilla etc.» 

W concluyó de leer la carta que habia desairado, aprovechando la teoría de su 
amigo R que él perfeccionó con sus reflexiones científicas. Desde entonces parti­
dario de la pluralidad de existencias, ha contribuido notablemente al desarrollo de la 
teoría y su extensión, pues como á vosotros se os maniflesta en la poesía, él vio en su 
mente, que cual los insectos, vino semilla á ese mundo, donde se arrastró después co­
mo torpe gusano y del que luego de fortalecida su crisálida sustancia, escapa al t ra­
vés de la pradera sideral á libar la miel de la flor astral de su destino. 

La naturaleza es el gran libro, siempre abierto, donde el hombre estudioso, apren­
de los inalterables principios de la única verdad. Sólo aquel que no se detenga ante 
esta fuente abundante é inagotable del saber humano, será al que no se le ocurra beber 
su agua; ó como libro, volver la hoja derecha de los íólios que se le presentan, para 
comprender los infinitos y poderosos recursos que Dios pone á su alcance, para su 
progresivo adelanto. Sí, sólo aquel que no lea en ese libro, no comprenderá el cómo; 

esto es, lo natural, lo lógico, lo justo que es para el Espíritu el conocimiento y satu­
ración de esa teoría, por la que se alcanza á conocer la grandeza del Hacedor y su 
creación, del mismo modo que la misión de su espíritu. 

Todo lo veis marchar dentro de leyes progresivas, empezando por la materia inerte 
de vuestro globo y concluyendo por vosotros mismos. 

¿Cuál es, pues, el objeto de esa incesante tendencia á lo más?—La perfección—¿Y 
para qué? Aquí es ya donde se divaga divergiendo en opiniones tan diversas como in­
numerable» y distintos son los modos de ser de cada individuo ó de cada agrupación. 

Muchos han creído que esta perfección solo se obtiene para la satisfacción egoísta 
de sus instintos materiales; la han creído el escabel de su molicie y el pedestad de su 
soberbia; pocos, dolorosaraente, han comprendido que es la ilustración do su concien­
cia para alabar á Dios; el medio de la aproximación de la verdad absoluta; la gran 
fuerza centrípeta que nos arrastra en el sistema de la dicha infinita hacía el gran foco 
de amor que incesantemente irradía por venturosa eternidad. 

En la «Solución de la Esperanza» y en «El Aroma del Alma» encontrareis exphca-
do e s t e l a r a qué, último extremo de este comentario. (1) 

Allí veis las obras de amor ó caridad, tocando resultados en su fin roíis inmenso, 

más grande, más infinito, que pueda tener el anhelo humano por extraordinario que 

lo experimente. 

Es tan estrecho é íntimamente enlazado el bien propio con el do nuestros semejan-

(t) Véase U ttevisla del mes «nierisr. 
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Del ancho mar por la extensión bravia 
Persigo en ondulóse derrotero 
Las esmaltadas playas de mis sueños. 
Muy más lejanas cuanto más queridas. 

Atan creciente, donde en vano amiga 
Lumbre de fdro busca el pensamiento; 
Donde no otorga plácido consuelo 
Ni un soplo leve de la dulco brisa. 

Todos así lanzamos inocentes 
Del retirado puerto á la mañana 
Por piélagos sin fin nuestros bagóles, 

Y cuando en vano busca la mirada 
Glorias ó Amor, otórganos la Muerte 
Sus dulces sueños ó inflnitas playas. 

J . DE HUELHES. 

Desheredados de la madre Tierra, 
Los que sin armas al cruzar la vida 
Por las derrotas numeráis los dias 
Y arrastráis sollozando su cadena; 

Los que en el alma atesoráis la huell» 
De una duda, un amor ó una falsía, 
Y sin hogar en extranjero clima 
Lloráis proscriptos la natal rivera,. . . 

Venid todos á mí, los miserables, 
Yo tengo hogar y amor para el proscripto 
Donde su sed de valimiento apague; 

De venturas yo tengo un infinito, 
Del Nacer y el Morir guardo las llaves, 
Tengo una Fé, y el Universo es mío. 

J. D E H U E I . B E S . 

Barcelona.—Imprenta de Leopoldo Domenech, calla de Basea, uiíoi. 30, principal. 

tes, que es imposible que el adelanto de un Espiritu no trascienda tras el progreso de 

Espíritus inferiores; como imposible es también que el bueno no envuelva en su feli­

cidad á los seres que le rodean, bien sea en su agrupación doméstica, bien en la ge ­

neral. 

Por eso el Espiritismo es tan grato; porque no sólo el creyente se consuela y se 

alienta, sino que trasciende su bondad á cuanto toca y posee, estimulando de este 

modo el desarrollo de la perfección humana, cultivando su inteligencia, único tributo 

que podemos rendir al Creador. 

Tal es el último exti'omo del epígrafe de este comentai io, por el que el hombre de­

be buscar incesantemente el sueño tranquilo que se apoderó del Peregrino, durante 

el cual su cuerpo descansó de su fatiga y cansancio mundanal, mientras su Espíritu, 

luego pasa á deleitarse admirando á Dios en el mundo de la felicidad. 

¡Dichoso, hermanos míos, el que llega á cruzar el desierto de la vida sin ceder al 

embate de las pasiones! 

El que una vez fué feliz poseyendo el bien, ya no puede ser otra desgraciado. El 

que pisa los humbrales de la dicha ultramundana, ya no le cumple mas que gozar 

trabajando para el bien en una fruición inflnita. 

¿Quién será el mortal que no haya tributado al dolor una lágrima de agonía en un 

instante de desgracia? 

¿Quién será también el que venga al mundo, que cual ese Peregrino, no suflra la 

influencia de ese Siraohun, verdadera imagen de las borrascas humanas, y no sienta 

el vértigo de las pasiones, sombra viviente que proyecta el vicio y persigue al hombre! 

¡Hombre!.... ¡Espíritu!.... Flor predilecta de la Divinidad, en el sorabrííf valle de 

las lágrimas: huye de esa caravana inmunda que te brinda placeres mentidos y efí­

meros. Sigue resignado tu viaje, y llegarás, Peregrino, á las márgenes de la verda­

dera dicha. 
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L A P AZ. 

Grande ha sido nuestro júbilo al vernos libres del a/.ote dc la 
guerra que destrozaba nuestra madre patria. Damos gracias á 
Dios con toda la efusión de nuestra alma, por tan señalado favor. 

Y con tan plausible motivo felicitamos á nuestros hermanos 
en ci-eoncia y á lotlos los liombres de buena voluntad. 

Nuestro gozo, siu embargo, no es completo, y no podni serlo 
hasta que cese la lucha en ios dominios españoles y el arma fra­
tricida deje de teñir con sangre dc hermanos el muntlo que ha­
bitamos. 

I.a gran misión del Espiritismo es la Paz, y por consiguiente 
los Espiritisias de todas naciones no han dc parar liaslQ alcan­
zar el reinado dc la fraternidad universal, legando á las gene­
raciones futuras tan noble misión. 

Vengan, pues, A nosotros, los aíiigitlos, los tleshercdados, los 
dc corazón sencillo y los tpie sufren; agrúpense á la sombra de 
ese rtrbol santo del Espiritismo que ha de regenerar el mundo 
y encontrai'án la |)az y la calma que el alma necesita para su-
oir la |)endiente de Ja vida y alcanzar de Dios el reinado de su 
justicia. 
l 
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I. 

El hombro debo elevarse en la esfera dc la humanidad por la inteligencia y el sen­

timiento, por el sabor y el cumplimiento dc sus deberes. Instruirse y moralizarse al 

través de las fases de la vida; hé aquí lo que le incumbe, debiendo al efecto, bajo su 

ineludible responsabilidad, aplicar todas sus tendencias y esfuerzos. El progreso y la 

perfectibilidad por ol trabajo, por el ejercicio interior y estorior dentro del libro albe­

drío y alentado por las nobles aspiraciones del alma, tal debe ser el objetivo de sus 

honrosos afanes en esta su existencia de prueba, y siempre y todo para su gradual y 

ascendente mejoramiento. La instrucción debe abrirlo en gran parte los rectos cami­

nos, y la conciencia luego hará que no los abandone y se extravíe. No le neguemos, 

pues, ose alimento sustancioso del espíritu, la luz del saber, flor do todo buen fruto, 

del fruto del bien que es el verdadero fruto de la vida. Y en este concepto, ¿qué me­

jor que enseñarle á conocer & Dios y sus obras? En ello está la razon del objeto que 

nos proponemos en esto sencillo estudio y en forma de diálogo sobre «Z)/os, la Crea­

ción y ol Hombre-» para las gentes del pueblo quo necesitan instrucción y que por su 

I-situación no han podido conseguirla. Nuestras luces podrán ser Hmítadas, quizá muy 

escasas para llenar debidamente el objeto de nuestra tarea, pero no sucederá así con 

respecto al buen deseo y á la perseverante voluntad, ya que son los móviles principa­

les de nuestros propósitos en este humilde trabajo. 

D E I,A NATURM.EZV DIVINA Y SUS PRINCIPALES ATRIBUTOS. 

Es posible definir á Dios?.—No; es en su esencia incomprensible, y solo atendiendo 
á sus principales atributos puedo decirse, que es el ])oder, la inteligencia y el amor 
en perfección infinita. 

¿Qué debo entenderse por lo infinito?.—Lo desconocido é inexplicable, lo eterno, lo 
que no tiene principio m fin. 

Pues ¿cómo podremos conocer á Dios?.—Podremos conocerle por sus obras, como 

otra causa desconocida en su naturaleza, tal como el alma, so manifiesta por su 

efectos. Como no hay efecto sin causa, buscando la causa de cuanto existe se llega 

en cierta manera á la idea y conocimiento de la tuerza creadora, que es para noso­

tros, el mismo Dios autor de todas las cosas. 

¿En qué consiste que la idea sobre la existencia de Dios este tan universalmente r e ­
conocida?.—Además de que se hace ostensible por sus obras, es una noción que ape-
reoe en el hombre como embrionaria ó innata, ó mejor como una intuición de senti­
miento íntimo comun á toda la humanidad. 

Podria atribuirse la causa de la formación de los séres á las propiedades inherentes 
á la materia, según opinan los materialistas?.—No; porque entonces faltaría aún sa­
ber la causa prímoi a da estas propiedades, la cual será siempre la causa suprema que 
llamamos Dios. 

Hasta que punto es dado al hoüjbi'e coüífrender la naturaleza de Dio»?,—Ya hemos 

Dios la Creación y el Hombre. 



• — 51 — 

dicho que lo infinito no cabe cn lo finito; por lo mismo las criaturas siendo seres fi­
nitos no llegarán á comprender nunca la esencia absoluta é infinita, bien que la con­
cebirán cada vez más con el progreso y práctica de las virtudes. 

Qué debo entenderse sobre la creencia de que el hombre ha sido criado á imagen y 
semejanza de Dios?.—Se significa con ello que todo ser humano lleva en sí el sollo de 
la Divinidad, en sus tres fundamentales atributos, poder sabiduria y amor, que son l 
infinitos en Dios y finitos en el hombre. ^ 

En qué consiste que llevando cn sí el hombre ol sello do la naturaleza divina, s e j 
vea tan frecuentemente inclinado al mal?.—Depende de las exigencias de su naturale­
za material que envuelvo y cohibe á su espíritu, como también de los resabios y cua­
lidades de este, no siempre bastante solícito y fuerte on las luchas de la vida moral 
para seguir con noble esfuerzo los senderos del bien. 

Qué debe procurar el hombre para la mejor dirección de sus tendencias hacia el 
bien y la rectitud, ya que este es su único y final destino?.— Debe procurar estu­
diar en primer término y según mejor quepa en su humana comprensión, los a t r ibu­
tos de la naturaleza divina y el fln do las legítimas aspiraciones de la humanidad. 

Cuáles son los principales atributos de la Divinidad, tal como puede concebirlos la 
inteligencia humana?.—El Poder ó la Suprema actividad, la infinita inteligencia ó sa­
biduría, y el amor en lo ilimitado de sus excelencias ó en su eterna ternura. 

Qué otros atributos deben atribuirse á la naturaleza divina?.—La eternidad, la in­
mutabilidad, la inmaterialidad, la unidad, la simplicidad, la justicia y la bondad con 
todas las perfecciones inflnitas. 

Qué razón hay para decir que Dios os eterno?.—Si hubiese tenido principio, podria 
suponérsele salido de la nada, ó hubiera podido ser creado por otro Ser anterior, y 
entonces no podria atribuírsele la supremacía de la primera causa y no seria Dios: 
para serlo ha de ser eterno é inflnito. 

En que debemos fundarnos para decir que Dios es inmutable?—Si estuviere sujeto 
á mudanza como las criaturas, las leyes que rigen el universo, no tendrían la estabili­
dad quo requiere el orden del universo, y no serian ni podrian ser en tal caso la ex ­
presión de la voluntad divina lo cual seria un absurdo. 

Qué razón hay para decir que Dios es inmaterial?.—Si así no fuera estarla sujeto á 
variación como todo lo que es materia pasando por sus diversas transformaciones, co­
sa que no es de ninguna manera admisible, puesto que Dios es y ha de ser lo absolu­
to y lainmutabihdad. 

Porque Dios os único cn su esencia?.—Si hubiese muchos Dioses no podria haber 
identidad de miras, ni de poder y acción para la dirección y buen régimen de los 
mundos. Para ser Dios es necesario que sea omnipotente é infinito, lo cual seria im­
posible si hubiese más de uno. 

Qué razón hay para decir que Dios es seberamente justo y bueno?.—Porque siendo 
Dios ha de ser infinitamente .sabio, debiendo manifestarse su sabiduría providencial 
en todas las cosas y siempre con los rasgos do su justicia y bondad infinitas. 

Qué hemos de pensar y creer sobre el modo de Ser de la Divinidad en la naturale-
ía?.—^Dios está cn todo y para todo en esencia, presencia y potencia, según sabemos 



por c] mismo catecismo. Xodos. somos, nos movemos y vivin^os en él, conjo lo afir­
ma San Pablo. 

No se sienta en cierto modo con la afirmación precedente el principio panteista?.— 
No; en ello no cabe en :iada la doctrina panteista, porque á Dios, no obstante aquella 
afirmación, se le considera siempre como un Ser distinto do todo lo demás que existe: 
es causa y sosten do todo, poro no el gran todo universal, según el modo de pensar 
de los panteistas. 

En qud consiste principalmente la doctrina i)anteista?.—Consiste en considerar á 
Dios como causa y efecto á la voz, es decir como una inmixtión ó conjunto do fuerzas 
y materia constituyendo el universo, del cual la Divinidad seria su espíi'itu ó alma. 

Quá debemos pensar nosotros sobre tales doctrinas?.—Debemos considerarlas como 
agenas dc todo buen sentido. Sea Dios siempre á nuestra consíderaciou la gran cau.sa dc 
todo lo que existe,ya quo la intuición, la fé y la sana lógica así nos lo revelan; nada mas 
prudente que dejar de asentir al modo de pensar dc a(piellos, que no pudiendo hacerse 
Dios, pretenden en sus orgullosas ilusiones hacerse á lo menos parte de la Divinidad. 

Cómo hemos de considerar á Dios con respecto á nosotros?.—Hemos de considerar­
lo como nuestro Padre tierno y amoroso, tal como lo nombramos en la oración do-
minal y en el símbolo de los apóstoles. El es y será siciuijro nucsti'o bien, nuestro 
amor y en último térmipo nuestra futura felicidad. 

II. 

ím r r e a e i o n D n i v e r n a l . 

En quo so manifiesta princípalmento la omnipotencia, la sabiduría y el amor dc 
Dios?—En la grande y esplendorosa obra de la creación, la cual nos envuelve, y for­
mamos parte de ella en medio do sus cncaptos y maravillas. 

Es permitido al hombre darse razon del origen y desarrollo de las diversas crea­
ciones que constituyen el universo?—De un modo al),soluto nó; pues en ello hay inson­
dable misterio, mucho oculto y velado, íuera del alcance dc la humana ciencia; pero 
ósta ávida siempre de progreso, y en fuerza de sus intuiciones, ensaya á oxphcarso 
cosas que no son aún de su dominio, fundándose en hipótesis más ó menos gratuitas, 
como preludio de lo que tal vez más tarde podrá alcanzar el hombre á beneficio del 
desarrollo progresivo de su inteligencia. 

De que manera viene procediendo la ciencia en la investigación del origen y suce­
sión de las cosas?—Procura seguir su curso lógico y natural por la senda dc la expe­
riencia, y basándose en lo po.siblc en datos seguros y positivos, sienta á su mafiera y 
con mayor ó menor acierto sus principios para ir luego en pos de las consocuencias 
pero como si esto no le bastara, muy frecuentemente so lanza por vía de inducción y 
deducción á horizontes desconocidos, presintiendo la verdad á que tan afanosa aspira. 

Según eso parece que la ciencia marcha, salvo algún que otro extravío, de lo cono­
cido á lo desconocido hasta poder alcanzar las verdades que busca?—Ciertamente; pe­
ro como se ha dicho, no obstante do reconocer lo limitado de su esfera de compron-
sion; no puedo prescindir de ir siempre á un raás allá en los horizontes de su anhela)la 
exploración. 
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Pues sfigiin lo que precede, la ciencia parece resolverse y agitarse sin cesar en dos 

esferas bien distintas: en la esfera positiva y de comprobación, y cn la de las hipóte­
sis ó suposiciones más ó menos fundadas ¿nó es así?—Verdaderamente olla no cabe en 
si misma, si así puede uno expresarse, y hace esfuerzos para espaciarse cada dia mas 
y más en todas sus excursiones. 

Cual es el campó positivo de sus investigaciones y cuales son sus límites?—Abraza 
todo cuanto puede ofrecer al hombre motivo de percepción, es decir todo lo que cons­
tituye el mundo material con sus seres, fenómenos y relaciones que de alc^una manera 
puedan afectar sus sentidos. 

No so ocupa también la ciencia y con mucha especialidad de las fuerzas y leyes del 
universo?—Sí, porque además do considerarla materia en sus estados y trasformacio­
nes y en sus tan variados fenómenos perceptibles á nuestros sentidos, se ocupa tam­
bién de las fuorzas y de sus leyes; pues son los grandes agentes y resortes de acción 
las primeras, y las segundas, la regla y orden que se dejan observar en e! gran labo­
ratorio do las trasformaciones del sucesivo é incesante movimienlo en la naturaleza. 

Hasta que punto puedo llegar la investigación de la esencia respecto al origen y 
formación de los cuerpos?— Hasta el conocimiento y examen de los átomos, que son los 
elementos actualmente reconocidos de la constitución de las diversas formas y esta­
dos do la materia, pudiendo deseomiioner la naturaleza de estas sustancias por medio 
dol análisis químico, y reconstruirlas luego on su estructura material 6 inorgánica. 

¿Qué viene á ser la investigación de la ciencia mas allá del límite de los átomos?— 
Nada en realidad en atención á los medios que en la actualidad se conocen; aquí á 
falta de mas superior alcance, debe hacer alto la exploración experimental, y solo 
puede entregarse el hombre á congeturas más ó menos fundadas y aceptables, que 
podrán contribuir á aguzar y ejercitar su inteligencia preparándola á las nuevas con­
quistas del saber en lo futuro. 

Cómo suele definirse la materia?—Suelo decirse que es todo lo que tiene extensión 
definida; lo impenetrable, lo que puede causar una impresión cual quiera en nuestros 
sentidos. 

Puede darse por exacta esta definición?—Tal como nos es permitido conocer la ma­
teria, sí; pero no en el rigor dé l a palabra, puesto que la sustancia material en su 
esencia nos es desconocida como igualmente la naturaleza de las fuei'zas que obran en 
ella. 

En qué estados podríamos considerar la materia originariamente hablando?—En 
dos, á nuestra manera de ver; es decir, en el do materia ponderable ó tangible, y on 
sil estado de imponderabilidad ó fiuidéz en que apenas puede percibirse. 

Debe entenderse nna misma cosa por cnerpo y materia?—Estas dos denominacio­
nes no deben considerarse on todos los casos como sinónimas, puesto que con el nom­
bre de cuerpo, debe entenderse mas bien un estado particular do la materia pondera-
ble, modificada por el fluido irapondorable latente ó en acción diversificada, produc­
tora de los diferentes fenómenos que se observan. 

¿Qué nombres suelen darse al tal agente fluidico quo imprime el peculiar estado y 
acción de los cucrpost—Toma las denominaciones de electricidad, magnetismo; fluido 
cósmico, etc. 

Puede considerarse como idéntica la .significación de estas denominaeionos?—Nó; 
podrá tal voz ser el fluido cósmico su esencia y punto do partida, pero en la aparien 
cia y en todas sus maneras do manifestación, se ofrecen á nuestro modo de concebir, 
como fluidos imponderables diferentes, como lo son también los fenómenos que pro­
ducen. 
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XIX. 

(Conclusión.) 

• m p o r t a n c U y d i g n i d a d d e l o a A c e n t e a d e e d a c a c i o n p r i n c i p a l m e n t e d e l M a c a t r o . 

La educación por lo visto es toda una obra de formación, de desarrollo y perfec­

cionamiento; obra continuadora, sí se quiere, de la misma creación, tal como viene 

de la mano de Dios en todas sus iniciativas, quien parece se ba complacido en bosque­

jarla solamente, haciéndola aparecer incompleta en su estado naciente, para luego en 

la sucesión y renovación de sus elementos, así materiales como morales, irse desen­

volviendo de etapa en etapa en cumplimiento de la ley á que ha sujetado el desenvol­

vimiento, y movimiento perfectible de todas las obras del universo. 

Es permitido conjeturar que las creaciones todas, derivándose de la sustancia cós-

(1) Téase en U Revista anterior 

Ya que nos es permitido considerar la materia en sus dos estados de ponderabili-
dad y de fluidez imponderable, ¿quó es lo que debe resultar de la reunión y recípro­
ca acción de estos dos elementos materiales en sus diversos modos de obrar?—Desde 
luego, según ya se ba indicado, tomar de ello los cuerpos sus modos de ser como tam­
bién sus propiedades, de las cuales dimanan á su vez nuevas y múltiples fuerzas, dan­
do lugar á la admirable profusión de los fenómenos de la naturaleza. 

La materia h i subsistido siempre tal como abora se la observa en la diversa ex­
tructura de los sores?—No es posible formarse cabal idea de lo que pudo ser la mate­
ria en su estado esencial y primitivo al cual no alcanza nuestra comprensión; no obs­
tante, el genio de la ciencia en su perspicaz y profunda intuición, se aventura á su­
poner que la materia arranca de la unidad y del más simple estado en que pueda ima­
ginársela, considerándola en su consecuencia como un fluido sumamente sutil é 
inapreciable por nuestros sentidos: la materia, en este supuesto estado, es el fluido 
cósmico y universal, generador de todo ser material existente en el mundo. 

¿Qué hemos de pensar de aquellos que consideran eterna la materia?—Esta es 
cuestión de palabras y muy difícil do resolver. Eterna en su rigor, en absoluto, no 
se concibe; lá opinión en tal concepto no es admisible, puesto que la creación es un 
efecto y todo efecto supone una causa anterior ó preexistente. 

¿Y no hay efectos que pueden considerarse cohexistentes & su causa en toda la du­
ración de la existencia de la misma, tal como sucede con la emisión de la luz por el sol? 
—No sabemos si la luz viene radiando de este astro desde su primitiva formación, por 
lo que la comparación no puede tenor lugar ni cabal fuerza en la cuestión que nos ocupa; 
mas respecto de Dios, que es causa suprema é inflnita, puede uno imaginarse que siendo 
él el sol de los soles y en perpetua actividad, pues que otra cosa no puede concebirse, 
debió de crear en todo tiempo, siendo permitido suponer en su consecuencia, que la 
materia cósmica de que provienen todos los séres es un efecto coetáneo, si así cabe 
expresarlo. 

(Se rontiniiarú.) 



mica, primera emanación de Dios desde la eternidad, y surgiéndose poco d poco del 

caos en (lue se hallaron depositados y envueltos todos sus elementos y gérmenes la­

tentes, han debido elaborarse sucesivas y progresivamente tomando sus respectivas 

formas y estados, según su particular destino; y ello se comprende desde luego al exa­

minar lo que al parecer ha venido sucediendo á nuestro globo desde el principio del 

tiempo y al través de las edades hasta el estado presente, así en las trasformaciones 

y desarrollos de la materia mineral ó inorgánica, como on los desenvolvimientos y 

apariciones sucesivas de los seres organizados. En todos ellos se deja observar, que 

en rudimento ó estado embrionario en su (¡rineipio, y en cumplimiento luego de su ley 

de formación progresiva, se han ido y van aun hoy levantándose en la escala de su 

existencia, adquiriendo las formas y las cualidades que le son necesarias para el cum­

plimiento de sus particulares y ulteriores fines. Y todo según se vé, se cumple en vir­

tud de las leyes de la naturaleza, á que obedecen todos ellos, necesaria y ciegamente 

unos, instintivamente otros; y con expontánea y libre voluntad los demás; y nótese 

que en este último caso están comprendidos todos los .seres sensibles y racionales, los 

hombres, bien que todos ellos en parte sean también empujados hacia su conveniente 

desarrollo por las mismas fuerzas físicas y químicas del reino inorgánico, es decir, por 

los agentes de la naturaleza que rigen la materia. 

El hombre, criatura inteligente á la vez que libre, ha venido al mundo para crecer 

y perfecccionarse, para contribuir con su actividad expontánea y generosa dirigida 

por la razón, en esta universal elaboración y movimiento del mundo, á cooperar y se­

cundar las miras de Dios su padre común en la siempre permanente creación, es de ­

cir, en el seguimiento y colaboración de su grande obra. Por medio de su constante 

trabajo la superficie del globo se embellece y mejora, haciéndose de cada dia más fe­

cunda y productiva; él cultiva las plantas ayudándolas á crecer y producir, propagán­

dolas á su vez y mejorando sus especies á la par qué obtiene nuevas variedades; y de 

esta manera por su acción libre y coiisecutiva en medio de un asiduo trabajo, ayuda 

á la naturaleza á desenvolverse y perfeccionarse, desenvolviéndose y perfeccionándose 

él mismo á la vez, primero en la familia y luego en el gran campo social en el que sin 

dejar de pertenecer á aquella, ha de vivir y obrar de una ú otra manera contribuyen­

do en lo posible á su bien y prosperidad. Y así á l a manera que viene procediendo y 

cooperando en el gran trabajo de la naturaleza inorgánica y en el desenvolvimiento y 

mejor producción de las plantas, de un modo análogo lo viene realizando con los ani­

males, consigo mismo y con sus semejantes, bien que no siempre su proceder está en 

tal armonía que produzca el común beneficio que de él debiera esperarse. Es lo cierto 

que con respecto al hombre y en el asunto que nos ocupa, es necesario no olvidar que 

viene al mundo en bosquejo y rudimento de su naturaleza, la cual deberá desenvol­

verse como la de los demás seres en fuerza de los agentes exteriores; pero él siempre 

y muy particularmente por sus propios esfuerzos y por los demás hombres, ya en la 

familia, ya en la sociedad, y todo en necesario y mutuo concurso para poder contri­

buir del mejor modo á la misma obra divina ó sea de la creación. 

En este trabajo de mutua y recíproca cooporacion para el conveniente desenvolvi­

miento de la naturaleza humana, hay agentes de especialidad, que así pueden llamar-
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se, tales como ol padi-e y la madre on la familia, el maestro en la escuela, el gober­

nante on la sociedad y el sacerdote en la iglesia, cuya importancia y dignidad s o d e ­

duce de las consideraciones que llevamos expuestas anteriormente, y quo s o lo aquí 

será cuestión de insistir algo más sobre lo que atañe al/iro/eíorarfo de la educación 

fundamental que se debe y ha de inculcarse á los pueblos. 

El magisterio es como un segundo sacerdocio, una magistratura, que para bien 

cumplir, los que á ella pertenecen, los deberes que atañen á su elevada misión, deben 

hallarse adornados de todas las mejores cualidades do la paternidad, os decir qne el 

educador, entro todos sus demás dotes, habria de tener el corazón, el sentimiento de 

una verdadera madre. ¿Qué de elevación on ilustración y virtudes no debería reunir 

el que va á consagrarse á la dirección de esos niños, que son hijos do Dios, y á quie­

nes debe conducir por la honrosa y edificante vía del bien á beneflcio del traliajo, del 

saber y dol sentimiento y todo por medio de ejercicios bien combinados y propios de 

la mas solícita y laboriosa actividad? Al educador, si bien se considera, se le enco­

mienda lo que de más estimable y entrañable hay en una familia para que lo dé cre­

ces, y valía, la elevación que á todo niño corresponde en vía de su perfeccionamiento. 

Preguntad á una madre ¿quo os lo que más aprecia y estima en ol mundo? y os res ­

ponderá sin vacilación ninguna, mayormente si es tierna y piadosa, que después de Dios 

ó que mas quiere es á sus hijos; pues este don tan precioso de los padres os el que se 

encomienda al maestro, como providencial delegación para que desenvuelva e s o s gér­

menes producto de sus entrañas, para quo los traduzca en hijos de amor y buena vo­

luntad para con sus padres y hermanos, para con todos sus semejantes ilustrando su 

entendimiento y enseñándoles á cumplir sus deberes en la adoración de su Dios y on 
todo el cumplimiento de la ley. Ahora bion, r e o T i p l a z a n d o el maestro á los padres en 

la santa obra de la educación que venimos recomendando, y cuyo compromiso es acep­

tado voluntariamente contrayendo la más estrocha responsabilidad ante Dios y los 

hombres, ¿qué es lo que no deberá hacer aquel para su digno cumplimiento, aquel 

que acepta tan solemnemente el cargo de un segmido padre respecto de la in fanc ia 

que se le confia ? 

Debe procurar desde luego atender al vigor y sostén do su propia organización y 

salud, que bien necesario habrá de serle todo ello para hacer frente y salirse bien en 

su trabajo sostenido, que es de pena y hasta de sacrificio; y por lo que no descono­

ciendo ó mejor no debiendo ignorar las reglas de una buena higiene, deberá aplicár­

selas on primor término asimismo para luego aplicarlas también adecuada y oportu­

namente á sus educandos, cual requiere ol buen resultado de la educación f í s ica , que 

habrá de considerar s i e m p r e como la base principal ó punto de p a r t i d a de su profesio­

nal tarea. No ha do omitir tan poco el ilustrarse por todos los medios posibles, por­

que sin la luz del saber ¿cómo podria iluminar las tiernas inteligencias que están á su 

cuidado, y que debe e l e v a r l a s de claridad en claridad hasta el conveniente dosarrollo 

de la razon, complemento y brillo del poder inteligente? Pero aun así su cultivo seria 

incompleto, nula su erudición para su trascendental misión, si no tratase de erigirse 

sobre sí mismo y constituirse en nn carácter verdaderamente moral, que habrá de ser 

siempre su mas segura y eficaz prenda de prestigio y valia para enderezar su con_ 
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D I S E R T A C I O N E S E S P I R I T I S T A S . 

El árbol de la Fé regado por nuevos jardineros. 
(CIIAUBO ALEGÓRICO.) 

B A R C E L O N A . — M É D I U M V I D E N T E A . C . 

Veo un vasto campo cuyos límites no alcanza la vista; una aldeana con sombrero 

de paja adornado con algunas espigas de trigo, se presenta formando grupo con un 

hombre recostado en el césped, que parece ser su consorte, y un hermoso niño. El pa­

dre tiene á su lado dos libros. 

Auméntase este grupo con dos Espíritus y en el centro de la inmensa llanura se 

destaca un árbol de tan colosales proporciones, que sus ramas se extienden á larga 

distancia y la sombra que proyectan cubre toda la tierra. 

Multitud de hombres de todos colores y países dejan su trabajo y se agrupan al ár­

bol en cuyo robusto tronco está recostado el angehcal niño. Todos se inclinan ante su 

presencia. 

Oigo como el niño dirige la palabra á la multitud y les dice: 

«Hermanos mios: Ha llegado el tiempo de que todos reunidos bajo el árbol salva-

»dor de la verdadera doctrina que Jesucristo vino á predicar, podamos llegar purifi-

»cados á gozar de la dicha inmensa, siempre preparada para sus hijos. No vaciléis 

»pues, no temáis: Dios en su infinita bondad y misericordia permite que muy buenos 

>y simpáticos Espíritus os sirvan de guia para propagar la verdad y librar á vuestro 

»mundo, lo mas pronto posible, de la mala semilla que algunos esparcieron ante el 

>sacriflcio del que murió como hombre para redimiros.» 

«Sed humildes y sencillos de corazón y no hagáis como aquellos que desconocieron 

»al enviado del Señor. Sed caritativos y perdonad como él os perdonó. Tened verda-

»dera fé y do este modo alcanzareis un mundo mejor.» 

Continúa la visión. 

Veo numerosas agrupaciones de Espíritus que se dirigen en donde está el niño y 

del espacio se desprenden, como rocío, hermosas y variadas lloros; otros Espíritus do 

singular belleza y hermosura se ciernen sobre él y se oyen melodías y cánticos de 

gloria. 

Uno de los Espíritus me dice que diga á los que estáis en esta reunión, lo siguiente: 

«Esto es mis queridos hermanos una pequeña comunicación y particularmente vi-

»sion ó cuadro que Dios nos ha permitido mostraros, y de} cual o^ro médium obten-

ciencia y subordinar á su suave imperio la voluntad y los actos todos de su personali­

dad, y después y á la par veriflcándolo igualmente de los niños á beneficio y en fuer­

za de la educación para el mejor servicio de Dios y de los hombres.—M. 
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»drá una explicación de vuestro Espíritu instructor, que en eSte momento está á 

vuestro l a d o 

«Os vuelvo á recomendarla fé; no hagáis caso de incrédulos caprichosos, ni os d e ­

jéis dominar por la duda, pues ya sabéis que Dios todo lo puede y aunque á veces 

aparezcan triviales y mal forjadas las comunicaciones quo recibís, todo en el mundo 

tiene su razón de ser y no todos los médiums son buenos instrumentos, para poderos 

transmitir lo que los Espíritus desean deciros. 

• • • 

II . 

M É D I U M E . A . 

Venid hermanos á prestar homenage h la bondadosa manifestación, que el Padre 

Eterno hace, en virtud del gran amor que profesa á todas sus criaturas, con la apari­

ción de ese niño. 

Salve! salve! salve! 

Escuchadme ahora. 

Un mar inmenso se extendió recubriendo todo el mundo y ese mar con su oscuro 

fondo, era la herencia que os dejftra Cain; era la emisión fluídica de ha tristes pensa­

mientos de aquella humanidad. 

Dios, que no olvida jamás á sus hijos; quo se cuida incesantemente de la purifica­

ción de sus Espíritus, en aquel mar arrojó un cabo para todo aquel que teniendo fé, 

salvara del naufragio A su ciega inteligencia y desvalido corazón. Ese cabo tenia un 

estremo en Abrahara, el otro iba á perderse en la inmensidad insondable del espacio 

cerca del gran Hacedor del orbe. 

En esta alianza dá principio el simbolismo de la siguiente alegoría, representando 

en Abraham el cabo espiritual arrojado en el mar del descreimiento. 

«Abraham: ¿vés esa Isla inmensa que flota sobre ese mar de oscuro fondo? ella os 

la tierra de Canaan: vé y planta esta semilla y cultívala tú y tus híjos.> 

Entonces Abraham pastor de un rebaño de creyentes marchó á cultivar en aquella 

isla el encargo del Señor. 

Todo aquel que tuvo esperanza de alcanzar por su fé, el bien qUe, antes de la pro­

mesa se ofrecía para el rebaño, siguió á Abrahara que rigió una familia numerosa. 

La materia impera en este mundo, la carne os ahoga; como impera el torrente del 

deseo, como aprieta el dogal de la pasión; por ello la fé necesita regarse; necesita 

fortalecerse y los hijos de Abraham no todos regaron y fortalecieron su fé. 

La roña se extendió por el rebaño á la desaparición del pastor, como al contacto 

de la pútrida manzana se corrompe su vistoso montón de escaria y oro. 

Los hijos de Abraham se abandonaron y se olvidaron del objeto para que estaban 

en la isla y de su tácita promesa á la voluntad de Dios. 

Abraham sembró su semilla en un altozano de la isla que os describo y la cual es 

el lugar que os há presentado la médium vidente. A sus solícitos cuidados se habia 

desarrollado el germen y con sus efluvios amorosos alimentó en dos primeras hojitas, 

y al riego de sus incesantes oraciones desarrolló un gallardo tallo. 
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Pero ah! aquel arbohto que arraigara en el corazón do Abraham, estuvo espuesto 

á perecer apenas nacido, por la desaparición de su solícito jardinero. 

¡Pobre planta! quedaste abandonada al cruel olvido de traidora ingratitud! Mas 

¿qué hay abandonado en la naturaleza? ¿Existe algo sujeto al cuidado exclusivo de un 

hombre? ¿Es indiferente la Providencia á los sores que no llegaron á su destino? Ved 

contestadas las preguntas en el progreso de aquel ser, de aquella semilla quo del cie­

lo vino por el inmenso amor del Eterno, 

El alma de Abraham desdo su altura, descendió en un rayo intenso de fulgurante 

luz, 4 reanimar aquella planta marchita (jue siguió progresando en su desarrollo. 

Aquella humanidad al verla crecer do una manera espontánea y estraña la admiró 

y la adoró, mas fué en su forma y no en su esencia. 

Así siguió de generación en generación, recibiendo tributos groseros del sentimien­

to material, apoyando la intuición del Supremo Ser fuera de la fé quo Abraham les 

ensoñara, en diversos é innumerables símbolos quo de sus tiernas ramas suspendieron 

los hombres. 

Empero cuando más dormían abandonados á la concupiscencia y al sensualismo, 

apareció un ser on las aguas del Nilo, que llegó al arbusto, arrojó los símbolos que le 

abrumaban, se postró auto él y adoró su origen. En seguida puso un ingerto on cada 

una do sus diez ramitas y en su tronco escribió: A M A Á Dios S O B R E T O D A S L A S C O S A S V 

Á T U P R Ó G I M O C O M O Á T Í M I S M O . 

Los hijos do Abraham que tras aquel GENIO fueron on pos, asombrados de los pro­

digios que en los pueblos, en la mar y en el desierto experimentaron, antes y des­

pués dc seguirle, tampoco fueron luego consecuentes al intento virtual de la doctri­

na de aquel Espíritu superior, pues el imperio de la materia arrolló con su potencia á 

aqueUos corazones podridos y volvieron á olvidarse del árbol. 

Dios en virtud d^ su bondad y misericordia inflnita, envió otro Espíritu subhrao, 

cumpliendo así la promesa quo á Abraham so hiciera al entregarle la semilla. 

Aquel árbol ingertado por Moisés, que abandonado entre sierpes, maleza y hoja­

rasca se hallaba olvidado, él lo podó, lo bendijo, lloró sobre él y á su pió espiró para 

darle abono. Desde entonces el árbol creció en un desarrollo indescriptible. 

Cíen vicisitudes y cambios atmosféricos no han bastado para detener su fecunda 

vegetación y frondosidad. Hoy este árbol está al cuidado de amorosos y tiernos jar­

dineros; árbol que han adquirido al conservar la Fé, la Esperanza y la Caridad; árbol 

quo han arrebatado dc los mercaderes do plantas que se agitan desoriontados por su 

pérdida. Árbol que hoy extiende, como habéis visto, sus ramas hasta el límite de la 

isla y á cuyo pié todos los buenos concurren para aspirar la fruición del bien. ¿Cono-

cois ya cual es el árbol y la tierra que le'swstenta? ¿Podréis adorar desde el fondo do 

vuestro corazón á aquel que se reclina on su tronco al alhago de las brisas arómales 

y bajo una bóveda suntuosa de verde foUage y de placentera calma? 

El Árbol es la Fé ; la ishi es la verdad; el mar es la ignorancia inicua, descreída; 

los que allí concurren á rendir oí tributo á esa otra esperanza personalizada en ol Ser 

que os describieron, sois vosotros, los Jardineros Espiritistas, 
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B A R C E L O N A 2 2 E N E R O D E 1 8 7 6 . — M É D I U M D . C. 

El principio do toda sesión, os el que inclina la balanza hacia el provecho f> inutili­

dad de la misma. Es precaución indispensable siempre el orar por los Espíritus a t ra­

sados y ligeros, á fin do quo los buenos les soparen do vuestro lado con su fuerza do 

voluntad ó sus consejos. El que sabo que vá á una fiesta donde su espíritu se sale sin 

haber disfrutado ni aprovechado, se separa apenas comprende que so equivocó de lo­

cal. Un sordo no vá á oír música, ni un ciego hará visitas á un museo de pinturas-

No vendrá á turbar vuestras sesiones un espíritu lascivo sí en vuestra reunión reina 

la pureza, ni vendrá el Espíritu murmurador sí vuestros corazones arden en el fuego 

dc la caridad, ni vendrá el ignorante sí procedéis con método y si buscáis de buena fó 

la verdad. 

Es preciso, entro personas que se reúnen cual vosotros, que unifiquéis el sentimien­

to y sepáis dar á un tema 6 á un objeto do estudio un interés general, que cautive la 

atención de todos. 

Presentad siempre á vuestra consideración la misión quo habéis recibido, al permi­

tir Dios que levantarais una punta del velo que os separa de la eternidad. Sabéis que 

siempre hubo secretos en las sectas; hubo misterios en las religiones. Vosotros sois 

iniciados y como á tales debéis obrar. ¡Ay de aquellos que después de haber visto 

niegan lo que vieron! ¡ay dc aquellos que después de haber oido niegan lo que oye­

ron! Sabéis cuan dignos de compasión son los que tienen ojos y no ven, los quo tienen 

oidos y no oyen? Pues qué será do los que vieron y oyeron y ahora no quieren babor 

visto ni oido? 

Fé, tu eres siempre el árbol frondoso que no conoció invierno. Fé, tu ores el árho 

quo suspendió el fruto perenne dc sus ramas. Fé, tu eres el árbol de savia ascenden­

te, d c sombra bienhechora, do aroma reparador, que cual el cinamomo se extiende 

hasta los perdidos y lejanos navegantes. 

Árbol sagrado ¡cuánto has crecido olvidado en medio de la selva sin quo sospeciiá-

ran tu existencia los que no se movían de las orillas do la isla donde tu creces, a r ru­

llados por el canto de las sirenas! 

¡Esperanza! Cielo purísimo sin nubes, serena noche que convidas á la peregrinación 

por los sonderos iluminados por el astro sohtarío! 

Caridad! perfume quo enagenas y que haces b ienales que te respiran como tu 

mismo sientes el placer de desprenderte! 

Vosotros sois esa trinidad sublime que tiene una punta en el corazón, otra en la in­

teligencia y otra perdida en la ÍRraonsidad del espacio desde la eternidad de los tiem­

pos. Astro sin paralage ¿quién puede medir su distancia? 

Inscritos fuisteis en el estandarte que ondeó en los primitivos tiempos del Cristia­

nismo, estandarte hecho hoy girones, perdido el color y borrados vuestros nombres \ 

No perder de vista cuanto esto simboliza y yo os aseguro hermanos que conserva­

reis el lugar quo habéis adquirido. 
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Fases de ana existencia. 

I . 

Los maldicientos y los pesimistas dicen que la humanidad está llena de defectos, 

que es ingrata, olvidadiza, avara y envidiosa: esto en realidad es tristemente cierto; 

escoptuando algunas delicadas y santas escepciones, pero yo que hoy no soy ni indi­

ferente ni atea, confieso sí; quo somos un conjunto de encontrados sentimientos y que 

generalmente vence la sombra á la luz: pero también digo en defensa de la pobre hu ­

manidad, que lo que mo asombra y me admira no son sus delitos, sino su paciente 

deísmo, su fanática resignación, su esperanza cimentada en un Dios fuerte y vengati­

vo. ¡Y aun dicen quo los hombres son crimínalos!.... no los creo yo así, antes al con­

trario; tengo la convicción quo Job dejó tan crecida y tan multiplicada descendencia 

que aun sus hijos so encuentran en este valle de lágrimas. 

Si la razón examina y anahza todas las religiones, desde las primitivas hasta la de 

nuestros dias, ¿que encuentra en los diversos dogmas? un Dios implacable con su pri­

mer ministro Meflstófeles que á usanza do los favoritos de la tierra roina en nombre 

del monarca, cumpliéndose en todo su omnímoda voluntad. 

Cristo nos dijo que Dios era nuestro Padre todo araor y misericordia, el que acogía 

on sus brazos á todos los pecadores arrepentidos, pero sus palabras so tergiversaron, 

sus parábolas no se comprendieron ó mejor dicho, no nos las dejaron estudiar, y si­
guió la religión del miedo dominando en absoluto. 

Algunos hombres dotados de un alma ardiente, y do un claro entendimiento han 

querido dar á conocer ol verdadero ó al menos aproximado sentido de las palabras do 

Cristo: pero rios de sangre han ahogado su voz, y el fuego do la hoguera ha reducido 

á cenizas la grosera arcilla que los cubría, pero nó el espíritu que lo? animaba, no la 

idea que los engrandecía y los elevaba sobre la ignorante multitud. 

La idea cual la zarza simbóüca do Moisés nunca se apaga, y apesar do todas las tor­

turas que han sufrido los propagadores de la verdad, ésta ha ido avanzando lentamen­

te hasta que ha llegado á apoderarse de unos cuantos millones do locos que el mundo 

cuerdo llama espiritistas. 

¡Dichosos de nosotros que hemos sido atacados do tan racional locura! 

Muchos suicidios ha evitado cl calumniado Espiritismo, y muchísimas almas sedien­

tas de justicia han calmado su sed, conociendo sus pecados de ayer, causa única de su 

presente. 

Ha desaparecido ol vacío que se nota en todas las religiones y en las innumerables 

escuelas filosóficas, sin el Espiritismo Dios tiene preferencias, con el Espiritismo Dios 

Pero ya sabéis que no son los mas flamantes, los que merecen más los honores del 

triunfo. Arrancadlo do manos indignas y tremoladlo vosotros con la decisión de morir 

abrazados á él y le veréis como de nuevo coronado por la victoria. 



es justo, por que se vé que las grandezas, el talento, la riqueza, la bondad, y el amor 

todo esté fabricado por el misujo individuo. 

El trabajo consecutivo os el único, el sólo ,y exclusivo patrimonio que posee el espí­

ritu, no han tenido otro ni los Césares de la tierra, ni los leprosos quo cual seres mal­

ditos los consideraban en las primeras edades. 

Decía Voltaire que si Dios no existiera habria que inventar uno para poder vivir, y 

yo digo á rai vez, que si el Espiritisnjo no fuera una verdad seria necesario conside­

rarlo como la más bella, y la mas perfecta apoteosis de la divinidad; desde que e¡ 

hombre se dá cuenta de sus hechos, no ha sintetizado con mas vivos colores á la justi­

cia suprema. 

La ambición que es uno de los mas f odorosos incentivos que el mortal tiene para 

cometer toda clase de crímenes, la riqueza.... quo es la tierra prometida de la avara 

humanidad, pierde una gran parto de su valor, (efímero) en el momento que el hom­

bre comprende que la tierra es una estación sin importancia alguna, en la intermina­

ble línea de la vida. 

¡Se mira todo do tan distinta manera!.... cambian tanto nuestros gustos, usos y 

costumbres! que si no nos regeneramos, al menos miramos con la mas profunda indi-

fercncja muchas pequeneces do la vida, que antes nos hicieran padecer. 

11. 

No soy de los creen, (muy mal creído) que los espiritus desencarnados tienen todo 

mas ciencia que los que habitamos la tierra, no; desgraciadamente el progreso se ve­

rifica con lentitud: y los espíritus quo se quedan en nuestra atmósfera durante su er­

raticidad, si bien algunos tienen njas lucidez que nosotros; cn cambio hay otros mu­

chos tan materializados y tan imperfectos como el hombro mas atra.sado do nuestro 

planeta. 

Por eso para mí, las comunicaciones do ultratumba, no valen por su procedencia, 

sino en cuanto están basadas cn la razón, y en la moral más pura, único y verdadero 

adelanto. 

Si nosotros trabajásemos oon mas atan y mas fé, si fuéramos buscando cn todos los 

pequeños centros y en los grupos familiares los consejos, las máximas y raanifestacioT-

nes expontáneas do los espíritus ¡qué volúmenes tan preciosos so podrian formar! y 

cuanto adelantaríamos ehos y nosotros! por qua al vor que desochábamos sus mistifi­

caciones, y sus obsesiones calculadas, profiriendo la verdad sencilla, el arrepenti­

miento y la sincera humildad, tratarían de mejorarso viendo quo nada conseguían con 

sus artificios y sus maquinacione.». 

Los que tenemos una mediana inteligeucia, no debemos tener la pretensión, que es­

píritus muy elevados se comuniquen con nosotros; por eso no debamos aceptar todo lo 

que do ellos provenga, sino discutir; observar, estudiar con fé, sin fanatismo, 

dialogar, y no escuchar simplemente. 

La comunicación es un bien inapreciable si somos cautos al recibirla, pero de fatalí­
simas consecuencias si la escuchamos con adnjiracion «jstúpida. 
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Los que emborronamos papel, donde quiera que vamos nos parecemos á los ant i­

cuarios quo siempre van buscando algún vestigio de ayer. 

Nosotros también con el oido atento recogemos todas las notas pérdidas, palabras 

incoherentes y frases sueltas, que unidas forman una oración, principio de un párrafo 

que comienza un prólogo, ó acaba un epílogo. 

Hace poco tiempo que paseando una tarde por él caApo acompañada de una joven 

melancólica y pensativa, íbamos hablando de las miserias humanas, y do las grande­

zas del Espiritismo, de sus evangélicos consuelos, do su verdad, y de su innegable 

razon. 

Con este motivo me leyó algunas comunicaciones qué se habían obtenido en una 

reunión familiar, y entre todas ellas merece la atención especialmente la que copio 

casi textual dada por un espíritu sinceramente arrepentido, dice así: 

IV . 

«Hermanos mios; me habéis llamado y acudo gozoso á vuestro llamamiento, por 

quo os acordáis del niño mendigo que tantas veces llamó á vuestra puerta.» 

«Gracias mis buenos hermanos: me pedís que os cuente algo de mi ayer, y por hoy 

sólo os daré cuenta de la encarnación anterior á esta en quo mo habéis conocido.» 

«Nací en la opulencia, y mis padres me dieron un título de marqués, poro no me 

enseñaron ni á querer á Dios, ni á mirar en ello» los encargados de la providencia 

para guiarme por buen camino.» 

«En el colegio pasé mi infancia sin que una madre cariñosa velará mi sueño, sin que 

unos brazos amantes me esperaran al despertar.» 

«Por mí clase y mis riquezas los maestros no me reprendían, y por consiguiente no 

me enseñaban nada, y los criados aduladores de oficio completaban mi viciada edu­

cación.» 

«El orgullo se apoderó de rhí ser, y en mí adolescencia ya ora un pequeño tirano 

qne no encontraba valladar para mis antojos.» 

«Veinte y cuatro años permanecí en la tierra sin haber enjugado una lágrima, sin 

haber amado, y sin que una mano amiga estrechara la mia.» 

«Morí tan solo como habia vivido; mis padres sintieron haber perdido nó al hijo, 

sino al heredero de su ilustre nombre.» 

«Lujosos funerales le hicieron á mi cadáver, marmórea tumba guardó mis despo­

jos, pero ni una lágrima humedeció la losa de mi sepultura.» 

«Ni un antiguo criado, ni un pobre agradecido, ni una madre desolada, ni üná mu­

jer amante, ni un buen amigo; nadie... absolutamente nadie vino á rogar á la sombra 

de los sauces que rodeaban mí olvidado sepulcro.» 

«Yo nada le habia dado al mundo, y él nada me daba á tnf.» 

«Mas ¡ay! la indiferencia de los séres de la tierra era nn snfrimiento secundario 

comparado con el martirio y la humillación que sufrí al entrar en el mundo de los e s ­

píritus. 
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«Nadie me tendió sus brazos, nadie esperaba mi llegada, 7 pasó mucho tiempo.... 

mucho.... sin que escuchara una voz amiga.» 

«Al fin Dios tuvo piedad de mi sincero arrepentimiento, y espáútus compasivos en­

jugaron mi llanto aconsejándome que encarnará de nuevo, que pidiera pruebas para 

purificarme.» 

«Volví á la tierra y escogí por madre una pobre mendiga que dos meses antes de 

darme á luz quedó viuda, estaba tan avaro de cariño que elegí por madre una mujer 

que nada ni nadie la ligará á la tierra, para que todo su amor se refundiese en mí.» 

«Dios escuchó mis votos, mi madre me adoraba, y con su ternura trataba de domi­

nar mi indómito carácter, que conservaba sus instintos de ayer.» 

«Mi pobre madre quedó ciega y yo le serví de fosten y amparo porque todos le da­

ban limosna al niño mendigo para que se ahmentára la infeliz ciega.» 

«¡Cuantas humillaciones! cuantas palabras duras he recibido en mi última peregri­

nación.» 

«Cuanto sufren los mendigos! algunas veces mi anterior condición se revelaba; pero 

mi buena madre me reconvenía dideemente diciéndome con su inmensa fé cristiana:» 

«Sufre hijo mío, sufre por tu desgraciada madre que vive á costa do tus penalida­

des y recuerda á Jesús que pasó más por nosotros.» 

«Por una atracción do la que yo entonces no me daba cuenta, iba frecuentemente á 

un antiguo palacio y podia hmosna á mis antecesores y ya sexaginarios padres quo 

mo rechazaban duramente cuando me encontraban al pié del estribo do su coche.» 

«¡Misterios de la providencia! algunos años antes era en aquel palacio mi menor 

capricho respetado y temido y luego el último lacayo me arrojaba de los patios igno­

miniosamente.» 

«Mi madre murió bendiciéndome, y pocos meses después pudo conseguir con sus 

fervientes ruegos arrancarme de la tierra.» 

«El tiempo que estuve enfermo en el hospital me captó el cariño de una buena her­

mana de la caridad que cerró mis ojos con tristeza y rogó por mí fervorosamonte.» 

«Mí cuerpo fué arrojado á la fosa comun, nadie íué á buscar la sepultura del niño 

mendigo, pero algunos séres compasivos me recordaban, y se preguntaban unos á 

otros:» 

«¿Si habrá muerto el pobrecito niño? ¡ya no viene!» 

«Cuando dejé la tierra siendo marqtiés nadie se acordó de mí: Cuando la abandonó 

siendo mendigo notaron mi desaparición algunas almas buenas.» 

«Al entrar en el mundo espiritual, mí madre joven y bella me tendió sus amantes 

brazos: y espíritus amigos me acariciaron.» 

«Magnificencias nunca soñadas mo rodearon, ¡luz, vida.... calor.... perfumes y a r ­

monía! ¡Sensaciones poderosas! é impresiones indescriptibles engrandecieron mi 

abatido ser! y comprende que únicamennte progresa el hombre, cuando ama, cuando 

os humilde y compasivo, cuando busca en la ciencia el espíritu de Dios: y que los 

blasones, las coronas, los cetros, las riquezas, y todas las grandezas humana.s, son hu­

mo leve que se disipa en el mundo de la eternidad.» 

«Adiós hermanos mios; gracias por haberme llamado, y gracias mil por la com-
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pasiva deferencia que os merecí en la tierra, continuad, eontitíuad quei'iendo á los 
mendigos, favorécedles, instruirles si os os posible y pensad que dejando aparte el la­
zo universal que á todos nos une, tal vez el pobre que llama á vuestra puerta perte­
neció á vuestra familia ó será miembro de ella mañana.» ' 

«Adiós hermanos mios, adiós.» 

V . 

Locos nos llama el mundo: ¡bendita sea la locura ¡ue nos induce h querer, y á per­

donar y á mirar como hermano nuestro al criminal para compadecerle, al mendigo 

para darle una parte de nuestro pan, á la mujer perdida para tenderle cariñosa mano, 

y al justo y al sabio para admirarlos y seguirlos en su noble sonda. 

¡Espiritismo! regeneración de la raza humana, bendito sea una y mil veces tn ad­

venimiento y tu aparición en este valle de lágrimas. 

¡Espiritistas! ¡entonemos un himno de alabanza á la emancipación universal! 

A M A U A DOMINOO Y S O I . E R . 
Murcia. 

Mi primera á Prudencio. 

Muy querido amigo mío: En nombre de nuestra nunca desmentida amistad, exi* 

ges de mí, en tu estimable última carta, una pronta contestación, conforme á los vivos 

deseos que sientes por saber si efectivamente, merece algún crédito la noticia que 

ha llegado hasta tu retiro, de haber tomado parte é ingresado en el «Círculo Espiri­

tista» de esta ciudad. Novedad que, aún on medio de tus dudas, te ha producido un 

proínndo sentimiento, y á la cual no darás entero crédito mientras no sea confirmada 

con mi natural franqueza; porque n o puedes creer quo haya dado un paso tan indis­

creto, tan compronaetido y anti-religioso, que podria acarrearme muchos y muy gra ­

ves disgustos, ol desvío de los hombres de buen juicio, que lamentarían lo mismo que 

tú el trastorno de mi razón, la perturbación cerebral quo me habia conducido casi 

casi á la apostasía, y sacrificado mi conciencia en aras do la impiedad 

Mi escelcnte amigo; al contestar á otros asuntos de tu carta, y por tranquilizar al­

gún tanto tu acalorada imaginación, manifestaba el pesar que rebosaba oYi mi alma 

de que hubieras dado demasiada importancia á una noticia que, aun siendo cierta, 

como efectivamente lo era, no podia influir on el olvido de mia creencias religiosas, 

la más rica herencia de mis padres, por la cual sufriría mil veces la muerto antes 

Que caer en una tan deshonrosa apostasía. Me recomendaba á tus nobles sentimientos, 

exigiendo á mi vez me concedieras unos momentos de tregua y suspendieras tu jui­

cio sobre mi conducta, que con tanta precipitación habías calificado de indiscreta, 

aunque en hipótesis, hasta tanto que libre de las muchas atenciones que sabes me 

rodean, pudiera exponer las razones que me han inclinado á abrazar las doctrinas 

nuevas del Espiritismo; pero que necesitaba estudiar, á fin de poder darte una bre­

vísima idea (lo su origen en las más remotas edades, y una .satisfacción cumplida que 
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te hiciera conocer la buena fé qne me habia guiado, sin otra mira que el bien de la 

humanidad y mi propia tranqtiilidad, la cual seria completa si llegara á lograr la di ­

cha de quo no se quebrante jamás la sincera y verdadera amistad con que me has 

hom ado en diferentes ocasiones. 

Ha llegado por iin el dia que tanto deseaba, mi inolvidable amigo, de manifestarte 

las poderosas razones que me han movido á ingresar en el numeroso cuerpo de cre­

yentes que pasa hoy de más de treinta millones, esparcidos por todas las naciones del 

mundo que habitamos. Mas como quiera que esta multitud de afiliados no podia ser 

motivo suficiente para completar mis convicciones, tuve que recurrir á los diferentes 

autores que han tiatado de crear una filosofía de los Espíritus, fundada en sus mis­

mas revelaciones é inexpugnable, en mí humilde concepto. Esta filosofía cautivó mi 

alma de ima manera imposible de describir. No satisfecho aún, me engolfé en la lec­

tura de otros tratados emanados de la misma cristalina fuente que en teorías, obser­

vaciones y práctica amphaban admirablemente aquellos principios filosóficos, y esta­

blecían un cuerpo de doctrina capaz de llevar el convencimiento á los más incrédulos. 

Así las cosas, aun no estaba enteramente satisfecho. Analicé, á mí corto entender, 

sus fundamentos, su punto de partida; recordé algo de química, de física, psicolo­

gía; consulté á Flammarion en punto á astronomía, á Pezzaní sobre la pluralidad de 

existencias; apelé al estudio del mundo orgánico é inorgánico; en éste penetré en los 

profundos arcanos de los fiúidos imponderables, en las leyes de las afinidades y de la 

fuerza poderosa de la atracción, y todo cuanto podia concurrir á disipar mis dudas y 
llevar el convencimiento á [mi conciencia en alas de la verdad en cuanto á su parte 

física. 

Puedo asegurarte, sin temor de errar, que la filosofía espiritista vive estrecha­

mente unida con todas las demás ciencias, y todas ellas bajo el amparo de las leyes 

de la armonía universal. ¡Magnífica obra de la inteligencia suprema! Pasemos á su 

parte moral. 

Por fin, amigo mío, hemos llegado al punto más sustancial. La doctrina espirita 

reposa principalmente en la existencia de Dios, en la existencia en nosotros de un a l ­

ma independiente de la materia, que sobrevive al cuerpo entrando en el seno de la 

inmortalidad. Atrás la clase numerosa do los incrédulo.», que no han nacido de la san­

gre, ni de la carne, ni del hombre, sino del mismo Dios (San Juan) y lo desconocen! 

¡ingratos! Atrás los panteistas, que piensan disolverse en el espacio á expensas y bajo 

el influjo de las leyes de la naturaleza inorgánica, sin reconocer á Dios. ¡Ingratos! 

Pues ¿de dónde proceden esas leyes sino del Todopoderoso? 

Nada encontrarás de anti-relígíoso en esta sabia doctrina. Los fundamentos de su 

moralidad descansan sobre la moral incompartible de Jesús, porque no hay otra mejor 

ni más sublime. Jesús fundó la religión de la humanidad, y separó lo espiritual de lo 

temporal en aquella magnífica y profunda frase: «Dad al César lo que es del César, y 

á Dios lo que es de Dios.> Jesús fundó el culto puro basado en los sentimientos del 

coraron y en el amor de Dios y del prójimo. Recomienda á sus discípulos la Caridad, 

que se amen unos á otros recíprocamente, y con su dulce y penetrante predicación, 

llamaba á todos los hombres sin distinción al culto del verdadero Dios: y con su voz 
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amorosa les decia: «Venid á mí todos los que estáis agobiados de trabajos y pesadas 

cargas, que yo os aliviaré;» y completando con un amor sin ejemplo aquellos pene­

trantes consuelos, desde las montañas de la ribera del lago de Tiberiade, elevando 

sus divinos ojos al cielo, decia á aquellas almas sencillas: «Bienaventurados los po­

bres de Espíritu, porque de ellos es el reino de los Cielos.» u 

Pues bien, no solamente la doctrina de los espíritus se apoya en esta sublime rao^ 

ral, sino que tiende también á hacer comprender á todo el mundo que en el amor de 

un solo Dios Todo-poderoso, seberamente justo, misericordioso, imparcial y eterno; 

en la caridad hacia el prójimo y en amarlo, conioá nosotros mismos, está compendia­

da toda la ley de Dios. Y toda vez que dicha doctrina aspira al mejoramiento de la 

saciedad, procuramos en su práctica enmendar nuestras faltas, corregir nuestros ex­

travíos, y dar en lo posible ejemplo de tolerancia; ejercitándonos en obras de caridad, 

de misericordia y en pedir á Dios incesantemente el perdón de nnestras culpas. Sin 

hipocresía. 

Creo, mi buen amigo, haberme lavado y puriflcado de la mancha de apostasía é im­

piedad, que aunque en hipótesis, habías arrojado sobre mi conciencia; pues con esta 

sincera profesión de fé espirita, supongo que habré conseguido ocupar en tu corazón 

el mismo lugar que siempre has tenido reservado para mí aun en las mayores adver­

sidades. 

Réstame ahora entrar á darte una débil idea de los espíritus y de sus manifesta­

ciones, porque como neófito en la nueva doctrina, no me juzgo con la capacidad nece­

saria para tratar á fondo do fenómenos que apenas conozco; empero como tu eres su-

nsamente indulgente, y como en el seno de la amistad todo cabe, allá voy con la ma­

yor confianza. 

El Espiritismo, según lo que yo he llegado á comprender, es tan antiguo como el 

mundo, puesto que desde que aparecieron los hombres, se notaron las revelaciones y 

la venida á la tierra de los Espíritus, para comunicar á los hombres las órdenes de 

Dios. De aquí es que su origen se pierde en la noche de los siglos. Y como quiera que 

i-'s preciso fijar una época, aunque incierta, de donde partir, principiaré mi relato por 

'íl mundo antiguo. 

De la India, amigo mío, de ese inmenso pueblo del cual puede afirmarse que lá 

'niaginacion es su código, y el fanatismo su dogma, nos vino la creencia de las apari­

ciones de los Espíritus y de las revelaciones. Los libros sagrados de los Vedas, las le ­

yes Brahmanícas, el Budismo, y todas las religiones del Asia, fundan sus más anti­

guos dogmas en las revelaciones y apariciones do sus dioses á los hombres más nota­

j e s en Santidad. 7 

De aquí parte también la idea religiosa de los renacimientos y de la pluralidad de 

existencias, que, según Benjamín Constant nos dice en su viage á la India, «el dogma 

de las encarnaciones constituye la esencia del Brahmanismo.» 

Al legislador persa Zoroastro se comunicaron por una larga serie de revelaciones 

iniportantes doctrinas, bien aplicadas en sus libros sagrados. 

El progreso acabará por unir todos los pueblos del universo. A esa unidad del gé­

nero humano, á ese bello ideal es á donde se dirige el Espiritismo con paso firme, has-
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ta, conseguir qiie la fraternidad universal sea un hecho verdadero, y tenga el debido 

cumplimiento la voluntad del Altísimo. 

Estoy cansado, y no he podido pasar al Egipto, á la Siria y á la Europa occidental. 

-En mi segunda carta seguiré la serie de observaciones que estos países nos ofrecen, 

aplicadas á las infinitas rovelaciotios y vaticinios de los profetas, hasta que vengamos 

A parar á la época presento en que se compendia todo, formando un cuerpo de doctri-

ilH inspirado por Espíritus elevados, y por consiguiente indestructible. Adios. 

Tu amigo que te quiere.—R. M. 
Lüj,i Marzo 1^7<i. 

—^ .11 II o I B n iimii 

Ri'producimos do El Oloho, diario ilustrado que se publica en Madrid, el siguiente 

artículo: 

Los quietistas y los innovadores. (1) 

Kn todo tiempo han sostenido encarnizado combate laa ideas caducas, llamadas & 

desaparecer, y las ideas nuevas, sustentadas por el impulso civilizador (|ue precede á las 

grandes evoluciones en la historia de ia humanidad. Esta nos muestra la lucha titáni­

ca de los quietistas y los innovadores; adheridos los unos al pasado,, como el molusco 

á la roca; con entusiasta entereza, sosteniendo los otros la bandera del progreso, y 
desafiando las vicisitudes sin temor al desprecio, al ridículo, á las persecuciones que 

se levantan intentando cerrar el paso á las nuevas manifestaciones del pensamiento. 

Deplorable es que así se atente contra las ideas, pero es mAs deplorable aun que se 
las juzgue y condene sin conocerlas, por hombres ilustrados y por periódicos repre­

sentantes del progreso racional y científico, que caracteriza á la época. Por eso Ve­

mos con dolor profundo los juicios y los ataques que ciertos órganos de la prensa di­

rigen al espiriritismo, colocándose al nivel de los quietistas, quo son sus acérrimos 

impugnadores, ya qne no pueden ser los verdugos de una idea que se levanta sobre 

las ruinas de las antiguas creencias, y ante los formidables destrozos con que amena­

za el materialismo moderno. 

(I) Kl soíior vizconde d i Torres-Solanot nos ha remitido el proseóle artículo acompañado dc la 
~ - " - ' t carta: 

Sr. Director d« «El <iiobo.> 
Madrid 1.0 de Marzo de 1870. 

Sr. nireclor dt «hl t i lobo 1 • , , 
Muy Sr. mió; Kl articulo «Los encantadores de serpientes», \'ul)litadoQ\\ el numero:l:tO dil (ictui-

(lici) (ic su digna d.rcccioii, moliva las cuartillas que adjuntas tengo il gusto de idmilirle, cspcrainlo 
••-i silva iiiscilarlas eii «El Globo » . . 

No en son dc uolcmica van escritas, sino psra dcs^auccer el eiror en qne incurrirán quienes juz-
leu de los espiritistas per las gratuitas é inexacta!, apreciaciones coiilcnidas en el hrticulo del sC-

parece se pone en duda. . 
Cun este motivo, y anticipéind'Je las gr&cits. Se ofwce dc V. ^u nteulu y 9. S. Q. S. M. B. 

El vizconde de Torres-Solanot.» 

«El Globo.» que ha dado claras muestras de su imparcialidad en otras cuestiones, hoy se compla­
ce en dav cabida al artículo del señor vizconde óe Tories-Solanol, íi quic^i Iciidrcmos el gusto de con­
testar á la mayor brevedad.—X. X. 
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Muchos críticos juzgan al espiritismo, dijo ya. el primer compilador Alian Kardec, 
por los cuentos fantásticos y las leyendas populares, que son pura y simplemente no­
velas imaginarias; lo cual equivale á juzgar la historia por los dramas y novelas que 
so llaman históricos. 

El espiritismo moderno ha nacido de hechos positivos que fueron de todos los t iem­

pos; pero cuyo origen no se sospechaba: es un resultado de observaciones, una eien^» 

cia. En realidad, nada ha inventado, no ha hecho más que mostrar una ley nueva, 

una fuerza en la naturaleza. Esa ley descansa sobre hechos que no dejan de existir, 

á pesar de todas las negaciones de aquellos que no los han visto, no han querido ver­

los, ó les parece más cómodo negar, que tomarse ol trabajo de estudiar é investigar, 

¡Medrada estaría la ciencia si á los indicios de una nueva verdad se hubiese detenido 

ante las burlas, el desprecio y la persecución do los quietistas! 

El ospiritisrao no ha procedido por vía de hipótesis, sino por cl análisis y observa­

ción de los hechos; así se ha remontado á la causa, y no ha proclamado el principio 

espiritual sino después do haberlo hecho constar. El descubrimiento de este elemento, 

que cambia totalmente la corriente de ciertas ideas, prepara en el mundo una revo^ 

lucion moral, y como consecuencia, una reforma social que debería ser aclamada por 

todos los escritores quo militan en favor del progreso. Viniendo, por último, con su 

cai'ácter científico, á destruir el misticismo fanático y el supernaturahsmo que injus-

'amcnte le atribuyen sus detractores. 

No nos proponemos hacer una exposición y defensa de los principios fundamentales 

de la nueva doctriaa. El lector á quien estos estudios interesen, puedo consultar la 

multitud de obras espiritistas publicadas en la América del Norte y del Sur, Francia, 

Inglaterra, España, Bélgica, Italia, Zuiza, Alemania y Austria; y más de 50 periódi­

cos (luc actualmente se puhhcan cn ambas continentes. Nuestro objeto es siraplemcn^ 

te contestar con algunos datos ú los que nos consideran como alucinados, porquo es ­

tudiamos ciertos fenómenos de cuya realidad no puedo dudarse, y á los que gratuita­

mente suponen que rehuimos ol examen científico de aquellas manifestaciones. 

Los hechos que estudiamos son de Siempre; la moderna ciencia no tiono otro méri­

to que haberlos despojado del misticismo, de la exageración y do las ideas supersti­

ciosas de los tiempos de ignorancia, clasificándolos dentro de las leye&, puramento 

naturales que rigen al eípíritu y á la materia, descartando los errores que extendie­

ron la nigromancia, hidromancia, geomancia, piromancia, oneiromancia, cartomancia, 

licanomancia, catoptromancia, cristalomancia, quiromancia, dactilomancia, acromanm 

cia, coscinomancia, axonomancia, cefalomancia, araspicismo, astrología horóscopos, 

sortilegios, brujerías, agüeros, auspicios, encantamientos y todas las artes mágica?, 

en una palabra. 

No se trata, pues, do la filosofía cabalística de los antiguos, Ihíraese mercara ó 

bereschit, sistema de física y metafísica, quo en el fondo, como ha dicho un historia-^ 

dor, so reducen á un probabilisrao, deducido de las ideas panteistas orientales y oscu­

recido con narraciones. No SQ trata do aquella ciencia, nacida do las escuelas pitagó­

ricas, y continuada por las neoplatónicas, que creía poder adivinar las cosas ocultas y 

adquirir autoridad sobre las potestades infernales. No se trata ni do la magia nal,i^ 
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ral, que, conociendo mejor que el vulgo las fuerzas naturales, alcanzaba efectos pro­

digiosos; ni de la matemática, que, gracias al conocimiento do las leyes de la mecá­

nica, construía máquinas y autómatas admirables; ni de la envenenadora, que com­

ponía filtros y brevajes maravillosos; ni de la ceremonial, superior á las otras, 

dividida en goecia, que ponía en comunicación con los espíritus maléficos, y en teur~ 

gia, que ejecutaba lo propio con los genios puros; ni de la magia blanca, introducida 

por los juglares en época reciente. No se trata de las enseñanzas que en Sevilla y 

en Toledo daban profesores públicos de nigromancía. No se trata, en fln, do la alqui­

mia, dc la astrología ni de la ciencia hermética. Procedemos, sí, de la magia, como la 

química procede de la alquimia; nada más. Hemos elevado el empirismo á ciencia, y 

con ella puede explicarse lo que hasta ahora no fué satisfactoriamente explicado. 

Las que se llamaron ciencias ocultas no podían escapar al examen del racionalismo 

de nuestra época; y bajo ese aspecto estudiadas, la historia nos ha señalado un hecho 

constante que aprovecharon todos los grandes legisladores religiosos, y sirvió para 

afirmar la fé de los creyentes; pero también para perpetuar ciertas supersticiones. 

Véanse todos los libros sagrado.^, desde los Vedas al Koran. 

Para los que rechazan esas autoridades, nos referiremos al célebre orientalista 

Louis Jacolliot, cuyos estudios llaman hoy la atención del mundo ilustrado. En su li­

bro publicado en 1874. Histoire des Vierges, cap. VII, Faquires y Bayaderas y ca­

pítulo X, Magia y hechicería de la antigua India, y en Le spiritisme dans le monde, 

recientemente impreso, expone fenómenos y manifestaciones, no solo que la historia 

y la tradición han conservado, sino presenciados por él mismo, que le hacen decir en 

el primero de los libros citados: «Es un hecho probado que estos hombres (los fakires), 

en el terreno del magnetismo puro, han llegado á producir realmente fenómenos, dc 

los cuales no se tiene idea en Europa.» En el segundo libro citado avanza un paso más 

el racionalista acérrimo, como á sí mismo se llama, y confiesa que en los hechos de 

que ha sido espectador y en parte actor, no puede darse explicación li no es recur­

riendo á la propia alucinación, á menos quo no se quiera admitir una intervención 

oculta de fuerzas que rigen á esos fenómenos, cuya loy aun no ha descubierto el hom­

bro. Esta nueva fuerza, que M. Jacolliot llamaría fuerza espiritica, y que el quí­

mico inglés W . Crookes llamó ya fuerza psíquica, como el sabio Cox, hace aventu­

rar al primero la hipótesis de la «alianza de la inteligencia con la fuerza física para 

obrar sobre objetos inanimados, sin prejuzgar por eso en modo alguno la causa que 

hace obrar á esta fuerza.» 

y concluye diciendo quo «no le toca á él pronunciarse en pro ni en contra de la 

creencia en los Espíritus mediadores.» Esta prudencia (que harían bien en tener los 

que sin conocerlos niegan los fenómenos espiritistas), con otras recientes declaracio­

nes de la ciencia, permiten esperar que dentro de poco tiempo serán de su dominio 

estos hechos que hoy solo unos pocos estudiamos. 

Ya antes habia dicho Cé.'ar Cantú en su Historia Universal, i. I . , pág. 160, ha-i^ 

blando de la filosofía india: «Atribuyen los indios á los yoquis la facultad do ver al 

través de los cuerpos; prodigio que no nos atrevemos a negar, mientras no se nos dé 

una explicación satisfactoria de los fenómenos magnéticos; contentándonos por ahora 
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eon admirar las asombrosas fuerzas ocultas del organismo humano, y la energía de 

una voluntad indomalde que reconcentrada en un solo punto nos aisla de la vida ex­

terior y también en parte de la interior, produciendo una lucidez y un poder sobre­

humanos.» 

El mismo historiador escribo, ocupándose de las costumbres del décimo sexto siglo, 

V. pág. 188: La realidad de algunos fenómenos referidos acerca de la hechicería, 

tal vez no está lejos de explicarse por medio del magnetismo animal, arcano que debe 

estudiarse; pero no negarse.—El hecho subsistía y estaba fuera de lo natural; á la 

ciencia y á las opiniones do la época incumbía averiguar sus causas.» 

Eso mismo decimos hoy nosotros, respecto á los fenómenos del Espiritismo. La ra­

zón, el hombro serio, antes de fallar y negar a priori, debe comprobar los hechos, y 

aguardar su aplicación del tiempo y de la ciencia. En este terreno afortunadamente 

se ha entrado ya, contra lo que esperaban los quietistas. 

En 1871, la Sociedad Dialéctica de Londres publicó un extenso informe, impreso en 

aquella capital, y que forma un volumen de más de 400 páginas, con el título Repor 

on Spiritualism, of the Committee of the London Bialectical Society. Este infor­

me era cl resultado de las investigaciones llevadas á cabo por la comisión nombrada 

para estudiar los fenómenos espiritista'*; y contenia, además, las opiniones de seis 

sub-coraités, la de los académicos Edmund?, Wallace, Sffery, Gcary, Gox y Atkin-

son, y el testimonio do más do sesenta personas respetables, entre ellas Lord Lind-

siay, Guppy, Chevalier, Carpenter, Tyndall, Huxley, Flammarion y otros hombres 

de ciencia no menos conocidos. Do dicho informo resultaba probada la existencia de 

los fenómenos espiritistas, aunque no se trataba de darles explicación. 

En 1871, el célebre (¡uíraico inglés Wiliiam Crookes publicó tres folletos con cl Ú-

i^lo Researc/ies in the pkenomena of Spiritualism, resultado desús trabajos de 

cuatro años en averiguación de la existencia y causas de los fenómenos espiritistas, 

1 U 0 le llevaron desde luego á la siguiente conclusión: «Aquí hay algo;» y se propone 

seguir estudiándolo, pues ha llegado, dice, al descubrimiento de una fuerza nueva que 

"ama psíquica, no sospechada siquiera por la ciencia. 

En 1875, por último, una comisión de la Universidad de San Petersburgo, cn la 

•lue se cuentan el conocí !o publicista Alex. Aksakof y el profesor Butlerof, ha comen-

iíado á estudiar los fenómenos espiritistas, llevando para ello á Rusia algunos de los 

notables médiums ingleses y norte-americanos. Sus resultados, desde luego, han sido 

testimoniar la rcahdad de dichos fenómenos. 

Los nombres do Juan Reynaud, Andrés Pezzani y Camilo Flammarion, filósofos dol 

Espiritismo, son bien conocidos, especialmente los dos últimos, cuyas obras, traduci­

das al español, so han hecho ya populares; y dentro de poco se conocerán otros nom­

bres ilustres, á quienes las ciencias físicas les son deudoras de importantes trabajos, 

figurando cn el católogo do éstos alucinados ó locos que, después de todo, solo in­

tentan penetrar los secretos de la naturaleza por medio do la inducción y la experien­

cia combinadas, sin despreciarla tradición religiosa y científica. ¿No es ese el método 

para llegar al conocimiento de la verdad? 

Cierto es que la intoligoncia humana en todas épocas so ha entregado á dclii'iosj 
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Do una correspondencia de París do 4 del actual, que inserta el diario do esta ca-
l)ítal «La Imprenta», estiactamos el párrafo siguiente: 

«La Academia de ciencias morales quedóse poco monos quo perpleja el otro dia, 
«oyendo referir el caso de una histérica de Burdeos que ofrece el problema psicoló-
«gíco mas extraordinario. Suele á la histérica en cuestión cogerle unos ataques con 
«dolor en las .sienes y un ligero letargo, cosa esto al poco rato y la histérica aun ata^-
«cada, pero lijcida, prosigue su vida usual, d;i conversación, rie, anda, se conmueve; 
«para abreviar, obra on todo como on estado nbrmal; éntrale otra vez el letargo y el 
«consabido dolor y vuelve la histérica en sí, con la maravilla de no recordar nada, 
«absolutamente nada de cuanto ha heoho durante la crisis, ó sea entre letargo y l e -
«targo. ¿Qué cerebro ei ese, dicense los psicólogos, que al parecer cuenta con dos 
(^existencias? ¿qué facultades las suyas, que vienen d revelarnos la simultanei-
*dad de dos personalidades dentro de un mismo ser? ¿y qué memoria tan espe-
«cial, sobro todo, esa que se ausenta entre unos instantes de letargo! La Academia 
«no ha terminado aun el examen de este por demás interesante fenómeno, siendo es-
«porada con ansia la conclusión á que se inchnará.» 

Como los fenómenos iguales 6 parecidos á la histérica en cuestión, son tan frecuen­
tes en nuestros centros y l̂os Espiritistas estudiosos saben á qué atenerse sobre el 
particular, no creemos necesario hacer comentarios acerca el perplejo asunto que hoy 
estudia la Academia dc ciencias morales de Paris, quo si (piicrc encontrar al problo-
ma una solución racional, tendrá que venir á parar á la comunicación entre el mundo 
visible é invisible, al sonambulismo natural, y en una palabra: al Espiritismo con to­
das sus consccucrtcias. 

Hemos recibido en esta redacción los siguientes periódicos cuya visita agradcce-
cemos, ofreciendo fraternalmente nuestra amistad y el cambio con nuestra Revista. 

L \ Luz ESPIRITISTA: Órgano del «Circulo Rafael Sancio», consagrado al estudio y 
propaganda del Espiritismo.—So publica el 1 5 de cada mes on Saltillo (México).— 
Precio de suscricion, medio real. 

R E V I S T A B E E S T U D I O S E S P I R I T I S T A S , M U U A L E S V C I E N T Í F I C O S . Periótlico quincenal, 
—Se publica en Santiago de Chile, Teatros, 42.—Un peso al año 

L \ L E Y D E A M O R . Periódico dol «Círculo Espiritista Peralta».—So publica en Mé­
rida (Yucatán.)—Consta de 8 páginas en 4 . ° , bimensual, y cuesta la suscricíon 1 2 rea­
les al año. 

So ruega á los Sres. Administradores, que los periódicos dc cambios se manden d i ­
rectamente al Administrador de nuestra Revista, D. Miguel Pujol, Librería, Rambla 
de los Estudios, pues de lo contrarío podrían sufrir estravío. 

BBrOftewi—líopiantad«í,«i()gftiae{fó«JíiWch,.c*IMdP iimf^, mn. 30,^pr¡(i«pai. 

mas fambion es cierto quo casi todos los grandes inventos y las conquistas do la civi» 

lizacion se deben á esos soñadores estigmatizados un dia y luogo glorificados. 

No teman, pues, los quietistas; contra los extravíos dc la razon, tenemos la filoso­

fía, que nos enseña á comprobar los hechos antes de indagar las causas, á repetir los 

experimentos para cerciorarnos dé l a realidad; y nos convence deque en el orden 

intelectual como on el orden físico existen misterios cuyo velo irá levantando el hom­

bre, no con obstinadas negaciones, sino con el estudio y la ciencia. Para que le estu­

dien llama á todos ul espiritismo: esa utopía de hoy quo será la verdad de mañana. 

E L V I 7 X O N D E D E TonnES-SoLANOx. 
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R E V I S T A 
DK 

ESTUDIOS PSICÜLÓeiCOS. 
R E S U M E N . 

Kios, la creación v el hombre: III.—Vicios v virtudes.—Socied idb.rcelonesa tle estudios psicológicos: 
Sesión dedicada A la memoria de'Kardec.—A Kardec—A la m e m o r i a de Alian Kardec—Atite ta 
tum! a de Alian Kardeo—Disertaciones espiritistas: gratitud.—Un amigo de la errtiticidad.—A 
los que han ojos y no v é n . - A Kardec—Segunda carta á Prudencio.—I.o» incrédulos.—01)ediencia 
y resignación (poésia.)—Amor de Dios ( p o«8 Ía . )—T e x t o s evangélicos. 

Dios la Creación y el Hombre. (') 

I I I . 

A l K B n o s d e t a l l e a m * « s o b r e I » e r o a e i o n u n i T e r s a l y « u a a r m o n i n s « a t r a l e s . 

Qué es ol universo?—El conjunto de todos los globos quo gravitan en el universal 

espacio, tales como las estrellas, soles, planetas, etc; es decir la colectividad inmensa 

do las formaciones y seres de la creación. 

Es eterno el universo, existiendo de toda eternidad como Dios?—Ya se ha prejuz­

gado en cierto modo la contestación á esta pregunta, sobre la que solo podremos aña­

dir que, si el universo existiese de toda eternidad como Dios, no podria considerárse­

le Cofno obra y efecto de su poder infinito. Dios es y será siempre la primera causa, 

y como sean todos sus atributos esencialmente infinitos, su virtud creadora debe de 

haber estado incesantemente en actividad, y en este sentido el universo, en su origen, 

J á nuestro modo de concebir se confunde con la eternidad, á la manera quo lo heinos 

dicho de la materia. 

•^'tós dado al hombre saber f poder explicar cómo fué criado el universo?-Ñó; éste 

*** un Secreto q i \ e permanece misteriosamente velado á la inteligencia humana en el 

os*ado en que en la actualidad se halla. 

*̂ '"CÍbh qué nada se sabe de fijo sobre el origen y formación de los mundost—Nada que 

íf^eda darse absolutamente pot- seguro y positivo; solo pueden hacerse cdnjeturas, e s ­

pecialmente en cuanto á Su orf^én, pi'esumiendose en su virtud que todas tasereacio-

ciones, soles, estrellas, globos, etc., proceden de la sustancia cósmica primitiva, pri-

ttiera emanación de Dios. S« formación hubo de empezar por la condensación siicesi-

( I ) Véase la Revista anterior. 



va de aquella, transformándose progresivamente e n cumplimiento de los divinos y 

eternos decretos. 

Qué debemos pensar acerca de la opinión da que los mundos astrales son habitados 

por punto general?—Es una opinión que no carece de lógica, propagándose por lo mis­

mo de dia en dia, merced al desarrollo que va tomando la inteligencia humana. Í¡1 

principal fundamento de aquella opinión está en que Dios no hace nada sin objeto: por 

lo que seria una puerilidad el creer que la inñnidad de globos que s e osteiitai» Tjn 
m'aravillosaiiente en la inmensidad d6 los cielos, no hablan de (e i ier otra razón de ser 

que la de ilumfaar y llenar de admiración á los habitantes de la tierra. ' 

Qué es la tierra relativamente á la magnitud é importancia de los demás globos so­

lares, siderales ó astrales que decoran el grande é indefinido espacio que nos rodea?— 

Es un punto que se pierde entre aquellas magnificencias de la inmensidad, un planeta 

de nuestro sistema solar, tal vez de los más inferiores en magnitud é importancia co­

mo también en sus bellezas naturales. 

Qué reflexiones ocurren desde luego al hombre pensador, á la vista del Cielo estre­

llado y ante la profusión y variedad de sus astros?—No puede menos de absorverse en 

una profunda admiración al contemplar la ostentosa y subhme obra del Soberano Au­

tor de la naturaleza, despertándose en su corazón el sentimiento de la justa venera­

ción que le debemos las criaturas inteíigentes, ya q'úe'pól" él somos, y á quien debe­

mos el inextimable favor de poder coj>ocer tantas bellezas y maravillas. 

Y qué se obsevva además en presencia de tan grandioso espectáculo?—Se hace no­

tar en manera sorpréhdente la armonía eterna y universal, donde se entrevé'la uni­

dad en medio de su manifiesta y asombrosa variedad; es decir la síntesis, la gran pa­

labra del universo y el eterno atributo en lo sucesión de sus manifestaciones. 

Las estrellas que llamamos fijas, lo son en absoluto, careciendo de movimiento?^— 

Nó; como el sol de nuestro sistema planetario, ellas no gozan tampoco de reposo, no 

deben considerarse inmóviles en la indefinida extensión en que están sumergidas: el 

reposo absoluto en ninguna parte existe. Todas esas creaciones astrales están regidas 

por las leyes generales de la gravitación, rodando entre las armonías, del universo, 

bajo la impulsión in cesante de esa gian fnerza causa del universal movimiento; de­

biéndolo verificar todos aquellos globos con sus séres, cada cual en su respectiva ór­

bita, como los 1 odaj es de un reloj inmenso en su inconmensurable movihdad. 

En qué debemos fundarnos para pensar y juzgar de este modo?—Fijándonos desde 

luego en lo que pasa mas cerca de nosotros, puede deducirse algo ó mucho de lo de­

más. Respecto del sol, centro de nuestro sistema planetario, se sabo actualmente que 

no está fijo según antes se creía, él avanza en el espacio en su peculiar órbita, arras­

trando en pos de si sus respectivos planetas, satéhtes y cometas, obedeciendo sin duda 

á otro sol superior, éste á otro, y así sucesivamente; si tal nos es permitido imaginar. 

Qué otra reflexión podria añadirse á estoí*—Que la dirección de este colosal movi­

miento no es gratuita como á primera vista podria creerse, ella está determinada en 

el plan de la eterna sabiduría, sin poder vagar en los espacios infinitos, ni extraviarse 

ni salirse de las órbitas que desde la eternidad le fueron designadas por el Verljo di­

vino. 
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Qué es lo que se conoce y designa con el nombre de vía láctea?—Es esa banda 

Wanquecina y. luciente que durante las noches serenas se la vo extenderse de un ex­

tremo á otro del horizonte. •.u 

Qué es lo que piensan los astrónomos de ella?—Por sus constantes y profundas in­

vestigaciones han podido comprender que esa grande zona ó faja de una débil claridad 

representa millones de astros indescriptibles, tal vez allá en sus lontananzas más lu­

minosas é importantes que el sol de nuestro sistema planetario: compárese la vía lác­

tea á una inmensa campiña sembrada de flores solares y planetarios, espaciándose y 

brillando en esa inmensa extensión. 

Qué reflexiones podrian hacerse últimamente sóbrelas relaciones de ese sin número, 

pasmoso é indeflnido de astros que ruedan en los espacios celestes?—Todas esas in­

numerables creaciones, que no puede uno menos de considerar como otros tantos mun­

dos, partiendo todos ellos de un mismo principio, de la materia cósmica generadora, 

obedecen la ley universal de la creación en cumplimiento del fln que la fuerza crea­

dora tuvo á bien asignarles en el universal sistema del universo. 

, Qué mas se deduce de ello?—Que todo se subordina en este grande y armonioso 

conjunto de verdadera sohdaridad, y da común y universal vida, no habiendo nada 

que perezca en absoluto; solo si transformándose y renovándose sin cesar al través de 

la más admirable economía: tal es la creación, flotando siempre en una como atmós­

fera sin límites, etérea y de vivificadora luz, y todo bajo el próvido régimen de ki,Sa« 

biduría del Eterno é infinito creador. Ion i-i nt 

IV. 

i>el clobo d« l « tierra; «oi m o v i m i c D t o » ; tu Sgnra j aceidentacittn. 

Puede considerarse el globo terráqueo como uno de los innumerables astros que se 

niueven en el espacio?—Indudablemente; es uno de los planetas quo giran en derre­

dor del sol siguiendo su especial órbita. 

De qué movimiento es susceptible la tierra en su región planetaria?—Desde luego por 

la influencia que el sol ejerce en ella en su fuerza de atracción, debe serle inherente el 

movimiento de traslación, en virtud del cual gira en una órbita variable en rededor 

de aquel durante el transcurso de un año. 

En qué consiste el movimiento de rotación quo la ciencia y la observación han hecho 

reconocer cn la tierra?—Consiste en su revolución giratoria en derredor de su eje, la 

cual se realiza en 24 horas. 

Qué es lo que resulta en primer término del movimiento de traslación á que está 

sujeta la tierra?—Resulta que por la mayor ó menor aproximación en que el planeta 

puede hallarse del Sol, se originan los cuatro períodos parciales del año, conocidos con 

los nombres de primavera, verano, otoño ó invierno, variando sucesivamente en la 

duración de sus dias y en la infiuencia de su temperatura. 

Cuál es la importancia de esta doble variación?—De esta manera la tierra .sigue en 

sus condiciones de existencia, tal cual reclama el mejor desenvolvhaiento de los sér^s 

para el bien del liombre. 
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A qué da lagap el movimiento de rotación?—A la alternativa de los' dias y de las 

noches, lo cual contribuye y no poco á establecer y armonizar el constante funciona­

miento del planeta para su natural y necesario progreso, facilitando el buen desarro­

llo de sus productos y aumentando á su vez sus bellezas. 

Es susceptible el globo de algún otro. movimiento?—Sí, y se verifica constante-

monte por la acción íntima y recíproca de sus moléculas, en cuya virtud viene verifi­

cándose una alternativa irregular de expansión y concentración, en términos que ape­

nas hay reposo y eqnihbrio estable, siendo esto tina condición también indispensable 

para el cumplimiento de su destino. 

Cabe hablar de algún otro movimiento perteneciente al globo de la tierra?—Suele 

hablarse de otro, presentido ya de muy antiguo, bien que poco observado y conocido 

aun en la actualidad. El tal movimiento parece realizarse en un plano o dirección ho­

rizontal y en la duración de muchos miles de años, hasta volver el planeta á su punto 

de partida, y como se verifica insensihlementc y en muy pausada lentitud, apenas da 

lugar durante la vida del hombre á observaciones fijas y concluyentes. 

De dónde puede deducirse y afirmarse este lento y uniforme movimiento?—Este 

movimiento desconocido y solo privilegiadamente presentido por pitágoras y alguno 

que otro genio de los antigaos pueblos, se deduce de la observación sobre la precesión 

de los equinocios, en virtud de la cual parece se modifica pausadamente la inclinación 

del eje de la tierra con respecto al ecuador, separándose sucesivamente de sus respec­

tivos polos. 

Qué consideración ocurre hacer sobi'e este particular movimiento inherente á nues­

tro planeta?—Cabe hacer con referencia af mismo una sentida y plausible reflexión, y 

es que la Providencia le b?. ̂ ^ i R á d o i , uaa Jt\ü¡¡ larga.vida, suietáudule á una lenta 

y provechosa renovación, haciendo con ello permanente su fecundidad productora por 

tiempos indefinidos. 

- Cómo?—Porque en virtud del indicado movimiento, deberán ofrecerse, cuidando ei 

tiempo y para su necesaria renovación, todas las regiones del globo á sus variaciones 

respectivas de clima y situaciones convenientesj para que !á su vez y al través de las 

edades puedan servir con su mayor 6 menor fecundidad á la producción constante que 

necesitará la tierra en su inconmensurable existencia. 

Qué es lo que puede añadirse de más á esta observación?—Por la realización del 

movimiento qlié nos ocupa, habrá de suceder forzosamente que los países que hoy por 

su mayor 6 menor proximidad á los polos, son inhabitables á consecuencia de los frios 

glaciales y otras circunstancias, podrán á su vez y tiempo convertirse en locahdades 

de feracidad, debiendo de suceder de un modo análogo á las que actualmente se ha­

llan ocupadas por los mares, k medida que vayan estos retirándose de sus cauces, co­

sa que se observa ya muy visiblemente en muchas costas, quedándose unas en seco, 

y sumergiéndose poco á poco otras. 

Qué figura tiene la tierra?—Esférica, 6 mejor ehpsofdea, semejante a l a de una 

naranja; es decir, achatada hacía los polos y abultada hacía el ecuador, forma que hu­

bo de tomar por su estado fluídieo al principio, obedeciendo á la resultante de las 

fuerzas que pudieron obrar entonces en aquel gran conjunto de inicial formación. 
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Vicios y virtudes. 

Nosoe te ipsum. 

Bajo el título de Vicios y virtudes, comenzamos desde hoy la publicación de una 

sección encaminada principalmente al estudi» psicológico del hombre y al examen da 

la propia conciencia, ejercicio cl más apropósito para alcanzar el progreso moral, quaj 

C8 el fin primordial del Espiritismo. '< 

La materia es vasta y admito la cooporacion de todos nuestros hermanos; así del 

*t«e estudia y propaga, como del que llora eu cl silencio las pruebas y contrariedades 

del mundo; del que lucha contra sus defectos, y ansia embriagar su alma con los aro­

mas de la virtud, la única cosa (jue en la tierra puede darnos ia inefable dicha de la 

gloria de Dios. 

Cuál es la importancia que ofrece la redoadez de la tierra?—La ofrece may notable 

y trascendental, puesto que así ella puede recibir más cómodamente la influencia del 

calor y luz del sol en toda su superflcie, pues sabido es que la virtualidad de este as­

tro debe fecundarla y vivificarla constantemente para su mejor producción, j a que és­

te es su fin inmediato. 

Altera de un modo considerable á la redondez do la tierra la aecidontacion que'so 

observa en su superficie?—Nó; las irregularidades que la imprimen los relieves de las 

colinas y montañas y de todas sus cuencas y depresiones, desaparecen ante el gran 

volumen del planeta, no siendo aquellas respecto á ésto, más que lo que figuran las 

granulaciones ó desigualdades de la corteza da una naranja, las cuales en nada alteran 

la forma esférica que representa. 

Son de alguna utilidad sobre la taz del globo las accidentaeiones de que se habla?— 

Le son tan necesarias, que sin ehiis, bien puede decirse, no podria cumplir esta gran 

morada de seres tan diversos su verdadero destino. 

Cómo se explica esto?—Desde luego debe comprenderse quo las montañas por sus 

más ó menos pronunciadas elevaciones ejercen un poder muy eficaz en la vital econo­

mía del planeta y de sus seres, ellas atraen el vapor y las nubes obligándolas á resol-

•verse en lluvias, cuya agua distribuyen A su vez por los flancos y cuencas del terreno 

dando origen y curso á los arroyos y rios para el riego que necesitan las plantas, co­

mo igualmente para subvenir a otras muchas é imperiosas necesidades de los aniípa-

les y del hombre: ¿quién no conoce la necesidad del agua sobre la tierra? 

Qué otro beneflcio reportan las montañas?—Vistiéndose poco á poco del ropaje, de 

la vegetación arbórea, aumentan su atracción respecto & los meteoros acuosos, contri-

huyendo además, á beneficio de esa gran vegetación, á hacer mas pura la atmósfera, 

ya que las plantas absorven on ella el ácido carbónico que tiende á viciarla incesante­

mente: demasiado conocido es el mal efecto que aquel gas mefítico produce en la eco­

nomía animal cuando se le respira en notable cantidad.—M. 
(Se continuará.) 
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Pero como el orden metódico e« una condición indispensable para la claridad, ini­

ciamos un ensayo de plan expositivo para estudiar los vicios, esperando que se corri­

ja y porfec«ione, ya en las series ijue pueden ser bajo diversos aspectos, ya en las 

subséries infinitas que admite nuestro bosquejo, calcado principalmente de tratados 

elementales. 

Este plan de los vicios es incompletísimo; por eso no formamos el paralelo de las 

virtudes correspondientes á cada vicio, con objeto de estudiar estas con más calma y 

oyendo el parecer ilustrado de nuestros hermanos. 

V I C I O S . 

I . 

C J N T R A M J K S T R A ALMA: I ; 0 N T R A I.A ACTIVIDJID I'ARA Kl. C.l'I.TlVO KSTÉTICO, I N T K I . E O 

TUAi, Y MORAL, QUE coNSTiTUVK KL PROc.KKso: La Pereza. 
CONTRA EL CUERPO: Gula, ebriosidad, injuria, suciedad, ociosidad, suicidio... . abs­

tinencia de lo necesario sin provecho de otro, excesos orgánicos diversos, « t e , etc. 

II . 

CONTRA LA PERSONA DEL PRÓJIMO: Agresión, duelo, homicidio, opresión, despotis­

m o , etc. 

CONTRA LA PROPIEDAD DEL PRÓJIMO: Ambición, avaricia, hurto, rapiña, estafa, usu­

ra, bancarrota, agio, monopoho, acaparamiento, fraude, almacenaje, falsificación, 

embuste, disipación, inmoderación, trampas, comerse los depósitos, deterioros, mala 

gestión, pleitear de mala té, etc. 

CONTRA LA HONRA DEL PRÓJIMO: Murmuración, burla, maledicencia, calumnia, etc. 

CONTRA LA SKNSIIÍII.IDAD DEL PRÓJIMO: Desprecio, emulación, envidia, parcialidad, 

intransigencia, insulto, ultraje, afrenta, vanidad, orgullo, soberbia, ingratitud, mi­

santropía, celos, etc. 

CONTRA LA INTELIGENCIA DEL rnójiMo: Mentira, doblez, hipocresía, reserva y res­

tricción mental, segunda intención, ambigüedad de palabras, infidelidad, perju­

rio, etc. 

CONTRA LA VOLUNTAD DEL PRÓJIMO: Esclavitud, coacciones de la hbertad y de ta 

conciencia, indecisión, debilidad, veleidad, etc. 

CONTRA LA CARIDAD: Egoísmo, ira, malevolencia, crueldad, venganza, dureza de 

corazón, aspereza de carácter, grosería en el trato, etc. 

I I I . 

VICIOS DE LA IAMILIA: 

CONTRA LA SOCIEDAD CONVUOAL: La poligamia secreta, la prostiiucíon, el divorcio 

caprichoso legal ó ilegal, el amor libre mal entendido, etc. 

CONTRA LA SOCIEDAD PATERNA: La emancipación mal entendida, la desobedítn-

cia, etc. 

CONTRA LA SOCIEDAD DÜ.VIMGAL: Abusos del fuerte y venganzas sordas del dé­

bil, etc. 
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I V . 

CuNTRA L\S VIRTODES TlíOl.or.ALES, BASE D E I , \ AUORVCION AL P A D R E U N I V E R S A L : 

Ateísmo, sacrilegio, impiedad, blasfemia, tdtraje, excopticismo, impínitciicia, sober^' 

'>ia satinica, reprobación, duda, desconfianza, maldad, error voluntario, etc., e tc . 

SOCIEDAD BARCELONESA DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS. 

SESIÓN DEDICADA Á LA; MEMORIA DEL E.MINENTE ESPÍRITU DE lÍARDEC. 

A Kardec. 

Tú no ignoras, Espíritu (luorido, las gratas sensaciones que mi corazón siente áf' 
contemplar tus virtudes y tu asiduo trabajo para coleccionar las admirables lecciones 

que los Espiritas elevados transmitieron á la humanidad por tu mediación. 

Permitidnos, Dios mío, que en este dia que nos recuerda la libertad de aquel Espi­

ritu que en misión vino, para propagar la verdad, rindamos á su memoria el tributo do 

gratitud por los consuelos que nos ha legado y por el saludable bálsamo que ha derra­

mado sobre el pobre que duda y vacila, sojire el corazón que desmaya y sobre el alma 

que desfallece. 

Pálido será todo cuanto yo diga de ese hormano nuestro, que tan elocuentomente 

supo interpretar, practicar é inculcar las genuinas enseñanzas de nuestro muy amado 

maestro Jesús. 

Yo siento. Dios mió, lo quo no puedo decir; mi alma se extasía al contemplar vues­

tra grandeza; concibe el mérito de la misión que confiasteis á Kardec, pero mi insufi-,, 

ciencia no me permite manifestarlo. 

Comunícame Kardec una ráfaga de tu luz vivificante y una pequeña parte de esa 

gracia, que como á premio á tus virtudes recibistes, asi como las dispensas á alguno 

de nuestros hermanos, ejerciendo caridad y cumphendo los preceptos de la ley del Si-;^ 

naí, que es la síntesis de toda ley y los profetas, para que pueda publicar, aunque pá­

lidamente, la verdad de tus sabias lecciones y enseñarlas también á los seres fehces 6 

desgraciados que me rodean. 

Seres que sufrís con tan poca resignación, á vosotros me dirijo con preferencia, por-, 

que la lucha de vuestra alma os hace infehces. ¿Nó comprendéis la razón de vuestros 

sufrimientos, debidos tan solo á vuestros lamentables desvíos? ¡Ah queridos mios! ele­

vad primero vuestros espíritus á Dios y buscad luego en el Espiritismo el consuelo y.̂  
la resignación que no sabéis encontrar en ninguna parte, leed esas lecciones coleccio­

nadas por el maestro Kardec, y en ellas encontrareis solución á todo lo que ahora os 

conturba y desespera. Esas lecciones os guiarán al progreso, que conduce á las celes­

tes moradas en donde los sufrimientos breves pero indispensables de hoy, se conver­

tirán en goces eternos el dia de mañana. 

Los que vivís en incesante desconsuelo por veros privados de la vista, del oido, de 

la locución 6 de cualquiera otro miembro, conduciéndoos vuestra desesperación, tal vez, 
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A, la memoria de Allan Kardeo. 

Goníorqae voy cruzando de la vida 
Su espinoso y tristísimo sendero, 

Tu memoria sagrada y bendecida 

Con fó mas razonada la venero; 

Cuando miro esta turba fratricida 

Que únicamente piensa en el dinero: 

Te recuerdo, y esclamo con ternura, 

¡Bendito Allan Kardec ppr tu alma pura! 

Eras grande, tan grande que tu acento 

El eco repitió de mundo en mundo, , 

Encontrando tu noble pensamiento 

Un enemigo faerte sjn segundo: 

Encontrastes el yo del avariento. 

Ese yo con su cálculo profundo: 

¡Ah! pobre humanidad! ¡cuan pobre eres!... 

To compones no mas dc mercaderes. 

Ciega de nacimiento que no miras 

Mas quo la obscuridad de lo presente, 

y el aire inficionado que respiras 

T Q asfixia y debilita fatalmente: 

Si á Dios quieres amar, si en él admiras 

Algo grande, sublime y prepotente, 

jPorqué no te despiertas raza humana 

Y contemplas la luz do la mañana? 

¿Porqué de Alian Kardec la voz sonora 

No queréis escuchar? decid mortales: 

¿No sabéis que al llegar la última hora 

Os dejareis aquí vuestros caudales? 

Que los únicos bienes que atesora 

El hombre, son sus dotes especíales, 

¡Que caridad y amor, únicamente 

Nos harán progresar eternamente! 

Eternamente, sí; las obras buenas 

y el consuelo que al triste prodiguemos, 

Darán á nuestra vida horas serenas, 
Y nos harán valer, más que valemos. 

hasta el punto de blasfemar dc la justicia y misericordia divina, no os creáis menos 

favorecidos por la Providencia, al contemplar á vuestros hermanos aparentemente 

perfectos en su físico; consultad con interés los libros santos j con fé inquebrantable 

las enseñanzas dc los Espíritus qao.encontrareis cu esos libros dol maestro y acaso 

bien pronto os considerareis mas felices que esos mismos, cuyos dotes y gracias con 

tan poca razon envidiáis. 

Hombres sin fé, no andéis sedientos dc riquezas efímeras dominados por vuestra 

avaricia, ni os lááceis al tjampo de las íonqnistas para escalar el poder, en donde fa­

talmente os habéis do rodear de cínicos aduladores; porque las riquezas, el poder y 

las glorias humanas sun efímeras, y pruebas no menos pehgrosas que la honradez ul­

trajada, que la miseria más espantosa y que la virtud calumniada y perseguida. 

¿Qué significan los más atroces sufrimfentos auní jue sean de años y de toda una 

existencia, si las vidas sucesivas son la esgala do Jacob para llegar á la felioidad pro­

metida y gozar de dicha inefable? ¡Dadme luz y gracia Señor para adoraros y com­

prenderos! Bienaventurados los que horan porque ellos .serán consolados. 

Y tú bienaventurado Kardec que has sabido grabar en mi corazón cristiano belleía 

tanta, consuelos tan dulces y verdad tan ínJestructiblo como llena dc encantos, recibe 

hoy pl oafiftoso recuerdo dc tu admirador y hermano.—S. F. 
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Tus páginas, Kai dec, se encuentran llenas 

De profundos consejos, y debemos 

Pstudiar en tus libros la doctrina 

Que á practicar el bien nos encamina. 

Debemos bendecirte y admirarte. 

Debemos propagar tu gran idea. 

La caridad también tiene su a n e , 
Y monumentos cternales crea. 

Y aunque la humanidad, la mayor parto 

Rechaza la verdad, que esto no sea 

Obstáculo ninguno en nuestro empeño, 

Que es despertar á el hombre de su sueño. 

De ese sueño de oprobio y de ignorancia 

En que hace tanto tiempo está sumido, 

Es vergonzosa nuestra eterna infancia, 

Y para algo mayor hemos nacido. 

¡Despierta humanidad! que tu vagancia 

Te arrojará en la tumba del olvido; 

Y ia misión del hombre es dejar huellas, 

Para que otros después sigan por ellas. 

No nos basta nacer, vivir, y luego 

Entregarnos en brazos de la muerte, 

Tenemos que dar luz al que está ciego 

Y darle vida al que se encuentra inerte. 
Tenemos que avivar el sacro fuego 

Quo en héroes á los hombres los convierte; 

.Madrid. 

Tenemos quo luchar, porquo luchando 
Es solo como iremos progresando. 

Y siendo Alian Kai'dec nuestro caudillo 

Alcanzaremos eternal victoria. 

Artes y ciencias esplendente brillo 

Obtendrán con los lauros de la gloria. 

El déspota orgulloso, hombre sencillo 

Se tornará, si graba en su memoria 

Que ciencia y caridad, paz y consuelo 

Serán la escala que nos lleve al cielo. 

No lo olvidemos nunca, espiritistas, 

Caridad y perdón sea nuestro lema, 

Y dejemos de ser esclusivi.stas, 

Y adoremos de Dios la ley suprema; 

Y aunque nos llamen locos y utopistas. 
De Alian Kardec sigamos el sistema: 
Que nos dice, olvidando el egoismo, 
Al ]m'>ffimo amarás como á ti mismo. 

Venid, hermanes, y entonad conmigo 

Hosanna y Aleluya en alabanza 

Del que quiere y perdona á su enemigo, 

Y el yo avariento de su monte lanza. 

Vivamos á la sombra y á el abrigo 

De la hermosa y dulcísima esperanza 

Que Alian Kardec nos dá; ¡bendito seas! 

¡Oh regenerador de las ideas! 

AM.\I,IA DOMINUO Y SOLEH. 

Ante la tumba de Alian Kardec. 

Respira, espíritu mió. 

Que si no brilla mi írente 

Con la luz pura y ardiente 

Do la sacra inspiración; 

Muestras con trova sencilla 

Al maestro tan querido, 

El consuelo que ha vertido 

En mi triste corazón. 

Tú rae enseñaste á creer, 

Kardec, cuando no creia, 

Cuando en la muerte veia 

Injusto castigo y cruel. 

Del porvenir pavoroso 

Me descorristes el velo, 

Y vi que existe en el cielo 

Eterno y grato vergel. 
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Por tí sé que los que fueron 
En esta vida y pasadas. 
Gozan de bellas moradas 
Si cumplieron su misión. 

Por tí sé que lleva el hombro 

Si observa la caridad, 

El amor y la humildad 

A la mayor perfección. 

Por tí sé que el ser querido 

Después de la muerte existe. 

Por tí sé quo cuando triste 

Agovia al alma un dolor, t 

Perdiendo toda esperanza, 

Con solicitud y anhelo. 

Nos viene á dar un consuelo 

Henchido de puro amor. 

Deja, pues, que agradecido. 

Hoy te rinda. Maestro amado, 

Ante tu sepulcro helado 

Mí sencillo galardón; 

Pues á tí debo, Kardec, 

Hoy, creyendo, ser dichoso, 

Y el decir: Dios bondadoso, 

Perdón os pido, perdón. 

J O S É A R R U F A T . 

D I S E R T A C I O N E S E S P I R I T I S T A S . 

M É D I U M C. D E B . , 

Mes chers amis: Je viens k vous en ce] 
jour, car je suis reconnaissant á votre' 
bon souvenir. II n'y a pas des nations dans 
le monde de la Verité, il n' y a que des fré-
res. Tous les spirites de tous les pays 
sont mes fréres cheris, les fréres de ma 
párente spirituolle, car tous les hom-
raes sont nos fréres par la chair. La pá­
rente spirituelle est celle d' etre tous 
habitants d' une demeure extramondaine, 
de vivre tous dans une atmosphére de foi 
et d' amour. 

Pour y arriver, il faut avoir parcouru 
ensemble les chemins épineux; mais co 
sont des chemins que parcoureront tous 
les étres. Voyageurs de cette route nous 
sommes done d' une méme caravane, et 
les arrets dáñales oasis du désert se-
ront les mómes pour tous. Helas! II y 
en a cependant qui s' égarent en che-
min et qui etaient partís avec nous du 
méme endroit. Prions pour eux, car 

Mis queridos amigos: Vengo á veros 

on este dia, porque estoy agradecido á 

vuestra buena memoria. En el mundo do 

la Verdad no hay naciones, sino herma­

nos. Los espiritas de todos los países son 

mis hermanos amados, hermanos en pa­

rentesco espiritual, porque los hombres 

son nuestros hermanos por la carne. £1 

parentesco espiritual es el quo deriva de 

habitar juntos una morada extramunda-

na, y do vivir todos en una misma at­

mósfera de fé y de amor. ^ 

Para llegar á esa morada es preciso I 
haber recorrido jautos espinosos sende- \ 

ros; pero estos caminos tienen que andar­

los todos los seres. Entre los viajeros do 

esa ruta, nosotros formamos parto de una 

misma caravana, y las paradas en los oa­

sis del desierto, serán para todos noso_ 

tros las mismas. Mas ¡ay! algunos sin em­

bargo se estravían en el camino apesar do 

haber salido juntos con nosotros de un 
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mismo lugar. Reguemos por ellos por­

que por mucho tiempo estaremos priva­

dos de su compañía. 

Vosotros sois de mi caravana, mis bue­

nos amigos. Si yo me separé un dia de vo­

sotros fué para adelantarme á buscar el 

pozo ignorado, en el que se encuentra el 

agua pura y bienhechora. De todo corazón 

os la ofrezco y os aguardo en ese sitio. 

Paz y Esperanza y Caridad siempre. • 

La grati tud. 

M É D I U M J . A . 

Cada siglo lleva una idea culminante; una idea benéfica é íntimamente relacionada 

con el progreso do la humanidad. Pero antes de reconocerla, antes de admitirla, ha 

de luchar con las preocupaciones y con la temeridad de los ignorantes. Mas la lucha 

es necesaria para mejor apreciar el valor de la victoria. ¡Cuántos obstáculos no se 

levantan ante las grandes ideas! ¿Consiguen estos detenerlas en su vertiginosa carre­

ra? No por cierto. 

El siglo de la reforma, del renacimiento, de la filosofía, de los enciclopedistas, ex ­

clusivistas, etc., todos han luchado desesperadamente para conseguir el triunfo, y si 

no lo han conseguido en absoluto, no han sido estériles sus esfuerzos, pues no han de­

jado de reportar provecho. ' 

Nuestro siglo no ha querido quedar rezagado. Un espíritu ignorado, oculto en un 

rincón del histórico París , vivia, lleno de ardiente fó, en la mitad de este siglo. En 

sn frente espaciosa y sembrada de imperceptibles señales de una vejez prematura, 

ocasionada por las largas y continuas vigilias, se traslucía el trabajo de observación 

y análisis de una idea fija en su mente y que agovíaba & su espíritu. La solución de 

ella era su sueño de oro. Quería decir lo que sentia y no podia por carecer de un vo­

cabulario especial á fin de no ser incomprensible. 

¿Qué sentia? 

Sentía, ó mejor, vislumbraba un más allá del horizonte visible; queria llegar á él, 

mas desconocía el sendero y pugnaba por encontrarle. 

La esperanza enardecía sns fuerzas y animábale en sn empresa. 

Un dia, brilló ante él una luz desconocida, y merced á ella descubrió el sendero 

apetecido, pero de difícil ascenso. El trabajo debia acompañarle y él así lo compren­

dió. Redobló sus esfuerzos; se entregó sin descanso al estudio do la filosofía que tanto 

veneraba, y de observación en observación, pudo llegar á donde tanto deseaba. 

La comprobación, iluminada por la luz de la Verdad, hízole ver la segura via de 

la eternidad, de la inmortahdad del alma. Sin embargo, tuvo dudas; preguntó á los 

ils seront pour longtemps perdus pour 

nous. 

Vous étes de ma caravane mes bons 

amis. Si je me suis egaré un jour, c' était 

pour aller en avant pour chercher lo puits 

ignoré, ou il se trouvait de 1' eau puro et 

bienfaisante. Je vous 1' olTre de tout bon 

coeur et je vous attends tous. 

Paix et espoir. Charité toujours. 

A . K A R D E C . 
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Un amigo de la erraticidad. 

M É D I U M J . A. 

Amigos míos: Atraído por la dulce corriente de la simpatía que nos une, he venido 

á traer una sencilla florecilla para entrelazarla con las flores de gratitud, de la corona 

que al Maestro habéis dedicado. 

de la tierra, y no supieron contestarle tal como él deseaba. La justicia divina no po­

dia admitirla del modo quo se la explicaban, y mucho menos las penas y recompensas 

del espíritu. ^ 

Una intuición clarísima conmovió ú su espíritu; fijó la mirada y vio un mundo sin 

limites donde millones de espíritus, obedeciendo á leyes justas, vivían la vida real 

ocupados cn la agradable tarea de su adelanto. 

Aquello era la eternidad, la idea que vivia en él, cuya solución acababa de hallar. 

Un deseo más vivo embargó á su espíritu: el deseo de conocer las leyes de aquel 

mundo, su constitución, su gobierno, su justicia. Preguntó, ¿k quién? á los mismos 

habitantes de aquel mundo, que no eran otros que los que habian sido, por un espacio 

determinado, moradores de la tierra para ganar, sufriendo las penalidades de sus con­

diciones de habitabilidad, una grada en las infinitas de la escala del progreso. Por 

ellos conoció sus leyes, su gobierno, su constitución y, sobre todo, la única ley que 

impera dentro de la equitativa justicia de Dios: 

«Nacer, morir y renacer de nuevo: tal es la ley.» 

Estudió, volvió á estudiar, y su espíritu analítico no se contentó con las simples 

teorías; quiso más: quiso la comprobación y la logró. Su pluma, impcHda por las dul­

ces corrientes do los simpáticos fluidos de los desoncarnados, trazaba contestaciones 

categóricas é irrefutables á sus pro.'undas preguntas, cuyo resultado ya lo conocéis. 

Un hbro brotó, hijo de sus observaciones, sancionado por sus convicciones inque­

brantables. 

Habia llegado la hora en que el error, hijo de la ignorancia, abdicara sus derechos 

usurpados á la verdad; sin embargo, de momento se negaron á reconocer sus legíti­

mos derechos, á acatar sus leyes. 

El libro, el código, ol cuerpo de una doctrina, filosofía de las filosofías, síntesis de 

la moral más pura, ha merecido por unos los más fervientes plácemes; por otros la 

burla, el escarnio y la befa; pero ¿do qué no so han burlado les esprits fortsl 

Ese espíritu noble y generoso, eso-modelo de virtud, modestia y constancia, ya lo 

sabéis, es Kardec, vuestro maestro, como le llamáis todos, por más que su modestia 

rechace tan justo nombre. 

Seguid su ejemplo; propagad su hbro, y nada os importe que quieran zaheriros; 

cuanto más so empeñen en rebajaros, más os elevarán y más resplandecen la justa 

gloria del que conocéis con el nombro de Kardec, y al que elovaís vuestro espíritu 

para patentizar vuestra gratitud. 
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A los qae han ojos y no vén. 

MÉDIUM C. DE B. 

Vivía en cierta ciudad 
un ciego dc nacimiento, 
que era en música un portento 
por su rara habilidad 
on difícil instrumento. 

Al oir hablar de colores 

él su instrumento tocaba, 

y la armonía brotaba 

con tan mágicos fulgores 

que basta ol aire centelleaba. 

—Qué mo sirviera el color 

para haceros comprender 

lo quo no podéis aun ver, 

y yo veo en mi interior 
con los ojos de mi ser. — 

Y su música arrobaba 

al que el arte comprendía; 

el entusiasta goaaba, 

y el insensible escuchaba 

hasta que al fln aplaudía. 

Muchos que creen ver más 
os tratarán con desden. 
Ciegos os creen quizás 
sin saber que lo son más 
los que han ojos y no vén. 

A Kardeo. 

MÉDIUM C. DE B. 

Día fausto, si los dias 

cual los vuestros se contaran 

fuera hoy en nuestro mundo; 

dia de vuelta á su patria 

del osado misionero, 

que abandonó nuestras playas 

para llevar la verdad 

á las regiones lejanas. 

Volvió sin oro ni perlas, 

desnudo cual so ausentara, 

pero rico de recuerdos. 

de bendiciones y gracias. 

Virgen encontró la tierra 

para recibir las plantas, 

cuyas semillas trujera 

de otros climas y otras auras. 

Hasta en las mas duras peñas 

fué á semb'.ar, y á su palabra 

cual otro Moisés, de entro chas 

fuentes y flores brotaban. 

Consoladora doctrina 

os dejó on subUmos páginas, 

Quizá pueda desentonar los armónicos colores que la corona ostenta, por lo cual os 

suplico cubráis mi pobre ofrenda con las hojas de alguna flor lozana; pues aunque 

quede oculta á las miradas, no lo quedará para los que en su espíritu guarden el r e ­

cuerdo de que, aun cuando de una manera pobre, también Murillo ha querido contri­

buir en la obra oírecída á la memoria del que Kardec so llamaba. 



ejemplo digno en su vida, 
y la misión de imitarla 
Si oe asaltara la duda, 

si vuestra fé vacilara, 
Id siempre á b e b J r , hermanos, 
del manantial de sus aguas. 

U N E S P Í R I T U A M I G O . 

M É D I U M D E L A N N E . 

Ya todos lo sabéis, amigos mios: el Espiritismo es una ley dol espíritu, así como la 

materia está regida por leyes que le son peculiares. Nada hay de nuevo en esta filo­

sofía, quo rechaza simplemente lo incomprensible y la superstición. 

Desde que la humanidad existe, han tenido lugar las manifestaciones espirituales. 

íQué son los espíritus? Seres que han vivido y vivirán siempre, cuyo destino so reahza 

en la eternidad. Sois una individualidad que, habiendo partido de un sólo punto, de­

béis alcanzar un fin elevado. Todos estáis en la escalera de Jacob: vuestro mundo es 

un peldaño en el cual vivís ahora. Otros mundos hay en las profundidades de la crea­

ción y en las alturas escarpadas y luminosas del Reino de Dios. Cada uno debe subir 

estas etapas, y cada grada se alcanzará por el sufrimiento á veces, á menudo por la 

resignación, y siempre por el amor. Tened, pues, la esperanza como á égida, la fé 

por sosten y la caridad como á medio. 

Las relaciones de aquellos quo habéis amado se manifiestan sin cesar ante todos 

vosotros. Las impresiones, aunque fueren á veces insensibles para muchos, no dejan 

de existir por eso. Es preciso el recogimiento para oir con mayor facilidad estas voces 

íntimas. Recogeos, pues bien, ¡oh amigos míos! Rogad con fervor al Dios de bondad 

que abra vuestras almas á esas aspiraciones fraternales, y llegareis á contener vues­

tras pasiones, á conoceros mejor, á corregiros; y entóneos el camino del cielo, es de ­

cir, de la Redención, os será franqueado. 

Segunda carta á Prudencio. 

Animo, amigo mió, ánimo y vonte hacia mí sin temor á las críticas, porque cuando 

son éstas injustas so desprecian (salvo las personas) pero si son justas laa sabremos 

discutir y apreciar en su justo valor. 

El Espiritismo empieza con ol mundo, y con el mundo marcha; por que la mano po­

derosa que dá luz al sol y á los astros y hace girar los cielos y la tierra allanará el 

camino. No me forjo ilusiones. Creo quo habiendo salido del seno da Dios vamos á la 

morada que nos tiene preparada, según nos revelan los espíritus bien aventurados; y 

con la misma fé con que Dios ilumina á sus criaturas para creer en él sin verlo, así 

los espiritistas sabemos de donde venimos y á dondo vamos, siguiendo con perseve­

rancia las doctrinas trazadas en el Evangelio, en esc libro divino prueba de la religión 

y prenda do nuestra salud. 
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El Espiritismo pues defiende esta doctrina; la propaga haciendo que se adore a u n 
Dios grande, omnipotente, sabio, todo amor, misericordia, bondad y justicia, que bus­
ca en su criatura la inocencia y encuentra con pesar el pecador; pero que arrepentido 
y contrito le llama y le perdona; y por medio de la oración dá al que lo pide, y abro 
las puertas de los cielos á los que con fervor le llaman. 

La doctrina espiritista puede afirmarse sin temor, que es la caridad personificada 
la fraternidad humana, aquella fraternidad verdadera que se establece entre los hom­
bres, no por la fé religiosa, sino por la caridad, como nos lo dio á entender nuestro d i ­
vino maestro en aquella magnífica parábola del hombre herido en el camino de Jer i-
có. «Un sacerdote pasa, le vé, y prosigue su camino. Un levita pasa y no se detiene. 
Un Samaritano le compadece, so acerca á él, derrama aceite en sus heridas y las ven­
da.» (San Juan, cap. X. v. 30 sig.) Este santo amor hacia nuestro prójimo me detie­
ne, no me deja pasar de aquí.... 

Antes de entrar en materia continuando mi carta anterior, conviene disipar alguna 
de las dudas que te se han ocurrido sobre la tierra que habitamos, y sobre los demás 
planetas del sistema solar. Soy profano en Astronomía, y solo podré darte algún rayo 
de luz para que puedas estudiar con mas provecho al ilustre sabio Camilo Flammarion 
en su tratado de Pluralidad de mundos habitados. 

Por complacerte voy á definir el mundo según mis escasos conocimientos y á darte 
uua brevísima idea de los cuerpos orgánicos é inorgánicos que en algún tanto sueles 
confundir en tu escrito. 

La tierra, amigo mío, es un globo (1) de materias fundidas, de una temperatura 
interior tan elevada, que escede á cuanto podemos producir ó imaginar; y cuya su­
perficie enfriándose por su irradiación en el espacio, se ha condensado en una costra 
sólida sobre la que caminamos. Aqui tienes el mundo. 

Lo mismo mutatis mutandis pienso qije serán los demás. No obstante, la sabidu­
ría infinita de Dios, ha podido criar los millones de mihones de mundos de que se ha­
lla poblado el universo, dotando á cada uno do diferente sistema. 

Meditando sobre el globo que habitamos, y reflexionando acerca de los diferentes 
fenómenos que so suceden, lo considero como un ser viviente organizado. Esta idea no 
es nueva, existe desde la más remota antigüedad on otros países, y en tiempos menos 
remotos entre el célebre Kieped y otros sabios alemanes, y también nuevamente entre 
los sabios franceses. 

Respecto á que hay muchos cuerpos en la naturaleza que no están comprendidos 
en los reinos animal, vegetal, y mineral, dices muy bien hasta cierto punto, pero no 
estás en lo exacto. 

En varias épocas se han dividido en tres grandes grupos los reinos á que te refie­
res y el sabio Lineo estableció de un modo tan elegante como lacónico la línea de d i ­
visión que lo separa: Dijo—«Crecen las piedras: los vegetales viven y crecen: los anÍT. 
males viven, crecen y sienten. 

(1) Algunos geólogos le aplican el nombre de Esferoide terreítre por que licnc una forma esféri­
ca; está aplastada en sus polos, y ensanchada en el ecuador, efecto prodncido por su movimiento de 
TOtaelon en tiempo de «n liquidez primitiva. 
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Debo hacerte observar que esta antigua división no existe desde que la Química ha 

descubierto la existencia de muchos cuerpos que no pertenecen á ninguno de los tres 

reinos, y principalmente desde que, se ha apreciado mejor la distancia infinita que se 

para la materia inerte de la viva, en comparación a la que se observa entre las dos 

clases de seres vivientes. De aquí so ha venido á parar en sustituir á la antigua divi­

sión otra que sólo comprende dos grandes secciones, el reino orgánico y el inor­

gánico. .1 

Supongo que habrán sido disipadas tus dudas y sabrás á la gran sección que 

corresponde el agua, el aire y todas las demás cosas que no sean vegetales y ani­

males. 

Rectificadas rápidamente tus ideas sobre este punto, voy á continuar mis observa­

ciones sobre las no interrumpidas revelaciones que desde los tiempos primitivos ó his­

tóricos han tenido lugar hasta nuestros dias y continúan al presente demostrando de 

un modo indudable las relaciones que median entre el mundo material y el mundo in­

visible. 

Cuando los Persas se hicieron conquistadores y ambicionáronla monarquía univer­

sal, donde quiera que llegaron á establecerse, sus creencias rehgiosas se implantaron 

con sus victorias. La invasión del Egipto puso en contacto dos pueblos teocráticos. 

¿Ejercieron los Magos alguna influencia sobre el sacerdocio Egipto? La noche de los 

tiempos cubre la cuna de las religiones del Oriente y do la Europa. No obstante se 

advierte que un orden sacerdotal domina en la India y en el Egipto; el culto se mani­

flesta por medio de los mismos actos, santuarios, sacrificios, peregrinaciones, peni­

tencias, procesiones, son idénticos. Los sacerdotes formaban el orden dominante, 

eran los depositarios de todas las ciencias y de los misterios; y respecto á la cien­

cia divina, dice San Clemente de Alejandría, que no la comunicaban más que á los 

Reyes, y á los sacerdotes que por su sabiduría se hacían dignos de esta iniciación. 

De este modo el sacerdocio Egipcio enseñaba sus dogmas secretos bajo el velo de los 

misterios. 

Nadie duda que los Egipcios han tenido fé profunda en la unidad de Dios, en la in­

mortalidad del alma, y en el dogma de las reencarnaciones. Conocida es la célebre 

inscripción del templo de Saiz. «Yo soy todo lo que ha sido, es, y será, y nadie ha 

descorrido aun el velo que me cubre.» También es otra prueba la creencia de los 

Egipcios en que las almas volverían á los cuerpos que habian abandonado; por esa ra­

zón las embalsamaban con tan esmerada solicitud. A este propósito decia San Agus­

tín: «Que oran los únicos entre los antiguos que creían en la resurrección;» prueba 

cierta de que la individualidad humana es indestructible según los Egipcios. 

Moisés, el mayor legislrdor de la antigüedad fué educado en los templos de Egipto 

é iniciado en los misterios. Así fué como el sacerdocio Egipcio transmitió su famosa 

ciencia i los Hebreos. 

Aquí tienes mi buen amigo un notable grupo de revelaciones, sin que aparezcan de­

rogadas las leyes inalterables de la naturaleza. Medita un poco sobre lo que llevo ex ­

puesto, y en todo encontrarás la poderosa mano de la inteligencia suprema—La in­

vasión de los persas, la rehgion de los misterios aunada con la de la India, los cua-
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trecientos y mas años que permanecieron los; Hebreos en Egipto, la adopción de Moi­

sés por la hija de Faraón, salvado de la muerte decretada por una política cruel contra 

todos los hijos de la raza extranjera, la educación egipcia de Moisés, no son hechos 

providenciales? ¿El discípulo de los sacerdotes de Egipto, no fué el designado por Bios 

para librar de la esclavitud á los descendientes de Jacob destinados á conservar en 

depósito el dogma de la unidad divina? 

Entre las leyes que el legislador Hebreo dio al pueblo de Israel en el monto Sinaí 

hay esta prohibición. «Yo soy el Eterno, tu Dios; no tendrás otros dioses ante mí, 

no harás imagen tahada, ni imitación alguna de las cosas de los cielos ni de la tierra; 

no te prosternarás ante ellas, ni las servirás.» Si los Israelitas observaron ó nó fiel-

nienta esto precepto y otros artículos de la ley revelada & Mdsés, no entra en mi pro­

pósito demostrarlo; no escribo historia: pero quede sentado que estas rovolaoiones 

no son otra cosa más, que las comunicaciones de los hombres con los espíritus in­

visibles. 

Abraham obügado por el hambre, según el Génesis, fuó á buscar en las tierras del 

Nilo el ahmento que la Arabía no lo ofrecia. Esta visita, engendra un misterio, el pen­

samiento del gran patriarca, según el historiador Josef, fué el de consultar con los sa­

cerdotes del país en lo concerniente á la divinidad. «Si tenian una doctrina mejor que 

la suya, se conformaría con su creencia; si, por el contrario, la doctrina que él Ueva-

qa, valía mas, los convertiría á la verdad.» De aquí las íntimas relaciones que se es­

tablecieron entre los Hebreos y el sacerdocio Egipcio. 

Otra época de hambre llevó también al fértil valle del Nilo á los hijo.* de Jacob-

¿Quién no conoce la hermosa leyenda de José? Faraón consultó á los Magos el sueño 

que había recibido de Dios, y que solo José supo decifrar: Le proclamó su primer Mi­

nistro y Gobernador del reino por que era verdaderamente el protegido de Dios.— 

Aquí tienes otras pruebas más de las revelaciones 6 sea de-la comunicación de los E s ­

píritus invisibles con los encarnados. 

Si en alas de la imaginación penetramos en las entrañas de la historia de los tiem­

pos que pasaron, encontraremos á cada instante vivos testimonios del progreso de las 

comunicaciones. Las inspiraciones de José, las maravillas de Moisés, de los Magos de 

Babilonia, de los Reyes de Oriente á quienes se reveló el nacimiento de Jesús por es­

píritus elevados, mensajeros de Dios que les guiaron con un signo celeste hasta llegar 

llenos de regocijo á prosternarse y á ofrecer sns dones á los píes del divino niño. Los 

anuncios y profecías de Isaías, Jeremías, Ezequíel, Daniel, Job y todos los demás pro­

fetas, ¿qué son, sino revelaciones y apariciones tangibles de los Espíritus de Dios em-

víados á estos Santos varones para enseñanza de la humanidad? Por medio de sus 

ruegos y oraciones descendían de los cielos sus ángeles protectores á conversar con 

ellos, á confortarlos y á darles instrucciones de parte del Señor. Aquí tienes multipli­

cados ejemplos de como los ruegos y oraciones de los hombres pueden alcanzar, con la 

permisión divina, las comunicaciones de ios espíritus mas puros. 

Grandes cosas, ravelaciones maravillosas se han obtenido y continúan recibiéndose 

diariamente cuando se practica el Espiritismo con recogimiento, con fervor y sinceri­

dad. Se requiere adornas que los que han de evocar á los Espíritus y servir de Mé-
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diuras estén adornados de buenas cualidades morales, para que se establezcan las sim­

patías y afinidades que deben reinar entre Espíritus superiores y los Médiums; por 

que cuantas más virtudes posean éstos, tanto mejores han de ser las revelaciones y 

consejos de los Espíritus puros. 

Sin embargo de todo cuanto llevo expuesto, las leyes incompletas do Moisés han 

quedado relegadas únicamente al pueblo judío, por esta razón se cantan en nuestros 

tomplos aquellas palabras: «Cesen todas las cosas de la ley antigua, sean todas las de­

más establecidas por Jesucristo.» Esta nueva ley mas perfecta, ha debido extenderse 

por toda la tierra entera para convertir á todo ol mundo. Los discípulos de .lesús es­

peraban que su Fé llegaría á conseguir este bello ideal, pero hace cerca de des m\\ 
años, que se predicó el Evangelio. ¿Se ha establecido la unidad religiosa en todas las 

naciones?.... 

El consolador, el Espíri tu de verdad ofrecido por Jesucristo á sus Apóstoles en r e ­

petidas ocasiones: S. Juan, cap. XIV, v. 15 y sig.«—El os enseñará todas las cosas, y 

os recordará todo aquello que yo os hubiese dicho.»—Más, cuando viniere aquel Es ­

píritu de verdad, os enseñará toda la verdad: por que no hablará do si mismo; mas 

hablará todo lo que oyere, y os anunciará las cosas que han de venir. — El me glori­

ficará; por que de lo mió tomará y lo anunciará á vosotros (San Juan, cap. XVI, v. 7 
y sig.) 

So han cumplido los tiempos, ha venido el Espiritu de verdad, se ha revolado á 

los Espiritistas, sus maestros han formado una Filosofía, y se han pubhcado infinidad 

do libros cuyos autores han sido aconsejados, instruidos, é iluminados por los Espíri­

tus puros del orden superior. Por tanto el Espiritismo ha aceptado con la mayor fé la 

honrosa misión apostólica de explicar, con el auxiho de las revelaciones, la doctrina 

evangéhca, manantial de luz y de vida de todas las naciones de la tierra. Como pue­

des ver, el cristianismo de los Espiritistas ha descendido de los cielos, y como ha ve­

nido do arriba, su triunfo será muy seguro. Hemos hallado el camino de la vida y le 

seguiremos con la protección de Dios. Por que unos van por el ancho campo del fa­

natismo estúpido. Otros, por el de la ambición soberbia y necia. Muchos, por el de la 

intolerante hipocresía engañosa. Muchísimos por ol de la adulación servil y baja. Y 

algunos por la senda estrecha de la verdadera virtud rehgiosa. Más, el Espiritismo 

marcha hacia el jordan, fuente inagotable de nuestra i'edencion y del progreso indefl­

nido á cumplir la misión que voluntariamente tiene aceptada. 

Adiós, amigo mío, me has comprometido en una empresa superior á mi capacidad; 

no estoy en mi puesto, pero como no llevas á mal rais ideas Espiritistas, antes las 

apruebas del todo, me encuentro obligado de una manera indirecta á continuar hasta 

concluir la serie de consideraciones ofrecidas en mi primera carta. 

Mira por tu salud cuidadosamente, tu siempre afcmo. amigo.—R. M. 

Loj», Mano de 187o. 
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Los incrédnlos. 

Algunos de los que hoy creemos en el Espiritismo, hemos sido incrédulos y sus im­

pugnadores, cuando encastihados en nuestro vano saber dirigíamos nuestra compasiva 

mirada á los necios que con atan buscaban los medios de ensanchar el círculo que les 

rodeaba. 

Para nosotros que lo sabíamos todo, considerábamos como una quimera, como un 

sueño, la pluralidad de mundos y por consiguiente de su habitabilidad. Es cierto que 

veíamos esta razonable teoría confirmada por espíritus adelantadísimos, pero ¿qué 

eran éstos á nuestro lado? Nada. 

El Espiritismo vino á herir nuestro oído y aun que era desconocido para nosotros, 

no se libró de nuestra terrible censura. Preguntamos lo que significaba, lo que pre ­

tendía etc., pero, ¿á quién lo preguntamos? á otros sabios tan esclarecidos como no­

sotros. Ellos, que conocían perfectamente la materia, nos dieron de ella tales leccio­

nes que la risa asomó á nuestros labios y dimos al Espiritismo y á los tontos á él afi­

liados su mei-ecido. 

Considerad cómo y de qué manera lo pondríamos; qué acertados estaríamos en nues­

tros juicios. Pero apesar de nuestra reconocida sabiduría, de nuestra profunda ex­

periencia científica, sentíamos algo en nuestro interior que se revelaba contra nues­

tras apreciaciones; y decíamos—quedo, muy quedo:—¿quién sabe?.... 

—Porqué no leéis? nos decían algunos; porqué no estudiáis lo que os atrevéis á im­

pugnar? 

¿Para qué? contestábamos nosotros enorgullecidos por nuestro saber. Para refutar 

esa aberración, eso absurdo, ese parto pernicioso, no se necesita perder el tiempo en 

la lectura de sus libros fundamentales. Cualquier criterio por mediano que sea puede 

anonadar, confundir esa creencia y á los ilusos que la sustentan. Y sin embargo, no­

sotros no decíamos lo que sentíamos, pero .nuestro sat)er, nuestro orgullo, nuestro 

amor propio, nuestra posición social etc., etc. exigía esta conducta. 

Rechazábamos y sentíamonos dominados por la curiosidad, é impelidos por ella, 

proponíamonos conocer el Espiritismo, pero ¿qué dirían de nosotros aquellos que nos 

habían oído vituperarlo y acriminarlo? 

La casuahdad (palabra que aplicábamos á todo lo que ignorábamos) vino á favore­

cernos. 

Un amigo, espiritista convencido—(loco y visionario, según nosotros)—nos invitó 

para asistir á una sesión. 

Sí hemos de ser francos diremos que aceptamos por compromiso, pues en nuestra 

imaginación se forjaron ideas tan terroríficas y superticiosas, que con muchísimo gus­

to habríamos retirado la palabra empeñada. 

—¡Una sesión espiritista! nos decfamo», debe ser una cosa análoga á la representa­

ción de una comedia de magia donde la aparición y desaparición de objetos y perso­

najes se suceden sin interrupción. ¡Oh! ¿y si vemos los cadavéricos sorablantes de los 
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espíritus evocados, 6 las descarnadas armazones de los que fueron, y si se nos obliga 

á estrechar los emohecidos huesos de aus manos, á oir el lúgubre silvido de sus pala­

bras al abandonar la profunda cavidad do su boca?.... ¿Y si al diablo, protagonista de 

estos conciliábulos, se le ocurre darnos un disgusto haciéndonos ver el terrible antro 

de los condenados, ó las candentes lagunas del Erebo y el eterno castigo de las Da-

náidas? Nó; no presenciemos tan terrible espectáculo; desistamos, escusémonos, evi­

temos 

Tales eran las ideas que en nuestra mente se forjaban y que al amparo de la supers­

tición y la ignorancia tomaban un valor que no tenian para agitar nuestro pusüánimo 

espíritu. 

Si nosotros antes do asistir á la sesión hubiésemos tenido conocimiento do lo que 

en ella so trataba, y si nuestro amigo antes de invitarnos nos hubiese exigido un exa­

men de los conocimientos que respectivamente teníamos sobre el Espiritismo, os bien 

seguro que nosotros no habríamos bocho un juicio tan equivocado ni en nuestra iraa-

ginaoion habrían tomado formas ideas tan absurdas y disparatadas. 

Asistimos pues, á la sesión. En vez de una sala tapizada de negro con inscripcionos 

cabalísticas, de simbóUcas lámparas alimentadas de alcohol etc., etc., vimos una sala 

sencillamente amueblada é iluminada por vulgares lámparas alimentadas de petróleo; 

y vimos allí reunidas personas respetables y de esclarecido talento que so expresaban 

de tal manera respecto á la doctrina que profesaban, quo auestra decepción fué sin­

gularísima. 

En vez de unos fanáticos, habia unos creyentes razonados, esto os, que buscaban la 

razón antes de admiitir en absoluto los hechos, la manifestación de los espíritus;, que 

discutían y comentaban con rígida imparcialidad las comunicaciones recibidas piorloa 

Médiums, y en fln, que la verdad, y la razón y el método tenian allí su imperio. 

Por las pocas palabras que oimos pronunciar al que hacia de Presidente, compren­

dimos nuestra equivocación y confusos y reconocidos de nuestra pequenez, sentimos 

nuestro rostro enardecido por la vergüenza. La conciencia nos acusaba de ligeros y 

pedantes, y como aquella acusación era justa no podíamos revelarnos contra ella. 

Entonces recordamos habor leido estas sublimes frases de un filósofo contemporá­

neo: «La verdad es un objeto de continuo estudio para el hombre. No es el fruto del 

azar ni el premio de la ligereza. Es un tesoro escondido en los profundos abismos do 

la conciencia.» 

Ahora que espiritistas somos, ó mejor dicho, que procuramos serlo, comprendeníos 

cuan equivocados estábamos en nuestras apreciaciones respecto al Espiritismo. Mu­

cho nos reimos de él y de sus adeptos. Con nuestros vacíos argumentos intentamos 

desprestigiarle, ridiculizarle, empero nos sucedió lo que á Icaro que al aproximaf nos 

al sol se derritió la cera de nuestras ala» y dimos en tierra viendo disiparse nuestros 

atrevidos sueños. 

Tal sucede á todo el que impugnar quiere lo que no cowpreiide. 

Es un hecbo evidente, comprobadisimo que toda idea nueva es escarnecida, repu­

diada, considarada como parjudioial, como utopia en una palabra, pero que gracias á 

Jll» benéficas avoluciomes doL progeeso piurdcel earáptor do delirios y ennoblecida por 
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las condicioneí de tos pnebíos, Ta imperando en las concieíicias iFuffiiniada por la razon 

y sancionada por la térdad eonclnye por ser acojida por lo que es, verdad incontro­

vertible. Mas este triunfo no se consigue de momento; es preciso que haya seguido el 

curso de la civilización. 

El Espiritismo, qne es un hecho evidente é irrefutable, también ha pasado y pasando 

está infinitas peripecias, pero como todo lo que se intenta pava anonadarlo sólo sirve 

para elevarlo, es así que comienza, sino ha comenzado yA, k invadir el terreno de la 

ciencia por ^ue la razon le asisto y la verdad lo ampara. 

Los incrédulos inofensivos se solazan llamírndonos locos, soñadores é ilusos, pero 

los incrédulos malévolos, los que finje» la increduhdad, pues que conocen la bondad y 

trascendencia de la doctrina, éstos ños califican iíoTierejes anti-cristianos endemo­

niados y otras lindezas más. Para los primeros sólo decimos: Ya verás cuando tu 

seas creyente; entonces pagarás la burla convirtiéndote quizá en el más ardiente y 

entusiasta propagandista.—Para los segundos procuramos cobijarnos bajo el manto de 

la Caridad y elevar á Dios ntiestro espíritu repitiendo las sublimes palabras del divino 

Maestro: Pei'donárles, Dios'ínio, que no saben lo que hacen. 

Josi': A R R U F A T . 

Obediencia y Resignación. 

I.A RESIGNACIÓN tt'EC'tÓílSlíííttMlENTO DEL CORAZÓN, t 1?L DÉLA ItA70N ES LA OBEDIENCIA 
' ' hkiiíYío.—Filosofía Espiritista. 

Confundiendo yo el dolor 
tott él mal, ¿cónlo podia 
juzgar l ien, si de un error 
todo mi juicio partía? 

Siempre, sin cesar te ad. 
y te venero, Dios mío: 
te bendigo cuando lloro, 
te idolatro cuando rio. 

Todo cuanto Tú tne envías 
lo recibo como un bien: 
¡gracias, por las dichas míal^l'̂ ''̂  
y por mi ansiedad también! 

De fé inquebrantable lleno, 
mis penas bendigo, sí; 
sé que hasta el dolor es bueno 
si el dolor viene de Tí! 

Sí las plantas dan su flor 
y ta luz dá stts colores, 
fiaente. Tú, de eterno amor, 
¿qué puedes dar sino amores? 

¡Árbol bueno da buen fruto! 
Bueno Tú, infinitamente, 
¿cómo el mal con tu atributo 
coexistir podrá en tu mente? 

Faltar á la ley de amor, 
que es tu ley, ese es el mal; 

el bien es aquél fervor 
én cumplirla, sin igual. 

Al darmo el dolor me has dado 
sólo de curarme un medio: 
el mal yo me lo ho creado. 
Tú el dolor; qne es remedio. 
Pof eso el placer bendigo 
y el dolor qne me tor1.ura; 
en los dos veo al amigo 
qne me alhaga ó que me cura. 

Si al sentir mi alma el placer 
su vuelo hacia Tí levanta. 
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y, ensalzando tu querer, 
agradecida te canta, 

A amarte el dolor me invita, 
y al recibir de él tni parte, 

beso la mano bendita , 

que en justicia lo reparte; 
Es la tuya, cariñosa, 

que me ofrece en ol dolor, 
aunque amarga, provechosa 
copa dó apurar tu amor. 

Todo, sí, cuanto me envías 
lo recibo como un bien: 
¡benditas mis alegrías, 
y mis dolores también I 

T. C. y T. 

Amor d e Dloe. 

¡Padrenuestroque en el cielo 

manantial eres de amor; 

en la tierra dulce anhelo, 

esperanza en el doloi'; 

Que el móvil de mis acciones 

tu amor sea, Padre mío, 

no el afán de que perdones I 

mis ofensas y desvío! 

Por tu amor ame al hermano, 

por tu amor calme su afán; 

por tu amor le abra mi mano, 

por tu amor le dó mi pan. 

Pues por tu amor, su asechanza 

no me inspire indignación; 

, a^fi sólp fni venganza 

el olvido y el perdón; 

Y si contra mí su mano 

alza aleve y homicida, 

y o al verle en pehgro, humano, 

arriesgue por él mi vida. 

Tu amor siempre sea el guía 

de mi paso vacilante, 

y á él esté la vida mia 

consagrada en todo instante; 

Y cuando agitarse vea 

la muerte á mi alrededor, 

mi último suspiro sea 

para Tí un canto de amor. 

T. C. y T. 

TextOB e v a n g é l i c o » . 

«De cierto os digo que el que en mí cree, las obras que yo hago también él laa ha­

rá, y mayores que estas hará; porque yo voy al Padre.» 

«Yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que esté con vosotros para 

siempre.» 
«Al Espiritu de Verdad, al cual el mundo no puedo recibir, porque no le vé, ni le 

conoce; mas vosotros le conocéis, porque está c o n vosotros y será en vosotros.» 

«El que no me ama, no guarda mis palabras: y la palabra que habéis oído, no es 

mia, sino del Padre que me envió.» 
«Estas cosas os he hablado estando con vosotros.» 

«Mas el Consolador, el Espíritu Santo, al cual ol Padre enviará en mi nombre, 6 

os enseñará todas las cosas, y os recordará todas las cosas que os ht̂  dicho.» (1) 

(1) S. J u a n - X l V - t » - 1 6 - 1 7 - H - a » - 2 « . 
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(I) I d . - X V I - 7 - 8 - 1 2 - l ; j . 

(i) I—Corintios—7—8—9—10—11. 

(3) Id.—Id.—XIV—39. 

(*) I d . - I d . - I d . - l . 

(8) 9. Lucas—Xt—13. 

(«) Hechos—II—17—18. 

(7) S. Míreos—XVI—17—18. 

(8) 9antiago—1—S—7. 

(9) S. ¡Wateo—XVIH-IO. 

(«0) Id.—XXI—2S. 

(II) S. J u a n - X I V - U . 

«Os es necesario que j o vaya; porque si yo no fuese, el Consolador no vendría A 

vosotros: mas si yo fuese, os le enviaré.» , 

«Y cuando él viniere, redargüirá al mundo de pecado y de justicia y de juicio.» 

«Aun tengo muchas cosas que deciros, mas ahora no las podéis llevar.» 

«Pero cuando viniere aquel Espíritu de Verdad, KL OS guiará á toda verdad; por­

que no hablará de sí mismo, sino que hablará todo lo que oyere; y os hará saber las 

cosas que han de venir.» (1) 
«Empero á cada uno le es dada manifestación del Espíritu para provecho.» 

«Porque á la verdad á este es dada por el Espíritu palabra de sabiduría; á otro 

palabra de ciencia según el mismo Espíritu; á otro fé por el mismo Espíritu; y á 
otro dones de sanidades por el mismo Espíritu; á otro, operaciones de mila­

gros; y á otro profecía; y á otro, discreción de espíritu; y á otro interpretación de 

lenguas.» 

«Mas todas estas cosas obra uno y el mismo Espíritu, repartiendo particularmente 

á cada uno como quiere.» (2) 

«Así que, hermanos, procurad profetizar; y no impidáis el hablar lenguas.» (3) 

«Seguid la caridad; y procurad los o í r o s dones espirituales: mas sobre todo, que 

profeticéis.» (4) 

«El Padre Celestial dará el Espíritu Santo á los que lo pidieren de él.» (5) 

«Y acontecerá en los postreros dias, dice el Señor, que yo derramaré de mi Espí­

ritu sobre toda carne, y profetizarán vuestros hijos y vuestras hijas, y vuestros man­

cebos verán visiones, y vuestros ancianos soñarán sueños.—Y ciertamente en aque­

llos días derramaré de mí Espíritu sobre mis siervos y sobre mis siervas, y profeti­

zarán.» (0) 

«Y estas séllales seguirán á los que creyeren: Lanzarán demonios en mi nombre; 

hablarán nuevas lenguas; quiiaián serpientes, y si bebieran alguna cosa mortífera no 

les dañará; pondrán las manos sobre los enfermos y los sanarán.» ( 7 ) 
«Y si algunos de vosotros tiene íalla de sabiduría, demándela á Dios quo ladá á 

todos copiosamente y no zahiere; y le será concedida.» ( 8 ) 

«Donde están dos ó tres congregados en mi nombre, allí estoy en medio de 

ellos.» (9) 

«Todo lo que pidiereis en oración creyendo, lo recibiréis.» (10) 

«Si algo pidiereis en isi nombre, yo lo haré.» (11) 
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*Si eítuvierei» en n»f, y mis palabras estuvie^3n on vosotroH, («do l o que q)HSiJ«r( ís 

pediréis y os será h e c h o . » (1) 

«Pedid y se w dar6; buscad y encontrareis; llamad á la puerta y s e os abrirá.» (2) 

«Cualquiera que infringiere uno de estos mandamientos muy pequeños, y así ense-

~flare á los hotübres, muy pequeño será llamado en el reino de los cielos: mas cual­

quiera t{tte hiciere y enseñare, este será llamado grande en el reino di los cielos.» (3) 

«Cualquiera q u e se enojare locamente con su hermano, será culpado de juicio: y 

cualquiera que dijere á su hermano, Raea, s e r é Culpado del concejo: y cualquiera que 

dijere. Patito, será culpado del inflet-no del f u e g o . » (4) 

«Oon «1 juicio con que juzgáis, seréis juzgados.» (5) 

«¡Hipócrita! echa primero la Viga de tu ojo; y entonces mirarás en echar la mota 

(leí ojo de tu hermano.» (6) 

«No todo el q u e m e d i c e : Señor, Señor, entrará en el reino de los cielo»: mas el 

que hiciere l a voluntad d e mi Padre qn* e s t á en los cielos.» (7) 
«El que no toma su cruz y sigue en pos de mí, no es digno de mí.» (8) 
tEn esto conocerán tod&s qtte sois mis disoiputos, si tuvierais a>nor los unos 

á los otros.* (9) 
«S¿ me amáis, guardad mis mandamientos.> (10) 

«Hiero mi cuerpo y lo p o n g o en servidumbre: no sea que habiendo predicado á 

otros, yo mismo venga d ser reprobado.* (11) 

«St las cosas que destrwi, la» mismas vuelvo d edificar, transgresor me ha­

go.* (12) , , 
«Bn Cristo Jesós, ni la circuncisión vale algo, ni la inoírcuncision: sino la fé quo 

obra por la caridad.» (13) 

«Y sí os mordéis y os coméis los unoS á los otros, mirad qne también no os c o n s u ­

máis los unos á los o t r o s . » (14) 
fl) W . ~ X Y - 7 . 
(I) S. Lucas—XI—9. 
(3) S. Maleo—Y—IS. 
(t) I< l . - Id . - I2 . 
(.1) Id.—VII—i. 
(C) Id.—Id.—S. 
(7) 9. .Mateo—VII—21. 
(8) Id.—X—38. 
(0) S. Juan—XIII—3S. 
(10) Id.—XIV—IR. 
(II) I—Corintios—IX—27. 
(lí) Calatas—H—18. 
(13) I d . - V - O . 
(11) Id.—Id.-1.1. 

Uaroelona.-Iroprenta de Leopoldo Domenech, c»ll« de Basea, n ú » . 30, principal. 
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R E V I S T A 
DE 

ESTUDIOS PSICOLÓGICOS. 
R E S U M E N . 

^ 1 Espiritismo juzgado en Ruíia por una Comisión científica.—Dios, la creación y el hombre: V y VI. 
—Sociedades morales proteccionistas de los animülea.—La vida espiritista.—Vicios y virtudes: La 
pereza.—A una madre (poesía, j—Al despertar (poesía.) 

El Espiritismo jnzgado en Rusia por una comisión oientifica. 

Kn un periódico serio de Barcelona hemos leido una correspondencia de París, cor­

respondiente al 16 de Abril, entre cuyos párrafos vemos lo siguiente: 

«La Comisión organizada un afio atrás por la Academia de Ciencias de San Peters-

burgo para proceder á una información experimental tocante á las P R Á C T I C A S del E s ­

piritismo, ha publicado la Memoria de sus trabajos, concluyendo todos sus miembros 

por unanimidad: «que los F E N Ó M E N O S espiritistas provienen de movimientos in-

'^onscientes ó de una impostura consciente, y que por lo tanto, la doctrina en 

ique se apoyan no pasa de ser una superstición.» «Quien creyera que con ese dic-

araen cesarán de funcionar los espejos y las cámaras tramoyísticas, padecería uno 

grande error. No agota tan fácilmente la humanidad su apego á las tontunas si se le 

presentan con destreza.» 

Cuando leimos esto, uno de los redactores de nuestra «Revista» no pudo menos de 

exclamar: «desde quo se hace guerra al Espiritismo, no he visto yo nunca disparate» 

mayores dichos en monos palabras.» 

Y por cierto que tiene razón nuestro hermano, pues la redacción de los renglones 

fl'ie hemos trascrito, exige un esfuerzo de la inteligencia para penetrar el sentido que 

haya querido darles su autor. 

Nosotros preguntamos á los impugnadores del Espiritismo: 

jQuá P R A C T Í C A S y quó F E N Ó M E N O S E S P I R I T I S T A S son los sometidos al examen de la 

Academia rusa? Porque en el Espiritismo hay prácticas y fenómenos morales, filosó­

ficos, artísticos, religiosos y científicos, y no sabemos á que categoría se alude. 

Y si hay fenómenos inconscientes, ¿cuál es su causa real? De las imposturas puede 

deducirse que hay superstición; pero do los fenómenos inconscientes no sabemos qué 

spínarA el articulista. 
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Por otra parte, se dice que la doctrina en que se apojan los fenómenos no pasa de 

ser una superstición; a f i rm^on que fto cQínpi"ei)dt>HíDS y que nos obliga á preguntar: 

¿Se apoyan los fenómeno» en una cle<-tri»a, 4 la ^c tp iaa en los fenómenos? ¿Quién 

engendró á quien?.... 

Además: ¿qué espejos y qué cámaras tramoyísticas son esas de que nos hablan des­

de París? já qué tontunas s e refiere el autor de e s e ínclito párrafo? 

francamente; cneemos (jue los directores de periódicos serios no debieran dar ca-

bi4it-e« sus caluim^as á sandeces que denouestran á la kgua la ignorancia más supina 

d i aquello de que t a quier» tratar á ciegas, con ínsulas de ciencia é ilustración. 

Pero dejemos al autor del párrafo y al periódico que se ha h e c h o solidario de su 

tontuna verdadera, y vamos á la Academia de Ciencias rusa, en la hipótesis de que 

el párrafo en cuestión sea fiel trasunto de su dictamen científico, cosa que no podemos 

menos de poner en tela de juicio. 

Supongamos Q U E I ,QS F B N Ü M P N O S que analizó la Acadeíaia son de la mediumnidad; 

y que efectivamente los observados por ella han resultado nulos, 

¿Se desprende de aquí que los observados por los demás lo sean también cuando su 

testimonio es contrario? 

¿Se deduce de un órdón de íentimonos la nisnta conaocueneta pava T O D O S cuando 

exigen diversa experimentación, examen diverso y crítica separada? 

¿C4mo se condonan unas cosas por otras; lo moral por lo físico, lo filosófico por los 

resultados nulos ác un experimento contradictorio, puesto quo en él se obtienen fenó-

menos inconscientes y conscientes? 

¿Oe atreveréis á negar las manifestaciones históricas de (a Revelación perpetua da 

Dios á los hombres? 

¿Proscribiréis de un plumazo toda filosofía mística, todo supernaluralismo, todo 

unitarismo, todo renacimiento moral incubado bajo el calórico de ¡deas extraterrestre*? 

¿Alcanza vuestra crítica solamente al hecho fenomenal de la comunicación de los 

Espíritus, la cual negáis por lo visto, ó se extiende á las demás esferas espiritistas? 

El Espiritismo no es sólo la comunicación; es prineipalmente una evolución sintética 

de la historia que unifica y armoniza los elementos ideales; y si le proscribimos so 

pretexto de un ligero examen, caenaos en una ridicula conducta, propia sólo del pa­

sado, en ol cual los falsos-sabios ejercían un verdadero vandalismo contra los inven­

tores y reformistas que anunciaban Ir.s verdades nuevas. 

No queremos hacer tan poco favor á la Academia rusa, compariindolá con los per­

seguidores de toda novedad: pero si desgraciadamente saliera cierto lo que nos anun­

cia el párrafo susodicho, por el cual su dictamen combate de hgero el Espiritismo, 

nos veríamos precisados, contra nuestra voluntad, á esgrimir el arma de la verdad, 

para patentizar á nuestros impugnatlores que nada significan sus esfuerzos cuando on 

un aiío dan por terminada la tarea de un examen que exige alguna más calma y pa­

ciencia para penetrarse de sus detalles. No se guien los académicos rusos por la con­

ducta de otros sabios. 

Recuerden la resistencia que se ha opuesto á todo lo nuevo: á la química, á la astro­

nomía, «1 vapor, á la vacuna, á la patata, al café, y á las reformas políticas y religiosas. 
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Recuerden los martirios que ios sabios bieieron sufrir á los reformistas indios, á 

Sócrates, á Colon, á Galileo, á Stephenson, á Fulton y á otros mil. Y no quieran ha­

cer recaer sobre el Espiritismo y sus adeptos una nota que no merece. 

Se juzgan las cosas á la ligera. 

Se dá oidos al charlatanismo. 

Y se persigue en cambio á los hombres modestos que estudian á plomo y concien­

cia las ciencias más importantes. 

¿Es esta una conducta sábiat 

De aqui nace que unos sabios denuncian á otros su inconsecuencia; y que las nacio­

nes caen en el ridículo tratando de revindícar las glorias de los genios que persiguie­

ron; como Sucedió á F*rancía á principios de este siglo, que por haber sido indiferente 

á esta cuestión, padeció un verdadero furor por adquirir glorias olvidadas. La vacuna 

de Jenner se atribuyó á Rabaud; la anseñanza mutua de Lancastre, al francés Saint 

Poulet; el árbol enciclopédico de Bacon, á Lavigny de Rethel; el barco de vapor d« 

Fulton, á Jouffroy y á Papin. 

Pero no ha sido solamente Francia la que tuvo ligera la cabeza en el asunto, 

Ewans inventó en Filadeltia la locomotora en 1782: nn ingeniero, que presumía de 

sabio, escribió una Memoria erudita para demostrar qne era imposible mover por el 

vapor un carruaje; y en 1812 Stephenson aplicó el invento de Ewans para producir 

una de las mayores revoluciones del mundo. 

Con razon ha dicho un hombre prudente «(/Me el mayor de los tormentos es el 
anunciar las verdades nuevas.» 

¿Sucederá á los académicos de San Petersburgo que más tarde deban retractarse 

por haber calificado de superstición las doctrinas espiritistas, y de farsa sus fenóme-* 

nos indistintamente! 

¿Será esta Academia una remora para el progreso, que incube en su seno oscuran­

tismos parecidos á los que condenaron á Galileo, Ne-svton 6 Colon? No lo podemos 

creer, aunque un periódico público nos haya dado motivos para sospecharlo. 

Necesitamos la confirmación patente do que una Academia lanza su anatema contra 

el Espiritismo; y entonces, cuando lo veamos sin ningún género de duda; cuando nos 

penetremos de esa realidad monstruosa, anti-científica, é hija de un juicio ligero en 

los que se precian de sabios; entonces contestaremos debidamente á una crítica colee-' 

tiva, tal vez tergiversada por los que envían correspondencias desde París á los pe­

riódicos de Barcelona. 

Pero entre tanto hemos querido demostrar que estamos con el arma á la mano par» 

toda contienda racional sobre espiritismo, el cual defendemos según las obras de Kar­

dec propagadas en Espafía, y según los desarrollos de nuestras publicaciones, y que 

lo dejamos de contestar á un párrafo completamente erróneo que tuerce al lector de 

la senda de la verdad científica. 

Vengan todos nuestros impugnadores á discutir la filosofía espiritista con la ampli­

tud que requiere su vasto conjunto; vengan en buena lid y con armas iguales en la-

libertad de emitir el pensamiento; vengan con las armas de la verdad amplia para ei 

fenómeno, para la doctrina, para la moral, ó para el Ideal religioso ó social, que todo 
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Dios la Creación y el Hombre. (>) 

V. 

D e l a r o r m i < e i o n y • n t i g n e d a d e l e l o b o , c o n a l g u n a a o b s e r v a c i o n e a . 

De qué está íuimado principalmente el globo?—En primer término y como división 

muy general, puede decirse que está formado por tres grandes partes reconocidamen­

te distintas: tales son la parte sólida, la parte líquida y la parte gaseosa, representan­

do en su conjunto todo el material del planeta. 

Y de qué están constituidas á su vez esas tres grandes y principales partes?—Cons­

tan de un corto mímero de elementos ó cuerpos simples, llamados así por no constar 

respectivamente más que de una sola clase de materia sin viso alguno de composición 

que haya podido hacerse constar por los medios analíticos conocidos. Cuéntanse entre 

ellos como principales, el oxígeno, el carbono, el ázoe y el hidrógeno, puesto que ín-

tei vienen siempre de un modo muy interesante en las estructuras, así inorgánicas co­

mo organizadas especialmente en las últimas. 

Cuáles son de entre los demás elementos los que merecen ser preferiblemente men­

cionados?—IJOS metales y los metaloídeos, los cuales con los cuatro precedentes vie­

nen formando según las proporciones en que se agrupan ó combinan, todos los innu­

merables séres compuestos que se conocen. 

Cómo se ha llegado al conocimiento de ellos?—Se ha conseguido, cual ya se ha in­

dicado, por medio del análisis químico, á benelicío del cual, pueden descomponerse 

convenientemente los cuerpos,, para luego de obtenidos con separación sus elementos, 

poderlos examinar con detención y distinguir su naturaleza y propiedades. 

Puede tenerse alguna seguridad de que aquellos elementos son rigurosamente cuer­

pos ó moléculas simples sin género ninguno de composición?—Nó; una seguridad com­

pleta, puesto que el hombre está lejos de haber llegado al completo saber; tal vez más 

adelante con el progreso de las ciencias, podrá alcanzar medios de acción mas podero­

sa, y conseguir en su virtud con su buena aplicación, resultados que basta ahora le 

han sido desconocidos. 

Qué conviene hacer observar además sobre este particular?—Quo el campo de la 

ciencia es indeñnido, debiendo por lo mismo marchar como impelida cada vez mas y 

más hacia sus progresos; y por lo que cabe esperar que podrá algún dia penetrar me­

jor que ahora los secretos de ese gran laboratorio de la química oculta de la natura-

za, desde los átomos conocidos hasta el fluido primitivo y universal. (|ue parece ser el 

principio generador de los séres materiales. 

( I ) Véase la Revista anterior. _ -

esto y más abarca la gran síntesis moderna; y si no les convencemos porque no 

quieren convencerse, 6 por falta de ciencia en nosotros para ello; cuando menos ten­

dremos la seguridad de demostrarles prácticamente: 

Que el Espiritismo no rehuye Jamas la discusión, ni teme el Juicio de la 'vz 

L \ R K D A C C I O N . 
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Ya que en este campo de investigación no pueden aducirse más quo conjeturas ¿qué 

es lo que nos será permitido pensar en cuanto al origen del globo?—Hay que suponer 

para darse cuenta de ello, la unidad de materia allá en su primitivo estado de fluido 

cósmico universa!, el que á su tiempo y oportunidad en cumplimiento de la palaba d i ­

vina Fiat lux, hágase la luz, empezó á exiierimentar cl comienzo de su condensación 

y translorraacion, convirtiéndose en nebulosa caótica, que luego fué tomando sucesi­

vamente nuevos estados al través de sus seculares evoluciones. 

Podria adivinarse, ó siquiera suponerse con alguna verosimilitud, la época inicial 

del origen y desarrollo del planeta?—Nó; seria todo ello muy aventurado y expuesto 

-á error; puede decirse solamente que la luz fué hecha al principio de los tiempos, par­

tiendo de ahí todo lo que después ha venido, al través de siglos de siglos, de miles de 

millones de años, cuyo número fijo se oculta átodo cálculo humano. 

Cómo podria conciliarse ésta, que parece atrevida afirmación, con los seis dias del 

Oénesis del IjCgislador hebreo?—Considerando en buena y natural lógica aquellos dias 

como otros tantos periodos de duración larga é indefinida, según admite ya la sana y 

esclarecida Teología. La ciencia induce con sus nuevos y repetidos descubrimientos á 

pensar de este modo, sin que por eUo se menoscabe en lo más mínimo el fondo de la 

verdadera tradición consignada en el primor libro de Moisés. 

Dejando á parte las hipótesis, y solo en el campo positivo do la ciencia y de la ob­

servación, podria indicarse algún hecho que dejase entrever algo sobre el estado.pri­

mitivo del globo?—El achatamiento de los polos, entre otros hechos mas ó menos con-

cluyentes, es un indicio bastante fundado para poder pensar que In tierra en su origen 

ha debido existir en estado do fluidez, pues que de otra manera, dicho achatamiento 

como igualmente el abultamient j hacia cl ecuador, á la par quo la demás redondez de 

la tierra no podrian concebirse. Todo ello, ya se ha dicho, que fue la resultante de las 

fuerzas centriprota y centrífuga que obran en el globo desde el prineipio de su forma­

ción, imprimiéndole la forma que actualmente tiene, á medida que iba adelantando la 

condensación de su primitiva fluidez. 

A qué agentes suele atribuirse el estado semicondensado en que se cree haberse ha­

llado el globo on los tiempos primitivos de su formación?—Al fuego y al agua, bien 

que con distintos pareceres, dando con ello lugar á dos escuelas diferentes, conocidas 

con los nombres de plutoniana y neptuniana; la primera considerando el calor como el 

principal y casi exclusivo agente, y la segunda el agua, 

A cuál de estas escuelas se viene dando en estos últimos tiempos la preferencia? — 

A la plutoniana, puesto que se presenta desde luego una gran dificultad en concebir 

que la parte sólida, hoy existente en la tierra, haya podido estar dísuelta en el agua 

f|ue contiene. 

Es decir que hay más probabilidad de haber sido el fuego el agente principal de su 

formación ¿no es verdad?—Así parece, tanto que sobre ello se acentúa de cada dia 

más la opinión de muchos sabios geólogos, conviniendo en que habiendo debido ha-, 

liarse la tierra en estado fluido ó pastoso para tomar la forma según ya se ha dicho, 

hubo de ser, mas bien que por la infiuencia del agua, lo cual no se concibe, por la 
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acción fundente del fuego, debiendo en su consecuencia presentarse en estado ígneo el 
primitivo material del globo. 

A quá son debidas esas dos fuerzas centrípeta y centrífuga que tan poderosamente 
hubieron de influir desde los primeros tiempos de la formación del globo?—La primera, 
ó sea la centrípeta es debida á la atracción que las moléculas materiales ejercen entre 
sí, y la centrífuga depende del movimiento de rotación que la tierra realiza en derre­
dor de su eje; la resultante de estas dos fuerzas, permítasenos repetirlo, es induda­
blemente la que imprimió en su tiempo el achatamiento de los polos y el abultamien-
to en el ecuador, según la ciencia y observación demuestran. 

Bn qué mas suelen fundarse los partidarios del fuego ó de la teoría plutoniana, ade­
más de lo que se lleva ya consignado?—Se fundan en hechos, que si no son por ahora 
rigurosamente demostrables, envuelven empero la razon de una gran probabilidad, á 
la que asienten hombres de profunda inteligencia en graves estudios ejercitada. 

Cuáles son las observaciones en que se fundan por punto general?—Desdo luego ha 
contribuido mucho á ello el haberse fijado en el aumento de temperatura que experi­
menta el globo relativamente á su profundidad, empezando desde una cierta distancia 
del suelo, donde las oscilaciones ó cambios de temperatura por la influencia del sol, 
no pueden ya tener lugar ó que puedan apreciaise. 

En quó experiencias han podido fijarse sobre el particular los hombres estudiosos y 
observadores!—Han debido fijarse al través de sus observaciones en el mayor ó me­
nor grado de calor que se deja notar en las aguas termales, dependiendo por lo co­
mun su respectiva temperatura de la profundidad en que se hallan, y cuyo aumento 
gradual se observa igualmente en los pozos artesianos como también en las galerías 
practicadas en hondas escavacioneá por los mineros, confirmándose aun todo ello de 
un modo más persuasivo por la laba candente que arrojan los muchos volcanes en a«-
tividad que hoy se conocen existentes en la faz del globo. 

Podria determinarse aproximadamente el aumento gradual del calor según las pro­
fundidades?—Sí; por término medio puede considerarse el tal aumento en un grado 
por cada 30 metros; por manera que á la profundidad de 300 metros el calor seria de 
10 grados, á 3000 metros, la temperatura sería de 100 grados, que es la del agua 
hirviendo; á 30,000 metros, que es próximamente la distancia de 7 á 8 leguas; la 
temperatura Uegaria a 1000 grados, y á la profundidad de 25 leguas el calor no baja­
ría de 3300 grados, temperatura á que no podría sustraerse ninguna clase de materia 
sin entrar en fusión. 

Puede darse por cierto esta progresión de aumento de temperatura, tal como que­
da consignado?—Nó; debe solo considerarse como probable, por falta de completa 
prueba y valía en las observaciones hechas hasta ahora; pero es de esperar, vengan 
otros hechos que permitan sobre el particular una raás cabal afirmación, trocándose la 
mayor ó menor probabihdad actual en segura convicción. 

Qué podria deducirse de estos hechos dado el caso que fuesen rigoiosamente cier-
*oí!—Podría entonces afirmarse que desde la profundidad de unas 25 leguas hasta el 
centro de la tierra, cuya distancia mide sobre unas 1400 leguas, el material que le 
corresponde y ocupa, debería hallarse indispensablemente en completa fusión ó en un 
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estado ignéo pastoso, formando como un inmenso mar lávico en el interior del globo. 

En este caso la'costra de esta nuestra mansión terrestre, es decir la parte solidifica­

da y extensión del planeta no representaría en su grueso mas que unas 25 leguas!— 

Así parece, lo cual equivale á la 120 parte del diámetro terrestre, pudiendo de este 

modo compararse el espesor de la costra del globo relativamente á su conjunto, al que 

representa el grosor do la corteza de una naranja con respecto á la demás parte cons­

tituyente del fruto. 

VI. 

A l g a n a a e o a « l d e r a e i « a e a « o b r e e l d e s a r r o l l o n n e e a l d e l g l o b o coBi«íder«do e n p a r 

( e a y p r i n c i p a l e a d i v i s i o n e s . 

jQué es lo que se deduce de la existencia dol fuego central del globo?—Que hallán­

dose en sus primitivos tiempos en un estado do mayor ó menor fluidez, debo recono­

cer por causa probable, según va so ha dicho, la acción del calor y nó la del agua; 

debiendo convenir por lo mismo, en que debo oonsidorársele en su origen como una 

enorme masa cn estado Ígneo pastoso ó de fluido lávico incandescente, condensándose 

sucesivamente por el enfriamiento al través del tiempo. 

Cómo debe entenderse esto?—Puede uno comprender que al globo, á partir de aquel 

estado debe haberlo sucedido por precisión lo quo acontece á toda mattria en fusión 

ígnea, lo cual va entrando poco á poco en su natural enfriamiento, empezando por su 

superflcie y marchando gradual y sucesivamente hacia su interior y centro. 

Pnede considerarse el globo compuesto desde su origen de los mismos elementos 

que le constituyen actualmente?—No hay duda; no contiene ahora como entonces un 

átomo de más ó de menos: podrá sí haber sucedido quo bajo la influencia de su alta y 

primitiva temperatura y otras varias de sns circunstancias al t i uvós del desarrollo de 

«u existencia, la mayor parto de las sustancias que hoy lo componen, hayan podido 

experimentar en sus trasforraaciones cambios muy notables en sus modos de ser, ofre­

ciendo en su consecuencia aspectos diversos, mucha variedad, así cn su naturaleza co­

mo en sus propiedades. 

Es permitido al hombre estudioso y observador darse cuenta do esos diversos y 
principales estados del material que hoy constituye el globo?—Si, estudiando deteni­

damente las diferentes capas ó zonas de la corteza terrestre cn los escarpes y cortes 

naturales de las colirtas y montañas, como también las que os fácil notar en las esca-

vaciones profundas practicadas por la mano del hombre. 

íQuó es lo que se ha venido consiguiendo mediante el profundo estudio de estas ob­

servaciones?—Se ha venido comprendiendo poco á poco lo que ha sido el globo desde 

su estado primitivo hasta el presente, ya quo en todas las maneras de ser de los ter­

renos y en sus accidentes, ha podido hallarse un cuadro residuo y significativo de sus 

formaciones y vicisitudes, ó sea de su verdadera historia. 

Con que el globo tiene su historia y sus épocas ó etapas de desenvolvimiento ¿no es 

verdad?—Sí, la historia del globo tiene también su razón de ser, y por medio de ella 

podemos explicarnos la acción reciproca de sus materiales y de sus tuerzas al través 

d» nis naturales vicisitades y necesaria* evoluciones. 
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En cuantas épocas principales puede considerarse dividida la historia de la tierra, 
atendiendo particularmente á la naturaleza y estructura de sus materiales y sus más 
marcadas evoluciones?—Pueden admitirse seis épocas ó períodos geológicos, cuyos l í­
mites y duración de formación no es posible apreciar y determinar definidamente. A. 

Cómo se llaman las trasformaciones verificadas en cada una do dichas épocas 6 pe­
ríodos?—Terrenos geológicos tomando los nombres particulares de terrenos primiti­
vos, terrenos de transición, terrenos secundarios, terrenos terciarios, terrenos dilu­
vianos y terrenos posdiluvianos ó modernos: estas mismas denominaciones pueden 
referirse igualmente á las épocas ó períodos de formación, guardando el mismo órdon. 

Qué se observa desde luego á la simple inspecccion de los caracteres más generales 
de los terrenos?—Los hay que ofrecen una marcada homogeneidad en su masa, como 
si estuviesen formados de una misma sustancia, ó bien de materias diferentes y pree­
xistentes, que habrán debido agruparse en fuerza de las circunstancias, formando un 
todo más ó menos compacto. 

Que más suele notarse en ellos?—Se les observa formados por lo común por capas 
sobrepuestas, y cuya disposición es conocida con el nombre de estratificación, presen­
tándose á veces bastante discordante, ó sea en direcciones encontradas, bien que con 
mucha frecuencia háhanse sobrepuestas con cierto paralelismo ó direcion concordante. 

Qué otra clasificación podria hacerse de los terrenos atendiendo al origen y natura­
leza de las rocas que los constituyen?—Podrian dividirse en terrenos plutonianos y 
terrenos neptúnicos, constando los primeros de rocas ó capas, cuyo origen de forma­
ción parece haber sido el fuego, y los segundos, de sustancias en cuya agrupación se 
nota haber intervenido principalmente la accio,i del agua. En aquellos las materias 
aparecen como vitrificadas y en masas compactas é irregulares, cuando en los segun­
dos ó neptunianos se presentan sus materiales constitutivos en manifiesta estratifica­
ción, concordante ó discordante, según las circunstancias que debieron mediar en su 
formación. 

Hay algún otro carácter distintivo entre estas dos clases de terrenos?—La existen­
cia de los fósiles que en profusión variada se hallan en las formaciones que reconocen 
por causa principal el agua, no hallándose de ellos vestigio ninguno en las formadas 
casi exclusivamente por el fuego. 

A qué llaman fósiles?—Llámanse así en geología los restos de seres organizados, 
procedentes de los vegetales y animales que debieron vivir en épocas anteriores á los 
tiempos históricos. 

Cuál es la situación de los fósiles en los terrenos indicados?—Hállanse entre las se­
ries de sus capas constitutivas, y aun entre el material de rocas muy compactas y en­
durecidas, lo cual dá; á entender que la existencia de los seres á que pertenecen esos 
fósiles, es anterior á la^formacion de aquellas rocas, y ello prueba también de un mo­
mo incontestable q u e la aparición de aquellos seres vivientes sobro' la tierra data de 
edades muy remotas;y de duración incalculable. 

Cuáles son las partes de los seres orgánicos que se prestan con mayor facihdad á la 
fosilficacion?—Lo sohen primer término, las partes sólidas y resistentes, tales como 
los huesos, las astas, ios cascos ó pezuQas, las escamas, entre los anintales, y de un 
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Sociedades morales proteccionistas de los animales. 

Los espiritistas, como amantes de todos los progresos, debemos á mi juicio fomen­

tar las sociedades que encarnan un fin moral y útil, cualquiera que sea; y por eso creo 

hallarán acogida en las páginas de nuestra Revista, estas ligeras consideraciones que 

voy á permitirme ofrecer al buen criterio de mis hermanos en creencias. En realidad 

el Espiritismo no está, ni puede estar, desligado de las sociedades protectoras de ani­

males; no sólo por que estas colectividades exigen la cultura de elevados sentimien­

tos, que es uno de nuestros puntos capitales; no solo porque el Espiritismo en su gran 

síntesis unitaria no puede prescindir de esa gran cadena que eslabona las esferas par­

ciales, y las sohdariza y engrana en el armónico tegido de la divina historia de los 

tiempos y logares; no solo porque esas sociedades están en contacto nuestro al que­

rer moralizar al individuo y á la familia como elementos alveólicos del armonismo so­

cial, procediendo lógicamente de la reforma de la parte á la del todo; sino porque es­

tas sociedades, que protejen á los verbos, que creó el divino soplo, son en nue-itra 

desgraciada Espafia el coto y remedio de pública inmoralidad, exhibida con audacia 

y barbarie en esos espectáculos romanos que se llaman corridas de toros, amen de 

otras barbaries que pregonan nuestro lamentable atraso ante la culta Europa. 

Pero afortunadamente los espiritistas han unido su voz y sus esfuerzos á los doctos 

miembros de estas sociedades; y esto nos hace creer que la protección á los animales 

hallará eco entre nosotros, dando así prestigio á la patria, y esforzándonos, si que­

remos merecer el título que llevamos para cumplir, y trabajar para que tod-^s lo cum­

plan, el deber, religioso como todos los deberes, de no martirizar á los séres organi­

zados que Bios pone bajo nuestra dirección para que aprovechemos sui fuerzas, sns 

cualidades y los beneficios inmensos que pueden reportarnos en la ciencia, la industria, 

1» agricultura y en otras esferas. 
- - - - - - - d 

modo análogo respecto á los vegetales, todas sus partes constituyentes que ofrecer 

puedan alguna más 6 menos notable consistencia para poderse fosilificar. 

Podrá servir de alguna utilidad el conocimiento de los fósiles para el examen y es ­

tudio de la edad relativa de los terrenos?—Indudablemente, y esto se comprende con 

tacilidad, pues que á la simple inspección de un fósil cualquiera, el hombre observador 

y entendido conoce sin gran dificultad, no solamente el animal ó vegetal á que el fó­

sil pertenece, sino también el medio ó terreno en que han debido pasar su existencia, 

y aproximadamente su antigüedad y edad relativa, como también su manera de vivir. 

Siendo esto así, será mucha la ventaja que podrá reportar el conocimiento que nos 

ocupa ala geología ¡no es verdad?—Muchísima, tanto que los fósiles para las inves­

tigaciones geológicas pueden considerarse como otros tantos jalones que deben trazar 

la marcha de su estudio, pues que con aquellos vestigios ó huellas permanentes, j 

cual verdaderas medallas de la tierra, sirven de guia bastante seguro para sus más 

importantes exploraciones, comprobando del modo más interesante la historia y vici-

•itudes del planeta en sus más marcadas evoluciones.—M. 
(Continuará) 
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En Junio de 1874 se creó en Madrid una Sociedad protectora de los animales, 

bajo la iniciativa de los espiritistas, (jue repartió las bases para su organización, y las 

distribuyó con profusión, solicitando el concurso de toda persona de buena voluntad 

para lograr el progresivo fin que impulsaba á sus constituyentes. Después de esto no 

hemos vuelto á saber, (al menos yo,) el resultado de estas gestiones; y aun suponien­

do que fuera favoiable: no cr^o que he de pecar encareciendo la importancia de esta 

sociedad engendrada por el calor de la idea espiritista, y que por esta circunstancia 

debemos mirarla con el amor natural que siempre se presta á las propias obras. 

Un compromiso social nos obliga á dar incremento á esta sociedad de Madrid. 

Me explicaré; y tened paciencia para escucharme. 

Hemos ganado los espiritistas un premio en la Sociedad gaditana protectora de los 

animales y plantas; una vez que fué espiritista nuestro queridísimo hermano D. Juan 

Marin el que nos llevó al concurso; fué espiritista la ¡dea <|ue presidió en la Memoria 

premiada; y espir¡t¡stas los proced¡m¡entos de su cont'occ¡on etc; y aunque el pobre 

dialtlo que escribe estas líneas fué el encargado de acudir con las armas espiritistas al 

concurso; nó para sobresalir, lo cual era anticristiano; sino tal vez para poner obstá­

culos á que otro sobresaliese, ó cuando menos que al hacerlo fuera ilustrándonos gran­

demente en una cuestión importantísima para el progreso nacional; tal vez para ganar 

honradamente un bocado de pan que el aliciente de un premio ofrecia con sencülez y 

escltando la decorosa emulación de los hombres trabajadores; aunque yo, repito, fui 

el elegido para acarrearnos un premio, y por lo cual parece que debiera callar, con 

todo, soy por esta misma razón lógica el que ahora os ha de poner á prueba en escu­

charle, al desarrollar una de las consecuencias de ese premio colectivo que nos perte­

nece, y que yo os enti'ego á todos, despojándole de la parte indiv¡dual floja que tiene 

y que es lo mió exclusivo, que le empañará á vuestros ojos; pero que lo sabréis di­

simular; j a que vuesti'a bondad; j a porque cumplo i'ehgiosamente el deber de daros 

una propiedad que es lie todos nosotros, y que equivocadamente me habéis atribuido 

con honores y otros escesos. Este procedimiento mío de daros lo que no me pertenece 

sino en parte ahcuota, no es entre espiritistas ninguna virtud del otro mundo que 

pueda asombrar; pei'o considerado el asunto de tejas-abajo, donde tanto abunda la ra­

piña, la soberbia, el egoísmo, la vanidad, y el bombo, es un acto que responde con 

justicia á los honores y aplausos que me habéis tributado. No quiero ser yo el honra­

do; es preciso que lo sea la idea progresiva que nos alambra; es preciso que seamos 

los espirit¡stas los que hemos ganado el prendo; porque s¡n el plan que recibí en rápi­

das intuiciones; fin la abuHdancia de conceptos y puntos de v¡sta que me fueron ins­

pirados; s¡n la fuerza y robustez de argumentos que con método fueron combinados 

con un bosquejo de arte que sólo el Espiritismo me enseñó en sus armonías uni­

versales; sin todo esto, qu» es espiritista, la Memoria que llevaba por lema: El Pro­

greso es ley divina, no hubiera sido la premiada; cuando á la par que ella acudieron 

al certamen otras memorias serias y profundas que los genios del Gnadalquivir qae-

rian que compitiesen con la nuestra en mejor estilo, y dejándonos entrever que el 

juego de un certamen no sirve para halagar nuestro amor propio, cuando nos pre­

mian; ni íirve para considerarnos los primeros, sino por el contrario, para hacernos 
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los raás humildes soldados de la milicia del progreso, y ofrecer nuestra arma para es­

grimirla sin soberbia alli donde nos mande la necesidad, donde nos reclame el deber, 

y siempre oyendo los consejos y prudentes observaciones de los ilustres miembros 

qne llaman al [inoblo á los conciertos de la inteligencia para que en ellos aprendamos 

á conocer las flores del mundo moral agrupadas en estas sociedades, y para que nos 

conozcamos á nosotros mismos, que debemos ser los últimos, y convencernos que lo 

que somos, y por lo que nos movemos y vivimos, está en Dios, la fuente de la vida, 

y la manifestación universal y el motor de los seres. Hagámoslo todo en Dios, y 

para Dios; y así viviremos vida religiosa de goces infinitos y de santa dicha. Pero 

volvemos al asunto. 

Conste, pues, que el premio Gaditano es de los espiritistas; y que por ol mero he­

cho de obtenerlo, quedamos comprometidos de fomentar las sociedades protectoras de 

animales con tanta más razon dc cpie, según hemos dicho, nuestros hermanos de Ma­

drid fueron los miciadores de otia sociedad de esto género que ya reclamaban impe-

riosam^'nte los adelantos europeos si queremos impedir las sonrisas maliciosas de los 

extranjeros cuando los juzgan por las corridas de toros. 

Si tenemos contraído esto deber; ¿cuál es la causa de que la Sociedad protectora 

do animales de Madrid no reciba por nuestra parte un grande incremento? 

¿Puede sor esa causa la faifa de sentimientos delicados on aquellos quo tienen por 

fin primordial el desarrollo moral de la humanidad, la suavizacion de las costumbres, 

y el renacimiento filosófico y religioso unitario? Nó. 

¿Puedo serlo la pobreza de muchos espiritistas, que no querían sufragar los gastos 

que origina cualquier sociedad do esta naturaleza? Tampoco; porque en las bases pre­

liminares do constitución de la sociedad se hacia voluntaria la cuota mensual, siempre 

quo no fuese menor de cincuenta céntimos de peseta, cantidad que podemos prestar 

con gusto todos, aunque no nos sobren los intereses para la vida material. ¿Cuál es 

entonces la causa? 

Sin duda esta causa será diversa para cada uno de nosotros; causa quo respetamos; 

pero que en nuestro afán de progreso nos atrevemos á investigar, ya en la preocupa­

ción de los ánimos por la pasada guerra, ya en los síntomas de inquietud general que 

liemos padecido, ya en fin, juzgando á otros j>or mí, en la apatía espaiiola que quie­

re mejor (Se me ha escapado la ¡dea y no sé lo que iba á decir...) 

Pero en fin; hoy hemos inaugurado un nuevo período político de paz, tras del cual 

vendrá, si iiosotros queremos, el orden económico; y esto facilita que podamos pres­

tar raás atención á los asuntos del progreso, no dejando inmóvil una Sociedad quo 

engendramos y dimos á luz, y que yo temo que pasa una vida raquítica por que todos 

no la prestamos nuestro apoyo y concurso. 

La importancia de esta Sociedad es inmensa bajo muchos puntos de vista, que hoy 

"10 podemos desarrollar por fa'ta dc tiempo y por no llenar con esto unas páginas quo 

están reclamadas para asuntos más vítales c importantes, por mas que lo sea mucho 

la inmoralidad pública de fiestas y espectáculos repugnantes que nuestra Espafia de­

sarrolla valiéndose do inocentes anímalos que convierte en fieras on vez de amansar-' 

los y explotar sus instintos y demás cualidades en provecho social. 



— 108 — 

El vergonzoso lo que «ucede en nuestro país en este asunto: y para demostrarlo 

aunque sea ligeramente, voy á extractar unos apuntes que he tomado de las publica­

ciones más ilustradas que ven la luz en la capital del Reino: 

A . 

En las páginas 598 y 59í) de la «Ilustración española y americana» (año 1872), se 

dan detalles do una corrida de toros en el Pisucrga con motivo de fiestas públicas en 

Valladolid-, cópiause unas chistosas observaciones de un periódico vallisoletano, en quo 

se dice que apenas salió el primer vicho á la acudtica plaza se zambulló en el agua 

quedándose tan parado como reloj sin cuerda; y que después de una hora se retiraban 

algunos espectadores dejándolos en el mismo estado que al principio; que en Vallado-

lid so e\human espectáculos propios de los tiempos mas incultos; y por último, con­

cluye preguntando su autor, E. Martínez de Velasco: ¿son estos los caracteres pro­

pios del progreso moderno? 

En la página 608 de la misma obra está el grabado que representa esta fiesta necia y 
salvaje: en ella aparecen unas cuantas barcas y en algunas los correspondientes picado­

res montados en burros y dispuestos á picar el bicho, que solo aparece con el morro y 

los cuernos fuera del agua, harto fatigado sin duda en nadar desesperado para no aho­

garse; sin coraje por lo visto para responder á los burros que le provocan á un duelo 

desigual; y sin humor para divertir á los amantísimos del retroceso, que nos convi­

dan con nn espectáculo, propio, según ellos, de los tiempos mas remotos. 

B . 

En el número XXVI del mismo tomo de la «Ilustración» indicada, página 413, hay 

un grabado de la plaza de toros de Valencia. 

Con este motivo hay un articuhto en la página 416, suscrito por V. y quo dice en­

tre otras cosas: 

«Quo hay pueblos en España á cuyos alcaldes les estorba lo negro para leer, pero 

que en cambio casi todos tienen un redondel para lidiar los novillos.» 

«Que en cierto pueblo, no hace muchos años, se derribó un liumilladero do mérito 

artístico, cuya construcción se atribuía á un famoso escultor y arquitecto del s i­

glo XVI, para improvisar una plaza de novillos.* 

«Que Valencia no es célebre por sus recuerdos do Viriato, del Cid, de D. Jaime el 

Conquistador, de S. Vicente Ferrer, de Luis Vives, etc., ni por sus Germanias, ni 

por sus monumentos.. . sino por tener el mejor redondel do España.» 

«¿No os parece,—concluye preguntando,—que morirán con placer y con orgullo en 

ese circo; el mejor de España! los desdichados lidiadores que caigan en las astas de 

un toro de Veraguas?» 

Pero este articulista no es sin duda de la misma opinión que el escritor anónimo de 

la página 531, el cual reseña ó cita: 

«Las hermosas quintillas de un clásico español para celebrar las fiestas de toros que 

daba ei ñero Alimenon de Toledo, pagando así tributo á la fiesta nacional.» 

«;Que los touristas ingleses, también aplauden las verónicas de Cayetano, los 
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quiebros de Lagartijo, y los volapiés de Cachares, aunque sean dartoinistas ó indi­

viduos de la Society for the Prevention of cruelty to Animáis:* 

«Que no há mucho hubo gran contienda de moralistas en contra y en pro de las 

«orridas de toros, desde Balmes y Fray Gerundio, hasta ol famoso Tio Cándido y 

El Enano:» 

«Que Madrid y los pueblos siguen apesar de todo con sus fiestas taurinas, y que 

nunca falta un público numeroso para aplaudir á los mataores, ni algún elegante 

aristócrata, entusiasta por la fiesta nacional, que acompañe en su propio carruaje a 

los chicos y maestros.» 

«Y por último; que son muchas las antiguas costumbres populares que han desapa­

recido en estos últimos años, envueltas en el torbellino reformista; pero que se le an­

toja creer, que apesar de las declamaciones de los señores moralistas aludidos, aun no 

está bien afilada la piqueta que ha de demoler las plazas de toros en España.» 

C O M E N T A R I O . 

La cuestión es que esa piqueta sigue a f i l á n d o s y que se acabará do afilar sin re­

medio bajo el torbellino reformista, cuya sola misión es el progreso de la historia 

para que se cumplan las leyes divinas. 

La cuestión es que si los aristócratas elegantes siguen acompañando con su car­

ruaje á los chicos y mataores, llegará dia, y sin tardar mucho, que no podrán armo­

nizar esta costumbre con su conducta científica, literaria, moral y progresiva. 

¿Cómo un académico, un político, un morahsta público; podrá rendir homenage de 

admiración á una corrida de toros, ni sancionar ante la historia tal espectáculo 

salvaje? 

Ya veis el papel que representan los grandes aficionados del pasado, ante la cul­

tura europea. Si quieren una página burlesca en el proceso taurino, que acompañen á 
los toreros y les prodiguen regalos para el fomento de sus vicios. Si quieren página 

gloriosa; que den una elevada ¡dea do su cultura; que combatan ol espectáculo de los 

toros; que morirá aunque tenga el carácter nacional. 

Pues qué ¡han de ser eternas las barbaridades de las naciones.',.,. 

C . 

Pero el periódico «La Época» del 2 de febrero de 1876 dice en un importante suel­

to lo siguiente ó cosa parecida: 

«Se protejo de tal suerte á los animales en Inglaterra, que se trata de estudiar mi­

nuciosamente las necesidades de la ciencia, á fin de que los anatómicos y profesores 

que hacen mil esperimentos en los seres vivos, no lleven al abuso y á la crueldad el 

tratamiento de los animales.» 

«En las grandes ciudades inglesas no es difícil observar la marcha tranquila que 

llevan por la calle los gatos y perros, mientras que en España sucede todo lo contra­

rio, pues los animales demuestran la poca seguridad de que disfrutan en los sitios 

públicos.» 

«Pero en nada se infringen impuneuiente las leyes de I 9 sana fflorah» 
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«La crueldad con los animales influye poderosamente en nuestras costumbres.» 

«El observador atento descubre fácilmente la rulacion que hay entre las guerras es­

pañolas y las corridas de toros, porque estos espectáculos sangrientos contribuyen 

poderosamente á fomentar los hábitos de insubordinación, de hostilidad, de aventu­

ras, que luego cubren de luto el país; porque son escuela donde las generaciones ad­

quieren tan deplorable linaje de enseñanza.» 

«El protejer á los animales benéficos es prueba de elevación, do justicia, de bondad; 

el maltratarlos es prevalerse de superioridad intelectual, que acusa una dañina inten­

ción, una cobardía necia ó estúpida, y un criterio repugnante.» 

C O M E N T A R I O . 
* 

¿Por qué las leyes habian de consentir los tratamientos brutales que se hacen á los 

pacientes asnos de carga, so pretexto de que son propiedad do su tirano y verdugo? 

¿Acaso un ser organizado no siente? 

¿Por que los chicos de pueblos y ciudades han de apedrear con fruición á gatos y 
perros sin dejarlos vivir; y por qué muchos de estos han da tener una existencia de 

merodeo abandonados por sus dueños y dando lugar á la hidrofobia y otros malos 

trascendentales? 

Es una vergüenza de pueblos cultos ver á perros vagamundos devorando en las 

cercanías da las ciudades los restos descompuestos de los caballos de los toros arroja­

dos á los muladares sin medida preventiva alguna para la higiene y la limpieza. 

Es mas vergonzoso aun que un forastero necesite ir prevenido de estoque ó revól­

ver por algunas calles de pueblos donde le salen al encuentro una jauría de perros fu­

riosos, que después de atormentarle los oídos pasan á hacerle girones la capa ó el ga­

bán, y detrás de esta operación ahondarían el diente, si el mártir no tomase una r e ­

solución enérgica, para contener á los animales y á sus bárbaros dueños, que se com­

placen en la fiesta y que la aplauden en secreto, permaneciendo pasivos y sonrientes 

ante un espectáculo salvaje. 

¡Qué conducta la nuestra on este asunto! 

Por todas partes vá pregonando los absurdos. 

Esas riñas de perros que so matan en una lucha fomentada por sus amos; las cruelda­

des que sufren los gatos mutilándolos cscusadamente; las que se hacen á los inocentes 

pajarillos; los escesos de penosos trabajos y desarreglo en la alimentación de asnos y 

caballos, tan útiles al hombre; todo.... todo.... patentiza un deplorable atraso, quo no 

queremos seguir poniendo de relieve porque nos avergüenza ante las naciones cultas. 

No quiero continuar escribiendo; porquo si hubiese de estendermo en el asunto, aun 

sin salir de la enumeración de cosas que veo cn las fiestas del pueblo en que vivo, ne­

cesitaría escribir un libro. Guardaremos apuntos para cuando escribamos con destino 

especial de las Sociedades protectoras de los animales, cuyo fomento deseo en mi pa­

tria, y cuya realización conseguiremos mediante el concurso de todo hombre de bue­

na voluntad, á fin do verlas sohdarizadas con las sociedades inglesas, alemanas y 

francesas, que cuentan con ilustres micijibros, como lo es Mad. Dollfus, la protectora 
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La vida espiritista. 

Nuestros hermanos de X.. . . nos han remitido un artículo dedicado al espíiitu de 

D.' María R...., ([ue falleció á fln del mes de marzo último. Acompañan detalles pri­

vados de su vida para justíflcar la razon y el interés de publicarlo on nuestra Revis­

ta; y como estos detalles son una enseñanza, que habría de quedar oculta, no podemos 

menos de hacer de ellos una pequeña reseña para presentar un ejemplar nuevo de la 

resignación espirítisfa, que encuentra en las pruebas los elementos del progreso y la 

resignación. 

D." María R.... fué una pobre viuda que cobraba un sueldo mezquino de las clases 

pasivas. 

Con su trabajo, con su vida económica y arreglada, pudo .sacar adelante á sus hi­

jos, que quedaron sin padre desde muy jóvenes. 

Era una persona instruida y religiosa; y desde que conoció el Espiritismo lo pro­

pagó con afán entre sus amigos; recibiendo de unos pocos la mas completa adhesión; 

y de los restantes las mas rudas sátiras y las mas amarga* burlas, que siempre su­

frió sin murmurar, apesar de los dictados poco benévolos con que la tachaban los que 

zurcen reputaciones. 

Los últimos años, fueron para ella un tormento y un placer continuos, un inflerno 

y una gloria constantes. 

Suspendidos los pagos á las clases pasivas, y ella vieja y achacosa, esperímentó los 

agudos dolores de las mayores privaciones. 

I-).' María trataba de ocultar á sus hijos y á sus amigos las penas que devoraban 

su corazón; y en medio de ellas, reconcentrada en su soledad, elevaba plegarias al 

Padre celestial para que tuviera misericordia y perdonara sus pasadas culpas de otras 

existencias; sin cuya teoría no podían explicarse las calamidades que la sabia Provi­

dencia enviaba á una alma que A nadie hacía daño, y que en cambio trabajaba asi­

duamente para practicar las virtudes espiritistas, desde el dia que este nuevo sol 

alumbrara la fé poderosa que siempre alentó su mente. 

IJ." María en sus períodos de pobreza casi extremada ahogaba las lágrimas dentro 

de sí misma, y se consideraba dichosa porque el Señor la diese tan poderosos medios 

para su regeneración. 
¡Cuántos sufrimientos ocultos! 

de la Sociedad Párlense y miembro honorario de la de Cádiz, la cual presta sus esfuer­

zos y parte de su fortuna en dar incremento a esta idea, progresiva y trascendental. 

Reciban las Sociedades Protectoras de Animales, y muy particularmente la de P a ­

rís y Cádiz nuestro saludo fraternal, y no duden que al honi'arnos con sus atenciones 

nosotros corresponderemos trabajando para fomentar la moralidad pública y privada, 

tan tristemenle reflejada en los juegos brutales cuyos instiumentos son los animales 

bárbaramente tratados. 
M A N Ü E I , N A V A R R O M U U Í L L O . 

Solía, Abril de 1S7C. 



- 112 -

Su alma sin duda nos probibe revelarlos; los aromas de la virtud acrisolada, quo 

llevan consigo los ecos armoniosos de la humildad, nos impiden el empañar la aureola 

de nn mártir que nos ruega el silencio por creer que sus obras no eran mérito, sino 

el justo y preciso deber para expiar faltas atrasadas; y esto nos obliga á doblar estas 

ouartill&s y darlas por terminadas; mas no sin presentar un modelo de vida espiritis­

ta en quien mató el orgullo recibiendo auxilios pecuniarios de la pobreza de su misma 

criada; en quien no sintió la avaricia viviendo feliz en modestísima posición; en quien 

mató la ira por una paciencia á toda prueba; y siempre hizo plegarías por el bien de 

la humanidad, por cuyo destino armónico suspiraba sin cesar. 

D. ' María R.... era uno de esos seres que nacen para ver en ellos visible la acción 

de Dios en los hombres. 

Su grande instrucción y sus virtudes; su trato ameno, su lenguaje persuasivo; su 

despreocupación por las vulgaridades del mundo; su diligencia por todo aquello que 

jiudiera servir para complacer á los demás y evitarles disgustos; su valentía en toda 

discusión, ya fuera vulgar 6 elevada; y sobre todo, su grande amor por el progreso 

en sus diversos aspectos, hacian de D.* María un tipo de espiritista, que si no estaba 

exento de imperfección, como ninguno lo estamos, daba ai menos pruebas de que su 

alma estaba influida por la idea cristiana en todo su esplendor. 

Nosotros deseamos pues, que nuestros hermanos encarnados conozcan á uno que 

acaba de dejarnos, con el cual pierde la propagación de nuestra doctrina en su forma 

de manifestación; aunque estamos seguros que no perderá en su fondo; porque ade­

más de que el puesto de uno es ocupado por cuatro, cada uno de los que vinieron con 

ideas progresivas continúan su tarea desde ultra-turaba para ayudar á todos en el 

noble empeño de la regeneración individual y social. Así lo esperamos del espíritu de 

D.* María de quien nos despedimos por hoy, ofreciéndole, como á todos los buenos, 

nuestros organismos para vehículo de coraunicacion, y dedicándole un justo tributo 

de respeto por haber pertenecido durante su vida á esa falange virtuosa y oscurecida 

en un rincón donde, á la luz que despide la Antorcha Evangélica, se elaboran paulati­

namente los destinos armónicos de la Humanidad. 

Sirva, pues, la vida espiritista de un desencarnado reciente, de modelo que imitar 

por nuestros hermanos y por nosotros mismos; y así, aprendiendo unos de otros; for­

taleciéndonos recíprocamente; conociéndonos; confesándonos; buscándonos aunque es ­

temos apartados y tristes en los dias de prueba, hallaremos consuelo al alraa y los 

tormentos de la vida se trocarán en esperanza y gloria espiritual, como sucedía á 

D.'María, que se creía feliz al contemplar con lecto juicio los infortunios mayores 

qua los suyos, por lo cual siempre adoraba al Hacedor Supremo, y procuraba hacer 

todo el bien posible á sus semejantes, aunque de ellos recibiera mal. 

UNA LÁGRIMA DB AMOR SOBRE UNA TUMBA. 

A L E S P Í R I T U D E M A B Í A R . . . . 

que hizo su tPiinsito á la vid î libre el Í7 de Marzo de l.'<76. 

Espíritu hermano: eres el primero délos espiritistas de X que marcha á la vid» 

eliz de la libertad, y tus hermanos que aquí quedan bajo la pesada carga del cuerpo. 
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sienten por tí fervientes impulsos de rogar por tu alma para sacarla de la tur ­

bación. 

Tu muerte tranquila comprueba la verdad espiritista: según es la vida es la muerte. 

Tú recoges hoy en las regiones serenas de la paz el fruto de tus pruebas. 

¡Feliz tú que abarcaras el espacio con tu mirada! 

¡Feliz tú que presientes cercano el dia que surcarás los mares del éter para ver 

esos mundos armónicos por que suspiraste con nosotros, cuando influidos por la santa 

inspiración de los ángeles, nos fundíamos en una sola alma para rogar al Altísimo y 

pedirle perdón de nuestras culpas, y esperar los frutos benditos de su Amor Inefable! 

¡Diás venturosos de la vida que pasaron como un meteoro!.. . ¡momentos supremos 

de oración!..,, yo os evoco de nuevo para que confortéis mi alma en el amor, y ha­

gáis que mis suspiros ardientes y mis lágrimas, y mis ecos, y mis ideas, y mi anhelo, 

lleguen al espacio hasta la región donde mora una alma que se fundió con la mia en 

solemnes instantes de oración! 

¡Ven á nosotros. Espíritu hermano! 

Seca con tus efluvios las lágrimas de nuestras megillas, y enciende nuestras almas 

para bendecir á Dios, que quiso abreviar tus pruebas y poner término al snfrimiento. 

Nuestras lágrimas son de gratitud á la Bondad Suma, bien lo sabes; y si te apena 

nuestro dolor, desde este momento apartamos el cáliz de amargura que nos dá el r e ­

cuerdo de tus sufrimientos, y damos plaza á la serenidad para escuchar tus ecos. 

Habla, que ya te escuchamos: 

«:—Hermanos: las tinieblas me rodean, pero mi Espíritu sabe su situación y os 

agradece vuestras súplicas y recuerdos. Una alma protectora me trae á vuestro lado; 

me instruye de todo; y me asegura que en breve la luz herirá mi vista, hoy amort i­

guada por la influencia de la materia. Es ley que la turbación preceda al claro juicio; 

y pronto, cuando de eha salga, os abrazaré con el amor tierno de siempre. Gracias 

por vuestra solicitud. Ahora escuchad á un amigo que en vida idolatrábamos, y que 

ahora es mi sosten y guia: escuchad al recto G... . , el protector nuestro: 

«—Grande es, queridos, vuestro olvido hacia mí; pero en momentos solemnes, en 

nue es preciso demostraros celo y amor, no he de faltar al puesto que me corresponde 

para daros una lección y un consejo más á los muchos que de mí habéis recibido.» 

«Hoy recoge sus frutos un Espíritu hermano.» 

«Vosotros rogáis por él; y yo que os protejo me veo complacido en veros solidari­

zados en horas supremas de juicio y de progreso.» 

«Seguid así; no olvidéis que la vida es una cadena; y estad tranquilos por la suerte 

del que obró el bien, amó la virtud, se esforzó en practicarla, aunque no fuese per­

fecto, y esperó con fé viva los designios providenciales.» 

«Adiós, y no me olvidéis.—E.» 

Mi Espíritu siente revolotear sobre su cerebro los efluvios luminosos que en dias 

serenos le alumbraron. 
¡No os vayáis. Espíritus libres! 

Estad conmigo y prestadme fluido para expresar lo que siento. 

Recordad nuestras meditaciones pasadas. 
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(Qué momentos d« arrobo, aquellos en que nuestra frente se hería por las inspi­

raciones ! 

¡Qué gratos deliquios, aquelUs que daban la esperanza de recorrer juntos el espa­

cio hollando los mundos! 

¡Qué suave perfume nos llenaba de vida y amor espiritual, cuando en alas do mis-

ticas contemplaciones sobre la figura y misión sublime de Cristo, nos sentíamos pe­

queños para imitarle, y grandes en la fé para trabajar en vencer los obstáculos de la 

caridad!.... 

¿Te acuerdas, querido hermano, de las camisitas de los niños pobres? 

¡Quó sublime es la caridad! 

¿Te acuerdas de las costuras que hicieron tus manos? 

(Te acueidas del traje haraposo que quitaste al niño, y lo depositaste en cl desván 

como trofeo de la miseria, y como reliquia de tu amor fraternal? 

¿Te acuerdas de la luz que propagaste arrostrando el ridículo? 

(Te acuerdas de tus meditaciones, y de tus votos á los Espíritus elevados? 

íTe acuerdas de aquellas horas de luz en que á borbotones descendían á nuestro 

centro los haces lumínicos de las regiones estelare», y tú llorabas de dicha, y yo mo 

conmovía, y todos eon rehgioso silencio aguardábamos el fallo de uua lección espiri­

tual sublime y celestial? 

¿Te acuerdas de nuestros lamentos por los obstáculos que el bien encontraba? 

[Te acuerdas de tus soledades? 

¡Ay! Tú eres feliz hoy Tu sonrisa me lo anuncia. . . . 

Mientras tú oyes serena mi voz agitada, yo sucumbo todavía bajo cl peso de una 

materia que me abruma. 

Mientras tú sonríes de esperanza y de vantara, yo lloro mi cautiverio, temo mis 

prnebas, y me asoló con pensar que estoy expuesto mil veces al dia á sucumbir y 

ofender al Sumo Bien que amo y venero. 

Ruega por mf; ruega por nosotros; ruega por tos hermanos de la tierra; y sal á 

nuestro encuentro cuando dejemos esta envoltura pesada, que la tierra reclama por 

derecho legítimo. 

Ayúdanos en el tránsito de la penosa vida, que tú doblaste para siempre; sé nues­

tro Espíritu familiar que vele nuestro sueño; recomiéndanos á los Espíritus que lu­

chan con nosotros; muéstrales tu ejemplo de resignación, de sufrimiento y de progre­

so; y haz preces porque seamos de los elegidos para morar en laa comarcas de armo-

ala y paz eternas. 

Adiós Espíritu hermano; adiós con todos los que te acompañan. 

Recoge una lágrima que depositamos en la tumba; comunícate á nosotros en la 

forma que creas más oportuna, si nuestro amor es digno de esa gracia, lo cual no du­

damos, y vive persuadida, como siempre, de qíie te proíesamo» wn amor inextingui­

ble, que hallará la.realización de su crecimiento más allá de la tamba que cubre tus 

miembros débiles y desgastados por los rudos combates de pruebas innumerables, su­

fridas con la paciencia santa de los naártires. 

¡Loor y gloria á una alma espiritista, y acrisolad» en el sufrúqiento' 
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Vicios y Tirtades 

LA PEREZA. 

La pereza es un vicio capitalísimo por que se opone á la ley divina del progreso, 
que nos rige, síntesis de los destinos del espiritista. 

La ociosidad, madre de todos los vicios, según los antiguos, es todavía menos crimi­
nal que la pereza, porque aquella se aplica generalmente á los que no vencen las ten­
dencias de la carne y la distracción de los sentidos, aunque su alma este activa para 
otras cosas; mientras que la pereza en toda su extensión se opone por completo á to­
da reforma, á todo movimiento, 4 todo desarrollo progresivo del cuerpo y del alma. 

Con la pereza, en su sentido lato, contrariamos todos los designios providencíales; 
nos hacemos rebeldes á sus santos preceptos. Con razon se ha definido este vicio en el 
catecismo, que es andar con tristeza y tedio en las cosas divinas; ó lo que es igual; 
repugnar el cumplimiento de los deberes de todo género, pues que á ellos abraza la 
obligación religiosa, la ley santa que nos gobierna. 

Esto es claro, y no es preciso insistir en ello. Debemos vencer nuestra pereza; y 
para ello, conocernos á nosotros mismos; pues hay muy pocos hombres que no dejen 
de ser perezosos en algún aspecto. Casi todos los somos, y sin conciencia nuestra mu­
chas veces. 

Sí desde luego hiciéramos como ensayo una clasíflcacion, tendríamos: 
Perezosos sin saberlo ellos mismos. 
Perezosos idealistas. 
Perezosos de oficio. 
Perezosos holgazanes. 
Perezosos endurecidos y sacrilegos. 

De seguro que los dos primeros géneros comprenden el mayor número de la clase; 
pero sobre todo de los PEREZOSOS SIN SABERLO. 

Y en efecto: 
Doy esta dominación á los que siendo 6 nó amantes de la actividad y del progreso, 

y teniendo ó nó conciencia de su atraso, se acuerdan de todo menos de corregir sus 
defectos; predican mucho, y hacen poco; enseñan á todos, y ellos no aprenden de na­
die; dan la savia del bien y no la aplican jiara sí mismos; a los que ignoran sus vicios 
y ven la mota en el ojo del prójimo. 

Estos son los perezosos sin saberlo ellos mismos. Ba muy frecuente oírles grandes 
sermones y magníficos escritos sobre la actividad para el bien y la caridad, cuando 
ellos son los primeros perezosos para comenzar por sí mismos la aplicación de su 
moral. 

Por lo general, nos ciega el orgullo, la petulancia y el apego á la materia, para no 
conocer nuestra pereza en la reforma moral. 

Así es que el lujurioso no sabe que es perezoso en los progresos de la castidad. 
El avaro entra A remolque, por la senda de la generosidad y desinterés: el orgullo-

f̂o es tibio para hacerse humilde etc; y por lo general, todo el que tiene un vicio es 
perezoso sin saberlo, aunque alguna vez haga propósitos de vencer los malos instin­
tos; porque la pereza acompaña á todas las imperfecciones, y aún puede ser el ger­
men que los mantiene vivos y robustos. 

Seamos diligentes y realiíaremos el progreso. 

iP»z á tu Espíritu! 

¡Ventura eterna para tí quo amaste la luz! 

Y Dios quiera dártela tan grande como se la pedimos para tí. 

Tus HERMANOS DE X —En SU nombre, K. 
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Contra el vicio que nos ocupa en su género, hay algunos remedios buenos: la vida 
comteraplativa de sí mismos; la oración; la religiosidad; los esfuerzos reiterados para 
vencerse; el vicio sobre-aviso en aquellos vicios que nos dominan y castigarlos con 
preferencia á otros menos arraigados. La medicina debe estar en razón directa con 
cada enfermedad. Dios no nos pide, es verdad, la perfección en un dia; nos dá tiempo 
para educar y desarrollar nuestras facultades; pero lo hace bajo su respeto y santo 
amor por nuestra parte, mediante nuestros esfuerzos y méritos; y nó de otro modo. 

Oremos á menudo; enlazomos la tierra con el cielo; busquemos luz celestial que 
alumbre las tenebrosidades del alma pecadora; pidamos fortaleza, perdón, consuelo. 
. . . . y estaremos seguros do llegar á vencer las pruebas de la \'ida, y á combatir 
nuestros vicios más arraigados, como lo es la distracción, trocándonos, de perezo-
sos sin saberlo, cn activos obreros del progreso, con conciencia de lo que debemos ha­
cer en la espinosa y difícil tarea de reformar nuestros hábitos malos por otros buenos, 
mediante la perseverancia de la voluntad en la virtud, y mediante el auxilio divino, 
que no ha de faltarnos con su inflnito amor. 

Perezosos idealistas, son los que tienen por ideal la gloria del—no—hacer— 
nada en este mundo, 6 en el otro, 6 en todos: los que sueñan con el reposo inmó­
vil de la contemplación, de la paz tranquila etc., son muy numerosos; y podríamos en 
esta categoría, mejor que en otras hacer nuevas subdivisiones tan curiosas como las 
siguientes: 

Idealistas religiosos: los que creen, que por arte de encantamiento y por los mé­
ritos, oraciones y bendiciones de otro, se ha do atribuir á ellos la gracia y pago de lo 
que no han hecho, y el perdón y ganancia de la gloria, no teniendo necesidad da rom­
perse la cabeza en trabajar en su reforma, y creyendo que las fórmulas externas bas­
tan para extinguir los resultados de sus transgresiones á la ley, y que su alma subirá 
al cielo vestida de toda etiqueta como sL fuera á un besamanos. 

Economistas: los que quieren para este mundo lo que aquellos aguardan para cl 
otro; es decir; los que formándose un concepto erróneo del progreso creen que su fin 
es disminuir la actividad en todas sus manifestaciones y que el—saber—vivir consis­
te en trabajar poco y gozar todo lo posible espiritual y corporalmonte. Estos perezo­
sos tienen por fórmula todo para mi; y so distinguen por su egoismo refinado y por 
lo numeroso de su escuela, que es hermana carnal de la de perezosos sin saberlo.... 

Pero no es nuestro objeto explanar un tratado de <Critica de los pierezosos», pue» 
qne siéndolo casi todos, todos podremos, examinando las conciencias, conjeturar las 
infinitas variedades que presenta un estudio de esta naturaleza. 

Si los sabios antiguos quisieron hacer clasificaciones de los vicios y las virtudes, y 
dejaron incompletos sus trabajos por las dificultades de adquirir la erudición en mu­
chos y por los vacíos del método, ¿qué nos sucederá hoy á los modernos ante la gran­
diosa magostad de la critica contemporánea, de los ráiúdos progresos de la Humani­
dad en sus evoluciones acumuladas, y del maravilloso campo científico que nos ofrece 
el orden metódico, cuyos enigmas parecen perderse en lo indefinido cuando penetra­
mos en los análisis más delicados de cualquier esfera? 

Francamente: soraos impotentes para examinarnos por dentro completamente y 
conocer nuestras diversas perezas; y no valiendo para maestros propios, menos lo 
seremos para vislumbrar los arcanos de los corazones ágenos, que cada uno es un pro­
blema, una variedad, una nota en la orquesta universal de las armonías del espíritu; 
y Hiénos podremos aún clasificar científicamente aquello que compete á la humanidad 
y á los tiempos, y no á los hombres oscuros que no podemos brillar en la ciencia por 
hoy, atareados con la pelea de nuestras groseras pasiones, para que de este combate 
hagamos brotar el polen divino del amor, que ha de perfumar nuestro ambiente y 
nuestro cielo para que sea mansión de dicha y ventura. La ciencia pide una paz quo 
hoy no disfrutamos. Así, pues, callaremos en las clasificaciones, pero definiendo los 
bosquejos que hemos apuntado. 

P E R E Z O . < O S D E oi>'iuio:—Los vagos que no trabajan de cuerpo y pasan la vita-bona 
á costa del prójimo, ó sufriendo una existencia de privaciones por culpa propia. 

P E R E Z O S O S H O L G A Z . V N ' E S ; — L O S que gustan de juegos y diversiones desplegando en 
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ellos gran actividad, pero que son desaplicados para el trabajo provechoso y útil en to­
dos sentidos, y principalmente para cumphr sus deberes morales. 

PEREzesos ENDURECIDOS:—Los quo tienen uno ó varios vicios y no los desechan por 
no trabajar ni poco ni mucho en vencerse. 

Por último: hay perezosos que son el producto de todas las perezas; otros que lo 
son de algunas solamente; y á estos se les puede Uamar afines de los endurecidos y 
reprobos, ó con otro título más técnico que luego propondré. Tales son, por ejemplo, 
los que conociendo la ley del progreso por la ciencia y la sana filosofía, no se ocupan 
de esta sino como un entretenimiento agradable, pero sin tomarlo como norma para 
la vida. 

Así es, que si son de la clase media y no pueden soportar ciertos vicios de buen tono, 
como el tomar diariamente café, puros, copas juegos, etc., no se inquietan por el 
aguijón de la conciencia, ni por vivir morosos en la virtud, y cn contradicción con 
sus teorías, sino que quisieran acallar sus gritos adormeciéndola por medio de la cor­
riente mundana. 

— ¿Cómo voy á ponerme en ridículo siendo virtuoso y abandonando el juego y mis 
necesidades?—se pregunta un perezoso.—¿Qué dirán de mí? ¿cómo voy á dejar una 
costumbre que es una ley social? Es necesario vivir con los tiempos. 

—Pero ¿y sus teorías? le arguye alguno. 
—Las teorías son buenas pjara discutirlas en el café, en la tertulia ó en la Revista; 

para marchar con la corriente del siglo; pero su práctica es imposible y utópica. ¡Oh! 
si lo bello fuera practicable, seríamos unos ángeles! 

—Pues, ¿y el Evangelio, que tanto defendéis, para qué os sirve?—le arguyen de 
nuevo. 

—El Evangelio en teoría es muy bueno, pero no lo practicamos nadie. 
—De igual manera y en igual grado, querrá V. decir? 
—Claro es. 
—Pues entóneos, ¿por qué no hemos de imitar á los más adelantados, para adelan­

tar nosotros mismos? 
—Eso sí, pero etc., etc. 
Como vemos, estos filósofos hechos de priesa, son unos espíritus ligeros y perezo­

sos que participan de las diversas categorías de las perezas. Son perezosos sin sa­
berlo, porque quieren ignorar que no cumplen el progreso mientras los hechos con­
tradigan las palabras. 

Son perezosos super-idealistas, porque dejan para el porvenir la vida de caridad 
y trabajo, y creen que se llega á la felicidad progresando, j^ero sin progresar, crean­
do un contrasentido ridículo y absurdo. 

Son perezosos holgazanes, porque sabiendo que es ley el trabajo, ó lo desprecian 
algo, ó lo rehusan, ó no se vencen sus inclinaciones frivolas ó perjudiciales. 

Los 2ierezosos sacrilegos,-^ovqne oWos áe\í\eva.n ser propagandistas VERDADEROS 

(LOS QUE DICEN V OBRAN,) de la luz, y son los que mas daño hacen al progreso, dando 
con su conducta ejemplo pernicioso de que lo que predican de viva voz y por escrito es 
una monserga como otros muchos, vana palabrería, medios de especulación, ó ridicula 
farsa, torciendo así á la humanidad de la senda recta del bien y de la ciencia real 

¡Ay PEREZOSOS siNiÉTICOS! . . . . \qué responsabilidad tan grande teneis\.... 

Pero vosotros, los que siendo perezosos trabajáis para no serlo; vosotros, merecéis 
hien de la humanidad, y del progreso; y vuestros errores os serán perdonados, por 
que el Padre Misericordioso dá ciento por uno. 
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A ana madra. 

Eru faliz, duloeaente 
Deslizaba tu existencia, 
Que plugo á la Providencia 
Darte belleza y candor. 
Un hombre fijó su.s ojos 
En tu gracioso semblante: 
Y fué tu esposo, el amante 
Qae te juró eterno amor. 

Dos años después, un ángel 
Vino á hacerte compañía: 
Y la más pura alegría 
Reinó en tu tranquilo hogar. 
Era una niña hechicera, 
Dulce, discreta, espresiva; 
Pudorosa sensitiva 
Que el sol llegó & marchitar. 

Nueve veces los almendros 
Vio coronarse de flores; 
Y de un estío en los rigores 
Tendió sus alas y huyó. 
Te quedastes desolada. 
Mirando tu hogar vacío: 
Sentiste en el alma frío 
Diciendo: «murió murió!....> 

>Ya no me queda en el mundo 
Quien cierre, al morir, mis ojos; 
Sólo tengo los despojos 
Del ángel que tanto amé. 
Su tumba será mi mundo, 
Sus cenizas mi tesoro, 
Y su» restos. ... con el oro 
A mí lado los tendré.» 

¡Pobre madre! ¿cuántas veces 
Fui contigo al cementerio 
Y del sepulcro el misterio 
Quisimos profundizar! 
Y flores, versos y aromas 
Sobre la huesa dejamos; 
Que la tumba del que amamos 
Es nuestro mejor altar. 

Pasó tiempo, mucho tiempo, 
Y una tarde, con cautela. 
Como quien de algo recela. 
Me dijístes: «Mira, ven; 
Ven y verás una caja 
Donde tengo mi tesoro, 

Que compré á peso de oro, 
Y que es mi gloría y mi edén.» 

—¿Qué guardas en esa caja 
De incalculable riqueza? 
—¿Qué he de guardar? la cabeza 
Del ángel que al cielo huyó. 
Guardo el cerebro que tantos 
Pensamientos encerraba: 
Guardo lo que más amaba 
Y que Dios me arrebató. 

Ya la tengo, está conmigo; 
Igual techo nos cobija: 
¡Duermo al lado de mí hija!.... 
¿Qué más puedo desear?..,. 
¿No es verdad que en mi infortunio 
No puedo ser más dichosa? 
—Sí; mucho más venturosa 
Si me quieres escuchar. 

¿Crees que por tener ahora 
Eso cráneo seco y frío. 
Ya no está tu hogar vacío, 
Que hay algo de tu Raquel? 
Algo de frágil materia 
Que el tiempo lo pulveriza, 
Reduciéndolo á ceniza 
Con tenacidad cruel. 

Si los hombres no dejaran 
Al irse de este desierto 
Mas que la prenda de un muerto.. 
Poco valiera el vivir! 
Si juventud y hermosura, 
Ciencia, renombre y talento, 
Los evaporara el viento. 
Sin tener más porvenir: 

Sí la virtud, el sacriflcio. 
De abnegación generosa. 
No alcanzaran otra cosa 
Que perderse en el no ser. 
Las madres que son modelos 
Por sus cuidados prolijos. 
Debían matar sus hijos 
Al momento de nacer. 

¿Para qué vale esta vida 
Tan mezquina y tan grosera. 
Que en su aspiración rastrera 
Vive dominando el yo? 
Vive el individualismo, 
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El derecho del más fuerte. 
iV la nada tras la muerto? ... 
Esto no puede ser, no. 

Nó; ¡pobre madre! algo queda. 
iA.lgo he dicho?.... Queda el todo; 
Porque á no ser de este modo 
Dios dejara de ser Dios. 
Y como esto es imposible. 
Su poder nos ha prescrito 
Alcanzar el infinito 
Yendo del progreso en pos. 

Por medio de encarnaciones 
En mil mundos sucesivos, 
Pero todos progresivos 
En su eterna variedad; 
El Espíritu, primero, 
Vá de la piedra á la planta; 
De esta al bruto se levanta, 
Luego forma humanidad. 

Y del hombre primitivo 
Vá al hombre civilizado, 
Elevándose en su estado 
A donde Cristo llegó. 
Tu hija, sin duda era un alma 
Muy buena, y no me equívoco; 
Ya vés que estuvo bien poco 
En la tierra, y te dejó. 

Esa es la prueba evidente 
De lo mucho que valia; 
El mundo no merecía 
La adquisición de tal ser. 
Porque en la tierra, tan sólo 
Viven almas oprimidas 
Por las deudas adquiridas 
En su malhadado ayer. 

O Espíritus elevados 
Que á cumplir misiones vienen, 
Y en la tierra se detienen 
Como Gahleo y Colon; 
Como Sócrates, y Cristo, 
Y Perícles, y Leónidas, 
Que reasumen en sus vidas 
Una inmensa progresión. 

A no ser así, los bombres 
Que aquí estamos confinados. 
Somos presos obligados 
A sufrir y á padecer. 
Por eso las almas buenas. 
Sin mi s íoB en su destino. 
Pasan por este camino 
Fugaces como el placer; 

Como nubes de verano. 
Como errantes golondrinas. 
Como visiones divinas: 
Así tu Raquel pasó. 
Y en mundo de más valía 
Proseguirá su existencia. 
Que eterna supervivencia 
Tiene, cuanto Dios creó. 

Esos restos que tú guardas 
En tu maternal ternura. 
Son la primer envoltura 
Que tu bija se puso aquí. 
Guárdalos como un recuerdo 
Para tí santo y querido, 
Pero no des al olvido 
Que ella vive para tí. 

Como era buena, te inspira 
Tus benéficas acciones, ! 
Y atrae santas bendiciones ; 
A tu pacífico hogar 
Practica en su dulce nombre 
Cnanto el Evangeho abona, 
Y sí te ofenden perdona; 
¡Es tan bueno perdonar! 

¿No es verdad que es más sublima 
Y más grandiosa la idea 
De un Dios que amoroso crea 
Y no nos hace morir? 
¿No es verdad que el pensamiento 
Gira en mundos superiores, 
Y que olvida sus dolores 
Ante ese gran ¡porvenir? 

Di, ¡pobre raadre! ¿no es cierto 
Que sientes algo en tu alma 
Que se parece á la calma 
Que hay de la bonanza en pos? 
¿No es verdad que te parece 
Percibir su lontananza: 
Esa mágica esperanza.... 
Que es la sonrisa de Dios? 
¿No es verdad que en tu infortunio 
Aun tienes horas dichosas?.... 
Sí; porque en la fé reposas; 
¡Y es tan hermoso creer!.... 
¡Uendíta! ¡bendita sea 
La Providencia divina? 
Su razon nos ilumina: 
Mostrándonos que el no ser 

Es un dehrio, una utopía 
Por el error inventada. 
Pues nunca existió la nada 
Ni jamás podrá existir. 
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Seca pibre madre el llanto 
Que vierten tus tristes ojos; 
Deja, deja tus enojos 
Y piensa en el porvenir. 

Raquel vive eternamente: 
Y tú vivirás con ella; 
Ella, seguirá tu huella, 

Y tú de ella irás en pos. 
Nuestra vida no se acaba, 
No se estingue, no se trunca; 
Ni podrá terminar nunca, 
Porquo es la esencia de Dios. 

A M A L I A DOMIMGO Y S O L K R . 

Madrid. 

• 1 despertar. 

NaUr», mourir, 
renaltre «ncore, progresser 
sans cesse: telle eat la loi. 

¿Dónde estoj?¿Qué mesucede?... 
;Qué oscuridad rae rodea!... 
Bulle en mi mente una idea... 
¿Quién aclarármela puede?... 

No siento ya los dolores 
De mi cuerpo entumecido. 
Nada percibe mi oido... 
¿Qué son esos resplandores? 

¡Cielos santos! ¿Será cierto? 
¡No hay duda nó, lo estoy viendo! 
¿Ese cuerpo? ¡Ah! comprendo; 
Es el mió, pero ¡muerto!... 

¡Señor, Señor! ¿dónde estoy? 
—Ignoro lo que me pasa — 
Horrible duda me abrasa 
Pues no comprendo qué soy. 

Ante mi cuerpo estendido. 
Helado, sin movimiento. 
Oigo lanzar un lamento. 
Oigo espirar un quejido. 

¡Horrible lucha, ¡oh! sí! 
Veo alia un templo enlutado, 
y oigo el rezo acompasado; 
De los que ruegan por mí. 

Más no puedo comprender... 
Si estoy muerto ¿cómo vivof 
Tal misterio no concibo, 
No sé como puede ser, 

¿Quién ilustrarme podrá? 
¡Qué confusión, qué mareo! 
Oigo, pienso, siento, veo,... 
Más ¿cómo si no soy ya? 

¡Ah! ¡Por Dios, por compasión! 

—Intenso fuego me quema.— 
De tan confuso problema, 
Buscadme la solución. 

Con su continuo tañer. 
La campana me asegura. 
Que he dejado la envoltura, 
Que ya concluyó rai ayer. 

Al despertar en mi hoy, 
Veo ante mi reflejada. 
Toda una historia pasada; 
Sé lo que fui, lo que soy. 

¡Qué amargas revelaciones! 
¡Cuanto he gozado y sufrido! 
¡Cuanto he ganado y perdido 
En tantas encarnaciones! 

Más, es preciso volver; 
Para expiar y sufrir; 
Y es necesario nacer, 
Para volver á morir. 

Y en este luchar eterno, 
Y en el goce transitorio. 
Tenemos el purgatorio, 
Y tenemos el infierno. 

Si la virtud practicamos 
Lavar las culpas podemos, 
Y á medida que nacemos. 
El alma purificamos. 

Pues, es preciso volver, 
Para expiar y sufrir; 
Y es necesario nacer. 
Para volver á raorir. 

.TuSK A R R U F A T . 

Abril de 

ERRATAS NOTABLES DE LA REVISTA DE ABRIL. 

Pagina 83 
» 84 
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» 38 

dice: lleva 
» resplandecen 

debe decir: llega. 
» resplandecerá. 

Barcelona.—Imprenla de Leopoldo Domenech, o»lU d« Basea, núm. 30, principal. 
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R E V I S T A 
DE 

ESTUDIOS PSICOLÓGICOS. 
R E S U M N. 

I"'I.vedo interesante:El Vademécum del Espiritista ])ráctico.—Dios la creación y el hombre.—Vicios 

.\ virtudes: Oula, Ebrio.sidad, Lujurin.—Carta ú Prudencio: III.—Plegaria del Oiiispo de .Sinsoa. 

—Textos evansélicos. 

Proyecto interesante. 

R l V a d e m e e n a a d e l E * p i r i ( i a t « p r A e t i e o . 

No nos creemos capaces de esciibir solos El Vademécum del Espiritista prácti­

co, que debe ser un ramillete de fragantes rosas espirituales; ni creemos tampoco, que 

aun ayudados por las ideas de nuestros hermanos, cuyo concurso reclainamos, debe­

mos dejar sin correcccion este trabajo que hoy sale al campo en busca de corazones 

creyentes y amorosos. 

Nuestras obras deben progresar. 

• îis fealdades, sus falsas modestias, su interesada publicación por egoísta mira in­

dividual de adelanto material ó espiritual, su» vanidades, sus censuras, sus juicios ú 

los demás, sus contradicciones teóricas y prácticas y todas sus imperfeccio-

"es, deben desaparecer. 

Pongamos manos á la obra. 

Os brindamos á comenzar un trabajo colectivo de suma necesidad para todos. 

Hagamos que el Vademécum del espiritista práctico sea una luz purísima no em­

pañada por nuestras imperfecciones personales, y nn fruto de nuestros mas esquisitos 

«lerecimientos. 

Para conseguir esto es preciso ante todo que fijen-jos nuestras facultades y sentidos 

en la idea de progresar realmente y con constancia, para que así adquiramos lucidez, 

y con ella establezcamos un circulo de atracción para las verdades sublimes, y para 

">ejor desarrollar, sintética y ordenadamente las grandiosas teorías del Espiritismo. 

Esie primer ensavo arranca en un punto, en un embrión individual, imperfecto, de­

sordenado, débil y ñaco; pero sí todos le acojeís con amor, pronto quedarán desechas 
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de este tosco ramillete las flores mustias y descoloridas, y remplazadas por lozanas 

guirnaldas espirituales, de esas (jne los ángeles tejen en el cielo para traerlas sobre las 

cabezas de los que se afanan en sor justos, resignados y caritativos. Pronto veremos 

trocada la regla dictada pobremente por la limitación de uno, con la doctrina rica y 

nutrida de verdad ardiente por ol concurso de muchos amantes del progreso. 

Así lo creemos, y esperamos que este librito llegará á ser uno de los mas interesan­

tes de la propaganda espiritista; cuando recibiendo el aroma de unos, la corrección de 

otros, el ordenamiento de los ciantílicos, la síntesis de los lilósofos, la edificante piedad 

de los amorosos, la belleza de los artistas, y la sublimidad de los ecos que difunde en 

sn eterna revelación. El Espíritu de verdad, no llega á parecerse por sus bellezas, al 

TOSCO atavío con que nació; cuando por él midamos el camino que hemos recorrido en 

cada lustro de progreso; cuando las necesidades de nuestro mejoramiento moral sean 

devoradora sed para nuestras almas, y cuando esta sed solo se apague por el ejercicio 

piadoso de la oración y la virtud. 

Entonces el Vademécum del espiritista no solo irá en el bolsillo, sino en el corazón 

y en nada ó en muy poco, se parecerá á su primera exhibición; pero (|ue considerará 

sus vacilantes pasos do hoy como grato recuerdo que sirvió para fundir voluntades, 

para unir inteligencias, y entrelazar corazones, llevando con las obras de todos una 

piedra mas al cimiento de la Armonía colectiva, y un engarzo poderoso en los eslabo­

nes de la cadena espiritista, con que se rodean, y atan los miembros de una sola fa­

milia, que debe preparar con su ejemplo el reinado de la paz universal. 

; Ojalá que se cumplan tan bellos y consoladores presentimientos! 

¡Trabajemos, ([ueridos hermanos: pues de nosotros depende su reali/.acioni 

La Luz quiere alumbrarnos: 

El fuego del amor quiere arder: 

Pero no quieren alumbrar á uno, sino ú todos; no quieren encender un solo corazón, 

sino los de muchos; no quieren la salud de unos pocos, ni la inspiración egoísta y ais­

lada, ni la intuición escondida que apaga la timidez del mundo, sino que anhelan y 
desean con vehemencia las obras solidarias, la fraternidad práctica, la oración de la 

comunidad, las virtudes colectivas, la congragacion en nombre de Cristo, para que El 

esté con nosotros. 

En nuestra opinión un Vademécum espiritista debe reunir muchas condiciones inte­

resantes y difíciles de llenar en el primer ensayo. 

Debe ser dulce, ameno, variado, y bello en su parte artística; breve, profundo, y 

llano á la vez, en su fondo fllosólico; completo, ordenado, y armónico en la doctrina 

científica; humilde con su moral; amanta de todos los hombres en su religión 

Debe ser un amigo inseparable donde el científico y el pobre obrero encuentren mo­

tivos do meditación y de progreso: donde el niño y el adulto hallen el pasto necesario 

para fortificarse en las luchas de la vida, y adquirir lecciones provechosas que idea­

lizar. 
Para conseguir en parte todos estos requisitos debemos formarnos uua cabal idea 

de lo que es el espiritismo practico, y enseguida comenzar su ejecución á la par que 
nuestro mejoramiento continuado. • 
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Bien pronto nos convenceremos de que el movimiento y el progreso es la ley eterna 

de la vida: bien pronto se desharán en nosotros las nubes que n o s aterran, cuando ba­

j o examen ligero queremos acometer una obra magna; y nos persuadiremos que la ley 

de movilidad y cambio que rige en los individuos es estensiva á las colectividades; 

l e y e n virtud de l a cual hoy corregimos las obras de ayer, y mañana las de hoy. 

Es preciso que nos penetremos bien de esta verdad; pues que ella n o s d ü aliento pa­

ra mirar con indulgencia nuestras pequeneces, y brindar con amor A todos a la coope­

ración de las grandes obras de la Humanidad. 

El hambre crece; y con él, crecen sus obras. 

El que camina se aleja del punto d e partida, lo pierde de vista, lo olvida, lo juzga 

tenebroso, f e o y malo, comparado con otra^ perspectivas que descubre en lontannnza 

llenas de maravillas y esplendores; ¿pero impide esto para que todos sigamos el ca­

l ino ; es obstáculo para abatirse e n e l tránsito? Antes ul contrario, d á esperanza y 

aliento á los de atrás para que sigan la huella de los de delante, seguros de encontrar 

el objeto de vuestros anhelos y aípiracioní'S. 

Por e s o debemos caminar prácticamente por la senda de la caridad, realizando el 

ideal espiritista e n cuanto nuestras fuerzas lo permitan: en la confianza de que siendo 

obreros activos en la Viña del Señor se n o s dará el premio del trabajo que asegura la 

Justicia del Tribunal Eterno é Infalible. ¿Mas cómo se realiza el Espiritismo? ¿como 

se cumple esta idea? 

Parece indudable que los ideales varían en cada individuo, y que este reformando 

diariamente sus ideas y sentimientos se vé imposibilitado de tener una norma fija que 

S e a l a regla de su conducta. Pero si nos ahondamos en el examen de esta cuestión, y 

bacemos ostensivo el íesómeno á la Humanidad entera, vendríamos á deducir que es­

tamos divorciados de un ideal eterno, que navegamos sin brújula exacta, y que Dios 

n o s abandona á nuestras fuerzas débiles, cayendo así en un absurdo sacrilego é impío. 

Esa misma ley del progreso es el ideal, creciente como nuestro espíritu, y adecua­

d o a nuestra constitución y modo de estar. 

Esa ley progresiva es el hilo que nos conduce á lo Eterno, á lo Inmutable, á lo Ab­

soluto. 

Esa ley es la qne nos aclara la mente, la que nos enseña, la que nos educa, la que 

'labia á las conciencias, la que nos exige reformas, la que nos pide caridad y trabajo; 

porque ella gobierna y dirige á todo lo creado: ella o.stenta en tiempo y espacio opor­

tunos l a revelación divina e n toda s u pureza, y a u n ella es la misma revelación, la 

Voz universal del Omnipotente, el efluvio amoroso que eternamente sale del seno Di­

vino para ascender á sus creaciones por o l camino indefinido de su peregrinación por 

l o s mundos y que se acerquen á su origen y causa increada. 

El progreso es el soplo de Dios, que d á vidas perfectibles á sus esencias individua­

lizadas; es la lumbrera donde se refleja la divinidad; es la manifestación de lo Infinito 

e n l o líraitadü; y el conocimiento y sentimiento do que Dios se une á los séres con 

vínculos estrechos de amor para que todas las cosas sean vivan y se muevan en El, 

por El y para El 

¿Pero á qué hemos d e continuar cuando los que han progresado nos aseguran que 



- ]24 -

sienten á Dios en ellos mismos; y cuando nosotros también podemos cerciorarnos de 

esa verdad olvidando la senda del pecado, y haciendo oración ferviente, y obras pia­

dosas ? 

El progreso existe; y existe como ley ineludible. 

Esto es axiomático. 

Luego no debemos pedir la perfección á nadie, ni á individuos ni á colectividades; 

sino lo que debemos pedir con lógica á todos y á nosotros mismos, es que pro­

gresemos mutuamente y nos ayudemos para esta ascensión á lo perfecto; perfección 

que existe; porque si no existiera no habría camino progresivo que fuera realizándo­

lo. Para conseguir este progreso hemos do poner en práctica nuestros ideales; y co­

mo seria vano y necio presumir que el de uno es el mejor; debemos cooperar todos á 

la formación de un Ideal Humano y Social que aunque perfectible será la síntesis de 

todo lo mejor individual, y regirnos por él, haciéndole norma de vida para todos y 

para cada uno. 

Si éste es caritativo, y aquél sabio, y el otro artista, y el de mas allá científlco, 

debe cada uno aportar al Ideal colectivo el fruto de sus mejores escelencias, fa­

cultades y virtudes: para que en ellas aprenda y se ejercite el individuo limitado y 

oscuro. 

fisto es lo que se hace en la Humanidad, y esto es lo que pedimos que hagamos los 

espiritistas, en sentido mas limitado, formando un Ideal espiritista de realización prác­

tica que será el Vademécum del hombre progresivo, que debe vivir délas leyes de la 

liiologia y de la historia, y no fuera de ellas. 

¿Podemos temer que aparezcan á otros ojos nuestra pobreza de ideal? Tanto me­

jor para que se exite nuestra emulación y lo perfeccionemos con rapidez; y tanto 

mejor para que recibamos lecciones provechosas de los mas adelantados: que se 

guardarán bien de darnos mas sustancia de la que podamos digerir en estómagos ni­

fios, pero que no faltaron á complacernos en nuestros deseos y ruegos, siempre que 

vean que por nuestra parte nos esforzamos en practicar el bien y la verdad que co­

nocemos. 

El ideal irá siempre delante de nuestras obras; pero si hemos de adquirir ideales 

superiores es necesario que no dejemos la práctica tan atrás que entre ella y la teoría 

liaya una desproporción monstruosa y grandísima, pues en tal caso el ideal llega á 

ser utópico, fantástico, y se hace refractorio á las colectividades inferiores, haciéndo­

se perjudicial en vez de provechoso y salvador. 

No olvidemos esto en el ideal del espiritista práctico; y ello nos dará nuevo alien­

to, para emprender la obra colectiva. 

Cumplamos lo que se escriba; porque si no se cumple; el ideal es letra muerta, y 

aunque existe no aprovecha, ni puedellamarse Vademécum déla ñdapráctica[>&r& 

una religión ó una creencia que no se practica. 

¿Qué es ei espiritismo práctico? 

¿Es la comimicacion de los espíi'itus y los desarrollos de las mediumnídades en s u 

diversa variedad bajo la benéfica influencia de centros morales? 
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Hermanos: grande tarea es el formar ol Vademécum del e s p i r i t i s t a p r a c t i c o ; p e -
I" vosotros sabéis (¡ue lo que no se comienza no se concluye; y quo el progreso ama 

lu nuevo, lo bueno, lo trabajoso, y lo difícil, y nó lo fácil, ni lo viejo. 

ul <;iiii»ieo (le la lüediumiiklacl para altos liiies do educación sucial é individual, 

y lio para fútiles curiosidades!* 

¿Es la organización de círculos, y su solidaridad para obras que exigen trabajos pejjff 

devorantes y delicados, profundos y de necesar'ia consulta y discusión? hi 

¿Es el agrupamiento de hombres bondadosos que discuten públicamente la verdad 

que conocen, y enseñan gratis su doctrina? 

/Es la creación de centros de propaganda, solidarios entro sí, y (pío dan ejemplo de 

desprendimiento y abnegación? 

¿Es la unidad de creyentes que se asocian parala doleusa coiuiui, para proteger á 

sus mártires, y para el que busca la verdad en todas partes^ 

;Es la caridad práctica en toda su estension, dando ejemplo de \irtudes? 

/Es el estudio científico del íbnómeiio, según los procodíniienios de la crítica y de 

la metodología? 

¿Es el esfuerzo que nos pide la conciencia para el cuiupliraieuto do nuestros deberes 

con Dios, con la humanidad y con nosotros mismos? -

/Es el resultado de los tiempos modernos que nos empuja con conciencia y sin ella 

á la unidad y armonía de elementos históricos etc. etc. etc.? 

,;Qué es el espiritismo práctico? 

Es lo que nosotros conocemos, porque no puede conocerse lo que és. 

El espiritismo es real, positivo y práctico: no es una teoría aislada ni un mito: es 

una realidad tangible 6 visible para el alma y los sentidos. 

Realizemos, pues, sus teorías: 

Ora examinando las conciencias para conocernos á nosotros mi - ' ioos : ora departien­

do amorosos diálogos con nuestros ángeles guardianes: ya ejercitándonos en la oración 

y cu la obra piadosa individual y recóndita; ya impulsando los grupos á las obras c o ­

lectivas de caridad hacia los ignorantes y dogracíados por la carne: ya instruyéndo­

nos, y propagando á la vez, la luz de la verdad que conocemos y (¡uo se nos trasmite 

jiara dicho lin humanitario; ya dando ejemplo de transigencia, de perdón, de toleran­

cia y do concordia para con todos nuestros impugnadores y detractores injustos; ó ya 

en lili siguiendo sin un momento de reposo los caminos inflnitos de progreso que se 

nos ofrecen, para reformar la literatura y abrir una era nueva de reconocimiento en 

las letras, para unificar la ciencia, para explorar sendas nuevas de la filosofía, ó i)ara 

brindar á todas las sectas con el ramo de olivo, símil de la paz universal y de la fu-

'̂ ion de todas las creencias, en una creencia católica, unitaria y sencilla, que dé satis-

láccion á todos los corazones y á todas las isteligencias, para que todos caminen en 

ella anchurosaiueiito y con rumbo cierto de progreso, cuando este es la ley primordial 

que el espiritismo proclama 
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Cada tiempo trae sus exigencias; y nuestro año actual tiene la pretensión de ser 

mas positivo que sus antepasados escribiendo con provecho para los que/)rací/crt-

mente quieran servirse de sus ventajas efectivas y reales á la vez que ideales, y no 

ideales solamente. 

El mundo camina adelante en hechos; y el que no camina con él se queda atrás. 

¿Nos quedaremos nosotros? 

No es posible, si trabajamos en el progreso positivo, do mejorarnos, ayudarnos y 

fortalecernos con el consejo recíproco y obra colectiva do espíritu fraternal; si hace­

mos esfuerzos para vencer en las luchas, acrisolándonos para ello bajo el temple que 

dá ol ejercicio de la virtud; si nos proponemos do una ve?, predicar el bien con el 

ejemplo, que fué la enseñanza que nos dio á todos El Maestro de la Humanidad ter­

renal, y abandonemos para siompro la vida imperfectísima quo contradice toda teoría 

racional y cristiana. 

¿Quién no tendrá nada para corregir, ni nada que aprender, ni nada que imitar de 
sus hermanos? 

¿Quién estará exento de dar ejemplo de concordia y do trabajo«cooperativo on todo 
lo bueno? 

Pues bien: 

Cumplamos nuestros deberes íntegros, asociándonos para una obra útil en alto gra­

do, cual es la que nos ocupa; en la cual debemos imitar á los espíritus ejecutándolo 

raancoraunadamente, con humildad y con instrumentos dóciles del bien. 

Así pues terminamos estas observaciones con las súplicas siguientes: 

1." Quo todos los periódicos espiritistas se dignen hacer un extracto lacónico do 

esto pensamiento para dar conocimiento á sus lectores. 

2.° Quo los directores de dichos periódicos reciban los artículos y coiiuinicacioncs 

quo les envíen con esto fin los individuos y los circuios, y los conserven on su poder 

hasta que llegue la época de su ordenamiento y elección lo cual so hará por una comi­

sión nombrada al efecto. 

«v3.* Que los trabajos que se envíen al Vademécum sean lacónicos, sustanciosos, 

etc. y no lleven firma de ningún espíritu encarnado ó descncaraado. El envío se hace 
anónimo; y el periódico acusa el recibo en su última llana, citando el título del a r ­
tículo. 

4." Quo el tiempo preciso para el envío do material sean los meses de Julio, Agos­
to, Setiembre y Octubre próximos: Que en Noviembre se nombre la comisión orde­
nativa y electora; y en Diciembre se publique, con el menor número posible do pági­
nas, á fin de hacer una tirada numerosa y económica. 

5.* Que los círculos de estudio dediquen algunas sesiones exclusivas para este ob­

jeto á fln do proponer planes lo mas completos posibles, y elegir después lo que con­

venga. _ V . _ 
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fJios la Creación y el Hombre. (') 

V I I . 

D e l a r » r m a c i i » n a c t o s t e r r e n o * e n ian r e s p e c t i v o s p e r i o d o a d e d e a e n T O l v i n i i e n l o . 

Que hay digno de observar relativamente al período quo hemos llamado primario? 

—Ya liemos indicado que el primer efecto del onfríamíciito dol globo fué el dc solídi-

íicarse la parto exterior, hallándose como so ha supuesto en estado de fusión ígnea; 

por lo quo so concibe que hubo do formar desde luego una costra creciente en consis­

tencia y engrosando poco á poco. 

Quó fenómenos hubieron de seguir'so á su primcia condensación y solídifioacíon ex­

terior?—Debió de ocurrir la producción de rompimientos bruscos á medida que al en­

friarse se iba saliendo de su incandescencia, abriéndose á su vez grietas de mayor ó 

menor extensión, las cuales como es natural, debieron rellenarse dc nuevo do ¡a ma­

teria inferior en fusión, al paso que por el oiifriamento habia do suceder también que 

algunas de las materias vaporosas y flotantes se precipitasen sobre el suelo ya solidi­

ficado, fbrm;índose depósitos varios, talos como de azufre, betún y otras varias sus­

tancias metalíferas, litoideas ó lapídeas. 

Qué otra cosa hubo de suceder por precisión? Hubo de acontecer por necesidad, que 

por la influencia y continuada acción que en aquellas circu.nstancias afectaban la su­

perficie terrestre, (¡ue ora en aquel entonces de naturaleza exclusivamente granítica, 

experimentara toda aqueha masa alternativa de descomposición, resultando de ello 

mezclas, que debían de constituir á su vez nuevas y sucesivas formaciones, más ó mo­

nos distintas del granito su generador; pero constando siempre de los misRios ele­

mentos que ai|uel, y formando en su manera de ser y estar estratos oii confusa agru­

pación, y que no serian ya de estructura tan compacta y dura como la materia semí-

vitríficada de la primera formación granítica. 

Cómo y cuanto tuvo principio el período de transición^—Después de lo que queda 

sentado y continuando el enfriamiento, muchas de las sustancias vaporosas que á la 

sa/on debían de flotar en tupida atmósfera, se precipitarían indudablemente sobre la 

tierra, y luego por otra parte el vapor del agua que habia de empezar á condensarse, 

cayendo en profusión y en fuertes y rudos aguaceros, hubo on su consecuencia de ex­

perimentar la superficie de globo grandes modificaciones, en lo que a la par debió in­

fluir también mucho el calor obrando en el interior y exterior del planeta, pero de un 

modo mucho mas intenso en aquel que en su superficie. 

Sírvase V. explicar esto algo mas ampliamente.—No teniendo entonces la costra 

mineral del globo sino poco espesor, y siendo débil por lo mismo su consistencia para 

•qiofioiso y resi.-tir i'i la ofervescüneia y cxiiaiisiuu dul material interior incandescente, 

b'iliicron do prodiicii'so siiblíívaciones y aberturas nuniorosas, por donde había do olc-

varsc y broíar la materia ígnea en (iis¡(jii y derramarse dc un modo las mas veces i r ­

regular por su superficie y á cuyos depósitos venidos de abajo debían de acumularse 

(1) Véase la Rcí is la anterior. 
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d s(i vez las sustancias procedentes de arriba, experimentando así la parte exterior 

del globo una sucesiva cuanto nocesaria trasformacíon para sus ultei'iores destinos. 

Cuál pudo ser cn aquel tiempo la acción de! agua sobre la tierraí—Las lluvias que, 

en forma de grandes aguaceros debian de repetirse may á menudo, y mas por su tem­

peratura aun algo elevada, y por la acción do sus materias concomitantes, debian en 

su caida y corriente remover y alterar la costra materia' del suelo, rellenando «' ia 

vez con ol materia! movedizo las depresiones del terreno y formando relieves eon su 

incipiente y brusco acarreo. 

Porqué fué llamado de trauMoioii dicho periodo.' -Porque durante .<u lorinaeinn, 

que hubo de ser bastante larga, la tierra fué adiiuiricndo las mas precisas de sus con­

diciones para recibir y hacer brotar los gérmenes <lc vida, i¡uc en lo sucesivo habian 

do embellecerla en medio de sus asombrosos desarrollos y transformaciones. 

Dónde concluye la formación de los terrenos ó sea el período do transición?—Eu la 

apaiicion de la ulla ó carbón de piedra, bien que esta formación viene interpuesta ó 

mezclada con esquistos y otros detritus de las formaciones anteriores, según se ha 

dicho, por la acción del fuego y del agua. 

Qué e s lo que caracteriza principalmente la formación del terreno ó período secun­

dario?—Una mayor extensión y espesor de sus capas relativamente á las de las for­

maciones precedentes, lo cual les dá desde luego mayor importancia, debiendo obser­

varse que parece haberse formado aquellas lentamente en el seno de las aguas, for­

mándose depósitos extratiflcados de grueso variable y por lo visto en períodos de re ­

poso d e muy diferente duración. 

Qué clase do rocas figuran pr inc ipa l inen le cu la lorMiacion del i)eríodo secundai'io? 

—f;as arcillas mas ó menos compactas, las arciiLscas y en particular las rocas calizo-

carbonatádas, de estructura grosera por lo común, cual es de ver do lui modo muy 

'•aracterízado cn las montañas del monte Jura en Francia, y por lo quo el terreno .•se­

cundario ha sido llamado también terreno jurásico. 

Qué e s lo que hay que notar acerca del que hemos llamado terreno terciario?—En 

e s t e período parece haber entrado el globo eu un nuevo orden do cosas, observándose 

á «u vista que sn superflcie hubo de cambiar brusca y completamente de aspecto, pues 

se nota en su estructura una profunda alteración ocasionada por fuertes y repetidos 

catachsmos, debiendo tomar en su consecuencia un renovado estado, necesario sin du­

da para la mejor propagación de los organismos. 

Cómo debe entenderse y exphcarse esto^—Durante los períodos precedentes, la 

parte solidiflcada del globo en razón de su poco espesor, no ofrecia mas que una débil 

resistencia á la acción del fuego interior quo venia obrando por su expansión potente 

de dentro á fuera; en cuyo caso fácilmente se comprende que aquella habia do rom­

perse pausada ó estrepitosaniente, dando lugar al surgimiento dol material en igni­

ción, ol cual habia de rebosar y extenderse jior el suelo. Mas como fuera ya bastanfo 

íesistento la costi'a mineral dol pianola, bien quo habia de serlo muchísimo monos 

que ahora, hubo de reahzarse un trastoi'no completo, á consecuencia del desquicia-

raiftBto y rupturas que debieron de ocurrir por aquel mayói' ó menor esfuei'zo y con 

motivo de las continuadas explosiones y sus fuertes erupciones on fuerza del fuego in-
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terior y de la acción del agua en sus desastrosos acarreos, es como el suelo en aquel 
periodo habria de tomar necesariamente un nuevo y mas irregular aspecto, levantán­
dose 6 formándose aquí y allá colinas y montañas, análogas á las actuales, alternando 
con hondas depresiones que poco á poco debieron de rellenar en parte las corrientes 
de las aguas con sus acarreos, pero todo ello andando el tiempo y no de una vez según 
es fácil concebir. 

Cuál pudo ser pues la consecuencia inmediata de todo este orden de fenómenos?— 

So comprende que una notable accidentacíon habia de ser el rosuUado de todos aque­

llos cataclismos, pues ya se ha dicho que fuéron.se formando en grande escala, colinas 

y montañas, promontorios, picos y cordilleras de todo género y luego y á la par mul­

tiplicadas cuencas y fondos con mas ó menos acentuadas planicies, donde á su vez y 
en los puntos y situaciones mas bajas, hubieron de formarse mares y lagos de mayor 

ó menor extensión. 

Qué es lo que caracteriza principalmente el período diluviano?—Este período se 

hace notar sobre todo por el acaecimiento de uno de los cataclismos que mas han 

perturbado y modificado la superficie del globo, destruyendo para siempre una mul­

titud de organismos, de los que solo han quedado vestigios en sus fósiles, experimen­

tando por punto general grandes modificaciones los demás en su estructura orgánica; 

como también apareciendo otras nuevas por efecto del cambio de las circunstancias 

del clima y terreno. 

\'.n qué consistió aquel gran cataclismo?—Fué una catástrofe diluviana, que debió 

ser muy general, puesto que de sus efectos desastrosos se notan señales inequívocas 

en muy grandes extensiones en la superficie de la tierra. Las aguas violentamente ar­

rojadas de sus cauces invadierou los continentes, arrastrando en sus corrientes in­

menso material de trasporte, que luego formó los terrenos que boy se conocen con el 

nombre de diluvianos. Entre ellos suelen aparecer numerosos cantos rodados, especie 

de masas globulares de distinto tamaño y de naturaleza granítica por lo comun, sien­

do denominadas tamljíen masas erráticas por hallarse aisladas en los flancos de las 

colinas y montañas y en las llanuras; no pudiéndose dudar á su vista, que desprendi­

das de sus puntos por dislocación, fueron arrastradas á mayor ó menor distancia por 

las fuertes corrientes de las aguas, ó bien dejadas aquí y allá por su derrumbamiento 

al desgajarse de sus puntos de asiento. 

Qué otra cosa ocurrió de notable en aquel gran período?—Durante este período em­

pezó á aparecer el hielo sobre los polos y tierras inmediatas, en cuyas localidades se 

lian encontrado huellas inequívocas de ello para el atento observador; pudiéndose su­

poner en su virtud que con la catástrofe diluviana debió de experimentar el globo un 

cambio muy notable de temperatura en .«u superficie y ambiente, el cual indudable­

mente se reahzó en muy corta duración de tiempo, según viene comprobándose por 

la profusión de fósiles de los séres que dejaron de existir durante aquella tan general 

y honda perturbación. Fácil es persuadirse que con tal motivo hubieron de extinguirse 

las mas de las especies á la sazón existentes, como no podia menos, habiendo contri­

buido á ello además ie los electos desastrosos del diluvio, la gran baja de temperatura 

acaecida en todas aquellas zonas y respectivamente en los demás puntos de la tierra. 
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¿En qué estado hubo de quedar el globo, particularmente en su superficie después 

de esa gran pcrturl)acion diluviana?—Se comprende que habian de quedar on inmen­

sas e.sicnsioncs del terreno y muy variabiemonlo crecidos depósitos úe maieiial do 

acarreo, procedente de la denudación de las cohnas y montañas, como también del 

que podrian remover las aguas en sus corrientes, debiendo resultar de todo ello una 

radical modificación, que ofreció para lo sucesivo nuevas y mas favorables condicio­

nes, así para los organismos vegetal y animal que vinieron á i'epoblar la tierra, como 

mas tarde para el liombi'e que habia de contribuir grandemente á embellecerla eon 

sU trabajo. 

¿Qué mas podria añadirse á lo dicho?—Una vez ya restituido el equilibrio en toda la 

superficie de la tierra y después de haber tomado las cosas su necesario asiento, debió 

aquella ofrecerse á un nuevo y mas halagüeño porvenir, y mas con la depuración del 

aire, que se hacía cada vez menos pesado y mas propio y adecuado á la vida, y eátas 

condiciones se hicieron mas favorables todavTa con el beneficio del calor y de la luz 

del astro del dia, que contribuyó á fecundarla y vivificarla para una mas esquisita y 

abundante producción en la sucesión de los organismos. 

VIH. 

De Isa fnercají ó acentea nata ralea que m i s han InOaido en la elaboración de la aatrue-
inra t(eológ;ioa del debo. 

Después del desenvolvimiento del globo según sucintamente dejamos consignado, 

¿podrian indicar.sc las causas que más hubieron de influir en todo ello?—Han debido 

obrar necesariamente fuerzas generales y poderosas, y son ellas las (|ue deben ser con­

sideradas como los verdaderos agentes de elaboración de la naturaleza, oiirando de.'̂ de 

el principio de la sucesión y de los tiempos según las leyes establecidas previamente 

por el Eterno Legislador. 

Qué fuerzas son esas que podemos considerar obrando en primer término en la ela­

boración de la estructura del globo?—Son las fuerzas físicas y químicas, las cuales, 

uo cabe duda, han obrado y obran incesantemente en el transcurso de los siglos, dan­

do lugar á esa inmensidad de fenómenos que diariamente se observan, y cuyas leyes 

y provechosas aplicaciones á la industria y demás usos de la vida, se estudian en la 

Física y en la Química, á las que son debidos los más de los numerosos adelantos, que 

en el orden científico y material se han obtenido en nuestra época especia'mente. 

En qué podremos distinguir estos dos órdenes de fuerzas?—Se distinguen funda­

mentalmente en que las físicas obran en la materia sin alterar su constitución íntima, 

al paso que las químicas producen siempre un cambio más ó menos notable, no sólo 

en la estructura de los cuerpos, sino también en lo esencial y hasta en los accidentes 

de su naturaleza, formando nuevos compuestos, que variarán en proporción de los 

elementos sus constituyentes, adquiriendo al propio tiempo distintas propiedades. 

Cual fué, según es natural suponer, la primera fuerza quo hubo de hacerse sentir en 

el planeta.'—Desde luego parece fué la atracción, llamando hacia su centro las mo­

léculas materiales; por lo que había de ser su natural resultado la sucesiva conden.«a-

cion de su estado nebuloso, pasando insensiblemente de su estado fluido al sólido; y de 
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rthí tanibiüii el que tomara en su totalidad la forma esférica, dando cada voz mayor ó 

menor coherencia á los cuerpos, de que |)rovinieron sus diversos estados con sus par­

ticulares caracteres y propiedades. 

Cuál es la influencia que la fuerza química de afinidad, á la par quo lo os tainbicn 

dc atracción, ha ejercido y ejerce constantemente entre las moléculas de naturaleza 

distinta de los cuerpos?—Es debido á ella ol que se unan c i t re sí más ó menos íntima­

mente, dimanando de su enlace y mutua combinación nuevos cuerpos dc naturaleza y 

propiedades diferentes, lo cual viene realizándose en virtud de las infinitas trasforma­

ciones de que es teatro y asiento nuestro globo. Con la a t r a c c i ó n y a f i n i d a d ¡que do 

movimiento de composición y descomposición, al paso que de renovación incesante no 

experimenta la naturaleza material, y raás si añadimos á esa doble actividad la fuer­

'za e l é c t r i c a ó m a g n é t i c a tan sorprendente en todas sus leyes y fenómenos! 

Cabe hacer mención aquí de algunas otras fuerzas que por su naturaleza y modo d e 

obrar pueden influir notablemente en la estructura inorgánica del glolio? Sí, y son 

principalmente las que vemos representadas por el calor, el agua, el aire y ol /nelo, 

pues son fuerzas todas ellas de gran potencia, bien quo c.>da cual á su manera, obran­

do física, química y mecánicamente según los casos, dando lugar á variadas trasfor­

maciones de las masas minerales y á multíphcados fenómenos que tienden á modificar 

incesantemente la superficie de la tierra. 

Cómo se explica la acción del calor en las vicisitudes y desarrollos de nuestro [ila-

neta?—Ante todo conviene recordar sobre el particular, que desde la primera faz de la 

formación del globo, apareció la luz y con ella el calor, el fuego, que bien necesario 

liubo de serle en ese primitivo crisol de elaboración, donde la materia después de su 

estado caótico vaporoso y de su primera condensación, necesitaba agitarse y revol­

verse, para lo cual le íué indispensable entrar en incandescencia á fin de disponerse y 

elaborarse convenientemente sus elementos, para luego y después de su fusión y ulte­

riores modificaciones poderse prestar y cumplir sus particulares y variados destinos 

en el grande y prolongado laborotorío de su formación. 

Qué es lo que vino sucediendo después del estado caótico y con motivo de la líi-

^ion ígnea en que debió de hallarse nuestro globo allá en aquellos primitivos tiempos? 

—Por el enfriamiento sucesivo á que estuvo expuesto desdo el principio de sn forma­

ción, debió de empezar á solidificarse su parte exterior, y como la costra resultante^ 

á medida que se condensaba y endurecía, había de contraerse, ejerciendo por lo mis­

mo presión sobre la materia ígneo-pastosa interior, de aquí el que de dentro á fuera 

*'e desarrollasen fuerzas expansivas y do fuerte impulsión debidas á la acción del fue­

go interior, dando necesariamente lugar á rompimientos, ondulaciones con otras mil 

accidentaciones sobre todo la superficie de la costra terrestre sucesiva y recientemcn-

I'' solidificada; y de ello-hubo de originarse también en varios de sus puntos la apari-

' |"M dc surgideros de lava viva, que debió rebosar por el SUÍÍIO según se doja natural 

y lacilmentc comprender. Y en tal caso se concibo también quo al enfriarse y resquc-

biajaso aquel material do sucesiva ó alternada erupción, habian dc aumentarse y ex­

tenderse sobre la faz dc la tierra relieves do profusa irregularidad á maneía de coli­

nas con sus respectivas hondonadas, todo bajo una más ó menos diversificada acciden-
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tacioa, cual aun cn la actualidad se deja observar en las rocas de aquella formación, 
esparcidas en los diferentes puntos del globo. 

¿Qué m;ís podria añadirse á esto? Que de un modo análogo al qne acaba do expo­
nerse, debieron de verificarse alternativas do acción encontrada y á veces simultánea, 
como también de duración desconocida, con lo que el fuego bajo tal concurso de cir­
cunstancias habia do hacer brotar do vez cn cuando grandes masas del material inte­
rior incandescente, formando al través de las fases de la existencia y desenvolvimiento 
del globo multitud de formaciones semi-vitrificadas, conocidas con el nombre do </ra-

nitos, pórfidos, basaltos y lavas, presentándose todas ellas por orden de su anti­
güedad. 

Las tales erupciones ¿no tienen alguna analogía con las volcánicas de nuestros tiem­
pos?—No hay duda que guardan en su fondo una muy notable semejanza y hasta a l ­
guna identidad en su causa y origen, no pudiéndose atribuir aciuella, á lo que parece, 
mas que al luego interior del globo, y si eu sus efectos déjanse notar marcadas dife­
rencias, no obstante su fundamental procedencia, será sin duda debido solamente á 
las diversas circunstancias que pudieron mediar en aquellos tiempos, á la par quo al 
modo de obrar de los agentes exteriores, como también á la particular naturaleza de 
los terrenos y sus peculiares transformaciones. 

Y la acción del agua ¿cómo se explica respecto á la sucesiva formación del planeta? 

— Hay que tener presente sobre este particular punto, lo que relativamente á la ac­
ción del agua sobre la costra terrestre se dejó sentado al hablar de los terrenos es­
tratificados ó sedimentarios, pues j a entonces pudo comprenderse que su formación 

• fué debida principalmente á la encontrada y frecuentemente repetida acción de aquel 
elemento, en especial por la fuerza disolvente que le es inhoronte, así como por la de­
nudación por sus corrientes do mayor ó menor declive, dando lugar á acarreos y 
depósitos de todo género en sus variadas y fuertes inundaciones, á la manera que hoy 
dia se observa con frecuencia cn las tempestades diluvianas y en los grandes dosbor-
daraiento,' de los rios. 

¿Con que cabo poder observar con bastante frecuencia y á veces muy lastimosa­

mente por los perjudiciales efectos que producen, las aguas tempestuosas y diluvianas? 

— Sí, muy á menudo se presentan ellas sobradamente imponentes on las huracanadas y 

grandes tempestades, donde se vé que cayendo bruscamente y en fuertes raudales 

descarnan los ribazos de las montañas y colinas, mayormente cuando son de textura 

terrosa y muelle, y más si se presentan cn pronunciado dechve. ¿Quién no habrá ob­

servado alguna que ofra vez el-dcsastroso efecto de algunos arroyos y lios en ocasión 

de las crecientes y torrentosas avenidas motivadas por los aguaceros de fuertes tem­

pestades? Así es como vienen formándose sucesivamente en las tierras inmediatas á 

los rios que suelen desbordar, capas alternadas de arcilla y at:ena, y á veces en con­

fusa mezcla con cantos rodados, de aglomeraciones pedregosas do todo género, con­

virtiendo más de una vez vistosos y fértiles campos, comarcas enteras, según los acar­

reos, on completo y harto deplorable esterilidad. 

Además do los efectos producidos por cl agua considerada en su estado líquido, co­

mo disolvente y vehículo de las tierras, ¿cabo hacer mención de su modo do obrar en 
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las mismas al pasar del estado líquido al sólido, ó soa al congelarse?—Su efecto al 

través del tiempo en la costra mineral del planeta ha sido y es aún sobradamente no­

table, sucediendo todo ello por el aumento de volumen que adquiere el agua al pasar 

del estado liquido al do congelación, pues que de esta manera al infiltrarso aquella en 

las grietas y cavidades de las rocas y terrenos, y sobre todo en las grandes oqucda- . 

des dc los peñascos como al congelarse, aumenta de volumen, obra por su fuerza de 

expansión á manera de cuñas de mayor ó menor potencia, desgajando do sus punios 

de asiento grandes moles de material, las que luego y á su vez son arrastradas por 

los aludes y corrientes torrentosas, aumentándose así sucesivamente las masas y do-

pósitos de acarreos que vienen sobre poniéndose sobre la faz do la tierra aquí, allá y 

por do quiera, al través de las edades. 

Cómo se explica la acción del aire en la elaboración y modificaciones dc la estruc­

tura del globo?—El aire ha debido influir como el agua, cada cual á su manera, en 

las dilrentes etapas y edades de la tierra, ya por su acción física cual hoy so observa 

res¡)ecto de aquel on los huracanes y tempestades, ya también, y ello viene sucedien­

do on mucha mayor escala, por su acción química, debido en su principal parte al oxí­

geno su componente, el cual puede considerarse como uno de los agentes más activos 

y potentes de la naturaleza, corroyendo constantemente por su acción y combinación 

los materiales mineralógicos, y facilitando con el concurso del agua, por su acción hu­

mectante y disolvente, la descomposición do aquellos y sus sucesivas y necesarias 

trasformaciones, tal como requiere la renovación progresiva del globo. 

Qué otras causas y fenómenos vienen obrando de un modo más ó menos marcado on 

la alteración y accidentacíon de la superficie dc la tierra?—Los terremotos, los vo(~ 

canes y los levantamientos de los terrenos, cuyos fenómenos, á cual más notables y 

dosastrozos las mas veces, parece no reconocen por su principal causa sino ol fuego 

interior del globo, á lo que podrá concurrir también el agua, especialmente en los ter­

remotos y volcanes, por la fuerza expansiva del vapor procedente dc aquella y acu­

mulado en las entrañas de la tierra, según más adelante manifostaromos de paso. 

¿Qué es lo que aquí podremos añadir á esta interesante cuestión que sólo iniciamos? 

—Hemos de convenir en quo todos estos efectos análogos por su origen ó por las cau­

sas que los producen, han venido imprimiendo al suelo, andando el tiempo, hondas y 

muy complexas modificaciones; y de esta manera, obsérvese bien, con la diversa y múl­

tiple acción de los agentes que obran constantemente en la naturaleza, ol planeta, hoy 

nuestra comun morada, se ha ido elaborando en su conjunto y en todas sus modifica­

ciones, para mejor corresponder, según la ley eterna, á la producción de los séres y 

dc cuanto útil y necesario serles pueda para satisfacer sus naturales y legitimas ne­

cesidades. 

¿Qué puede deducirse, finalmente, do todo esto?—Que el globo os como un gran 

cuerpo en cierto modo organizado, regido y animado por las fuerzas ó agentes físicos y 

r/uimicos de la naturaleza, produciendo en él un continuado movimiento, y de una ac­

tividad lal, cual requería y necesitaba la vida que habia de venir brotando en la tierra 

para su complemento y cmbellecimicuto con sus variados y profusos organismos.—M 

'(Comiflutirá) 
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Vicios y Virtudes. 

GULA, EBRIOSIDAD, LUJURIA. 

Nosce te ipsum. 

No será nccosario que pintemos con tristes coloros los efectos de todos estos vicios; 

ni es preciso que afirmemos ora que el vicioso se rebaja más que los brutos no domi­

nando su organismo, ora que el vicio es el camino de crímenes verdaderos; como el 

de robar la honra; atrepellar á la famiha; sumirla en la miseria, en la desgracia y en 

el escarnio público; dar mala educación á los hijos; imaginar medios bajos para ad­

quirir fortuna á trueque de satisfacer los apetitos sensuales y brillar en lo que so lla­

ma el gran mundo, olvidando lo? sagrados deberes de cultivar el espíritu para no su­

mirle en las mazmorras de la ignorancia y de la más grosera materia, Que estas con­

secuencias son fatales y deben evitarse combatiendo el germen de ellas que son nues­

tros defectos, lo enseñan todas las escuelas; lo predican todos los libros y periódicos 

morales; y está al alcance del más rudo. 

Lo que no es tan general es el estudio de uno mismo para sorprender los trámites 

del vicio en sus vias de formación y crecimiento, si no ponemos coto á las tendencias 

materiales, ó en sus descensos lentos, cuando han llegado á su apogeo y la razón y 

el dolor nos ordenan con imperioso mandato que es preciso arrancar de nosotros aquel 

lunar que nos denigra ante Dios, ante la sociedad y ante nosotros mismos. 

Los espíritus malos que nos incitan al abuso; el goce pasagero de una satisfacción 

cuyos resultados no so reflexionan lo bastante; y los instintos materiales de existen­

cias anteriores, suelen ser las causas de los escesos diversos. 

Si un espíritu peca una, dos, tres y veinte veces, el abuso .se convierto on vicio ar­

raigado; y desde aquí al crhnen no hay más que un paso. Vamos á demostrarlo con 

las teorías espiritistas. 

Se arrepienta ó no do sus errores el espíritu en la vida encarnada, es necesario su­

frir la expiación y castigo de ellos en mundos de atraso, donde el contagio os tan po­

deroso, como sucede aquí, que es preciso nueva energía, y lucha nueva, para preser­

varse do él. 

La caida es fácil, el triunfo difícil. 

De aquí resulta que los viciosos en diversas existencias, cargamos pecados sobi'o 

pecados; y la pendiente comenzada nos resbala insensiblemente al abismo haciéndonos 

criminales verdaderos del mundo moral, y sumiéndonos en las tinieblas mas densas. 
El alma está íntimamente unida con la materia. 

Según sus obras so forma su envoltura; se asimila Jluidos pernicio.sos ó puros; den­

sos ó diáfanos; pesados ó hgeros. 

Los ambientes, las atmósferas de los mundos, la eoi'i'up(úon y la pureza inlliiyen cn 

el alma, lo mismo que el agua pestilente ó aromática, tui'bia ó cristalina influyen en 

la limpieza del cuerpo y en su salud. 

¡Cuanto trabajo no debe costar al vicioso cumplir sus deudas de las encarnaciones 

imperfectas. 
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La dicha que robó á otros; los disgustos que les produjo; las pendencias que sostu­

vo; las antipatías que se acarreó con sus provocaciones y ligerezas; las discordias que 

••̂ eiuliT'ó en sus horas de delirio; lo ijue hizo sufrir á los espíritus que velaban por las 

víctimas ¡oh! qué cuadros se presentaron á sus ojos en las vidas libres 

Tal vez la encarnación última ha sido la 4." prueba ínúlíl para combatir un vicio 

arraigado, y en él ha sucumbido como anteriormente. 

Tal vez en eha sufrió remordimientos terribles y consecuencias horrorosas de sus 

disipaciones y líbertinages; ya porque desti-ozó la fortuna de sus hermanos y acabó 

con los dias de un padre bondadoso, mártir que apuró la amai'gura por los extravíos 

del hijo, ya porqu.e mató en necio y salvaje duelo á un rival, sosten de una pobre fa­

milia; ya porque abandonó á sus propios hijos, fruto de su criminalidad y del más de­

plorable atraso. 

Al desencarnar de nuevo, sus víctimas materiales y morales le saldrán al encuentro 

para pedirle satisfacción y cuentas de su conducta. 

Las creaciones fluídicas de su fantasía le torturarán con una infernal y sarcástica 

incitación á sus vicios; á la orgía, al banquete, al dehrio de las impúdicas escenas. , 

Satánicas carcajadas retumbarán por el espacio, lanzadas por sus numerosos ene­

migos, que se complacerán en la tortura del que les hizo mal y arriba una 

lágrima de amor y de lástima surcará la megíUa de un ángel guardián, que abatido y 

con las alas plegadas, no fué escuchado, y tuvo que retirarse mil veces desolado, de­

jando á su protegido, que fué el hijo entrailable, en medio del esceso, de la borrache­

ra, tal vez del desenfreno, tal vez de la hediondez. ¡Qué cuadros! 

¿Cuál será la mayor tortura de aquel desgraciado?; su vergüenza y la sátira de sus 

enemigos, ó la espada cortante de las lágrimas de su padre en espíritu que le trasjia-

san su ser? 

¿Cuándo será casto, y templado, y sobrio aquel espíritu loco? 

Este es el problema del progreso. 

La Misericordia divina tiene piedad de su hijo y no le condena para siempre. 

Aquel ci'iminal, harto de sufrir llega á una época en que siente arrepentimiento y 

deseos de regeneración; pero regeneración en la cual ha de sufrir las pruebas de ver­

se incitado por lo que pecó para demostrar que rehusa nueva caída; que su arrepenti­

miento es sincero; su horror al vicio una verdad; y su amor á Dios no flciicio. 

Entonces encarna de nuevo para sufrir la prueba. 

¡Qué de pensamientos de gula ó de lujuria le infiltrarán los espíritus malos! 

¡Qué lucha más tenaz empellada entre la virtud y el vicio!; entre el bien y el mal! 

¿Vence en la lucha? 

¿Resiste al mal? 

¿Desecha las incitaciones? 

¿Pide fortaleza en la oración? 

¿Huye de los peligros? 

¿Se resigna en este martirio y se conforma con la voluntad de Dios que permite el 

mal para acrisolarnos? 
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Pues en tal caso el espíritu es virtuoso; está á la altura de las tentaciones de San 

Antonio Abad, que eran resistidas con valor heroico. 

¿Pero so complace con los malos pensamientos* 

¿Los realizaría si pudiera hacerlo sin ningún riesgo? 

Pues en tal caso el espíritu está contagiado aún por fluidos deletéreos; se hac» so-

hdario de los espiritus malos, que le inspirarán ideas diabólicas para ocultar sus v i ­

cios; su arrepentimiento no es completo; y es preciso que se estudie mucho á si mis­

mo si quiere conocer su atraso. Es necesario que de continuo sepa que Dios y los án­

geles le ven sus actos; que la soledad absoluta no existe: y que al rincón más aparta­

do nos persigue el Tribunal de Dios, que lo llevamos en la propia conciencia. 

¡Nada hay oculto que no será descubierto! 

El que obra el mal aborrece la luz .... 

Hay vicios con apariencias de virtud: Reflexionemos. 

No basta no hacer un pecado cualquiera por diversos obstáculos de temores en 

cualquiera sentido, ó por atrición; es preciso que esta virtud forzada llegue á ser ex­

pontánea, real y fácil; y para ello no hay más solución quo el progreso continuo, el 

examen de conciencia, y el ejercicio de obras religiosas. 

La moral cristiana ahonda más que á las exterioridades: exige la pureza de pensa­

mientos. 

El que peca con intención ya pecó; ya traspasó la ley divina: ya se apai'tó do la Pu­

reza y del Bien. 

No es esto decir que no sea meritorio en el atra.«ado, vencer sus malas inclinaciones 

y hacer penitencia no satisfaciendo sus deseos. El progreso es relativo y creciente. Lo 

que queremos decir es que los hombres somos mas viciosos que virtuosos, y que mu­

chas veces tenemos pretensiones de perfecciones que no existen, y doramos méritos 

que no poseemos. 

Creemos que todo está cumplido con no emborracharnos en la taberna como un be-

btíbor vulgar, aunque alguna vez lo hagamos en el casino; creemos ser los non-plus-

ultra de la templanza por solo hartarnos alguna vez en meriendas y banquetes para 

después avergonzarnos; y como si fuéramos de los más atrasados y groseros hacemos 

alarde de despreocupación, y aún mostramos júbilo inmen.so en la trasgresion que ha­

cemos á los gritos de la propia conciencia. 

¡Pues qué diremos de los quo aparentan ayunos y austeridades y vigilias, y 

después á hurtadillas se refrigeran con el abuso de manjares suculentos, siendo hipó­

critas 1 
¡Cuánta flaqueza, y cuánta igsorancia! 
Es preciso, repetimos, examinarnos bien por dentro. 

No solo es lujurioso el que desgasta su vida en los lupanares y los garitos de infec­

ción; hay también muchos lujuriosos que se dan golpes de pecho y se santiguan con 

agua bendita, para que les libre Dios de las malas tentaciones que ellos buscan con 

solicitud y cautela. 
No solo es ebrio el desgraciado jornalero que se entrega el domijigo al escándalo, 
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ya blasfemando ó moliendo á palos las costillas de su mujer; también hay mucho bor­

racho en el bufet, en ol refresco, en la comilona, en ol hotel, en el restaurant, y en 

banquete oficial de los palacios; ó si no son borrachos, se entregan á la gula y al ma­

terialismo de los sentidos. 

No solo es glotón el egoísta (|ue se atracaba el estómago en el refectorio del con­

vento con el buen vino y las perdices de la comunidadj mientras aconsejaba á los legos 

la abstinencia y los alimentos herbáceos; ni el que gastaba sus tesoros eu la mesa co­

mo Sardanapolo, Heliogabalo, Viteho, ó los ministros que celebraban los aconteci­

mientos políticos, in illo tempore, con banquetes y excesos; sino que también peca en 

ese vicio, el que come más de lo preciso por cuahiuier causa; el que no deja á sus cria­

dos lo necesario por comérselo él; el que deja para otros el caldo y los huesos y para 

él lo florido y sustancioso; lo cual es muy general entre los sefíores de la clase medía; 

el que no se acuerda de los pobres y sí de sus necesidades exclusivamente; el goloso 

que no quiere que todos participen de sus placeres; el que se acuerda mas del cuerpo 

que del alma; el que abusa de manjares nocivos á su salud por solo agradar su pala­

dar y satisfacer su capricho, etc. etc. 

No solo es lujurioso, ebrio y glotón el que obra el vicio y se entrega á él sin reser­

va de ningún género, ea lo cual hay mas ó menos grados de criminalidad según las 

luces de cada uno, y las demás transgresiones on la ley que le acompañan; sino que 

también lo son, aquellos que aunque no lo realizan por temor les acompañan los de­

seos y la complacencia de su idea; los que hablan de ello con placer; los que hacen 

gala de estas costumbres; los consienten;* aplauden; se ríen; escuchan con gusto sus 

escenas y no las combaten on sí ó en los demás para que (odos lleguemos á las regio­

nes serenas de la virtud acri.solada, honrando á Dios en ei espíritu y en el cuerpo, por­

que ambos son creación divina y deben ser templo sagrado del cual tomemos po­

sesión haciendo vida armónica y feliz, vida que solo se a'canza marchando bajo 

la Ley de Dios, no haciéndonos refractarios á los fluidos benéfícos con una corteza 

material impenetrable al bien, y atrayendo á nosotros el auxilio espiritual de las a l ­

tas esferas con sus inefables dichas y celestes encantos, lo cual ha de ser motivo y 

escalón de grandes progresos en nuesti'a carrera índeflnida hacia I.,a Absoluta Pe r -

l'eccion. 

No solo no debemos ser viciosos, es preciso que eorrijamos ol vicio; es preciso que 

nos repugne; que le olvidemos; que sujetemos la lengua y la vista; y no demos oído á 
las frivolidades del vicioso que nos corrompen y contagian 

•Jóvenes sed puros en obras, en pensamientos y en palabras. Que no os diviertan las 

•sandeces del desgraciado ebrio; ni oigáis las frivolidades livianas del hipócrita necio 

que aun sin ser lujurioso en obras, hace alarde de serlo. Edíficaos en la virtud, no os 

liabais solidarios de osas leyendas y cuentos venenosos que tanto os corrompen con 

"̂ 'is chistes y falsas gracias. Esa literatura es el áspid entre las flores que os morderá 

sin sentir, y quo os envenenara el cuerpo ó e! alma, ó las dos cosas juntas. No loméis 

la novela como iriero entretenimiento solamente juzgadla por sus frutos, y a r -

'ojadla lejos sino enseña la virtud pura del bien en hechos, palabras y ponsamientos,, 
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III carta á Prudencio. 

No esperaba tan pronto, mi querido Prudencio, tu adhesión á la santa causa del 
Espiritismo, pero no lo estraño por que esta nueva doctrina os la luz de las naciones, 
so propaga sin ruido, sin ostentación; el número de creyentes crece con ostraordina-
ria rapidez, no solamente por nuestro país sino también por todas las naciones do la 
tierra. 

El movimiento admirable que se nota nos demuestra una vez más la acción provi­

dencial de la divinidad, por que tenemos fé ardiente en la verdad fundamental del Es­

piritismo, y en las leyes quo rigen las relaciones del mundo visible con el invisible. Fé 

profunda en la protección del Altísimo que ilumina nuestro camino hacia el progreso 

indefinido, hacia la dicha futura de toda la humanidad. La fé que ha descendido del 

seno de Dios para conmover al mundo, y que mantenida por cl Espíritu de verdad ha 

de afirmar más y más cada dia la creencia on los fenómenos de las comunicaciones 

quo por todas partes se repiten entre los esjiíritus que pueblan el Universo y los seres 

encarnados quo poblamos la tierra. 

Para conseguir y poder alcanzar las buenas comunicaciones os indispensable la prác­

tica de las virtudes cristianas y muy cspecialmcnto las más meritorias, la mayor de 

todas según San Pablo, la quo cstñ fundada en la caridad desinteresada, cn aquella 

caridad que tanto recordaba Isaías al pueblo Judío cuando l*s decia: «No es el que 

inclina la cabeza y estiende el saco de ceniza, cl que se hace agradable al Eterno; si­

no el que dá su pan á los hambrientos, el que lleva á sn casa á los afiigidos que van 

errantes, el que cubre á los que están desnudos.» Cap. 58, v. 7-8. 

Con la ayuda de los Espiritus qua constantemente nos rodean y están entre noso­

tros aspiramos los Espiritistas de buena fé, á fundar la dicha universal .sobre cl reino 

do Dios, raiz fundamental de nuestras creencias. A este fin so encaminan sus revela­

ciones, que bajo una forma desconocida, y mas genorahzada en nuestros dias han ve­

nido á colmar de consuelos y de esperanza el corazón del hombre. 

(1) NOTA IMPORTANTE. 
Habiéndose propuesto la Redacción de La Revista dai' toda hi amenidad y variedad pos Lie :i la sec­

ción Vicios >i virtudes para hicer mas «gradal)le su lectura, admitiendo para ello todos los géneros, 
de literaturas, desde el luet ifisico y breve, ó desde el florido al sublime, hasta el mas vulgar y senci­
llo, lo p irtici]ia asi á los lectores jiara que los que gusten lioiir;irnos con sus tral)ajos lo bagan en 1« 
forma que estimen opoitii»;!; I.inii en forma ilo cuento, <\<Í bisloria, de d . s c i i r s o , de oümnnicacion «.spi­
ritual, ó en poesías. Asi haremos de esta sección un campo domle caHen todos los gustos, real Í7 . »ndo 
la bellezi de la variedad, con los contrjistes del psicólogo místico y del novelista popular, del cieiititi-
co y del artistx, etc 

Según tenemos entendido algim SH.scritor piensa enviarnos un cuentecillo .«olire, La siuiedad dedi­
cado á los niños y á los sdbios Lo recii>iromos con gusto lo mismo que el de cualquier otro hermano. 

Os habla por experiencia, y os dá estos consejos, un osp/ritu quo siento dolor inmen-
se por las frivolidades y lijerezas de su juventud 

Meditemos mucho en la moral cristiana, y veremos que ella exijo la pureza de pen­
samientos é intenciones. (1) 
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Asi os, amigo mió, que ta esclarecido juicio te hace conocer, y lo confiesas con in­

genuidad, que los progresos del Espiritismo nacen de una causa incomprensible, des­

conocida para tí. No, mi querido Prudencio, el Espiritismo se encuentra por doquie­

ra, así en la antigüedad como en las demás épocas y desde tiempos muy remetes se 

viene preparando el camino que ha de conducir á la unidad á todo el género humano, 

que ha de realizar la fraternidad universal. Nosotros tenemos la misión, por revela­

ción de los Espíritus enviados de Dios, de continuar ese progreso hacia la unidad, co­

mo también se anuncia el mismo deseo en los Salmos de David. El poeta rey so dirije 

á toda la humanidad, y lo llama á la verdad. «Naciones, del Universo, alabad todas 

al Señor; escucbadme, todos los que habitáis en el tiempo. Su reino abarca todos los 

siglos y todas las generaciones. Pueblos de la tierra, dirigid bacía Dios cánticos de 

alegría; cantad hiaanos á la gloria do su nombre; celebrad su grandeza con vuestros 

cánticos. Decid á Dios; «La tierra entera os adorará: celebrará con sus cánticos la 

santidad de vuestro n o m b r o «Pueblos, bendecid á vuestro Dios y haced resonar sns 

alabanzas. Que vuestros oráculos Señor, sean conocidos en toda la tierra, y que la 

salvación, que do vos obtenemos, alcancen á todas las Naciones. Que todos los pueblos 

no formen mas que una sola familia para adorar al Señor. Naciones de la tierra, aplau­

did, cantad, cantad á vuestro Rey, cantad por que el Señor es el Roy del universo.» 

Estas elevadas y grandiosas ideas, esta? alabanzas sublimes inspiradas por Dios al 

Santo Profeta son las mismas que profesan y cantan los espiritistas, propagándolas y 

difundiéndolas por todas partes. Se han cumplido los tiempos. David mora entre no­

sotros. 

La creencia en nuestro Dios, en la religión revelada, en nuestro Salvador Jesucris­

to, tiene mucho que ver con el [irogroso realizado en la Concepción dc la divinidad.— 

Por esta continua revelación, que hemos tenido la dicha do obtener en nuestros dias, 

quo nos ha puesto en comunicación con las almas mas queridas de nuestros padres, do 

nuestros hijos, de nuestros hermanos y con los demás Espíritu? qne pueblan los espa­

cios, nos hemos consagrado á sostener con toda la fuerza do voluntad posible, la 

Doctrina fundamental de la filosofía Espiritista, que en su fondo es la Santa semilla 

del Evangelio, y á seguir obedeciendo y practicando fielmente todo cuanto los Espí­

ritus, enviados por Dios nos comuniquen en provecho do la humanínad y en adelante 

del progreso. 

Continuaré mis consideraciones sobre el Egipto y la Grecia. 

Las ciencias del Egipto causaban á los antiguos universal admiración. Esta reputa- | 

cion constituía evidentemente la ventaja de los Sacerdotes. Atrajo á sus santuarios á | 

los legisladores, á los filósofos, á los poetas y á los artistas más famosos de Grecia. ^ 

Los sacerdotes egipcios poseían dogmas secretos enseñados en los misterios, quo pa-

salian de familia en familia, de generación on generación. 

Ivas colonias egipcias llevaron á Grecia la civilización, y so vanagloriaban diciendo, 
que su país era la cuna del género humano. Mas los filósofos do la Grecia tomaron su 
doctrinas do las enseñanzas de los sacerdotes. 

* 

I^as mas antiguas tradiciones, ropresentan'el Egipto en relaciones con los pueblos á 

quienes se debe mas [larticularmento la civilización occidental. I.J.ÍÍÍÜ- ,I 
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Platón, Heródoto y Solón presentan pi-uebas cuyo testimonio es suficiente para lia-
cer ver la existencia de antiguas relaciones entre el Egipto y el Asia. Solón gozó de 
gran consideración en Sais y confiesa que en sus conferencias con los Sacerdotes mas 
instruidos en el estudio de las antigüedades, habia llegado á notar, qne ni él ni ningún 
otro griego sabian una palabra. Tales, á quien se atribuye el oi'ígen de la filosofía, se 
dedicó on Egipto al estudio de la sabiduria, siendo sus ónices maestros los sacerdotes 
del Nilo. 

Diríase que los santuarios de Egipto eran las escuelas de la antigüedad. Los griegos 

acudían continuamente á ellos. Perócides, primer filósofo que enseñó la inmortalidad 

del alma, aprenda') esto dogma fundamental en los mismos santuarios. No hay nombre 

célebre en la filosofía que no baya tenido relaciones íntimas con el Egipto según los 

antiguos, Anaxógoras, maestro de Eurípides, Diógenes, filósofo cosmopolita, vi­

sitaron también las márgenes del Nilo atraídos por la fama do la sabiduría sacer­

dotal. 

Platón el mas ilustre de los viajeros vivió trece años en Egipto avecindado en He-

liópolis, y Plutarco refiero haber visto la casa que habitó. 

El Egipto sacerdotal, como acabamos de ver, ha cumplido su misión comunicando 

los gérmenes de la civihzacion á la Grecia é iniciando á sus hombres mas distinguido? 

en la doctrina de sus sacerdotes y en los fhisterios; vivo testimonio de las comunica­

ciones con el mundo invisible. 

La diosa Iris inspiraba grandísima fé por los muchos prodigios que obraba en su 
templo. 

Durante la enfermedad del Emperador Alejandio de Babilonia ios Jefes prinoípale!? 
do su ejército fueron al templo de Serápio para consultar sobro ella, y obtuvieron la 
predicción de su muerte. 

El general Romano Vespasiano, consultó también en un templo de Alejandría sobre 
si llegaría á ser Emperador, y recibió, aunque indirectamente una contestación afir­
mativa. 

Estos casos y oti'os muchísimos que podrian citarse demuestran evidentemente lias-

ta que punto era una verdad las comunicaciones en Egipto. 

En la religión de Grecia habia muchas señales de la iniciación egipcia, y puede 

afirmarse que los griegos |)rof'esaban las mismas creencias que los egipcios, y muchos 

nos enseñan que los griegos creían generalmente en la comunicación de los seres in­

visibles con los encarnados. De tal manera los oráculos se habian apoderado del áni­

mo de los griegos, y la fé que tenian en ellos era tal, que los legisladores los consulta­

ban acerca de las leyes; los generales sobre sus empresas; los pueWos y los Reyes so­

bro la guerra y la paz. A ellos acudían los magistrados de las Repáhlieas, y ios ex-

fianjeros más distinguidos del África y de Roma; y basfa ol nobilísimo Areópago de 

Atonas. 

En Delfos, ciudad de la l<'oetde al piédei monto Parnaso célebre por ol oráculo d« 

Apolo riquísimo en dones y ofrendas y otros miiohos más de la Grecia dan testimonio 

de las comunicaciones y bastantes pruebas de la fé que inspiraban. Aun los sabios más 

reputados recibían del Templo la doctrina do k s costumbres; y hasta el luismo Satán _ 
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Leja }• Mayo de 1878, 

(I) Siempre los demonios han SPr>ido de poderoso ni.iii(n par.i pcrseanir la verd.id. alimentar la 
ilínorancia y apagar Id luz de la raion. * 

consultó al oráculo cnando reformó las leyes de Atenas. De esta manera se prueba de 

que modo se admitían las comunicaciones de loa Espíritus principalmente por los que 

regían los destinos de la patria. 

No olvidó Platón esta enseñanza de la religión. Explicó en el mismo sentido varios 

oráculos de Delfos, y eu sus inmortales diálogos hizo de la paz y la concordia una ley 

para las ciudades griegas; y asegura que el mayor bien que reciben los hombres de 

la Divinidad es la inspiración sagrada, por que sus revelaciones prestaban á las ciu­

dades y á los Estados servicios importantes. 

Hipócrates, el padre de la medicina á quien más debe el mundo por sus profundos 

estudios y multiplicadas observaciones, sostiene que la comunicación os una verdad 

demostrada; por que unas voces presagian cosas futuras, y otras aconsejan con sumo 

acierto lo que puede sobrevenir á los Estados, y (jue el alma humana no puede a l ­

canzar cosa alguna sin la protección Divina. 

Por último Sócrates bajo la inspiración del Espíritu con quien se comunicaba, en­

señó y propagó la moral más pura que conocieron los Griegos. Fué acusado por no re­

conocer los dioses de la República poniendo en su lugar estravagancias del demonio, 

( 1 ) y condenado á muerte. En su prisión le acompañaron muchos do sus discípulos con 

quienes razonaba sobre la inmortalidad del alma y la vida futura. Murió mártir de 

sus convicciones bebiendo la cicuta con didce y admirable tranquilidad y perdonando 

á sns verdugos. Fedón y otros do sus díscípulas le abrazaron cerrándole la boca y los 

ojos anegados en un mar de lágrimas. 

Aquí tienes, amigo mío, el secreto raás íraporfante de los misterios que encerraba 

el conocimiento de las grandes verdades en qne íiabían sido iniciados los filósofos 

griegos por los sacerdotes de Méniis. 

De aquí se sigue que la creencias más arraigadas en el pueblo griego, presenta todos 

los caracteres de una revelación infalible; y como quiera que la revelación es sucesi­

va, va acomodándose al tiempo, y progresando con la humanidad conforme á la vo­

luntad de Dios, llevada á efecto por el ministro de sus Angeles mensajeros, resultando 

de todo que el Espiritismo es la palanca de que se sirve el Todopoderoso para hacer 

progresar á la humanidad hasta que se reahee la unidad en religión como anunció J e ­

sús, y refiere San Juan cap. X, v. 16. «Tengo también otras ovejas, que no son de 

este aprisco: Es necesario que yo las traiga, y oirán mi voz, y será hecho un solo 

aprisco y un solo pastor.» 

Ten entendido, mi buen amigo, que los Cielos y la tierra pasarán antes que deje de 

cumplirse esta gran profesía de Jesús. 

¡¿Bendito seáis, oh Dios mió, que tan grandes verdades habéis revelado á los Espi­

ritistas!! 

Como las revelaciones vienen de tan lejos, y se suceden sin interrupción hasta 

nuestros dias, no me ha sido posible terminar esta serie de consideraciones. En la si­

guiente trataré de terminarlas. 

Te saluda cariñosamente tu alcmo. amigo.—R. M. 
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Pleg^aria del Obispo de Simson 
e n l a « o l e n i n e a p e r t u r a e n l a expoHicion d e F t l a d e i f l a 

«Dios eterno y poderoso, padre celestial, el firmamento es vuestro trono y la tierra 

vuestro escabel. Ante Vuestra Magostad los ángeles se prosternan y el espíritu del 

justo os rinde culto y adoración. Sois el creador de todas las cosas, el conservador de 

lo que existe, sean tronos ó dominaciones, principados ó potestades. Todo en la crea­

ción desde el mas pequeño átomo dú testimonio de vuestra presencia en todas partes y 

de vuestra omnipotencia. 

Sois el único arbitro de las naciones; levantáis á unos y derribáis á otros, y conce-
cedeis los tronos á aquellos que son de vuestra voluntad. El pasado con todos sus r e ­
cuerdos se revela en vuestros dictámenes y eu la realización de vuestros designios. Os 
veneramos como á nuestro soberano, como á nuestro rey eterno, inmortal é invisible, 
y como el único Dios bendito para siempre. 

Dios de nuestros padres, venimos en estos dias de regocijo á estos lugares, llenos de 

agradecimiento y de alabanzas. Os bendecimos por los beneficios del pasado, por la 

tierra que pluguiste dar ;i iiuestros padres, tierra oculta por muchos años al viejo 

mundo, pero descubierta en el trascurso do los siglos por vuestro pueblo escogido, al 

cual conducisteis con vuestra diestra al través de las ondas del Océano; tierra de in­

mensa estension, de elevadas montañas, de vastísimas llanuras, de inmensos produc­

tos y do tesoros desconocidos. 

Os damos gracias por los padres de nuestra patria, hombres de energía y de poder 

que experimentaron privaciones y sacrificios, que desafiaron multiplicados peligros an­

tes que manchar sus conciencias ó ser infieles á su Dios: hombres que construyeron 

sobre las grandes bases do la verdad y de la justicia el hermoso edificio de la libertad 

civil 

Os alabamos por el centenario cumphdo; por los fundadores de la república; por el 
inmortal Washington y sus nobles compañeros; por la sabiduría de sus planes; por la 
firmeza y heroísmo con que obtuvieron el triunfo bajo vuesira protección. Vos fuisteis 
su escudo en la hora del peligro, la columna de humo durante el dia y la pirámide de 
fuego durante la noche. ¡Podamos nosotros,, sus hijos, seguir su camino é imitar sus 
virtudes.' 

Os damos gracias por el progreso y prosperidad nacional y social; por los valiosos 
descubrimientos y múltiples inventos; por las máquinas que ahorran trabajo á las cla­
ses industriales, por las escuelas, libres como el aire de la mañana, para los millones 
de la generación que se levanta; por los liliros y periódicos esparcidos por todo el país 
como las hojas en otoño; por las artes y las ciencias; por la libertad de cultos para 
adorar á Dios conforme A los impulsos de la conciencia; por las Iglesias libres de las 
trabas del Estado. 

Os rogamos qua os digneis bendecir al presidente de los Estados-Unidos y á los 
consejeros constitucionales; ú los Jueces de Suprema Corte: á los senadores y repre-
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sentantes del Congreso; á los gobernadores de nuestros diversos Estados; & los oficia­

les del ejército y la marina, y á todos los que ejercen empleos públicos en el país. 

Guiadlos, Señor, por el sendero de la sabiduría para que puedan gobernar con justicia. 

Os pedímos igualmente vuestra bendición para el presidente y miembros de la comi­

sión del centenario y para sus compañeros en los varios departamentos que han t ra ­

bajado con perseverancia on medio de la ansiedad y de las dificultades, para obten e 

nn éxito feliz en esta empresa. 

Impartid también ;oh Dios de todas las naciones de la tierra! vuestra bendición á 

nuestros huéspedes, visitantes de lejanos países. Les damos la bienvenida ü nuestras 

playas y nos regocijamos con su presencia entre nosotros, ya sea que representen tro­

nos, cultura ó investigaciones, ó que hayan venido á exhibir los triunfos del genio y 

del arte en el desarrollo de la industria y en el progreso de la civilización. Conservad­

les, os suplicamos, la salud, á lin de que al regresar á su patria puedan ellos volver á 

estrechar á los séres que les son queridos. 

Bendecid esta fiesta del centenario y permitid que la vida y salud de todos los que 

de ella participan, sean preciosos á vuestros ojos. Presidid sus reuniones. Haced que 

los esfuerzos de esta asociación se dirijan á estrechar los vínculos entre las partes que 

forman nuestra república, para que nuestra unión sea perpetua é indisoluble. Permi­

tid que la influencia de esta unión traiga también las de las otras naciones de la tier­

ra. Os rogamos que desde hoy en adelante hagáis que las disputas se arreglen por el 

arbitramento y no con la e.qjada, y que cesen para siempre las guerras entre los hijos 

del hombre. 

Haced que el nuevo siglo sea mejor que el pasado, y que en él irradie la luz de la 

verdadera filosofía y que las simpatías se estíendan raás y más. Permitid que el capí-

tal, el genio y el trabajo se vean libres del antagonismo, perla aplicación de aquellos 

principios de justicia y equidad que sirven para reconciliar los diversos intereses, y 

unen con lazos imperecederos A todas clases de la sociedad. 

Imploramos especialmente nuestra bendición para todas las mujeres de América 

que, por primera vez en la historia de nuestra raza, ocupan un lugar tan prominente 

en la celebración dc una fiesta nacional. Haced que la luz de su inteligencia, de su 

pureza y de sus esfuerzos arroje sus rayos á larga distancia, hasta que en aparta­

das regiones sus hermanas puedan realizar la belleza y la gloria do la libertad cris­

tiana. 

Os suplicamos, oh Padre Poderoso, que nuestra amada república sea fuerte en ver­

dadera grandeza, para que se cumpla su miisiou presentando al mundo el ejemplo de 

la felicidad de un pueblo independiente con la Iglesia libre en el Estado libre, bajo sus 

propias leyes administradas por magistrados de su li re elección y manteniendo alian­

za únicamente con el Rey de los reyes y Señor de los señores. Y así como tnviste á 

bien permitir á uno de sus ilustres hijos, que esperímentase la chispa eléctrica que del 

Armamento se desprende, y que ha venido á unir desde entonces al mundo con las 

frases celestiales de Gloria á Dios en las alturas, paz en la tierra d los hom­

bres de buena voluutad; del mismo modo pueda ser la misión de la América, guia­

da por vuestra divina inspiración, una misión de amor y fraternidad para todos los 
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Textos evangélicos.' 

«El tin del mandamiento es la caridad nacida de corazón limpio, y de buena conff„̂  
ciencia, y do fé no fingida; de lo cual distrayéndose algunos se apartaron á vanas 
pláticas; queriendo ser doctores de la ley, sin entender ni lo que hablan, ni lo quf 
afirman.» (1) ] 

«Si alguno piensa ser religioso entre vosotros, y no refrena su lengua, sino enga­
ñando su corazón, la religión del tal es vana. (2) 

«El pecado, pues, está en aquel que sabe hacer lo bueno y no lo hace.» (3) 
«El que tiene mis mandamientos y los guarda, aquel es el que me ama.» (4) 
«No aprestéis oro, ni plata, ni cobre, en vuestras bolsas.» (5) -ni 
«Guardaos de los escribas, que quieren andar con ropas largas y aman las saluta­

ciones en las plazas, y las primeras sillas de las sinagogas, y los primeros asientos en 
las cenas.» (6) 

«Que devoran las casas de las viudas, poniendo por pretexto la larga oración: estos 
recibirán mayor condenación.» (7) 

«La plata, ó el oro, ó el vestido de nadie he codiciado.» 
«Antes vosotros sabéis, que para lo que me ha sido necesario, y á los que est^n 

conmigo, estas manos me han servido.» 
<^En todo os he enseñado, que trabajando así, es necesario sobrellevar ;i los enfer­

mos, y tener presente las palabras del Señor .Jesús, el cual dijo: «Bienaventurada 
cosa es dar antes que recibir.» (8) 

«¿Cuál es, pues, mi merced?—Que predicando el Evangelio, ponga el Evangelio de 
Cristo de balde, para no usar mal de mi potestad en el Evangelio.» (9) 

«Estando con vosotros, y teniendo necesidad, á ninguno de vosotros fui carga; 
porque lo que me faltaba, supheron otros hermanos; y en todo me guardé de seros 
gravoso y me guardaré.» (10) 

«Porque ya, hermanos, os acordáis de nuestro trabajo y fatiga: que trabajando 
de noche y dia por no ser gravosos á ninguno de vosotros, os predicamos el 
Evangelio de Dios.» (11) 

( l ; I—Timoteo—1—3—O—7. 
(i) Santiago—I—2o. 
(.1) Santiago—IV—17. 
(4) S. Ju»n—XIV—21. 
(5) San Mateo, X—9. 
(6) Í7) San Lúeas, X X - 1 6 y 17 
(8) Hechos—XX—3S, 34 y :t;i. 
(9) I .—Corintios—1\—18. 
(lOj II.—Corintios—XI—9. 
(11) I.—Tes.ilon—H—9. 

Uai-celoua.—imprenta de Leopoldo iJomenech, calle de Hasea. niim. .'!0, principal. 

(le nuestra raza y qne los siglos venideros proclamen la gloria de nuestra civilización 

cristiana. 

A vo.x, oh Padre, y por la intercesión de Aquel, cuya vida es la luz del hombre, os 

gbrificamos y alabamos por los siglos de los siglos.—Amen.» 
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R E V I S T A 
DE 

ESTUDIOS PSICOLÓGICOS. 
R E S Ú xM E N. 

Nosce te ipsum.—l)ios, la Creación y el Hombre: IX ,v X.—UisertwiOnes espiritistas: El origen del 
hombre; Fé, Esperanea v t'"ftridRd; La unión hace la fuerza.—A un Espirito (poesía.)—(;árlos N e -
lireda.—Un libro nuevo. v . ! 

Nosce te ipsum. 

¿De dónde venimos? i •"' ' 

¿Quó somos? 

;A dónde vamos? 

Lns íHo.sofías, las ciencias y las religiones humanas coiiteslan ú estos ¡irobUiaás ca­

pitales de maneras tan distintas y aun contradictoria.^, que en medio de este mar in­

menso de opiniones es preciso Una Brújula Unitaria que nos indiqué con runiho 

fljo el derrotero que hemos de seguir; pues sin ella la existencia será iln continuo 

'laitfragio en medio de las tempestades mundanas; razón por la cual esta Brú­

jula debe ser el Vademécum de los hombres que vogamos por el occéano, dé la 

vida universal. 

¿Mas dónde estft el imán que nos señale el norte de la felicidad en su triple aspecto 

de verdad, belleza y bien? 

liste imán no puede ser patrimonio de unos pocos, sino de todos; no puede ser de 

lina secta, sino de la Humanidad; no puede ser de una época, ni de un lugar, sino de 

todos los tiempos y espacios; no puede ser variable, inseguro, sino inmutable y fijo, 

eomo lo son las leyes eternas de las divinas creaciones. 

Busquemos en los anales de la historia humana pasada y presente, en nosotros mi^ 
mos, con espíritu de transigencia, de amor y humildad, y pronto la hallaremos. R e ­

curramos a la esperiencia. 

¿Cuál es lá mejor ciencia? 

¿Cuál es la mejor filosofía? 

En la mejor ciencia, y en la mejor filosofía debe estar mas completa la solución de 



los grandes problemas; y las mejores ciencias y filosofías, son aquellas, que son mas 

racionales; las que están mas de acuerdo con los atributos esenciales de La Causa 

Absoluta en sus teorías; las que enseñan mas verdades; las que integran mejor la 

crítica y el método, simplicándolos; las que unifican mejor todas las verdades en una 

verdad absoluta, principio j fin de todas las verdades relativas: ó lo que es igual: las 

(jue unifican los caminos que conducen á La Luz, armonizando las teorías y sistemas 

en Una Ciencia y Filosofía Universales etc. etc y sobre todo, las que mej'ir 
I iiseíian ií vi\ ir con pioveebo de cada uno y de todos para realizar las as |)irac¡iiücs «bl 

.'•r, ó desenvolver sus facultades * " * 

,Cudl es la mejor religión'' La i/ue hace al hombre mas bueno, ta (¡ue ejerce 

mayor bien, aunque no tenya nombre. 

¿Y dónde está el pozo ignorado donde se esconden esta Religión, esta Ciencia y 
esta Filosofía? 

Siendo el bien y la verdad emanados de Dios, estarán en sus creaciones: en todas 

partes: en nosotros mismos. 

Mas para buscarlos en nosotros es preciso conocernos: Nosce te ipsum. 

Hé aquí el resumen do las filosofías de todas las edades á que alcanza la historia es­

crita en los libros; ante cuya síntesis magestuosa comienza á funcionar el ser libre y 

consciente, el espíritu esencial, el yo humano eterno y perfectible, que se pregunta 

mil y mil veces: ^De dónde vengo? ¿qué soy? ¿d dónde camino? La razón de todos 

y la mia contestan: Vengo de una causa: soy un efecto: no me he producido ú mi 

mismo: camino d un fin: y este fin, realizable por mí en el mero hecho que existe 

para mí, y marcho hacia él, ha sido dado por IMi Propio Autor. Pero mi esencia e s 
esencia de Otro: de mi Autor y Creador. 

Luego al estudiar mi esencia, estudio la esencia de Dios: al caminar á mi fin, cami­

no á los fines de Dios. 

Los deslinos son el derrotero que á Dios plugo dar á sus creaeioncs. 

¿De dónde he de venir, sino de Dios? 

¿Qué he de ser, sino Creación de Dios? 

¿A dónde he de ir, sino á Dios? 

Dios es 1.0 QUE És eternamente. 

Y como yo soy viviré eternamente en la relación de la Causa al, efecto, y nó de 

otro modo. 

En Dios vivimos, somos y nos movemos, según los sabios Pablo, Anselmo, Kra-

med. 

La vida universal eon sus manifestaciones es en Dios, por Dios y con Dios: Ex ip~ 

so, et per ipsvm, et in iptso sunt omnia. 

Mi esencia individualizada está en Dios; depende de Él; se agita por Kl; camina lui­

d a Él. 

Mi yo es una obra de Dios, una creación del Amor Divino. 

¿Por qué, pues, no busco á Dios, á mi Hacedor para identificarme en Él y hacer Su 
Voluntad Soberana? 

¿Por qué no le conozco estudiando sus leyes escritas en todas partes? 
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¿Por qué no siento constantemente Su presencia? ¡ 

¿No habrá relación constante, C O M Ü M O A C I O M E T E R N A , entre La Causa y el efec-, 

to; entre El Padre y el hijo; entre El Artista y la creación? 

¿No liabrá un veliiculo qué reciba en mí el precepto de La Ley; qué escuche la voz 

divina del Rector Universal para que la creación cumpla su destino? 

Yo debo emplear mi libertad en arreglar la vida dentro de La Ley de Dios; y en 

ella cumplir los preceptos deFOmnipotente. 

Debo hacer vida religiosa: y que mis actos ejecuten La Voluntad Divina, a r re ­

glada, santa, virtuosa, racional y no la mia caprichosa é ignorante. 

Debo obrar en Dios, por Dios y para Dios; 

No olvidar jamás su Dulce Nombre: 

Cultivar mis sentidos y facultades: 

Para bendecirle, conocerle, adorarle y servirle: 

Este, y NÓ O T R O , es el saber-vivir, para que el espíritu disfrute la felicidad porque 

suspira, viviendo Dios en nosotros, viviendo nosotros en El, con conciencia de tan 

Inefable y Sacrosanta Union 

Rehgiones fantásticas; sueños de las ciencias; utopias idealistas; heregías pernicio­

sas; absurdos estupendos son aquellos, en que la teoría contradice la práctica con 

espíritu hipócrita y satánico; aquellos que son letra muerta para regenerar el espíritu 

y le aturden en vida distraída y material de los sentidos carnales; pero cuando la con­

ciencia se estudia á sí misma y trabaja para cumplir la ley del Bien, entonces esta 

marcha, es la marcha de la Religión viva, Eterncf'y Verdadera de la Iglesia de 

Dios, sea cual fuere su nombre en la historia humana, pues que al hacer el bien somos 

instrumentos de Dios, mientras que haciendo el mal nos negamos á nosotros mismos, 

falseamos la senda de los destinos, contrariamos la ley, y somos rebeldes en cuanto á 

nuestra libertad meritoria. 

La Religión no es solamente el conocimiento de las teorías del bien, que radican en 

la intehgencia; ni es solo el cultivo del sentimiento, que aspira á lo bello y agradable 

que sentimos; una vez qua la inteligencia y la sensibilidad son fatales en nosotros. 

La Rehgion, sobre todo, se dirige á la voluntad libre y consciente para educarla 
Cun obra viva de amor y de virtud. 

La religión es la práctica del bien. 

Conocimiento del bien: 

Sentimiento por el bien: 

Pero sin práctica del bien; 

Son todavía peor que la ignorancia; porque aquella conducta acarrea al espíritu re ­
belde castigos dolorosos que por sí mismo ha de reparar, pues que él mismo se los iná-
puso con las transgresiones á la ley. 

Las prácticas del bien son una necesidad de la Religión; son nn efecto de la unión 
entre Dios y el hombre. 

Allí donde no se practica el bien no hay religión. 

Alli donde se enseña y no se obra solo hay espíritu de tinieblas, de error, de mal­
dad. 
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La uianiíestaciou primordial de la ley de Dios es el progreso, según nuestro cono­

cimiento y aspiración. 

Progresar es la ley de la existencia. 

¿Cómo se progresa libremente para obedecer á la Ley? 
Este es el problema que debe preocuparnos, y para p,uyo cumplimiento nos debemos 

esforzar cad^ yez mas, par^ hacer creciente el goce y deseo dp vivir y caminar en e] j 

Supremo Araor, en la Verdad Absoluta, en la Sublime Belleza y Arnioní^, que .so)j) j 
radican en Dios, aunque la senda por recorrer sea infinita. 

Progresar es vivir: 

Sentir á Dios: 

Buscarle con atan: 

Gozar de su Gloria y de su Dicha. 

La ausencia de la Iclef^ Bivinq es la ipuerte. 

Rechazar la práctica de la Ley, es el estacionamiento, 1^ condenación, el infierno, 

del dolor y de la pena; que es transitorio necesarianíente, pero que educa á la indivi­

dualidad diabólica por los caminos inversos del sufrimiento, irapuesto á sí misma por 

la propia voluntad del ser finito que se apartó libr^monte de la Ley Natural. 

Esto nos dice la conciencia, que es el oráculo divino por dojide,Dios tn^smile MI-

preceptos. 

¿Córaq progresaremos libremeijje, repjto, para estar cn la Ley y avanzar por sus 

carainos infinitos? 

Una vez conocidos los detalles de esa L e y en que nos adoctrinaron los niacsti'os de 

la Humanidad, cultivando las facuUades, pasiones, aptitudes y sentidos eon vida edi­

ficante de araor y ternura hacia Dios, hacia mis semejantes y hacia la naturaleza; fo­

mentando el arto, la ciencia y la moralidad, los tres carainos mas claros que ostentan 

las maravillas infinitas de la Divina Omnipotencia, de la Causa Increada; trabajando 

con voluntad firrae en toda buena obra; ejercitando la actividad reli^iosaraente. 

Somos niños aun en la Historia de este planeta con relacipn á mundos superiores; 

pero tenemos bastante criterio para distinguir lo bueno de lo malo, y lo verdadero de 

lo falso, dentro de la esfera de acción en que nos agitamos y dentro de la ohligacjon 

que conocemos; por consiguiente, debemos obrar según concienci|a, y no contra pro­

greso. 

Pero entre los diversos progresos del espíritu hay algunos que son mas bien medjos 

que fine?, y por lo misrao deberaos ejercitarnos en marchar con método en la asc^p-

cion. Tal sucede con los progresos de los sentidos, y aun de la inteligencia. Estos ade­

lantos son incompletos sino van acompañados de los progresos en la voluntad, que es 

la síntesis de la personalidad consci^pte y responsable. La esfera de la virtud es supe­

rior á todas, porque realmente exige el concurso de las demás, ^olo en ella exjste la 

paz interior y el gozo de la felicidad espiritual; solo por ella se operan los cambios li­

bres y meritorios de inclinaciones y hábitos del hombre, y solo con ella nos son impu­

tados los méritos y desraéritos de las acciones; pudiendo decir sin teraor, que ella. 



márchándo don humildad, y educando priidenterrféiíte y ctíh buen sentido las dottiá's 

facultades, realiza la síntesis do todas para que por todas juntas participemos de los 
frutos dcí progreso real y positivo de mejorarnos páulatihámeñtó én todos scntidoÜ y 

vivir en Dios í sabienrdás nuestras, deleitándonos etí su inefable amor. 

Tenemos, pues, en el progreso una antorcha eturna qite nos guió en la perogrina-

cití/i indefinida que reclama el llegar á lo Infinito: y ésa antorcha luce por todas partes 

pregonando las grandezas de la creación. 

¡Pbv qué huimos tan amenudo dé su.# resplandores? 

Por faltado contemplación, de método, de orden, de ciencia real. 

Creemos saber mucho y somos ignorantes. 

Creemos conocer nuestro propio bien y somos nuestros verdugos. 

Nos castigamos á nosotros mismos en el pecado. 

Creemos hallar la felicidad fuera de nosotros y es'ta en nosotros 

Buscamos á Dios por caminos inversos. 

Nos jttzgamos emancipadores de todo poder, y de toda'fóy qtié nó Se' j^üste á fiofes-

tros caprichos: y solo cuando la voz Divina r-íturahándo pótíenfe en la cóitóóncia rib's 

aterí mina de ser los ángeles rebeldes; solo cuando esperi niénfaiÜb's lá decepción dc los 

dblbi'és y amái'gilrás; solo cuándo hemos perdido el bien que poseíaiiios ó bíMábám'os, 

volvamos los ojos á Dios, íibplorandb su perdón y misericordia, 
¡ignorancia y orguHO! 

/Por qué no ajurtanittS nuestra cOíiductá dé iin nibdb rácfotíal pírá viViv Córiícr es 
posible, caminando siégUn las Icye^ eterrials? 

¿Por qué no siendo nosotros los autores d'o esas leyes laS coiitiariamos y rios rebe­
lamos contra ellas, cuando fueron hechas pai'a ser cuhiplrdas segUn los altos desigriioá 
pí'oVidencíales? ÍVII ' J ;> ' : -

¡Qué ceguedad la nuestra! 

Dios hace ;1 sus hijoé cooi'Tegentes con El en ol mecanismo universal; les dá mundos 

infinitos que perfeccionar y recorrer; encantos mil que adníivá'r, ái'ilibnfaís sublimes 

que imitar: gozos espirituales amorosísimas que saborear con'éxtasis deliciosos; glo­

rias infinitas que sentir en e^propít/ sfeWo dóHde sd'agita'mí^íerióááiiieritc IkF'uél'zk y 

la' Inteligífnciá Créa!tHí;; y pttr trihtrtb d'é'tfthtb Üétí] y de'táhtb ánVor, nOsótro.s', im­

píos, le devolvemos soberbia, egoismo, error, pecado. 

Í E » esta saibídoría; eloeüdénarnos a l dolor y deistrüir nnestro bfehéstaV por deifi­
carnos? 

¿Lucen esas estrellas gigantescas de mundos etéreos con stís'dISfahÓs aintóenfeá de 

esph-itns bdlíSímOs y bnenoS que nos dejan traslntíír láfe'íg'nota's maíaVillas de Dios, 

httséh repito, para'qlteínó^' sfepüftfemolá̂  nois'ótros' «ín las tinieblas por el libré y propib-

nial obrar, y deSüeíndíimíoá'al ráhgb dé los sél-éáíhfei'lores; p'érdlén'do la cohtíienci'á del 

''ér raicional y libro? 

Dios tenga' piedad'de= nosotros los prec-áaOTés; y'htíá'de luz y fuer'za pafijiraéítcaV 
un método de vida legal, que nos haga progresar para s^- obreros dignos'de la 
Viña del Señor. 

Así, pues, revisomos ia historia humana, y bus4citíibó^'uí»''idélil qué'práriijcáí'i una 
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norma de vida á que ajustamos para ir en concierto con las leyes biológicas en toda 

su estension. 

Estudiemos los renacimientos de las edades en que el hombre levanta su frente del 

[lolvo para mirar los lunares del cielo, y los misterios del espíritu, y dentro y fuera 

de ellos al Gran Hacedor que los gobierna; pues que esos renacimientos siempre fue­

ron causa y efecto de grandes progresos; y así, vahéndonos de la esperiencia del pa­

sado y con el trabajo del presente, podremos sujetar nuestra conducta á un plan de 

positivos adelantos que nos eviten nuevas caidas cn la sombra, y nos levanten á la al­

tura conveniente para distinguir la luz divina que debe alumbrarnos eternamente sin 

que nunca jamás apartamos de olla nuestros ojos. 

I I I . 

En vano el alma quiere sustraerse á las luchas. 

Luchar es vivir, progresar. 

Este es el eterno renacimiento de lo nuevo, que remplaza á lo viejo, y de la verdad 

que echpsa al error on el camino hacia Lo Absoluto. 

La regeneración pide luchas; luchas en la propia conciencia y luchas fuera de ella. 

El mundo social es una lucha; un movimiento reformista continuo; una vida pro­

gresiva qne muere y resucita; y en cada resureccion descubre nuevos cíelos para ela­

borarse y vislumbrar los crecientes Centelleos de la verdad y del bien. 

Es la actividad y la lucha por conquistar lo desconocido, fórmula del progreso; y 

cuando menos piensa el alma en tuchar, ella misma se forja la lucha, ó se la pinta cn 

la fantasía, como si lo divino nos enseñara con mudo y secreto lenguaje quo luchar 

por el bien constituye el humano destino en todos los momentos de la eterna existen­

cia. Las luchas nos persiguen aun en las soledades del alma; y en todas partes bulle 

el movimiento, la vida, y el adelanto del espíritu. 

La muerto ha perdido su imperio, /Luchemos.'.... ¿Pero cómo vencer? 

Este es el problema 

Soy un débil átomo, que se agita en un rincón oscuro: 

Soy un ser microscópico al lado de esas creaciones que llenan y pueblan las celes­

tiales playas: 

Soy frágil pecador que sucumbí mil veces; y solo me levantó la misericordia divina: 

¡Me anonada mi flaqueza! 

¡Nada soy por mí mismo! 

Mi soberbia é ignorante libertad solo ha servido hasta hoy para ser esclavo de mis 

pecados, de mis errores; y sí quiero emanciparme de la sombra debo seguir el rumbo 

de hacerme esclavo de la Ley para que mi libertad sea real y provechosa y para que 

produzca en mi los frutos benditos del Espíritu Santo, que es el que triunfa en las eda­

des y en las conciencias de individuos y generaciones, y el que dá los imperios y tro­

nos celestiales y mundanos. 

¿Conquistemos el trono de nuestro propio gobierno!.... 

Soy un espíritu creado por Dios: 
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Soy un re flojo suyo: 

Su hijo: 

Su instrumento: »aíi.ohi.. 

Su siervo: 
Su obrero en la creación universal. 

¿Por (jué, lo divino (¡ue mora en mí será rcbelde>íi .su proiiia esencia y naturaleza? 

¿Por quó no amará todo lo que so agita y se mueve?.... 

¡Oh alma mía! ¿cómo luchas entre lo humano y lo divino de tu origen, entro la cor­

teza terrestre y las nubes diáfanas que divisas á travos dc cecéanos etéreos y purí­

simos! 

Medita, contempla cien y cien veces, on estos contrastes, en estas luchas, de som­

bras y de luz, de error y de verdad, de desgracia y felicidad 

Dios mora en tí sin que tú seas El, porque El es infinito y perfecto, y tú nó; poro 

puedes acercarte á El, y buscarle en tí y fuera de tí. 

Escucha las armonías del verbo de la naturaleza y dc ia humanidad. 

Esos vagos ecos de lejanos mundos: esos quejidos de almas que sufi'cn: osos ayes y 

suspiros de los seres que se chocan ó besan en el oleaje de la vida; esos cánticos an­

gelicales que conmueven; esc flujo y reflujo del mundo orgánico; ose vaivcn de las 

ideas; esas ondas sonoras y luminosas de los fluidos mensajeros del calor y de la vi­

da son las obras de Dios; el velo que le oculta bajo enigmas, indescifrables para el 

malo, y con sonriente candor para el bueno, que escruta en las esencias y en los mis­

terios la mano creatriz que los dá formas, colores, movimiento y vida. 

¿No vés esa flor delicada que convida con sus aromas, coloridos y formas artísticas, 

á la contemplación del sabio, y que llora ó rie á impulsos del huracán ó á los besos 

matinales y cariñosos del rayo laminoso del sol? Pues en su fondo está Dios. 

¿Vés esa gota de rocío que refleja los matices del espectro, y parece perla suspen­

dida del arbusto meciéndose por el aura, como si quisiera cantar con los mil ecos quo 

salón de la frondosa selva, la alborada matinal, siguiendo al compás de toda la natu­

raleza, do la aurora que inunda el horizonte de arreboles, ó del arroyuclo que saltan­

do por pulidas piedrecitas foi'man puntas y aristas diamantinas, que desaparecen fu­

gaces apenas lucieron su destello al sol, y apenas murmuraron su himno de amor? 

¿Escuchas esos trinos que salen de la enramada, donde el ruiseñor enamorado canta 

sus lamentos y sus esperanzas, velando la cuna de sus hijos? 

Pues, en la gota de rocío, en el celaje, en el arroyo murmurador, en los ecos de la 

espesura, en el ave trinadora, está palpitando El que teje la urdimbre sagrada del 

drama eterno de la vida con sus infinitas maravillas. 

¿Vés esa estrella de luz dorada y dc esmeralda .. . . el insecto quo vuela... . el mar 

anchuroso el espíritu que te alumbra?.... Pues en todo eso está La Causa que los 

erea, que los agita, que los dirige; y Esa Causa os Dios. 

¿Vés ose hermano que te afiíjc, quo te roba el sosiego, que te inspira dudas, que ta 

anuncia temores? Pues en su fondo está latente el progreso para él, y sin saberlo te 
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hace progresar á tí; porque El Autor de la ley no quiere que esto d?jo do cujnplirse;y 

de manifestarse 

Sí el progreso se realiza perdonando al enemigo será conveniente tener enemigos. 

Y como no solo son tales los quo recibieron un mal, sino los que se ven contrarJ*" 

dos por nosotros, forzoso es que si queremos recibir apoyo do arriba" nosotros lo pres­

temos á los de abajo. 

Si queremos que séres superiores disimulen nuestras grosería^ y torpezas con rela­

ción á ellos, necesario es que nosotros disimulemos las groserías, torpezas, blasfemias, 

injurias é insultos de los inferiores. 

Si devolvemos mal por mal valdremos lo mismo ((ue el que nos inlirió la ofensa; pe­

ro si le perdonamos demostraremos prácticamente la superioridad. 

Si queremos que se perdonen nuestras flaquezas debemos perdonar las del prójimo... 

En el fondo de todos los seres y de todas las acciones se oculta la causa de nuestros 

desarrollos, los medios de las regeneraciones, la fuerza motriz que nos empuja adelan­

te con irresistible poderío. 

Si el adelanto es la lucha en mí y fuera de mí: ¿cómo quiero progresar sin trabajar 

en la faena del mejoramiento, y sin luchar en mi conciencia para saber guiarme por 

el camino recto? 

Si el progreso es.el cainbio de pasiones, el devolver dulzura ppr acritud, caridad pop 
egoismo, humildad por soberbia; ¿cómo lo conseguíró sin recibir de otro ese mal ó ese 
dolor? 

Ese mal transitorio, esa pena, será una enseñanza, uu medio de mejoramieato y pu­

rificación, un bien evidente, real y eterno en la historia de mi acrisolamiento y, ascen­

so hacia Dios, si comprendo que es para mi prueba, para mi cambio de instintos, pa­

ra, ejercer provechosamente mi actividad, para demostrar prácticamente l», teoritit 

religiosa, para^aprender y enseñar á^a^vez con el ejeuyijala lección w^oral que eu to­

dos momentos nos f'acihta El Educador del género humano, que se ostenta en todas 

las accione.-! realizadas por la historia universal. 

Dios se manifiesta en todas partes. 

Sus leyes y fenómenos son visibles. 

I.,os enigmas de la ciencia; los problemas do la filosofía; los conceptos de la luetaifi-

sica: los ecos de la conciencia, .. todo proclama su existencia y acción eternas y uni­

versales.... 

¿Por qué, pues, no viviré, yo eternamente en Él, unido, siu separar mi vista,de sus 

grandezas? 

¿Por qu^ no obraré eu El, con l^liy pava El? 

¿Qué es el vaivén de la vida en sus luchas? 

¿Qué es el sueño de la materia? 

jQué es el véftigo de njis dehriosí 

¿Qué es el sepulcro de mis errores? 

¿Por quó la Luz E.splendente no me alunibra .siwupreeB el capiino-de mis e i is te»-
i*ias ? 
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1783, son una evidente prueba, entre otros, de cuanto dejamos ya apuntado. El de 

Lisboa se hizo sentir desde la Laponia hasta la Martinica, las aguas de las costas de 

Suecia y las de la parto oriental del mar de las Antillas fueron notablemente agitadas. 

Cuando sucedió el de la Calabria en la parte meridional de Ñápeles, y el de Guada­

lupe en América, todo quedó alli trastornado; elevaciones por una parte, y depresio­

nes por otra, dejaron el terreno en completo desquiciamiento: alli soturasy bocas di­

versas se abrieron, ofreciendo el aspecto de un espantoso abismo, y hasta se formaron 

grietas de 154 metros de longitud con otras varias accidentaeiones, antes desconoci­

das en aquellas locahdades. Las corrientes de agua, asi en los rios, como en las fuen­

tes, quedaron interrumpidas, multitud de edificios derribados, con otras muchas des­

gracias que ocurrieron en gran manera lamentables. 

Que és lo que á su vez puede decirse do los volcanes, además de lo que de olios se 

lia ya indicado?—Fenómenos son estos mucho más sorprendentes y tal vez mas cala­

mitosos aun que los que ofrecen los ten-emotos. Montafias mas ó menos elevadas, vo-

niiíando llamas y densos nubarrones de humo, vapores y cenizas, lavas ó sean erup­

ciones de material fundido, escorias, azufre, sustancias bituminosas, etc; hé aquí lo 

que desde luego aparece en esos grandes respiradores de la tierra que así pueden con­

siderarse y ser llamados, ó tal vez aún más bien, como verdaderas válvulas de segu­

ridad del globo. 

Qué otras consideraciones cabe hacer sobre el particular?—Van generalmente aso­

ciados los volcanes á los temblores de tierra, siendo éstos por lo coraun los síntomas 

que los presagian. Un volcan, esencialmente considerado, no es más que una erup­

ción natural de materias cadentes, ú otras de mas ó menos elevada temperatura, que 

les ha sido comunicada por el calor ó fuego central. Hácese notar en los volcanes el 

cráter, qne es la abertura por donde se verifica la erupción, derramándose el mate­

rial surgiente á una y otra parte, é invadiendo los fiancos de las montañas en que 

aquellos tienen su asiento, y á veces extendiéndose á las llanuras inmediatas devati-

tando pueblos, ciudades y campiñas enteras. Ejemplos tristes son de ello las malhada­

das, entre otras. Hércules y Pompeya, ciudades populosas do la antigüedad, sepul­

tadas bajo las erupciones lávica? del formidable Vesubio en Ñápeles. 

Qué síntomas precusores se dejan notar principalmente en estos grandes y terribles 

fenómenos .que nos ocupan?—Sun muy análogos y alguna vez idénticos á los qne vie­

nen observándose frecuentemente en los terremotos y alzamientos de terrenos. Ruidos 

subterráneos, que pueden compararse en algunos casos al descompasado trueno, há­

cense sentir muy comunraente, en térrainos de oírse resonar y retumbar su eco á muy 

lejanas distancias; las fuentes y los pozos suelen quedar enjutos por el desvío de las 

aguas, y los edificios crugen, se balancean y muchos de ellos se derrumban en todo el 

ámbito donde so verifica el estrepitoso fenómeno. 

Además de los volcanes que hoy se canecen, ¿hay indicios de haberlos habido aná­

logamente á los de ahora en todos tiempos?—."idemás de los volcanes en actividad, 

que tal vez llegan actualmente á unos 500 los (¡ue acá y allá se encuentran esparcidos 

en la superficie de la tierra, así en los continentes como en las islas, hallándose por 

lo coraun en a mbos casos cerca de los mares, se encuentran también en otras muchas 
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localidades señales de volcanes apagados, que allá á su tiempo debieron funcionar más 

ó menos enérgicamente. Los basaltos y las tra<juitas, rocas bastante abundantes en 

la naturaleza, y que son de consistencia dura y de aspecto semivitrificado, pueden 

considerarse en cierto modo como los materiales elaborados por las más de aquellas 

antiguas erupciones, así como las lavas lo son de los volcanes que en el presente se 

bailan en actividad. 

¿Son solamente los terremotos y los volcanes los que han venido á desquiciar y mo-

di l lcarentan notable manera el interior y exterior de la tierra?—Al lado de estos 

grandes fenómenos, pueden considerarse también, contribuyendo á ello raás o ménog 

eficazmente, los levantamientos de terrenos que han tenido lugai- en todos tiempos, 

indudablemente por efecto de una misma causa, cual la que ha podido producir los 

terremotos y los volcanes. 

Podrían hacerse constar algunos Ue los fenómenos de levantaraíento que nos ocu­

pan?—Sí; sin salimos de la época de la generación presente, puede hacerse mención 

de muchos y muy notables hechos de esta naturaleza, que la historia pone de mani­

fiesto y que nadie debe tener en duda. Cabe indicar desde luego, como un notable 

efecto de aquellos fenómenos la accidentacíon producida y repetida en las costas de 

Chile en 1822, 1835 y 1839, lo cual parece ser el resultado de algunos terremotos que 

se hicieron sentir en una gran estension de terreno, principalmente desde Valdivia has­

ta Valparaíso, distancia que comprende sobre unas 200 leguas á lo largo de la costa, 

quedando con tal motivo una gran parte separada de las aguas que antes la cubrían. 

Podrían mencionarse algunos otros sucesos análogos?—Sí, efectivamente. Un caso 

semejante tuvo lugar en la India en 1819. Una cohna de más de 20 leguas de largo y 

de una anchura próximamente igual, se elevó en una llanura no lejos del Indus. El 

monte Nouvo en 29 de Setíembrede 1838 fué elevado igualmente y de un modo aná­

logo en el reino de Ñapóles; y así por el estilo podrían enumerarse alzamientos de to­

do género, habiéndose verificado en las diversas épocas de la historia de la formación 

del globo: algunos de ellos lo han sido efectuando acompañados de estrepitosos te r re­

motos, y otros sin síntomas manifiestos de temblores de ninguna especie, bien que 

realizándose sucesiva y paulatinamente al través del tiempo; en tales términos que 

bien puede decirse que desde la más remota antigüedad han venido sucediéndose fe­

nómenos más ó menos imponentes y desastrosos de esa naturaleza quo han modificado 

hondamente la superficie del planeta; pero sobre todo, cual ya se ha indicado, han 

ocurrido con tanta profusión en la época actual y hasta en recientes fechas, que el ne­

garlos sería dar muestras de la más estúpida ignorancia y reprensible temeridad. 

Cual puede ser, cuando menos suponerse, la causa productora de los fenóraonos de 

que nos venimos ocupando?—Puede decirse con bastante fundamento que la principal 

y la más eficaz es el fuego central del planeta, coadyuvado por la acción de las 

aguas filtrantes al través de las capas y cavidades de la tierra: tal vez al menos pare­

ce poderse deducir de la observación que á cada paso se ofrece al atento observador 

iendo por lo tanto ya en el dia sobre este particular una opinión muy generalmente 

ad mitida. 

Cómo se explica ea la producción de tales fenómenos la acción del calor central?— 
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¿Qué eclipses son éstos; qné luchas son éstas; que me hunden á veces en la desgra­

cia; que me dejan huertano de su dicha que hbo y se me escapa?.... 

«¡Nosce te ipsum: 

Esta es la voz que siempre escucho en mi conciencia; el eco que me guia en las cai­

das y en la lucidez. 

Pero necesito desarrollos de esta idea; necesito consejos y los pido á los espíritus 

del Señor 

«Las alternativas en las luchas son las fases que presenta lo infinito desevolviéndo-

se en lo finito, lo ideal en lo rea!, lo divino en lo humano, la perfección en lo progre­

sivo, el orden en lo suversion, la armenia en la incoherencia, la luz en la sombra.» 

«Si quieres vencer y adelantar en las luchas, haz práctica la vida rehgiosa de vir­

tudes y oraciones que te dicta la razón; haz con tus obras que Dios tome posesión de 

ti para que se cumpla su voluntad y no la tuya; no apartes de El los ojos oí el cora­

zón de su Lay; y siempre le verás y sentirás dentro de tí mismo.» 

«Este es el único antídoto contra el contagio del vicio, que os asfixia en mundos 

de atrasos y expiación. •> 

«Vence esas ráfagas siniestras que apesadumbran el alma y la entibian del divino y 

humano amor. Esas ráfagas son los fluidos deletéreos de espíritus rebeldes que os 

infiltran ideas de odios, de venganzas, de antipatías, de intransigencias, de orgullo y 

de aburrimiento en la tarea penosa de la regeneración.» 

«Purificad los ambientes: amad al que os contraría: y viviréis gozosos y tranqui­

los.» 

«Ved la mano de Dios dirigiendo todos los progresos; y el mundo será para voso­

tros un cielo de armonías y de bienaventuranza anticipada; una vez que la gloria la 

lleva cada cual en su propia conciencia y en su propio y virtuoso bien obrar,...» 

¡Sublime página, que rebosa verdad, reflexión y ternura! • 

Nadie puede arrancar del alma el sentimiento dichoso de haber obrado el bien ni la 

intuición de sus inspiraciones sagradas, que son lazo amoroso con Dios. 

El mundo, con su ridículo-al virtuoso, con su afán de explotación, con sus orgullos 

y despotismos, con sus vanidades y ridiculeces, con sus alardes de sabiduría, con sus 

desdenes y desprecios al que marcha por la corriente de sus exigencias y de sus cos­

tumbres bárbaras y anti-evangélicas, no es capaz de turbar la serena paz del espíritu 

mártir y afortunado, que rendido en las luchas busca en el refugio de su conciencia y 
de la oración la beatifica contemplación del divino amor. 

Hay en medio de los huracanes infernales, suaves brisas que embargan de placer. 

Hay entre los abrojos y espinas del desierto de la vida, y entre sus abrasadoras 

arenas, jardines de recreo, oasis floridos para el descanso del peregrino, que triste y 

sediento de verdad y justicia, expía sus faltas del pasado y aguarda resignado la r e - , 

dencion de la misericordia divina. 

Y esos jardines y armonías, los descubre el espíritu que se eleva sobre la materia, 

el que no se intimida por las luchas, ni las rehuye, sino que trabaja en ellas con afán 

para cumplir con la Ley y merecer después de los dias de prueba el dictado de bueno 

que mas tarde le aguarda en las regiones donde imperan la Justicia y el Amor. 
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Dios la Creación y el Hombre. (•) 

I X . 

H e s e n a h i s t ó r i c a i l e l o s t a r r e m o l o s , v o l c a n e s y l e v a n t a m i e n t o s d e t e r r e n o s . 

Qué es lo que incumbe añadir aquí sobre los terremotos ó temblores do tierra, 

después de lo que de ellos se ha indicado on el artículo precedente?—Los terremotos 

son fenómenos de sí bastante conocidos, y su recuerdo es siempre aciago por punto 

general, ya que sus efectos van asociados á la idea de los muchísimos estragos que 

vienen ocasionando en los países y en todas las épocas desde quo el globo existe. 

¿Quién desconoce esas más ó menos imponentes trepidaciones ú ondulaciones de te r ­

renos, que aquí y allá se dejan observar de vez en cuando? 

Podrian indicarse algunos de los más notables acaecidos en diferentes puntos del 

globo?—Son dignos de ser mencionados los que en distintos tiempos pusieron en cons­

ternación á Lisboa, Lima, Mesina, Guadalupe, etc; y por cierto que ellos son sulicien-

tes para convencernos del justo y sobrado motivo de pavor que ofrecen; por lo que 

suelen ser temidos todos aquellos fenómenos con sus desastres y por su in.m¡nente pe­

ligro, ocasionando las mas veces daños irreparables al través de todo género de des­

gracias. 

Y ¿cómo se explican esos asombrosos y temibles fenómenos?— No es raro bajo su 

imponente acción ver estremecerse la tierra, derrumbarse los edilleios, y alguna vez 

convertidas en ruinas populosas ciudades, y completamente arruinados sus territorios 

inmediatos. En efecto, poniendo en convulsión el terreno, se ha hecho notar á distan­

cias lejanas, infundiendo el espanto y el terror en el ánimo de cuantos han estado ex­

puestos á la catástrofe. Hasta los reptiles y demás animales, cuyas guaridas se hallan 

debajo de tierra, se agitan y revuelven en tropel, viéndoseles confusos y despavoridos 

salir perturbadamente de sus madrigueras, presintiendo por instinto el peligro que 

amaga la amenazadora y oscilante trepidación de la tierra, así en su superflcie como 

en su seno, hasta una mas ó menos notable profundidad. 

Sírvase V. precisar más el relato de estos grandes y naturales sucesos?—Los ter­

remotos de Lisboa y de la Calabria, acaecidos, el primero en 1755, y el segundo en 

(I) yéase la Revista anterior. 

¡Luchemos! ¡qué en la lucha está la victoria! pero luchemos con fé; luchemos por 

amor de Dios, por el bien mismo, y nó por mezquino egoismo de progreso personal; 

luchemos con el valor heroico que necesita el no resistir al mal y perdonar las in­

justicias, para que se cumplan los designios de la Misericordia Infinita y de la 

Dulzura sin límites; y así habremos conseguido el cerciorarnos prácticamente de' 

que un átomo divino nos guia; y una chispa de su gloria nos enciende en el fuego 

eterno de su adoración, y nos inunda la esencia y los sentidos, turbándonos de Gozo y 

Dicha inconcebibles. 
MANUK!. NAVARRO MURM.I.O. 
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liósitos lilineralógicos, qne figuran on la estructura del globo, tales como las rocas fel-

r/rspáticas, desde luego en el presente artículo, y después y sucesivamente las es-

'/uitosax y arcillosas, las silíceas, las calcáreas, y las metaUferas, ya que todas 

ollas, cada cual A su manera, son de suma é indisputable importancia bajo los más de 

sus conceptos. 

Quó debe entenderse bajo la denominación dc rocas'í—El nombre de rocas no signi­

fica otra cosa que las diferentes sustancias mineralógicas, consideradas eff grandes ma-

^íis; ellas constituyen en grande escala el andamio ó esqueleto del esferoide terrestre 

formando un todo armónico en su conjunto y en sus detalles. líay quien se empeña en 

darles una significación mas lata, comprendiendo entre ellas, hasta el agua en sus es­

tados sólido y líquido; más creemos que la primera significación es suficientemente 

obvia; por lo (pie no podemos menos de adoptarla como mas natural ó inteligible, de­

biendo empozar, cual ya se ha dicho, por la descripción de las feldespálicas, quo bien 

merecen ser estudiadas, siquiera en bosquejo, yaque son el origen, la baso, puede de­

cirse, dc la mayor parte dc las demás que figuran en la armazón y estructura de la 

costra mineral del globo, y sobro todo en sus detritus, sosteniendo de un modo alta-

niLiite eficaz la fecundidad en las tierras cultivables. 

('uálcs son las formaciones principales pertenecientes á las rocas feldespáticas?— 

Pii(?den considerarse entre ellas los granitos, llamados vulgarmente piedras borro-

qof'ñas, los gueis, como también otras varias que parecen provenir de erupción y en­

friamiento, talos como los pórfidos, los basaltos y las lavas dc que ya en dicha parte 

se ha hecho una ligera mención. 

De qué están formadas fundamentalmente todas estas sustancias mineralógicas?— 

•Vnalizadas convenientemente, se las vé por punto general formadas de vai-ios elemen­

tos mineralizadores. de aspecto terroso, vidrioso ó semi-cristalino, pudiéndose consi­

derar entre olios y en primera hnea el feldespato, del cual toman el nombre genérico 

con que aquellas suelen designarse. 

De qiic se compone el feldespato y cuál os su importancia en la estructura de los 

más dc los materiales geológicos ó mineralógicos del globo?—La composición química 

'I" los feldespatos no siempre se presenta fija y determinada, cual sucede en otras va­

l i a s sustancias de entre los minerales, llamadas compuestas. Sus elementos por lo r e ­

gular variaii mucho, ya en su número, ya en sus proporciones, y asi es quo el análisis 

apenas dá de ellos resultados idénticos; empero reconocen por lo comun entre sus com­

ponentes principales, la. potasa y la sosa, á la par que la sílice y la alúmina, siendo 

todas ellas á cual mas dignas de ser conocidas, por una parte, en cuanto al gran papel 

que ejercen en la estructura del globo, y luego y muy particularmente por sus apli-

'^aiioncs á ciertas clases de industria y otros varios usos sociales: con frecuencia se 

"bsorva hallarse también en los feldespatos, mayor ó menor dóiíis de cal, magnesia, 

•.riiln dr Jiierro. 

' ii ' il's son las propiedades iiiincipalis do los frldcsiialosl-^on de sí bastaíite du-

I"-. en l(>riiiÍM"s d e dar cliispas cnii el (>slabiiii y poder rayai'~con (acilidad el vidrio; 

i'iMii sn dure/a es sioiiipro inferior á la del cuarzo o pedernal, siendo ésta la sustan­

cia mineral á que aquella más suele asemejarse. Los feldespatos conqiarten, ,no obs-
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(ante, con el cuarzo, la propiedad de no dejarse atacar por los ácidos; pero aquellos 

son fusibles al fuego del soplete, lo cual no sucede á ninguna otra sustancia silícea 

hallándose pura. Puede atribuirse la fusión de los feldespatos bajo la acción del sople­

te, á las materias alcaUnas que contienen, las cuales les sirven de fundente. 

Pueden confundirse los feldespatos con alguna otra sustancia mineralógica?—Hay 

alguna que otra especie de carbonato de cal que pudiera confundirse á simple vista 

con cl feldespato; mas téngase entendido que el carbonato calizo es mucho menos du­

ro, y además produce efervescencia con los ácidos. Un carácter particular poseen los 

feldespatos, que los hacen distinguir perfectamente bien de otra cualquiera sustancia, 

y es lo que llaman elivnje, que consiste en una encontrada ó tal vez perpendicular 

disposición de las láminas ó fragmentos que constituyen su masa, lo cual les dá una 

peculiar y característica fisonomía. 

Cuál es el modo de estar el feldespato en la naturaleza?—Suelo intervenir el fel­

despato como uno de los principales constitutivos de las rocas graníticas y eruptivas, 

entro cuyas moléculos se opera íntima unión y enlace, de que resulta en gran parte 

la notable coherencia que se deja notar en las diferentes especies de aquella sustancia. 

Puede decirse que el feldespato obra en aqueUas rocallosas masas á la manera que el 

mortero ó argamasa en la construcción de las paredes de los edificios. En las rocas 

graníticas y en el gueis se le encuentra á guisa de cemento endurecido, asociándose 

con el cuarzo y la mica, siendo estos tres y principales elementos perceptibles á la 

vista en todo aquel género de rocas. También se le encuentra formando tal vez su 

principal parte en las demás rocas eraptivas que abundan mas ó menos en la estruc­

tura del globo, tales como los pórfidos, basaltos, traquitas, lavas, etc; siendo pro­

bable sucede otro tanto con la materia en fusión ígnea del interior del globo, en cuyo 

caso seria la sustancia tal vez más profusamente esparcida, y de las que de mayor im­

portancia podrian considerarse relativamente al gran papel que ejerce en casi la total 

estructura del planeta. 

Qué debe añadirse á esto?—Que la importancia o interés quo ofrece el feldespato, 

no deben atribuírsele solamente por ser un» de los elementos constitutivos de las ro­

cas y terrenos, sino también y muy merecidamente por la ventaja de hallarse en ma­

yor ó menor cantidad en los deshechos y descomposición, en los detritus terrones á 

que poco á poco vese reducida gran parte de la costra mineral por la continua acción 

de los agentes naturales, convirtiéndose en tierra de cultivo, á lo que la descomposi­

ción y reducción del feldespato en sus propios y aislados elementos, fertilizan, sir­

viendo muy grandemente á excitar y fortalecer la organización vegetal, 'además de 

otros varios y multiplicados beneficios que en sus aplicaciones ofrece. Así entro otros 

de sus usos, aislado y en masa terrosa formando lo que suele llamarse kaolín ó tier­

ra de porcelana, sirve con mucha ventaja para la fabricación de la vagiha fina y 

otros objetos de lujo, dando margen en el dia á industrias de la mayor consideración. 

Las muchísimas fábricas de porcelana que tanto progreso han alcanzado en Europa 

imitando á la China, son una prueba irrecusable de su verdadero interés. 

Que és la mica ya que se ha dicho viene asociándose ordinariamente al feldespa-

(ol—Es uu compuesto mineral, que bien que á veces algo parecido al feldespato on su 
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Es fácil concebir quo en ellos ba de actuar de un modo insistente y decisivo el calor 

propio de las entrañas de la tierra, obrando do dsntro á fuera en virtud de la fuerza 

de expansión qiu? le es inherente, tal como se ha ya insinuado y lo hemos hecho com­

prender al hablar de la general composición y estructura del globo. 

y el agua ¿en qué puede ejercer su concomitante acción?—El agua en su continua 

liltracion al través dc las capas y sinuosidades del suelo, fácilmente so comprende, 

quo en cuanto llega á una cierta profundidad, encontrándose á la vez con una más ó 

monos elevada temperatura, que ya se sabe es siempre proporcional á aquella, no 

puede menos de gasificarse, y entonces el vapor que naturalmente resulta, acumulán­

dose más y más en las cavidades del seno de la tierra, que son muchas, ya aisladas, 

ya en comunicación unas con otras, produce esfuerzos proporcionalmente considera­

bles, capaces de estremecer más ó menos bruscamente el terreno, dando lugar con 

tal motivo, ya á un volcan, y a á un terremoto ó alzamiento según las circunstancias. 

Y será ello posible?—Sí, y á poco que se rellexiono sobre la gran extensión de los 

mares que circundan al globo, como igualmente las aguas que circulan sobre la faz de 

la tierra en sus multiplicadas fuentes y rios diversos, y las que proceden dc las lluvias 

y del derretimiento de la nieve, se verá que son inmensas las cantidades que podrán 

descender á los abismos subterráneos, y que el vapor resultante por la acción del ca­

lor interior, obrando con tanta mayor idtensídad, cuanto más elevada es su tempera­

tura, deberá necesariamente conmover la costra mineral, abriéndose paso á lo largo 

de las vias sinuosas interiores hasta producir uno ú otro de los fenómenos perturbado- j 

res de que aquí es cuestión. Bn efecto, deberá suceder entonces por precisión, ora la ; 

producción de un volcan arrojando lavas y otras materias de erupción, quo es cuando ; 

la luerza interior se abre paso, desahogándose al exterior, ora una elevación en la 

costra terrestre cediendo á aquel interior impulso, lo cual podrá ser también en su re­

saltado la aparición de una que otra isla, si es que el teatro del fenómeno se halla ó 

verifica bajo el fondo de los mares. 

Qué otras observaciones cabe hacer sobre el particular?—Estos grandes sucesos de 

1H física dol globo, que tanto nos sorprenden y se hacen admirar por do quiera, no 

son peculiares solamente de nuestros tiempos, según ya antes se ha manifestado, de­

biendo por lo mismo repetir quo vienen sucediéndose desde la más remota antigüe­

dad al través de todas las fases do la existencia del globo. Efectivamente, donde quie­

ra que el hombre tienda la vista, no dejará de hallar pruebas irrevocables de cuanto 

dejamos sentado relativamente á este aserto, pudiendo desde luego persuadirse uno 

hasta la evidencia, que al f u e g o y al a g u a deben atribuirse principalmente esas tan 

variadas accidentaciones que á cada paso se ofrecen, y que son las más do ellas me­

dallas auténticas de esos trastornos y revoluciones á que ha estado sujeto el planeta 

en la marcha de su desarrollo, y que tan necesarias han sido para las plantas, los ani­

males y el hombro. 

Qué hay digno de observar sobre osas revoluciones del globo, de que se acaba de 

hacer cuestión, y que parece han venido actuando al través de su existencia?—Hemos 

do conocer en que todo ello estaba en la loy dc sus necesarias transformaciones y mo­

dificaciones, sin k s cuales el modo dc ser de esta gran morada terresti'c, hubiera per-
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raanecido estéfil é impotente para la realización de su destino, si cn tal movimicnt" 

de elaboración en sus diversas y bruscas alternativas de acción, no hubiese tenido lu­

gar, cual so lia venido iudicaudo; asi pues, fácilmente se concibe, que de la taf elabo­

ración realizada en la sucesión de los tiempos, han podido emanar las condiciones ne­

cesarias al planeta para su verdadera mansión de los seres organizados y ser asiento 

y manantial productor de todos los elementos indispensables al sosten do la vida. 

Cómo se amplia y confirma algo más todo esto?—Es necesario no desconocer que ol 

globo, sin sus catachsmos, sin las sucesivas y perturbadoras revoluciones que han de­

bido alterarle y modificarle mas ó menos hondamente, hubiera sido y constantemente 

hubiera permanecido como un gran cuerpo inerte y del lodo improductivo por la se-

mivitrificada solidez de su estructura mineralógica, quo indudablemente lo hubiera 

constituido en completa esterilidad. Para que la superficie de la tierra en su fecundi­

dad y producciones pudiei a corresponder á las necesidades de sus seres de vida, plan­

tas, animales, incluso el hombre, y sobre todo á las exigencias del cultivo que habia 

de practicar el último, requería natural ó indispensablemente fuertes y combinadas 

tuerzas para disgregar y remover el suelo hasta constituirlo en confusa, bien que en 

necesaria y apropiada mezcla, á la manera que hoy la tierra de cultivo requiere labo­

res que la revuelvan y esponjen haciéndola asequible a la penetración de las raices de 

las plantas, como también á las influencias exteriores que deben fecundarla promo­

viendo y conservando su conviniente fertilidad. 

Que más pudiera hacerse observar como final, complemento ó síntomas de lo dicho? 

—Debemos insistir en que !a superficie de la tierra, sin las modificaciones que la ac­

ción de los agentes naturales y especialmente de! fuego y del agua, sin ol desquicia­

miento que ha debido experimentar por los terremotos, volcanes, levantamientos y 

hundimientos de todo género, como igualmente por los más ó menos frecuentes des­

bordamientos que han ocuri'ido al través de los siglos, seria aun hoy nuestra común 

morada un caos de miseria y esterilidad, ([ue liien podria compararse esta última á la 

que ofrecen los peñascos y demás localidades de natui'aleza lapídea ó vidriosa, mas ó 

menos coherente y cndureciada. 

X. 

v e I M r o e M f e l i l e s p M i e M . 

Qué es lo que conviene observar ante todo al emprender el examen de las sustan­

cias mineralógicas de esta nuestra mansión terrestre?—Ya que nos hemos propuesto 

infundir y propagar la instrucción, del mejor modo que nos sea posible, en las clases 

productoras, en las clases del pueblo generalmente hablando, conviene consignar en 

cl curso de esta nuestra plausible tarea los datos principales que puedan ocuirirnos 

sobro el material constitutivo do la parte sólida del planeta, como también sobre los 

medios de su más útil y provechosa aplicación que de aquel on toda su variedad pue­

de hacerse á las artes, y en especial á la agricultura. Pues qué, ¿no debiera ser siem­

pre nuestro principal objeto el propender asidua y generosamente al material, inte­

lectual y moral progreso de nuestros semejantes? Así pues, con tal motivo habrá de 

sernos permitido ocuparnos aquí, bion quo sucintamoatc, de las principales rocas ó de-
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El hombro sin conocimientos, vino para adquirirlos; los espíritus se encarnaron en 

los primeros tiempos de existencia de vuestro mundo para expiar su desvío: para 

aprender lo que era el sufrimiento físico y moral, por el que debían atravesar sus po-

í'res y veladas inteligencias. 

Diferentes fases presentan, diferentes períodos so estaljlecen en la formación del 

globo; diferentes hipótesis y teorías han venido á deslumhrar vuestras imaginacio­

nes, ¿cuál es la verdadera? 

Guiándoos por la ley del progreso que impera y debe imperar, no sólo en los mo­

vimientos de los astros sino en vuestras mismas acciones, ya tengan por olqeto el ade­

lanto científico ó material, ya soa este general á todos los hombres, ya particular á 

vosotros, ya sea el adelanto moral que por medio de la encarnación pretendéis; 

guiándoos, pues, por esta ley esencial á la humanidad, esencial á la naturaleza espí-

rituíil, esencial en todo, debéis aceptar la teoría ó hipótesis en la que raás esta ley in­

tervenga; debéis aceptar la hipótesis del adelanto progresivo del ser corpóreo ó ma­

terial, debéis aceptar un progreso lato en los primitivos sores que formaron la huma­

nidad, que transformaron su inteligencia rudimentaria en otra mas perfeccionada 

aunque no perfecta, puesto quo en vuestro estado de encarnación no es posible la per­

fección completa. La materia os inqnde conocer exactamente todas las leyes perfectas 

y de ahí que forméis muchas veces un juicio erróneo, fundado en apariencias do 

verdad. 

Como os he dicho ya, á la g(>ología está reservado ol descubrimiento y comproba­

ción del origen del hombre quo permanece como algo velado para vosotros á conse* 

cuencía del poco adelanto que ha adquirido la ciencia anteriormente dicha, pero no es­

tá lejano el día eu que se descorra el velo que os oculta vuestro pasado, por espíritus 

superiores que se han encarnado, se encarnan y se encarnarán con dicho objeto. 

I'll hombre se desarroHa, no cesa en sus adelantos, se perfeccionan sus conocimien­

tos y entra en el vasto campo de la instrucción, para eligir allí lo que rnejoi' le ¡ l a i e z -

ca, usando de su libre alvedrío. unido este con la acción que el Creador ejerce sobre 

todas las criaturas. 

Y andando los tiempos, van pasando los momentos de la vida del hombre para r e ­

nacer nuevamente y formar nuevas generaciones; y transcurren los años de estas ge ­

neraciones y el globo, el planeta en que habitáis, cuenta ya con millones de siglos de 

siglos de existencia; y el hombre de ayer no es el mismo que el de hoy y sin embar­

go el soplo vital que le anima, el Espíritu que lo forma, es el mismo creado quizás, 

hará siglos y siglos. 

El progreso perfecciona los hombres y los sentimientos so modifican por las dife­

rentes revelaciones que han alumbrado y alumbran á la humanidad. 

¿Nó veis cu la historia aparecer á Moisés, formando las creencias universaíes que 

mas tarde debían ser apoyadas y ampliadas por Espíritus supoi'iores, precursores de 

la era mesiánica? ¿No aparecen también por do quier enviados directos que profetizan 

lo que debe suceder? ¿Nó aparecen nuevas y nuevas revelaciones accesorias, depen­

dientes de la principal que difundió su claridad por todo el orbe? Nó veis al hombre 

<lesarrolIarse mientras duia el influjo benéfico de estas re\ elaciones? 
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La unión hace la fuerza. 

(MKDIUM A. I). Y S . ) - O R A C H 2 Jt;i,io I87fi. 

Hay momentos en la vida do santa fruición, de dulce arrobamiento que nos recom­

pensan de las mil penalidades ([uc aílijon á nuestra existoivcia. 

Al temor por medio del cual Moisés imjionia sus creencias, sucede el amor que la 

doctrina del Cristo, del Enviado, del Mesías, del Director y Maestro respira. 

¿Nó veis el cambio radical que hace experimentar la religión cristiana no solo en ol 

adelanto moral del individuo, sino también fijando leyes que si bien no se hallan gra­

badas en los códigos do las naciones, están impresas cn las conciencias de todos los 

hombres? ¿Nó veis como suaviza el rigor de las costumbres antiguas? ¿Nó veis como 

modifica y cambia las leyes humanas, introduciendo un deber moral expresado por el 

amor y la caridad? ¿Es acaso ol mismo, el hombre primitivo, que el hombre de la re­

velación Mosaica? ¿Es acaso el mismo el hombre modificado por esta revelación, que 

ol ser humano suavisado cn sus instintos y regenerado en sus actos por la palabra de 

Cristo? 

Ved, observad y analizad el cambio radical quo expei'iraentó durante las iii'imeras 

revelaciones y comparado con la transformaeion que vá introduciendo cl Espiritismo 

regenerador quo viene apoyado por la civilización y el progreso indefinido del es­

píritu, continuando lo quo el hombre ha adquirido durante su tránsito por la tierra. 

La revelación lenta, gradual y paulatina que tiene lugar entre vosotros no solo en 

la parte moral, sino también en la parte científica os [)nne en conocimiento do multi­

tud de cosas ignoradas por las anteriores generaciones, que se encai'nan para aprender 

y ser alumbradas por esta luz quo vá difundiéndose bajo el nombre de Espiritismo, el 

amor, la esperanza y la fé, resplandeciente antorcha que debo guiar la marcha pro­

gresiva de la civilización do los pueWos y que además os traza el sendero seguro para 

Itegar al exacto conocimiento de la verdad que se os revela: luz para el ciego, pues 

despejando al que no vé, le hará comprender lo que esta revelación que se extiendo 

á los habitantos todos de vuestro globo. 

Que escuchen todos la verdad porque los tiempos han llegado y la verdad se ha di-

hmdido [>or todos los ámbitos de vuestro mundo. Que escuchen todos la verdad por­

quo esta es cl guia seguro para obtener .una rápida salvación; i>ara que podáis ele­

varos libres de esta envoltura á las regiones del éter, al espacio infinito y po<iais ir H 
poblar otros planetas, otros mundos en los que la materia no es tan pesada. 

Aprended en la civihzacion de los antiguos y añadid á ella los inventos y di\s<'u-

brimientos modernos; aprended, aprended lo que las enseñanzas de los espíritus os re­

velan y afirmad vuestras creencias y vuestras convicciones, porquo la verdad .".e cier­

ne sobre vosotros. 

Para concluir os diré, que el hombre de ayor no es el mismo que el de hoy on 

cuanto á su parte material, pero que el espíritu que dá vida y anima al cuerpo, que lo 

sustenta, puede ser cl que ayer formaba uua parte mínima do la humanidad. 
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composición, se diferencia no obstante de él por su forma y aspecto. La mica es sus­

ceptible de reducirse á láminas, que por lo trasparentes que suelen ser, y por la fle-

xibibilidad y elasticidad que las acompañan, se prestan á variados usos, reemplazan­

do en cierto modo los cristales en los buques de guerra, donde se romperían con 

facilidad por las explosiones de los cañones, y también en algunos países, tales como 

la Siberia, se las emplea en análogo objeto, á falta de vidrios, en los balcones y ven­

tanas de las habitaciones, como también en las aberturas de los claustros de monas­

terios y otros grandes edificios. En polvo, mayormente cuando le acompaña el color y 

brillo del oro, lo cual le es bastante comun, es empleada para polvos de salvadera, 

dando un realce vistoso al escrito. 

Abunda mucho éste mineral en la naturaleza?—Aun cuando no es tan abundante 

como el feldespato, se le encuentra, no obstante, hasta con profusión en algunas rocas 

de origen granítico, llamadas gueisicas, y cuando de ellas se separa y es entregada 

á la insistente acción de los agentes exteriores, ofrece como aquel un tesoro á la agr i ­

cultura, puesto que con la descomposición que forzosamente viene verificándose en el 

transcurso del tiempo, cual sucedo con todas las demás materias compuestas de ma­

yor ó menor diversidad de elementos fertilizantes, proveen unas y otras á las tierras 

labrantías de las sustancias alcalinas tan necesarias á su composición fecundidad, que 

todo ello bien necesario les es para la buena y abundante producción vegetal. 

Cuáles son las sustancias principales que acompañar suelen á la estructura de las 

rocas feldespáticas?—Por lo comun la alúmina y la sílice, que forman su base, por 

lo que deben ser consideradas en su fondo como verdaderos silicatos, y luego en pro­

porciones variables la potasa y la sosa, como también la magnesia, la cal y ol óxi­

do de hierro, elementos todos fundamentales de las tierras labrantías. Sí so analizan 

las cenizas provenidas de alguna planta, se las encuentra por lo comun formadas do 

aquellas mismas sustancias, lo cual prueba lo necesarias que ellas son para la forma­

ción de la estructura orgánica vegetal, en tal manera que bien puedo asegurarse, son 

aquellas las que hallándose en proporciones convenientes, en las tierras de cultivo, 

forman y sostienen lo cjue se llama el fondo de su actividad, y á su vez su princi­

pio fertilízador y fecundante, junto con ol mantillo, que á la par de todas aquellas 

sustancias les os necesario para la conveniente nutrición y fructificación de las 

plantas. 

Abundan mucho en la naturaleza las rocas feldespáticas y las demás silicatadas 

quvi en más ó en menos aportan en su estructura y proporcionan en su descomposición 

los fundamentales elementos de la actividad de las tierras?—Forman ordinariamente 

el esqueleto ó armazón de las grandes cordilleras de montañas, en especial los gra­

nitos, que parece vienen constituyendo su base y núcleo, y los gueis que se les so­

breponen por lo comun en forma de esquistas de mayor ó menor extensión, presentán­

dose alguna que otra vez también todas esas formaciones á manera de fragmentos 

dislocados y de diverso tamaño, en las cimas y en los flabcos de las cordilleras de a l ­

gunas montañas, según so viene observando en casi todos los paises montuosos. Todas 

aquehas rocas, aunque dc consistencia fuertemente endurecida, jioro expuestas á la 

continuada acción de la atmósfera y de los^dcmás agentes dc la. naluraloza, se da»» 
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El origen del hombre 

HAHCELON.V 2 5 JUNIO UE 187(3. —MÉOIDM G. P . G. 

El origen del hombre, perdido en las épocas prehistóricas á causa del escaso cono­

cimiento que sobre esto la historia ha difundido por la humanidad, es todavía un mis­

terio que la geología está encargada de desentrañar. 

¡El hombre! ¿Nó ha sido ya derrumbada por la ciencia la revelación genesiaca de 

la primera pareja? ¿Nó ha venido la revelación á daros el sentido de la figura que se 

relata cn el Génesis? ¿Nó se os ha dicho ya lo quj ora eso paraíso terrenal tan inútil-

¡ye "te buscado en vuestro pianola? 

oomponen poco á [ loco, y al ser sus detritus arrastrados á una y otra parte, aumentan 

sucesivamente los depósitos terrosos on los puntos bajos, sosteniendo en ellos la fer­

tilidad para su debida pi'oduccion. 

Cuáles son les agentes que intervienen de un modo activo y ellcaz en el sucesivo 

desmoronamiento de aquellas rocallosas masas?—i'a tenemos indicado cuales son los 

que más pronunciadamente obran en toda la extensión do la tierra; pudiendo aquí r e ­

petir que la acción del aire, obrando su oxígeno constantemente on sus elementos, 

formando combinaciones mas ó menos solubles, en especial con algunos do ellos, y 

luego á beneficio ó concurso de las aguas pluviales y las torrentosas principalmente, 

son llevados los detritus de todo género, por acarreo, en suspensión ó disolución, por 

las corrientes de agua, mayormente por las diluviales, á una y otra parte hacia los 

puntos bajos, para aumento y renovación de las tierras de cultivo. 

Después de las rocas graníticas y genéricas de que nos hemos ocupado ¿qué otras 

pueden ser consideradas en análogo caso! -Todas las que se observan desde luego 

producidas bajo la acción principalmente del fuego, quo podríamos llamar eruptivas, 

ó surgidas en estado candente del interior de la tierra por la acción expansiva del 

calor central: tales como las traquitas, los pórfidos, los basaltos y las lavas de los 

volcanes, en actividad ó recién apagados. 

Qué observaciones cabe hacer sobre e.ste particular ó interesante asunto que pre­

cede?— Ofrece motivos de consideración á que no debiéramos sustraernos; puesto que 

en todo ello no se ve más que el cumplimiento de aquella univer.sal y providencial ley 

que lo rige y conduce todo á su final destino. Desde luego á propósito de los levanta­

mientos ocasionados do vez en cuando por la fuerza del calor central, dando lugar á 

la formación de las cordilleras y montañas en su principal parte, ocurro conteuqilar el 

gran servicio quo ellas nos reportan, como modificadoras de los climas y como dis­

tribuidoras y reguladoras de las aguas y demás principios fertilizantes ([Uo han de 

sostener la fecundidad de los terrenos cultivables, en tal manera que sin m existen­

cia y extensión armoniosa en toda la faz do la tierra, permanecería és(a estéril, iner­

te, y sin poder llenar el objeto á quo ha sido por el Criador destinado.—M. 

(Se ((iiiliniiara i 
^i»«n»»tm 

DISERTACIONES ESPIRITISTAS. 
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Y entonces podré llegar 
A donde la vida fuere 
Un sueño sin despertar. 

Un sueño ya realizado, 
Un plan de vidas formado 
Por el Hacedor bendito; 
Por Aquel que fué Increado 
Y es su esencia el infinito. 

;0h buen Dios! cuan grande es 
Sin antes y sin después 
Tu poder omnipotente!.... 
De los siglos al través 
Siempre eres tiempo presente. 

Y al querer el pensamiento 
Darle forma y sentimiento 
Al que es todo eternidad. 
El más profundo talento 
Limita su inmensidad. 

i 
Por eso el culto no admito 
Ni acepto dogma ni rito 
Para adorar al que fiel 
Viviendo en el infinito 
Vive el infinito en é/. 

¡Olí Espíritu que me g u i a s ' . . . 
No me dejes en los días 
De amarga tribulación: 
Deja (|ue íns [irofecías 
Iluminen mi razon. 

De irií misma tengo miedo 
( : ( i a i i d i ) (MI ali.^li'aceioM nu; (jueib 
No sé que pasa por mí; 
Quiero vencerme y no puedo; 
Mas cuando tu voz oí 

.\íe causó tal impresión, 
Que despertó mí razon; 
Y con asombro profundo, 
Como Cristóbal Colon 
Vi ante mis ojos un mundo. 

;,Un mundo? Nó, dije mal: 
Vi la prueba evidencíal 
Que es eterno nuestro ser, /, 

Q n e en la vida universal 
No hay ni mañana ni ayer. 

Vi realizados los sueños 
Que en momentos halagüeños 
Tanto me hicieron sentir; 
Vi que todos somos dueños 
De un eterno porvenir. 

Y ante esa perpetua vida 
Donde jamás e.xtínguida 
Se verá nuestra existencia, 
Se levanta como herida 
Per un rayo, la conciencia. 

y al saber que eternamente 
Ha de leer constantemente, 
En el libro de su historia, 
Quiere que esta le presente 
Páginas de eterna gloria. 

Y con especial cuidado 
Le pregunta á su pasado 
Cuantas veces se ha caído. 
Cuanto tiempo ha malgastado i 
En los brazos del olvido. 

Y con profunda mirada 
Examina su jornada 
Y estudia el medio, y el modo, 
Do comprobar que no hay na(/a 
Quo no sea parte del todo. 

Y que el águila, y la hormiga 
Que se afana y se fatiga, 
Y aquella que tiende ol vuelo. 
Estrecho lazo las liga, 
Y las dos llegan al cíelo. 

No hay más que tiempo y espacio: 
La cabana y el palacio 
Es donde pasa la acción, 
Y la inercia es el tridacio (1) 
Quo adormece la razon. 

La adormece, sí, no hay duda. 
¡Infeliz del que se escuda 
Con su ilusión engañosa! 
Quien pide á la inercia ayuda ^ 

(1) Tridai'io, jugo c o n i i e l o d e la IrchuRa cultivada, que producr el sueño. 
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De hombre se convierte en cosa. 

¡Bien haya el Espiritismo 
Que con su racionalismo 
Es la fuerza sobré humana 
Que ha lanzado en el abismo 
El ancora del mañana.' 

¡Bien hayan los mensageros 
Que por distintos senderos 
Vienen á decirle al hombre: 
Que hijos-dalgos y pecheros 
Pueden conquistar un nombre! 

¡Bien hayas tú, buen amigo. 
Que de mi vida testigo 
Hoy me traes la buena nueva: 
Que no hay culpa sin castigo. 
Que no hay redención sin prueba. 

¡Bendito por siempre seas!.. 
Tú en mi mente un mundo creas. 
Donde encuentro dulce calma, 

Donde buscan mis ideas 
La vida eterna del alma. 

Donde pido al Hacedor 
Que termine mi dolor. 
Que la santa Caridad 
Me inspire ese dulce amor 
Síntesis de la Verdad. 

Ese amor que nunca muere, 
Amor en que se prefiere 
El bien de otro al de uno mismo. 
Amor que solo se adquiere 
Creyendo en el Cristianismo. 

y el Espiritismo es 
Sin antes y sin después 
Del Evangeho ampliación; 
De los siglos al través 
Será nuestra redención. 

A M . M . U DoMiNCio Y S O L E R . 

Madi'id. 

Carlos Nebreda. 

I. 

El 22 de Mayo último perdió España uno de sus mejores hijos, en este dia desapa­

reció de la tierra uno de los espíritus mas nobles, y mas elevados que han venido á 

cumplir una gran misión en este valle de sombras. 

Si hermanos mios, en ese dia dejó su envoltura material Carlos Nebreda. 

¿Sabéis vosotros quien era este hombre? era un genio, era un alma que habia sabi­

do progresar, era uno de esos seres que vienen á enjugar muchas lágrimas, que vie­

nen á poner en práctica los preceptos benditos del evangelio. 

Era uno de los enviados de Dios, era uno de los compañeros de Cristo, era el P i g -

malion de nuestro siglo que con el soplo supremo de la ciencia animó las estatuas ina­

nimadas de los desgraciados sordos mudos y de los infelices ciegos. 

¡Oh! sí; Carlos Nebreda les hizo entrar en la vida de relación á esas desventuradas 

criaturas que son los parias de Egipto y los ilotas de Esparta, razas degeneradas de 

aquellas primitivas naciones. 

Los que viven en el dolor son los parias y los ilotas de todos los tiempos. 

¡Pobres desheredados de la tierra! venid á llorar conmigo. ¡Espíritus superiores 

que habréis salido al encuentro de Nebreda! Decidme en que estado se halla, decidme 

si le ha impresionado melancóhcamente la indiferencia y la ingratitud de los habitan­

tes de la tierra. 
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Fé, Esperanza y Caridad. 

BARr.Ei.üNA.—MKDUJM M . 

¿Son éstas todas las virtudes, ó hay que añadir á éstas tros una cuarta denominada 
Buenas Obras? 

Esta es, como tantas otras, una cuestión convencional de lenguaje. Las buenas obras 

pueden comprenderse perfectamente en la caridad, ó si te parece mejor, puedes con­

siderarlas como la práctica de las tres virtudes. Sea como quiera, haz buenas obras 

y eres muy Ubre, porque es indiferente considerarlas ó nó corno una cuarta virtud. 

¿Cuál es la mas importante de las virtudes? 

La caridad ponjue ella es el complemento y la síntesis de todas. 

Aunque la tres están íntimamente enlazadas como lo están muchas veces las piezas 

principales de un ajiarato, y las tres vienen á formar el armazón, la base ó fundamen­

to del que podríamos llamar el cdicio moral, en el orden cronológico, lo regular es 

que se presente primeramente la fé, que á esta siga la esperanza, y qne después de 

ella aparezca la caridad. 

Puedes compararlas en su desarrollo á un árbol frutal: la fé es el tronco, la espe-

jOh!... Si, cuando en nuestra mente germina una idea, cuando un sentimiento po­
deroso apresura los latidos de nuestro corazón, no nos basta sentir solos, no, necesita­
mos hacer partícipes á los demás de cuanto sentimos, de cuanto soñamos. 

El hombre encerrado en sí mismo se asfixia, se muere, s i . . . . se muere, por eso se 
despierta el sentimiento de asociación, en el momento que una idea nueva viene á in­
plantarse en el mundo. 

Una fuerza impele á otra fuerza, un fluido busca á otro fluido, un pensamiento bus­

ca otro pensamiento, una voz-busca á un eco, y así se forma la armonía universal. 

El espiritismo tambion buscó su punto de apojo on la asociación y numerosas so­

ciedades y grupos de familias buscaron el alfa y el omega en lo existente. 

Estas sociedades las comparo á letras sueltas del alfabeto, que separadas nada va­

len, pero que unidas forman palabras, oraciones, párrafos, libros en fin que resumenjla 

historia de la creación. 

¿Cuál es nuestro deber? unir las sílabas. Cada espiríti.sta es una de ellas, unirnos sí 
para escribir tratados de moral, de ciencia y de amor. 

Cosmopolitas del universo debemos ir al palacio del noble, á la cabana dol pescador^ 

al taller del obrero; en todas partos podemos predicar y practicar el Evangelio de Cris­

to y cuando estamos unidos, cuando nos encontramos hoy en un paraje, mañana eñ 

otro, no es verdad que sentimos una íntima alegría? ¡Oh!... Si, sí, en esos momentos 

nos creemos con valor y ciencia suficiente para regenerar al mundo. 

Dice un antiguo adagio que el hombre sin hombre no es hombre, una idea sin otra 

idea, no forma un pensamiento, por eso diré siempre la unión hace la fuerza. 

Hermanos míos no lo olvidemos nunca, la creación se formó con átomos, el progre­
so se forma con hombres de buena voluntad. 
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A un Espíritu. 

¡Benditos sean tus consejos! 
Que son los vivos reflejos 
De esa inextinguible luz 
Que vemos allá á lo lejos 
En la senda de la Cruz. 

Tú me dices que no abrigue 

Ilusiones, ni me ostigue 
En ir de una sombra en pos; 
Que aquel quo un sueño pei-sigue 
Algo se aleja de Dios. 

Dices que luche y espere 
Hasta que me regenere: 

ranza son las ramas y las hojas, y la caridad son los frutos. Y así como del tronco 

nacen las ramas, de la fé nace la esperanza; y en buena lógica no es posible que suce­

da de otra manera, porque nada se puede esperar del ser en cuya existencia no se crea 

previamente; ni sería tampoco posible la esperanza si, además de la existencia de DioSj 

no tuviésemos la fé de que tiene inteligencia, poder y bondad para concedernos lo qus 

de El esperamos. Esta es una verdad de simple sentido común. 

Siguiendo la comparación, así como del árbol ya desarrollado y frondoso nacen las 

flores y los frutos, de la fé y de la esperanza nace la caridad y las buenas obras, q«® 

son sus flores y frutos. 

Verás alguna que otra vez la caridad practicada por personas que carecen de fé J 

(le esperanza: pero sobre constituir estos casos escepcionales, aun en la casi totalidaJ 

de ellos, la falta de fé y de esperanza es mas aparente ipie real, pues el que tal hace, 

siente en su interior algo contrario á lo que dicen sus labios. Cabe, no obstante en lo 

posible, que un ateo materialista sea caritativo, y esta que te pai-ecerá la mayor de 

las anomalías, se esplica, porque ese espíritu que al encarnarse ha venido con nm.V 

buenas disposiciones, ha sufrido por culpa suya, una perturbación, que por mucho que 

le haya desviado del sendero que tenia trazado, no ha bastado para borrarle la idea 

inconsciente de la caridad, que le queda como un instinto ó intuición, como una ten­

dencia innata que parece estar, y está realmente, en contradicción con todas sus ideas 

adquiridas. 

De lo dicho se desprende que la más importante de las virtudes es la caridad, por-

(jue ella supone la existencia de las otras, y no porque éstas sean secundarias ni pueda 

prescindirse de ellas. El agricultor sabe muy bien que para obtener los frutos es pre­

ciso plantar antes el árbol que los ha de producir, y para que aquellos sean buenos 

pi'odiga sus cuidados á éste, porque sabe que el fruto sacará sus jugos de la savia de 

árbol y que, por lo tanto, las cualidades de aquel estarán en i'elacion con las de éste; 

todo esto sin perjuicio de dedicar después sus cuidados especiales al fruto para perfec­

cionarlo.—Lo mismo le pasa á la caridad, que será tanto mas excelsa y acepta á Dios 

en cuanto mas se funde y proceda de una fé ardiente y de una pura y consoladora 

esperanza. Entonces, y solo entonces, puede decirse que existe la verdadera caridad 

que merezca elevarse al grado de virtud, ó mejor dicho, entonces habrás conseguido 

el bello ideal de fundirlas á todas en una sola, que es la Virtud por escelencia, la 

síntesis de las virÍB4eg,.„„. _ 
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Si hubiei'ai iiiviüiitado cañones, ametralladoras y bümbas orsínicas, ijue hubiesen 

destruido on un segundo el organismo de mil y mil séres, entonces,... ¡oh! entonces 

'-o4a,l^ p^'ensa le hubiera consagrado uu recuei'do al destructor de la humanidad. En 

caínbio,para el hombre que ha llevado la luz de la.ciencia, á muchas imaginaciones. 

'dormidas, para aquel que ha despertado los sentimientos generosos en los- corazones 

endurecidos por el dolor, para ese ser que ha perdido la lozanía de su juventud traba~ 

¡indo incesantemente, para el alma grande que no ha vivido para sí. sino para los de­

mias, para ese buen obrero del adelanto, la.prensa,no ha tenido uii,lamento.... 

¡Oh! que bien dijo Duraas (padre) apostrofando á la humanínad en su amargo es­

cepticismo. 

¡Hombres!.... ¡hombres! raza de cocodrilos. 

Pai'eoe increíble que nos anime un espíritu, parece luentii'a que nuestro libxe albe-

•Ifio pueda producir semejante metamorfosis que do un soplo divino, que deun algo 

'nflnito podamos hacer un todo tan rastrero, tan egoísta, tan esencialmente material, 

que-no apreciamos ni comprendemos un dolor como nuestro cuerpo uo:lo sienta. 

Ko sentimos por simpatía, nó; por eso Carlos Nebreda ha muerto en el silencio y on 

el olvido, por que los hombres de acción, los que llevan la batuta en el concierto so­

cial, los que dirigen la brújula en las naves del estado: ven y oyen, sin acordarse quo-

hay millares y millares de criaturas que son autómatas galvaní?,ados; solamente Em­
pana, cuenta 17.000 ciegos y 10.900 sordo mudos, y en la patria de Isabel I, solo h^iy 

cinco colegios para educar á tantos y tantos desventnrados; mas. en,cambio se levan--

tan con mágica rapidez nuevas plazas de toros y se pagan 4.0G0 reales, por sus palcos 

en.la^ pi-imeras funciones. 

Y aun lamentamos que la guerra destruya nuestj'as ciudades y agoste y tale nues­

tros campos.... ¡Insensatos! sin querer conocer que somos nosotro.'s los que con nues^-

tra índiíerencía y nuestro egoísta y execrable procedoi', somos los que atraemos .el 

anatema, que pesa,sobre nuestro presente y envuelve en sombras nuestro ¡wrvenír. 

n. 

De vez en cuando, como si Dios quisiera recordarnos la realidad innegable do sui 

í>or; encarnan eu la tierra espíritus superiores que difunden el consuelo, que simboli­

zan,la esperanza, que personifican el progreso. 

Carlos Nebreda.fué uno de eUos. 

Treinta y ocho años estuvo en este planeta. Dice Castelar, que la nostalgia del infí-. 

nito se refleja en la frente de los genios. 

Nada mas cierto, en el rostro de Nebreda, se reflejaba.también. •• 

Era un ti])o completamente español, moreno y pálido, con grandes ojos negros en 

los que irradiaba el fuego que ardía en su mente; afable y comunicativo en su trato, 

íntimo, cariñoso, y benévolo con sus discípulos, tenia para,ello.s un.a,solicitud:vei'dar 

deramente paternal. 

Era su alma muy tiuena y tenía una prodigiosa actividad. 

En Madrid vio la luz del día, htz que amó-tanto, qup. np;le bajito rajraerla,por B Í : S 0 -

la, necesitó que,otr,os m«.cbos.la .W;ái;?A ĵCon¡élj,.y,e;,% d̂ t,̂  
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gresó en el colegio nacional de sordo mudos de la corte de España en calidad do ayu­
dante. 

En 1858 íné nombrado secretario interino de dicho colegio, y cn el año de 1866 fn'é 

autorizado por el gobierno para plantear y dirigir cn cl hospicio do Madrid una clase 

de sordo mudos, y otra de ciegos, sin retribución alguna. 

Nebreda daba gratuitamente lo que gratuiamente recibía. 

En el año 1867 fué nombrado primer profesor del coirgio de sordo mudos y ciegos 

de Burgos, y cn el año 1868 le dieron el cargo quo con tanta justicia merecía. 

En el colegio de Madrid, el primero de España, solo Carlos Ncl)reda dobia ser ol di­

rector, plaza que únicamente con su, muerte debia quedar vacante: poro quedó antes, 

porque antes que la ciencia, antes que la caridad, antes quo todo, está la política: para 

los españoles, los hombres científicos y filantrópicos, los genios especiales, (que no tie­

nen sustitución posible) son ceros sin valor alguno si no son adictos á la opinión reinante. 

Nebreda fué víctima do la monomanía política, y muchos desgraciados lo fueron 

también con él; por que su acertada dirección, sus profundísimos conocimientos, y sus 

especiales métodos de enseñanza no tienen rival en la época presente: y los pobres 

ciegos, y los infelices sordo mudos, aprenderán con mas trabajo, y adelantaran con 

una triste y penosa lontittid faltándolos los libros y paulas do Nebreda. 

¿Y todo por qué? 

¡Fatales aberraciones! ¿por cuanto, por cuanto tiempo estacionareis aun á la des­
graciada humanidad? 

Varias obi-as escribió relativas á la enseñanza que no la enumero por abreviar es­
tos ligeros apuntes: pero no puedo menos do recomendar su tratado teórico práctico 
para hacer más fácil la pronunciación de los sordo mudos, por el cual se han obtenido 
inmejorables resultados. 

Memorias, folletos, aparatos y pautas, y todo cuanto puede toncr relación con cl 

modo y manera do educar á los sores más desgraciados de la creación, para todos tu­

vo inventiva Nebreda, empleando los medios mas sencillos y mas grandes á la vez. 

Las potestades do la tierra le dieron eomo premio á sus afanes cruces y condecora­
ciones. 

Los certámenes industriales medallas y diplomas: pero nada do esto es suficiente, 

no bastan esos débiles testimonios de admiración á un sólo individuo; se necesita algo 

mas estensivo, es necesario coadyuvar á las grandes ideas; es indispensable emplear 

medios mas directos para la realización do esas obras trascendentales, verdaderamen­

te humanitarias. 

Esto fué lo que le falta á Carlos Nebreda. 

Cuando se encontró solo y aislado: cuando le (|uitaron la dirección del colegio ría-, 
cional de la coronada villa, entonces creó é inauguró un colegio especial para sordo 
mudos idiotas y niños retrasados, único en España. 

I I I . 

En cl mos do Enero de" 1875 se instaló cn su casa do salud moral y en Mayo de 

1876 la abandonó.'para ocupar otra casa de salud cn las regiones del infinito. ' 



- 171 — 

La prensa nada ha dicho: con un suelto insignificante ha crcido quo bastaba para 

consignar la muerte de un gran hombre y no es así; porque un simple recuerdo se le 

concede á cualquiera, y Cai'los Nebreda no era uno de tantos. 

Era un ser quo habia enjugado muchas lágrimas y mancha su historia el pueblo que 

no ama la memoria de sus héroes. 

No son héroes únicamente los valientes soldados que mueren sin quejarse en los 

campos de batalla, ni los entendidos generales que comparten con ellos las fatigas y 

pohgros de la guerra, no; hay otros héroes que también luchan con enemigos impla­

cables, y que al vencerlos alcanzan una legítima victoria. 

¿Sabéis lo que es luchar con la ignorancia y más aun, con la impotencia físicaí 

No tenia Carlos Nebreda que haber educado á tantos y tantos sordo-mudos y cie­

gos: y solo con Martin y Martin, sordo-mudo y ciego, le bastaba para acreditar y jus -

tificar sus ospecialísimos conocimientos. 

De un hombre sin vista, sin oido y sin habla, supo hacer una criatura intehgente, 

cariñosa y buena, rompiendo el nudo de hierro que apretaba su garganta: haciéndole 

producir sonidos roncos, estraños, pero que al fln componían una palabra. 

Aquel hombre que nada habia visto llegó á señalar y aun á nombrar en la esfera, 

las principales naciones de que se compone nuestro globo con sus archiiúélagos y sus 

montañas, con sus mares y sus torrentes. 

Llegó á distinguir y á conocer los colores, á tojir los lienzos, á trabajar on la caja 

que inventó Guttemberg, á escribir correctamente y á sumar con una lijereza admi­

rable y la mas exacta precisión. 

¿Sabéis lo que es foi'mar de un embrión monstruo un ser inteligente? 

Decia Martí Folguera hablando del gran pintor Fortuny, que ésto al copiar la luz 

I.A C R E A B A . 

Yo también digo como el inspirado poeta. Carlos Nebreda despertando la inteligen­

cia del pobre sordo-mudo y ciego, creaba á su hechura, un entendimiento, un senti­

miento y una voluntad. 
¡Gloria! ¡gloria! para uno do los mejores obreros do la civilización. 

IV. 

¡Nebreda! ¿rae escuchas? tal vez sí, y tal vez no, por que debes hallarte en rauy 

buen parage, y por lo tanto lejos de mí: me entristece lo ingratos que han sido para 

ti los habitantes de la tierra; pero me consuelo pensando en el recibimiento que ha­

brás tenido on el mundo de los es¡>íritus. 

¡Cuantos, cuantos de los desgraciados que por tí han sonreído habrán sahdo presu­

rosos á tu encuentro! 

¡Con quó iuoíable ternura te habrán conducido por la senda dc luz! 

¡Qué sensaciones habrás sentido! ¡qué horizontes habrás visto! 

¡Qué armonias habrán modulado para tí el himno de la bien venida! 

Tú que tanto amor prodigaste on este oscuro planeta, tú que tanto te afanaste i)ara 

difundir la verdadera luz de la instrucción, cuanto, cuanto habrás adelantado al verte 

libre de tu pobre y pesada envoltura.! 



- m -

Mucho has sufrido en esta triste globo, pero.... ¿qué vale el sofrimienío de urta en­
carnación ante el gota de la eternidad? 

Yo quisiera padecer como tú has padecido, para encontrar como tú osa merecida 
recompensa. 

V. 

iHarraauos espiritistas! Carlos Nebreda aceptaba n u e r a s creencias, y aunque to­

dos somos hermanos, nuestra pequenez no nos permite todavía poner en práctica el 

amor universal; queremos mucho mas al que está mas cerca de nosotros, y rogamos 

con mas fervor por aquel que no nos desdeñó. 

Nebreda nos quería, reguemos por él, rognemos porquo olvide y perdone la ingra-
titad de lo» hijos de la tierra. 

Deberá encontrarse en mundos de luz, mas quien sabe si la perturbación aun Ir 
persigne? 

¡Qud vale el cálculo huraiano ante la sumai intíiiitai!.... 

¡Carlos Nebreda] en nombro de todos los espiritistas de la tierra te ofrezco sus ple­

garias, su tributo de admiración y su mas profunda gratitud. 

¡Dichoso tú, buen hermano, que has sabida cumplir tu gra« misioir! ruega á tu vez 

por nosotros, inspíranos tu fuerte voluntad y tu santa compasión-; inspíranos pa'ra que 

cada uno cumpla fielmente dentro de la órbita en que gire la espiacion que pidió. 

¡Carlos Nebreda! tus hermanos te saludan y con dulce melancolía te decimos ¡adiós! 

Adiós alma bujna, adiós alma noble y pura, sigue tu eterno viage, nosotros segui­

remos el nuestro. 

Tú vas en globo, nosotros vamos aun en los [iriraitivos baroos do vala. 
¿Cuándo nos volveremos A'ver? 

¿En qué estación do la eternidad subiroiuos á un misrao tren? 

¡Cuántos y cuántos siglos pasarán todavía antes que podamos Hogar hasta á til 

Carlos Nebreda, adiós; ¿adiós? he dicho mal, hasta la vista, ¿qué son para nosotros 

los siglos? fugitivos segaudos que sa pierden eniell intíhilb.'Pori ewo con entera con- ; 

fianza, con íntima convicción te digo hasía mañana porque tengo la completa certi- ] 

dumbre que te encontraré un dia en la región de la luz. 

Bendita sea la vid» de la esperanza) porqu* es la vidaí del progreso, y con este, la 
perfecciou relaitiva.no es un mito. 

Con el progreso se manifiesta evidenteiuente que la e.-iencia de Dios goilnina en 

nuestro ser y que todos somos resultantes de la inci'eada causa-. 

Los genios son.las pruebas innegables da la grandeza infinita del Eterno. 

Carlos Nebreda hablando con Martin Martin, le hizo esclamar á nn ateo. 

¿Si será verdad que existe tiii Dios? 

Barcelona. 

A M A I - U DoMirs(;o v S e t E R . 
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Ua libro nuevo, (i: 

El libro cuyo índice hallarán nuestros lectores á continuación de estas líneas, es de ­
bido á la pluma, ya bien reputada, del Sr. Vizconde de Torres-Solanot, y si no t o -
talmentj, en una buena parte, ha visto la luz pública e n las columnas d e «Bl Globo», 
periódico ilustrado de esta corte, y en las del Esjñritismo, revista quincenal de Se -
viUa. No crean, sin embargo, los que hayan leído esos artículos, q u e conocen t o d a la 
obra, ni mucho menos. Somos nosotros de los que opinan q u e lo mejor del libro á que 
nos contraemos, es lo que aun no se ha publicado, puesto que en ello se encuentran 
e.\pu§ítas las importantes consecuencias, lógica y naturalmente deducidas d e las pre-
nüsas sentadas en los capítulos q u e ya han visto ¡a luz pública. Unas y otras, es d e c i r , 

premisas y consecuencias están destinadas á impresionar profundamente la opinión, 
pues habrán de evidenciar, con toda la claridad del hecho consumado y c í en t í í i caBaen-

te ^testiguado, que muchos dogmas y principios y ritos q « « se tienen por de f e c h a r e ­
lativamente reciente, datan de no pocos siglos antes do la fundación y divulgación del 
Cristianismo. No sirva esto en modo alguno de desanimación á los creyentes, ni se fi­
guren taippoco que porque los dogmas y verdades cristianos fueron conocidos hasta 
cierto punto y bajo cierta turma en la India, dejan de ser dignos de consideración, de 
respecto y de perseverante estudio. Nada monos q u e esto, y ú los que se sientan in­
clinados á lo primero, les diremos, que en tanto en cuanto una verdad se halla más 
difundida en los comienzos de nuestra civilización, más merecedora es de crédito y 
asentimiento; porque ese hecho imphca su evidencia, su necesidad como postulado d e 
la razón y de la conciencia humanas. La luz del sol, por lo mismo q u e parte del cen­
tro de nuestro sistema planetario, alcanza á todos los planetas y satélites, sufriendo 
acaso estas ó aquellas modificaciones eu sus cualidades, merced á las distanciafi qne 
ha de salvar y á las atmósferas q u e tiene que atravesar; pero para planetas y satéli­
tes, así para los más próximos, como pai'a los mks remotos, luz solar es, y luz so lar 

lumínica, calórica, eléctrica ote. etc. Así idénticamente sucede con las verdades pr i­
mordiales y necesarias: alumbran, con más ó menos intensidad, según el grado do de­
sarrollo de las inteligencias y de las conciencias, á todp^ los pueblos, ora á lo» que ya 
casi so perdieron en la cerrazón de los pasados tiempos, ora á los q u e viven en los 
esplendores dc los actuales dias. E.sas verdades, apenas llega la razon humana k la 
<íoncíencia do sí, gracias á la evolución del principio espiritual en toda la naturaleza 
difundido. baJD el aspecto de fuerza al principio, y en acción perenne, aun después de 
haber llegado al aspecto d e inteligencia humana; esas verdades, repetimos, se impo­
nen; se enseñorean de la vida de hombres y pueblos; so hacen sustancia da su vital 
sustancia, y no es posible ya arrancarlas de la tabla donde para siempre quedan gra­
badas las ideas que se llaman innatas. Las ideas innatas lo son, e n cuanto no son pro­
ducto directo de la presenta manifestación de la vida, y dejan d e sei-lo en tanto que 
son materiales acaparados, merced á la labor personal, en anteriores existencias del 
mismo principio anímico. Nada se dá al hombre sin el esfuei'zo de su propio trabajo, 
y las ideas innatas, á ser como las entiende ol vulgo de las gentes, implicarían una 
recompensa no ganada mediante el trabajo. Esto no debo suceder nunca y nunca su­
cede; porque fuera fomentar la holganza del humano ospírítu. 

A los q u e estimen menospreciables las verdades por razon de su antigüedad, les d i ­
remos, qne ésta, si no es una razon decisiva de sn evidencia é ínncgabilidad, signifi-

(1) EL CATOLICISMO ANTES DE CRISTO.—t'n grusso volumea en í<.", Ijuen papel y correcta impresión, 
•*e vende en la librería de D. Miguel Piijol kV¿ rs. ejemplar, igual precio que ea Madrid. 
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ca empero, una muy apreciable circunstancia, por motivos idénticos á los que acaba­
mos de exponer en el párrafo anterior. Y por otra parte, ¿quién es hoy bastante j ac ­
tancioso para creer que ni en la actualidad, ni nunca, hemos conocido, ni jamás 
conoceremos verdades, principios, é dogmas total y radicalmente nuevos? Todo, ab­
solutamente todo, es antiguo en el mundo, ó mejor dicho; todo absolutamente en ger­
men, cuando menos, ha vivido siempre en el inflnito mecanismo de la naturaleza infl­
nita. Por lo menos, en forma de intuición, ya que no sea de tra.«mision material, nos 
e s dado, y así, bien puede asegurarse que nada es nuevo en el sentido de que arranca 
originariamente de nuestra propia, pecnliar y exclusiva intehgencia. Los hombres he­
redan á los hombres, los pueblos á los pueblos, éstos y aquéllos por medio de la t ra ­
dición; los mundos heredan á los mundos y las humanidades de un mundo á las huma­
nidades del otro, por medio de la intuición. Lo que llamamos nuevo aquí, es s in duda 
viejo en otra parte. 

Cuanto acabamos de decir, y otras verdades que excusamos en obsequio de la bre­
vedad, se desprende del último libro de nuestro amigo el Sr. Torres-Solanot, próxi­
mo á ver la luz pública. Por él fehcitamos muy de veras á sn autor, aconsejándole, ya 
que no por la autoridad, por el afecto, que persevere en esta clase de trabajos tan 
necesarios á nuestra España; aconsejamos su lectura y meditación á todos los que 
a m e n la v e r d a d , y á n u e s t r o s hermanos en creencia les d ire iBos , que é s t e , con prefe­
rencia á otro, es el camino por donde debe llevarse la propaganda del Espiritismo. 

Madrid 8 Julio de 1870. MANUEL CÜBCHADO. 
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Ilusiones y errores.—Dios, la Creación y el Homi-re: X l y X I I . - V i c i o s y virtudes: La Murinur.>ciou.-

l'iia plaga terri l . le . - lV carta á Prudencio.-Un sermón: El sacerdocio universal.-Unu circular. 

l l o B l o n e s y errores 

Hay una época en la infancia del espíritu, en que la falta dc adelanto y purilicacíon. 

se achaca ;i lus obstáculos exteriores que encuentra la práctica del bien j el ejercicio 

de la virtud. 

El alma atrasada que sintió con vehemencia el arrepentimiento y se formó propó­

sitos de enmienda, elige las pruebas para luchar contra el mal y vencerlo; ¡pero cuán­

tas veces sucumbe aún y cae bajo las espesas brumas de las tinieblas! El contacto con 

el mal arrastra insensiblemente á sus prácticas: 

La lucha tenaz con todos los elementos que rodean al alma en los mundos de a t ra­

so y expiación la rinde á menudo, y fatigada sucumbe al dolor y al pecado, creyendo 

así (¡desvarío!) descansar en tan i uda faena. 

Una espesa que contradice: 

Un sacerdote que prohibe la lectura de libros progresivos y .«aritos por ignorar su 

doctrina y creerla peligrosa: 

Unos padres que guiados por falso amor inculcan al hijo consejos perniciosos para su 

adelanto esjiintual, creyendo que le conviene la falsedad en las relaciones y los agios 

ocultos: 

Un hermano que se burla del pobre espíritu cristiano: 

¡Oh! cuántas pruebas se acomulan sobre la frente del desgraciado mártir, sin contar 

Con las (jue le ofrece el mundo social con su anarquía económica, su contagio de todos 

los vicios y la nauseabunda atmósfera de hipocresías, murmuraciones, adulterios, ra­

piñas y farsas universales. 

Entonces el espíritu en prueba lucha con ardor, pero suele caer á veces; y sí no 

reflexiona, puede echar la culpa de sus caídas á las influencias exteriores que le soli­

citan al mal, para descargar así la conciencia propia. 
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¡Ilusión y error! 

No: no está el mal nuestro fuera de nosotros. 

La causa do las caldas somos nosotros mismos, nuestra debilidad. 

Si nos incitan al mal no nos obligan á él; pues que somos libres de obrar; y sabe­

mos distinguir entre lo bueno y lo malo. 

Esa incitación es la ¡trueba, de la cual debemos salir victoriosos para merecer el 

dictado do buenos á que aspiramos, adquirido bajo el fuego del dolor y del sacriíicicfe 

¿<3ué mérito tiene la virtud fácil? 

Rl progreso exige lucha, adquisición de nuevas glorias, y demostraciones cada vez 

mayoi'es del amor ;í I;io5 y al prójiíno. 

¿Por qué pues nos .sorprendo que nos contraríen y que nos pongan obstáculos al 

querer marchar hacia Dios por la caridad y la ciencia? ¿Acaso no estamos enlazados 

unos á otros paî a enseñarnos cada cual en las virtudes adquiridas, y desgastarnos la 

herrumbre de la soberbia y el egoismo? 

¿Cómo verificaríamos el gran progreso de bendecir la mano que nos hiere y nos cor­

rige, aunque sea inconscientemente, sin tener instrumentos que contraríen? 

¿Cómo hemos de pretender que espíritus superiores nos eduquen si nosotros no 

educamos con paciencia á los más inferiores? 

¿Acaso no necesitan otros muchísima paciencia con nosotros para ver nuestro pro­

greso lento? 

¿Pues, por qué no obramos con los demás como deseamos que obren con nosotros? 

Las quejas contra los espíritus atrasados que ponen obstáculos á nuestro progreso, 

es injusta. El progreso verdadero está en esas contrariedades; en la dulzura que des­

pleguemos para sufrir sus conductas ignorantes: en el bien que les devolvamos por los 

dolores que nos proporcionan; en una palabra, esta es la lucha, en la caridad sublime. 

El sacrificio, el dolor moral, las penas, son deudas atrasadas que pagamos como 

purificación nuestra. 

Las caídas á que otros nos arrastran al parecer, son lecciones provechosas para que 

llegue un momento on que atribuyamos sn causa á nosotros mismos y no á los demás, 

reconociendo nuestros eri'ores éIlusiones y nos convenzamos que el cíelo y el infierno 

no están en este mundo ó en el otro, en esta sociedad ó en la otra, sino em cada uno 

de nosotros, en la propia conciencia. 
La gloria de Dios es universal para tiempos y lugares; para encarnados y des-

encarnádos. 
Donde está el alma está su recompensa, su adelanto; sus temores, sus esperanzas, 

sus remordimientos ó su dolor; asi como sus goces inefables por el divino amor. 

¿En qué so cae genoralmente sino en los vicios para los que somos débiles? 
El irascible sncurabo en la prueba de perder la paciencia. 
El orgulloso sucumbe en la prueba de verse contrariado y postergado. 
El lujurioso sucumbe cuando se ofrecen á su vista objetos de concupiscencia. 

Y cuando caemos nos es rauy fácil y llano sospechar que el motivo de la caída es­

tuvo en las circunstancias externas que nos pusieron un círculo de hierro, que quisi-
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mos romper y no pudimos, quedando prisioneros en las redes del pecado y la maldad 

como frutos de los mundos corrompidos. 

¡Cuanto atraso y cuanta ignorancia! 

¿Por quó no fuimos fuertes? 

¿Por qué consentimos el contagio? 

¿Cómo no nos avergüenza la debilidad á los que presumimos de adelantados? 

¿Y si nosotros caemos tan & menudo, y somos tan flojos para resistir las tentacio­

nes en cualquier sen;ido, por qué nos estraRan las debilidades del prójimo y no sabe­

mos perdonarlas, puesto que deseamos ser perdonados? 

Estamos llenos de ilusiones y de errores. 

Buscamos el cielo fuera de nosotros y está dentro. 

Exigimos virtudes en los demás y no las practicamos nosotros mismos. 

Pedimos á la sociedad y á la familia benevolencia y amor, y nosotros no somos ca­

paces de ser puros en obras y pensamientos. 

Pedimos medio de progresar y nos quejamos cuando Dios nos los proporciona. • 

Nos juzgamos fuertes y sucumbimos en la lucha más trivial. 

Nos llamamos fllósofos y atribuimos nuestras faltas al prójimo. 

Queremos adquirir ciencia y no empezamos por el conocimiento propio, de donde 

suele crecer una inteligencia soberbia y desgraciada. 

Aspiramos al bien y á la felicidad, y estando en nosotros las buscamos fuera con 

rodeos inútiles é ineficaces. 

Queremos luz y descendemos á menudo á las tinieblas. 

¡Errores, ilusiones! 

Es error hacer vida distraída. 

Es error querer progresar sin trabajos, sin sufrimientos, sin paciencia y sin acriso-

solamientos en la virtud. 

Es error no escuchar la conciencia, no interrogarla, no examinarla, no hacer vida 

espiritual y si solo vida material mundana. 

Es error no buscar fortaleza en las oraciones y ea las obras nuestras. 

No debemos dejarlo todo á nuestra debilidad; ni debemos esperarlo todo de la 

gracia. 

Da gracia y el trabajo crecen paralelos. 

«.Ayúdate y el cielo te ayudará*. 

La buena voluntad, los esfuerzos para vencer las inchnaciones malas, y la oración 

serán los baluartes inespugnables de la virtud donde no alcanzan los tiros de la ma­

levolencia y del atraso. 

Pero, nunca ¡nunca! echemos la culpa de nuestras debilidades al prójimo, porque 

cada cual responderá de sus obras hbre y racionalmente ejecutadas, cualesquiera que 

hayan sido los obstáculos que haya encontrado el ejerció del bien; pues este ejerci­

cio estará en proporción á las fuerzas de cada uno según el Tribunal Infalible del Juez 

'Supremo, que dá á cada uno lo que merece y necesita para progresar. 

v--a- ,_t :s - -7y ,5<er- -s i . .¿ - -«r- - i 
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Dios la Creación y e l Hombre 

C o D f t l o n i c r u a o * . e s q u i a t o a y ureillaK 

XI. 

¿Qué es lo que hemos de tener presente desde luego sobro el objeto de este epígra-

ti;í—Por lo dicho j a relativamente al origen y íormacion del cuarzo y demás rocas, 

y teniendo en cuenta las fuerzas y fenómenos que tan hondas modificaciones imprimie­

ron en la superficie dol planeta, ha {lodido observarse quo su múltiplo acción debió de 

haberse hecho sentir no solamente en aquellos primitivos tiempos, sino cu todas las 

formaciones que fuesen realizándose en las diferentes épocas. Y así es que relfexio-

nando sobre lo que naturalmente debió de suceder ea las primeras edades del globo, 

so deja concebir fncilmento, que apenas formada la primera costra mineral, de donde 

data el origen de las rocas macizas, cristalinas ó semivilrificadas, hubo do experi­

mentar, por efecto de las fuerzas interiores y exteriores, dislocaciones en todos senti-

do.s, y sucesivos íraccionamieiitos, cuyos restos arrastrados y llevados á una y otra 

parte por las aguas, fueron formando en los puntos bajos capas de variado espesor y 

extensión. 

¿Qué debo añadirse á todo ello? - Que muchos de aquellos fragmentos fueron en­

vueltos y empotrados en una especie de cemento calcáreo-sxliceo pastoso elaborado 

por las corrientes de acarreo, ol cual á su vez, andando el tiempo, vino á petrificarse, 

y cuyo conjunto on su confusión y mezcla fué formando aquellas particulares masas dc 

aspecto amigdaloide, donde á la simple vista aparecen elementos mineralógicos distin­

tos, embutidos en una especie de argamasa mas ó menos endurecida: y de aquí todas 

esas formaciones, abundantes por cierto en algunas localidades de la superficie del 

globo, algunas muy vistosas por la variedad y mezcla de sus coloros, conocidas con el 

nombre dc conglomerados. 

¿Qué hay digno dc observar respecto de estas particulares formaciones?—Parece 

indudable que habia debido verificarse el fenómeno de su respectivo agrupamiento y 
solidificación no lejos de los puntos en que las rocas primitivas y fundamentales fueron 

desquiciadas ó trituradas, debiendo resultar que en ocasiones dadas los fragmentos de 

las rocas preexistentes que entraron ó fueron empotrados en aquella cementosa masa, 

debieron de conservar la forma angulosa que les era inherente, después ó inmediata-

mentcde la separación yaislamiento do sus primitivas masas, on cuyo caso los tales con­

glomerados han tomado el nombro do brechas; al paso quo cuando aquellos, trabaja­

dos previamente por la corriente do las aguas, se presentan intercalados en formas 

roas ó menos redondeadas ó como amigdáleas ó nodulares, al través de la sustancia 

que los envuelvo, toman dichas formaciones la denominación (\o pudingas, las cuales 

hoy se las encuentra on varias regiones, en estado muy concreto y endurecido, tenien­

do como las brechas bastante aplicación en las obras de construccioh. 

¿Puede hacerse alguna otra consideración sobre las tales formaciones?—Hay que 

considerar en ellas dos clases de material de aspecto y naturaleza diferentes, según se 

(!) Véanse los números anteriores. 
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deduce ya de lo dicho, correspondiendo á distintas épocas de formación, donde por 

una parto se encuentran detritus fle rocas preexistentes, perceptibles á simple vista, y 

por otra el cemento provenido de la parto limosa calcárea silícea, cl cual aunque pro­

cedente de las mismas rocas, reducidas á una completa trituración, no ha experimen­

tado y adquirido su nueva estructura lapídea hasta tiempos muclio mas posteriores, y 

no de una vez por cierto, sino lenta y sucesivamente en virtud primero de inliltracio-

nes continuadas de materia soluble, al paso quo por la evaporación luego del líquido 

su disolvente y quo le sirvió de vehículo; y mas tarde y A su vez también por la d e ­

secación que con cl tiempo naturalmente habia de ocurrir, por lo quo la masa total 

hubo de tomar, bien (pie lentamente, mayor y mayor dureza. Bueno será hacer pre­

sente do paso, que todas las formaciones de que aquí es cuestión á esto propósito, pu­

dieron haber tenido lugar en cada una de las edades del globo, aunque de ordinario 

se las oncuenti'a sobre todo cn notable profusión on los terrenos do transición, part i­

cularmente las formaciones de estructura mas homogénea, llamadas esquistos. 

¿Y quó son los esquistos? —Pueden considerarse cual ciertas especies de arcillas 

endurecidas, estratiíicadas y susceptibles de ser separadas en láminas mas ó menos 

delgadas, y de cuyas propiedades ya por la complexidad de los elementos, especial­

mente alcahnos que los constituyen, ya por la dureza que han adquirido, por efecto 

según parece de tal cual elevada temperatura, los hace interesadamente aplicables, 

en particular, cuando pueden separarse en hojas delgadas llamadas pizarras, cn cuyo 

caso se las emplea muy útilmente para cubrir los tejados de los edificios además de 

otros varios usos. Las mejores pizarras son las que han adquirido suficiente dureza y 

son de grano fino con cierta sonoridad que en ella se hace notar al golpearlas ligera-

monto con el nudo do los dedos ó por medio do otro cuerpo cualquiera algún tanto 

endurecido. 

¿Cuál es su composición y origen?—Al examinar los esquistos en cuestión, median­

te un conveniente análisis, la vez que á la simple vista, dejan notar cn su estructura 

alguna variedad, aunquo no siempre, relativamente á sus elementos constituyentes; 

por medio de aquel químico procedimiento se hace constar de un modo evidente, quo 

todos ellos provienen do las rocas primitivas, do las graníticas y do las demás que lla­

man de cristalización, formando la base de sn composion, la sílice y la alúmina con 

otros varios elementos alcalinos; pero hallándose tan unidos y trabados en su estruc­

tura, que revelan á las claras, haber estado aquella antes de su solidificación, en for­

ma de masa pastosa, la cual con ol tiempo hubo de endurecerse y petrificarse en fuerza 

de las circunstancias que mediaron cn su época de formación. So concibe á su vez que 

la elaboración, unión y trabazón de aquellos diversos elementos fué cosa debida prin­

cipalmente al agua que los envolvía, llevándoselos, ó conteniéndolos en suspensión a 

medida que se iban disgregando de las rocas jircoxistentes on que tuvieron su origen: 

la acción del fuego pareco hubo de intervenir luego, á la vez que el conjunto iba to­

mando su forma concreta, lo cual fué la causa, á no dudarlo, de la dureza y sonoridad 

que algunos esquistos poseen, y que por io mismo, según ya hemos dicho, tienen muy 

importantes usos, en particular \a.s pizarras finas y de color azulado, formando agra­

dable y atractiva visualidad cn las poblaciones de los varios países cn que abun dan. 
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¿De qué otra formación cabe aquí ocuparnos después de lo que precede y como na­

tural consecuencia?—Los conglomerados y los esquislos, pulverizados y reducidos á 

masa pastosa por la acción mecánica de las aguas en sus diferentes desbordamientos 

y acarreos, perdiendo á sa paso y sucesivamente los álcalis y demás elementos solu­

bles, se convierten poco á poco, on una nueva sustancia con los restos terrosos que les 

quedan, la cual abunda profusamente en la naturaleza, siendo de gran interés é im­

portancia bajo cualquier estado y aspecto en que se la considere. Tal es la arcilla 

considerada en sus especies, que son muchas, distinguiéndose principalmente por su 

mayor ó menor pureza, por su color, aunque suele ser variado y por último de sus 

demás propiedades, las cuales las hacen aplicables á mas importantes y frecuentes 

usos. 

¿En qué se conocen genéricamente estas diferentes especies de «/-cíV/as?—Todas ellas 

son bastantes fáciles de conocer, porque son compactas, en su estado de sequedad, y 

no producen efervescencia con los ácidos. Con el agua forman las mas de ellas barro, 

cl cual se presta á fácil amoldamiento en toda suerte de formas, con grande utilidad 

en los artefactos; dispuesta la figura que se quiera dársela, la conservan por mucho 

tiempo después de haberla sugetado á la acción del fuego á una conveniente tempera­

tura. Constan esencialmente como los esquistos, de silice y alúmina, bien que pue­

den entrañar y contener en unión íntima, algunas otras sustancias que suelen modifi­

carlas y caracterizarlas, dependiendo do ello en gran parte sus notables variedades. 

Las arcillas se encuentran en toda clase do terrenos de los llamados sedimentarios, 

pero principalmente en muy estensas localidades de entre los terciarios, según se hizo 

ya notar anteriormente al hablar de la formación y caracteres de los terrenos geoló­

gicos. Allí se las encuentra de preferencia, ya puras, ya en combinación ó mezcla de 

otros materiales terrosos y alcalinos, formando en la actualidad la base de las tierras 

de cultivo. 

¿Cuáles son sus especies principales?—Suelen contarso entre ellas la arcilla plásti­

ca, que embebida de agua la retiene con fuerza por bastante tiempo. Es la que mas 

se presta al amoldamiento, tomando todas las formas que quieran imprimírsele; la ar­

cilla esmética, la cual, sí bien se deshe bastante bien en el agua, no forma empero 

pasta dúctil y maleable como la anterior, y es la conocida con el nombre de tierra de 

los bataneros, propia para desengrasar y quitar manchas; la arcilla limosa, muy 

adecuada para la elaboración de tejas, ladrillos y vagilla ordinaria; la arcilla ocreo-

sa, de color rogizo por lo corauu, debido al óxido de hierro que suele contener; y la 

arcilla refractaria, ordinariamente blanca y do color ceniciento, por cuya propiedad 

primero se la emplea en variados usos, resistiendo cn gran manera la acción del fue­

go, aun á elevadas temperaturas Por lo que se la emplea muy útilmente en la con-

feciou de la vagilla fina y de estima, siendo tal esta clase de arcilla en su composición, 

(lue puede considerársela sin mezcla de álcalis y de cal, que son las sustancias que 

hacen posibles y vitrificables á algunas de sus especies. 

¿Dónde so encuentran do preferencia las rocas que han sido objeto de nuestro exa­

men en la presente lección?—Los conglomerados y los esquistos abundan prínsipal-

mente, cual ya hemos tenido ocasión do indicar, en los terrenos de transición; las ar' 
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cillas en los secundarios y aun más abundantemente cn los terciarios, hallándose 
actualmente esparcida en la superflcie del globo, formando la base de las tierras do 
cultivo. Ya so ha dicho que estas diferentes rocas ó formaciones de que nos hemos 
venido ocupando, pueden haber tomado origen cn todas las épocas de la formación del 
globo, y siempre veriflcándose en virtud de causas y circunstancias análogas, según 
se desprende de la atonta observación. 

Que beneflcios reportan á la agricultura los detritus procedentes de estas clases do 
rocas?—La agricultura encuentra en todas estas sustancias mineralógicas beneflciosos 
elementos para el mejoramiento y fecundidad sostenida de los terrenos destinados á 
la producción vegetal, cual requiere la necesaria ahmentacion de los pueblos y de los 
animales. Los conglomerados por una parte en virtud de su sucesivo desmoronamien­
to ofrecen á las tierras todos los elementos, puedo decirse por punto general, terro­
sos y alcalinos que á los organismos vegetales son esencialmente indispensables; suce­
diendo otro tanto, y á su manera con los esquistos, pues que consideradas estas 
particulares formaciones derivadas de la agregación de los detritus dé las rocas pree­
xistentes y primitivas, tales como los granitos, gueis y demás que les son análogas 
y quo ya conocemos, contienen en más ó en menos la potasa, la sosa, la cal, la alú­
mina, la silise, la magnesia, etc., que son precisamente las que se encuentran ordi­
nariamente en las cenizas de los vegetales, revelándonos con tal motivo, su necesidad 
é importancia en la estructura de la vegetación. 

Y qué diremos de las arcillas en su especialidad bajo este mismo punto de vista?— 
Las arcillas, aun cuando no contengan por lo común gran dosis de elementos alcali­
nos, puesto que se han ido separando de ellos durante su elaboración por el continua­
do lavado de las aguas, constan no obstante de alúmina y silice, cuyas sustancias 
forman la base de las tierras de cultivo; efectivamente, la arcilla sirviendo de fondo á 
dichas tierras, siempre que se les proporcione la mezcla conveniente de los principios 
salinos y alcahnos, si de ellos carecen, es y será siempre una de las formaciones mi­
nerales y terrosas, que les asegurará las condiciones de la actividad y fertilidad que 
necesitan para una buena y abundant,e producción. 

Qué hay que considerar respecto á ia situación de las arcillas sobre la faz de la 
tierra?—Se observa que ellas se encuentran tanto más abundantes en las diferentes 
regiones, cuanto más por su buena disposición para su cultivo, pudieran ofrecerse á 
tal objeto; asi es, que se las encuentra en depósitos de gran extensión principalmente 
en las llanuras y localidades do poca aecidontacion. Es muy fácil observar quo en ellas 
aparece do ordinario esa multiplicidad de especies vegetales tan variadas que habian 
de ser hermoso y magestuoso adorno del globo por una parte, sirviendo por otra de 
provisión abundante para los usos sociales y en especial para la nutrición y sosteni­
miento de los animales y del hombre. Asi vemos que la arcilla, después do haber 
principiado á elaborarse en la época de transición, fué derramándose con profusión su­
cesiva y progresivamente en los períodos secundario y terciario y sobre todo y de un 
modo conveniente en el moderno, donde parece liaberse extendido de una manera pro­
videncial por luedio del transporte y acarreos diluvianos, que durante esta época se 
han ido vcriflcando. 
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XIJ. 

Qué es lo que ocurre decir ante todo respecto de esta clase de rocas?—Ya se indicó 

al hablar dc las rocas dc erupción el papel importante que la sílice al lado del feldes­

pato habia venido ejerciendo en la estructura de la costra terrestre; en las rocas gra­

níticas se presenta pura en granos abundantes, perceptibles á la simple vista, y entra 

siempre como elemento muy principal en todas las sustancias minerales comprendidas 

bajo el nombro de silicatos, en los que á su voz entran en más ó menos íntima aso­

ciación mecánica ó química algunas de las materias alcalinas, tales como la potasa, 

la sosa, etc. Abunda por lo mismo en los más de los materiales del globo, contri-

huyendo muy mucho á su especial dureza, siendo por tal concepto altamente venta­

josos todos ellos por lo comun, y cada cual á su manera, para la construcción de 

los edificios. 

Se la encuentra siempre á la sílice en mezcla de otras sustancias?—De ordinario no 

solamente se la encuentra en mezcla ó combinada con las más, tal vez, de las sustan­

cias mineralógicas, sino que es muy frecuento hallarse on los demás tórrenos dol glo­

bo formando entre sus depósitos, bancos, filones, cantos arriñonados, incrustaciones 

varias que rellenan las oquedades de las demás rocas, especialmente en este último 

caso, por lo regular bajo la forma cristalina, de una visualidad sorprendente por la 

hermosura do sus reflejos. Suele también con mezcla do otras sustancias bajo una es­

tructura mas grosera servir do ganga á los mótales, es decir, de una como envoltura 

incrustante, formando con la sustaucia metalífera criaderos que en todos tiempos y en 

la actualidad principalmente so buscan y explotan oon afán, siendo el objeto de una 

muy considerable industria. 

Bajo qué estados suele hallarse la sílice mas ó menos pura on la naturaleza?—Se la 

encuentra en este sentido bajo distintas formas y aspectos, que la hacen de todo pun­

to importante. La especie más interesante es la quo se conoce con el nombre de cuar­

zo, ofreciéndose en sus variedades como materia prima para algunas industrias espe­

ciales, y on particular para la fabricación de objetos de ornato y lujo, como pedrería 

estimable. Por lo demás, apenas hay terreno donde el cuarzo en una ú otra variedad 

no se encuentre, siendo, puede decirse, el compañero inseparable de las más de las 

formaciones mineralógicas, así en ol interior como en el exterior de la tierra. 

Cuáles son sus caracteres más notables?—Pueden considerarse como más esenciales 

la dureza y la infusibilidad. En cuanto á la primera de estas propiedades, so ha in­

dicado quo es mayor que la del feldespato, dando abundantes chispas de fuego con el 

eslabón. En su estado dc pureza resiste á la acción del calor del soplete, circunstancia 

que le haco distinguir perfectamente bien dc cualquiera sustancia feldespática que por 

su estructura y aspecto pudiera asemejársele. 

Sírvase V. indicar las variedades principales en que suele presentarse el cuarzo?— 

Se la encuentra bajo cuatro estados muy marcados, dando lugar á poder ser conside­

radas como otras tantas subcspccics, denominadas cuarzo hialino, ágata, jaspe v 
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ó p a l o , sustancias lapídeas mas ó menos aprecíables según la mayor ó menor aplicación 

que de ellas puede hacerse á los objetos de ornamentación; el c u a r z o h i a l i n o , empe­

ro, por su limpidez debe considerarse como el más interesante, el cual toma, ya el 

nombre de c r i s t a l de r o c a cuando se presenta del todo trasparente, ya el de t o p a c i o , 
cuando es amarillo, ya de r u b í de B o h e m i a cuando es rosado, ya de a m a t i s t a , cuan­

do violado, y por lín de c u a r z o a l i u m a d o , cuando le acompaña un cierto tinte de 

ollin. Ya se ha dicho que todas estas sustancias silíceas tinas se encuentran de prefe­

rencia en las oquedades de las rocas, donde se hallan adlierídas ó fuertemente implan­

tadas ofreciendo la más hermosa y agradable perspectiva. 

Suele presentarse el c u a r z o en algún otro particular estado además de los que pre­

cedentemente se han enumerado?—Además de todas aquellas especiales situaciones en 

su manera de ser, en las que se hallan por lo visto en masas de poco tamaño, existen 

otras formaciones de mucha mayor extensión; bien que de estructura mas grosera, 

efecto entre otras causas ó circunstancias, de llevar asociadas otras varias materias. 

Tales son las c u a r c i t a s formadas de granos de distinto grosor, muy frecuentemente 

con mezcla de m i c a , sustancia que por su especial naturaleza suele darles una textura 

esquistosa y de fácil dívison. Abundan bastante esas masas cuarcíferas en las varías 

regiones de la tierra, donde se las aplica con reconocida ventaja en las construcciones 

de toda clase de edificios, haciéndolos de mucha resistencia y duración. 

Cabe hacer mención aquí de alguna otra formación cuarcífera digna de atención por 

su importancia y utilidad?—Pertenecen igualmente á este grupo los g r e s , como tam­

bién las masas de a r e n a que tanto abundan eri las costras y en varios arenales, pre­

sentándose el primero en estado mas ó menos compacto, así como las segundas suelen 

hallarse en depósitos ó capas de textura mueble, ocupando á veces grandes extensio­

nes de terreno. Abundan sobre manera los gres en una gran parte de los terrenos de 

sedimento, estando constituidos por arenas adheridas y aglutinadas por medio de un 

cemento cualquiera, ya s i l í c e o , ya c a l c á r e o , ya b i t u m i n o s o , y á veces con mezc'a de 

unos y otros, según las circunstancias que debieron concurrir á su formación ó agru­

pamiento. Algunos han adquirido bastante dureza por efecto de la íntima unión de sus 

moléculas, prestándose en su virtud muy útilmente para la constiuccíon de empedra­

dos y otros varios usos. 

Cómo se explica el origen y formación de este material mineralógico que nos ocu­

pa?—A lo que parece, los gres allá en su origen no han sido más que grandes masas 

ó acumulaciones de arenas, las cuales penetradas en su conjunto de aguas con desolu-

cion de materia glutinosa, han podido con el tiempo adquirir el estado de adherencia 

y solidez en que suelen haUarse. En esta manera de ser ocupan grandes extensiones 

de terrenos, y cuyas formaciones expuestas á la influencia de la continuada acción at­

mosférica, no es dílícil concebir que poco á poco, habrán de disgregarse formando con 

su constante esparcimiento y sucesiva acumulación de las partículas disgregadas, los 

infertíles arenales que conocemos, y cuantos se hallan en las diferentes localidades del 

mundo. 

Cuál había podido ser el principal agente de la formación de tanto a r e n a l que se 

halla esparcido aquí y alia en los varios puntos del globo?—Las aguas particularmen-
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te en sus revueltas y avenidas por sobre la faz de la tierra y á través del tiempo, han 

debido influir de un modo notable en la acumulación de aquellas muebles formaciones, 

constituyendo hoy grandes desiertos, de sí intortiles cuanto cabe, por que sabido es, 

que la arena silícea por si sola ofrece poco ó nada de alimento á las plantas^ que allí 

debieran vegetar, además de que los arenales son excesivamente sueltos y expuestos 

sieiniu'e á una mortífera sequía, que hace difícil, por no decir imposible, en ellos las 

creces de toda vegetación. 

No tienen las arenas algún uso particttiar que merezca alguna consideración?—Sit"-

ven entre otras cosas, para la fabricación del vidrio y del cristal, pues que, aun cuan­

do infusibles por si solas, en mezcla empero de algún nlcali, tal como \& potasa la so­

sa y también la cal, so funden bajo la acción de una temperatura conveniente; y se 

vitrifican después con el enfriamiento, prestándole mientras permanecen en fusión pas­

tosa y dúctil á tomar formas sumamente variadas de reconocida utilidad, lo qtle nadie 

ignora. Por otra parto ¿qué de beneficios no se alcanzan con la mezcla de la arena y ' 

de la cal en la manipulación de las argamasas de tanto uso y buena aplicación en las : 

obras de construcción de toda clase de edificios? 

Qué son las rígatas'í—Son sustancias silíceas, las cuales se diferencian del cuarzo 

en que nunca aparecen con estructura cristalina, ni son trasparentes, como no sea en 

los cantos ó crestas de los fragmentos, los cuales no es raro se presenten con alguna 

traslucidez, ya que no con verdadera trasparencia Son también las ágatas algo me­

nos duras que el cuarzo, y su fractura en lugar de ser brillante, es por el contrario de 

aspecto mate; semejante al de la cera ó resina. Suelen presentarse en forma de ríño­

nes ó en masas nodulares, y también y con bastante frecuencia en depósitos, concre­

cionados, tenidos las mas veces de muy variados y vistosos colores. 

Cuáles son las formas principales de textura en que suelen encontrarse?—Las hay 

finas, como las calcedonias, de visualidad agraciada por su particular aspecto, lo cual 

hace sean buscadas con alan para ser empleadas en la confección de muchos adornos 

como piedras preciosas. En otros casos representan en inasas tle gran volumen de for* 

mas irregulares y de estructura más ordinaria y grosera, y como ásu vez gozan de 

notable dureza, es cosa de poderlas aphear con ventaja á objetos de algún interés: ta* 

les son, entre sus variedades, el silex y la piedra molinar; el primero, de fractura 

eoiicoidea, comprtjnde la piedra de'fusil ó pedernal, que así generalmente parece ha-

mársele, la cnal sustancia reducida á fragmentos de cantos delgados dá abundantes 

chispas al golpe del eslabón. La. piedra molinar tiene también su importancia por los 

usos que su propio nombre indica; es de estructura celular ó cavernosa, circunstancia 

que la hace distinguir fácilmente á la simple vista. El sihse suele hallarse en forma 

de ríñones de distinto tamaño entre las formaciones cretáceas, al paso que l&piedra 

molinar es común hallarla en los terrenos superiores á aquellas y entre las arcillas 

con bastante frecuencia. 

¿En qué se distinguen los jasjies.^—Se distinguen de las ugatas en que son mas 

opacos, pues que ni aun en sus cantos ó picos mas delgados se deja percibir' algún 

viso de traslucidez; su fractura es mate y compacta, al paso que el de las ágatas es 

escamosa y concoidal. Se presenta cl jaspe bajo distintos aspectos, lo cual dá lugar á 
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mudias variedades susceptibles dc pulimento y dignas por lo mismo de ser emplea­

das en obras do adorno que se hacen estimar en gran manera. Son abundantes en 

ciertas localidades, donde su modo de estar parece ser frecuentemente en masas ó fi­

lones, bancos, etc. En los leironos antiguos es donde so las encuentra do preferencia, 

y on cantos rodados por lo comun entre los detritus dc los terrenos modernos. 

jY los ópalos qué son, en que se distinguen esencialmente?—Los ópalos pueden 

considerarse como variedades de silea-, dc aspecto por lo regular resinoso, fractura 

concoidea, dando pocas chispas con el eslabón, siendo ello debido indudablemente á 

que dichas sustancias contienen una cierta cantidad de agua de combinación, que dis­

minuye su dureza. Las bay que son muy aprecíables en los usos de la joyería, en es­

pecial por sus agradables reflejos y agraciada traslucidez. 

¿Cómo suelen presentarse en la naturaleza estas sustancias?—Suelen presentarse, 

ya formando masas estalactíticas, ya en masas arriñonadas y otras formas variadas, 

hallándose de ordinario entre las rocas de aspecto arcilloso, cuyo conjunto de circuns­

tancias hace pensar que las tales sustancias pueden provenir de la descomposición dc 

las traquitas arrastradas y elaboradas por las aguas. El ópalo irizado, el de fuego 
y el hidrófano pueden considerarse entre sus variedades mas notables; las tales son 

los ópalos nobles que solo parecen hallarse en pequeflas masas entre los terrenos an­

tiguos. La Hungría y Méjico pueden considerarse como los países de preferencia, 

donde los ópalos tinos so encuentran con alguna abundancia. 

¿Qué es lo que aquí podría hacerse observar respecto del origen de las rocas silí­

ceas?---Al reflexionar sobre el origen de todas estas rocas, que tan interesante papel 

ejercen en la constitución dc la parte sólida dol globo, se comprende que deben pro­

venir de las rocas primitivas y eruptivas, tales como los granitos, los pórfidos y de­

más que hicimos ya conocer. En efecto, parece existir en todas ellas el elemento 

silíceo, puro ó en simple agregación de alguna otra sustancia, ó bien, y es Ijastanfe 

comun, en estado de combinación, sucediendo que al descomponerse aquellas on el 

trascurso dol tiempo puede haberse separado la sílice, presentándose en aislamiento ó 
estado naciente mayormente cnando el lodo se halla en un semi estado de disolución; 

y en cuyo caso, mientras que los demás elementos mineralógicos que se le asociaban, 

entregados á las fuerzas y circunstancias del momento podrán entrar entre sí en su­

cesivas combinaciones, queda la sílice desde luego en su estado naciente, mas ó me­

nos gelatinoso, para luego tomar el estado sólido y endurecido en que suele encontrár­

sela. Por lo que se vé las aguas debou do haber tenido una influencia marcada 

on la separación do dicha sustancia extrayéndola do los detritus de las rocas en que 

se hallaba, suponiéndoles en disolución ó fusión como se ha dicho; habiéndose luego 

esparcido por una y otra [>arte por medio de las mismas aguas y de los diferentes ca­

taclismos á que ha estado sugoto el globo. 

Podria observarse alguna otra razón plausible del efecto producido por las aguas 

on la cuestión que nos ocupa, no parece difícil concebir que las aguas desde los tiem­

pos primitivos hasta el presente han tendido y tienden, á la continuada elaboración 

del globo, no quedando duda por lo visto quo han podido aislar la sílice tal como he­

mos indicado separándola y derramándola á todas partos, tal como la economía dol 
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globo demanda para las necesidades de su estructura y do los séres, á la vez que para 

el propio fin y enbellecimíento de la naturaleza. 

¿Podía hacerse esto algo palpable por medio de algún caso concreto?—Existen vol­

canes de aguas termales como el gran Geyser de Islandia y otros surtidores análogos, 

los cuales elevan dol seno de la tierra inmensas cantidades de sílice disuelta, cuya 

sustancia luego se petrífica en formas por lo comun arriñonadas de un bello aspecto; 

y de allí á su vez vienen extrayéndose algunas de sus concreciones para labrarlas y 

utilizarlas en obras de lujo y ornato. Ya se ha dicho que las diferentes y análogas for­

maciones minerales que se hallan en varios puntos, reconocen generalmente el tal 

origen. De un modo semejante viene sucediendo con muchas de las demás especies y 

variedades, pues todo tiende on la naturaleza á secundar las miras providenciales en 

el plan de la magnífica creación que tanto nos admira al contemplarla con meditación 

refle.xíva.--M. 
(Se continuará.) 

Vicios y virtudes. 

LA MURMURACIÓN. 

Entre los innumerables vicios de que adolece la humanidad, la murmuración es uno 

de los que raás la perjudican para su adelanto moral-é intelectual y las mujeres, des­

graciadamente, son las que más se entregan á ese pernicioso entretenimiento, quizá 

porque su educación es más superficial, y el tiempo que les sobra de sus tareas do­

mesticas lo emplean en murmurar dol prógimo. 

Decia madame dc Stael que no le gustaban los hombres porque fueran hombres, si­
no porque no eran mugeres. 

Estoy conforme con la opinión de la omínente escritora; el trato de las mugeres, en 

general, no instruye ni enseña y cuando paso algunas horas entre eUas murmuro con 

amargo tedio ¡qué lástima do tiempo! ¿qué hé aprendido? nada, cS decir, nada bueno; 

en cambio he sabido debilidades agenas y he prestado atención al relato, olvidándome 

de las mías. 

¡Oh! murmuración, eres la tea incendiaria que destruye la paz. 

El Simohun que marchita la gloría. 

El arma homicida quo penetra en todos los corazones. 

La vivera ponzoñosa que arroja su baba sobre todos los labios, fétido tango que 

mancha cuanto toca. 

Murmuración, eres la enemiga mas formidable i¡ue tiene el progreso. Virus que te 

inoculas en las venas del niño, del joven y del viejo. Si la imbécil figura de Satanás 

pudiera tener una personificación racional, nadie mejor que tii lo simbolizarías. 

Si el odio pudiera albergarse en raí corazón te odiaría. ¡Oh raquítica y exacta foto­

grafía de la humanidad! 

Tú has cau.sado raás víctimas que todas las pestes, que todas las guerras, que todos 

los grandes siniestros que han conmovido los senos de las montañas, y el fondo de los 

mares. ¡Oh! si, sí, y sí la imprecación dc un alma pudiera confundirte yo te confun-
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diría, remora de todos los siglos, sombra de todos los tiempos, sierpe astuta que no 

abandonas tu presa ni en el claustro d9 las vírgenes, ni en los bosques sagrados de las 

sacerdotisas, ni cn los Harems de maboma, ni en los congresos de todas las edades, 

ni en los campos de batalla de todas las naciones, ni en las universidades, ni en las 

academias, ni en los templos, ni en los teatros, ni en los clubs, ni en los cafés, y por 

último ni en el hogar doméstico; en todas partes se respira tu aliento maldito. 

En todas partes, gusano del universo, vas royendo el corazón do la sociedad. 

En el hogar doméstico es donde me causa mas pena, al ver la perniciosa influencia 

que ejerce la murmuración. 

Cuando un padre murmura de su hijo, y cuando éste enumera las faltas de aquél 

que sirvió do intermediai'io para quo él viniera al mundo, siento frío on el alma pero 

un frío intenso; parece que me falta la tierra para posar mi planta, parece que el aire 

se descompone y con su descomposición me abruma, y si la nada pudiera simbolizar­

se, si la nada pudiera verse, si la nada en fin existiera, yo la encontraría en la mur­

muración de la familia porque es la negación del amor y de la unidad por Dios pres­

crita. Cuando ésta falta, el desequihbrio es inminente y los resultados fatalmente 

dolorosos. 

Dice Emilio Castelar: «educad á la mujer y tendréis hombres»; nada mas cierto. 

El niño que crece entre los desvíos de una madre y las quejas amargas de un pa­

dre, vá guardando en su corazón y en su mente las tempestades, que más tarde han 

de conmover el orden social. 

Los grandes pesimistas, los ardientes revolucionarios, todos ellos bebieron en su 

infancia la cicuta de la murmuración, de la burla doméstica. s 

Las primeras gotas de amargura que cayeron en el corazón de Lord Byron fué la 

burla grosera de su madre cuando el gran poeta quedó cojo siendo aún niño. 

Voltaire, entre un padre que le despreciaba con sus encarnizadas burlas y sus pro­

sélitos que le adulaban, pasó su infancia y su juventud. 

Mirabeau por su estremada fealdad también fué el blanco de las burlas domésticas 

y su jigantesco genio encontró en su familia la más obstinada oposición. 

La murmuración so ensañó en él en todas las épocas de su vida, y bien conocidas 

son de todo el mundo las amargas inspiraciones, los hechos trascendentales de estos 

grandes colosos que hubieran sido mucho mejores, y hubieran realizado obras más 

útiles, regenerando á la sociedad, sino hubieran quedado huérfanos en la cuna, porque 

los padres que no estudian el carácter de sus hijos, y no les dan buen ejemplo no me­

recen tan honroso y tan sagrado nombre. 

Si fuéramos examinando la infancia de todos los hombres que han brillado cn la 

tierra por su genio y su rebeldía, veríamos en todas ellas que esos seres audaces, que 

por nn momento se hacen dueños del mundo, han crecido entre luchas domésticas, 

los que mas tarde los ha calificado la historia como tiranos do la humanidad. 

¡Cuántas madres de famiha preparan el camino de la prostitución y del cadalso pa­

ra sus hijos!.... 

¡Cuántas mugeres son hipócritas y recelosas porquo so han tomado el trabajo de 

hacerlas así! 
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La murmuración es un mal gravísimo para ol cual existo un antídoto enérgico jTr 
poderoso. 

El estudio. 

Dice Víctor Hugo, que la verdadera soberanía os la do la inteligencia. 

Hé aquí una gran verdad. 

¿Hay nada más útil, ni más agradable que esos pugilatos del talento sostenidos por 

medio de la palabra fácil y fluida y por escritos razonados? 

Cuando un orador nos hace vida de su misma vida, no nos ocupamos en mirar las 

debilidades de los pequeños y los desaciertos de los grandes, sacando á relucir histo­

rias ocultas por el misterio. 

No; entonces irradía en nosotros la luz del sol cuyo foco nos atrae y nos hace sen­

tir religiosa admiración. 

Nunca me cansaré de repetir que la murmuración es la noche del espíritu y bajo su 

sombra se cometen todas las malas acciones que nos convierten on cosas. 

Todas las religiones on su base fundamental son buenas, todas tienden á rendir 

adoración á un Dios único y todas se han hundido en el caos empujadas por los mur­

muradores. 

El Espiritismo los tiene también. 

jY como habia de salvarse de tan terrible plaga, reinando aún en la tierra la más 

deplorablo ignorancia? 

¡Imposible! ¡absolutamente imposible! 

La murmuración es la erupción cutánea de todas las ideas. 

Es la viruela negra qne mancha todas las escuelas; pero no deja señal en las creen­

cias, si con la espuma del estudio lavamos nuestro pensamiento. 

Hoy es necesario conocerlo y confesarlo, la murmuración nos divide y nos separa y 

nosotros tenemos la culpa de cuanto nos acontece: por que al crear centros y grupos 

espiritistas, nos ocupamos únicamente de buscar fenómenos. 

De que las mesas giren. 

De que los lápices rasguen el papel. 

Do que San Juan, y San Podro, y toda la corte celestial, se comunique oon nosotros. 

Abora pregunto yo: 

¿Se puede coser con agujas sin punta? 

¿Se puede ver claro mirando á través de cristales sucios? 

¿Se puede volar sin alas? 

No; y mil veces no. 

Pues bien, nosotros somos para los grandes es¡)iiitu.<: 

¡Agujas despuntadas!.... 

¡Sucios cristales!.... 

¡Aves sin alas!.. . . 

¿Y cómo siendo instrumentos tan toscos, hemos do servir de agentes conductores á 

los espíritus elevados hasta el grado más sublime? 

Es un absurdo creerlo: ¿creerlo? he dicho ma!; error os pensarlo, y locura que cau­

sa lástima entregarse á semejantes sueños. 
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Formemos centros, si: y busquemos un gran fenómeno. 

¿Sabéis cuál es? 

Crea}- escuelas espiritistas, y hagamos que la enseñanza sea obligatoria, y cuan­

do el hombre sepa leer, comprenda lo que lee y explique y se de cuenta á él y á los 

demás de lo que ba leido, entonces podrá evocar y pedir comunicaciones, y espíritus 

amigos, inteligentes y buenos nos darán instrucciones y consuelo, y no habrá lugar á 

la murmuración ni á la duda. 

¿Habéis \\sto crecer las espigas sin haber antes sembrado el grano? 

No; pues de! mismo modo, nosotros queremos que la luz irradie, teniendo nuestras 

lámparas sin aceite. 

Trabajemos sin descanso, hagamos desapai'ecer dd nuestra escuela esa hidra de 

cien cabezas llamada murmuración, y solo entonces el espiritismo tenderá sus alas y 

á su bendita sombra descansará la humanidad. 

Instrucción hermanos mios, instrucción sin tasa, pues sin eha somos los sudras de 

la India, última casta condenada á los trabajos mas ímprobos: y teniendo á nuestro al­

cance el jordan de la ciencia ¿por qué no hemos de pedir al progreso el bautismo de 

sus aguas? 

No se llega á la cúspide de la montaña sin subir antes por su escabrosa falda. 

La civilización es nuestro bello ideal, eS la fábrica grandiosa en la cual todos somos 

obreros. 

La piedra angular es la ciencia; soúmos estudiosos hermanos míos. 

Sí, si; consagremos nuestra vida al estudio y no nos quedará tiempo para murmu­

rar, y llegará un dia que no será un mito el precepto evangélico, de nno para todos, 

y todos para uno. 

¿Atrás murmuración! deja que el hombre 

Busque de la verdad la eterna luz: 

neja que pueda conquistar un nombre 

Sin que le agovie el peso de tu cruz. 

A M . \ U A BoMiNfiO Y Í ' O I . E R ; 

Barcelona, 3 Agosto 1876. 

Una plaga terrible. 

No .se trata de la langosta del mediodía de España: 

Ni de las ratas que inundan algunas comarcas del Asia: 

Ni de los insectos que atacan la vid: 

Ni de orugas: ni de mosquitos: ni de tábanos: ni de plagas de este género. 

Se trata de una plaga moral; contagiosa; tremenda; y mil veces mas perjudicial que 

cualquier plaga material de las muchas qne nos afligen en los mundos expiatorbs y 

atrasados como la tierra. 

Se trata de una ponzoña deletérea que se infiltra insensiblemente en las almas: ;La 

indiferencia religiosa.' germen de la apatía; muerte de todo estimulo; madre de la 
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pereza que aletarga el progreso, fuente de vicios colosales como el egoismo y la duda 

en el porvenir y en el amor de Dios hacia el hombre; de donde nace pronto la impie­

dad, la desesperación y toda desgracia. 

La indiferencia religiosa arrostra coYisigo la indiferencia social, y la indiferencia 

del cultivo individual, con sus consecuencias terribles. 

Todo cuanto dijéramos sobre estas consecuencias seria poco, y aun pálido, ante su 

realidad deplorable para individuos y pueblos, para doctrinas y sociedades progresi­

vas é quietistas. 

Pero no queremos amargar la conciencia de los indiferentes; y limitándonos á ob­

servaciones ligeras entramos desde luego en el asunto bajo esta condición, mas no sin 

advertir que el campo cubierto de esta plaga es inmenso, y su análisis requiere mu­

cho tiempo y tino para ser descrito;.pues una de las manías de los acometidos por el 

contagio, es la de creer que son muy rehgiosos, y de que todo lo que se predica en 

el asunto no los alcanza ni con cien leguas. ¡La enfermedad es terrible! porque no bay 

peor sordo que el que no quiere oir, como dice el adagio, ni peor enfermo que el que 

no se pone en cura por juzgarse sano y robusto. 

Pero que la enfermedad está muy estendida no hay que dudarlo. 

Examínense todos los campos de la filosofía, de la ciencia, del arte, etc. y en eUos 

encontraremos los frutos del egoismo, de la pereza, del abandono, de la insolidaridad, 

de la falta de energía en el trabajo colectivo, incubados bajo el calor del Indeferen-

tismo religioso, como si fuera este el Dios creador y provide.ite de nuestra época. 

Lanzad una idea benéfica al aire, buscad apoyo en los demás; pedidles cooperación 

para propagar la virtud, para difundir la luz del progreso; y pronto veréis á los saté­

lites del Indeferentismo negándose á todo lo que exija un pequeño sacrificio para el 

cultivo espiritual, y para todo lo que no produzca diversión, dinero ó cosa parecida. 

¿Trabajo gratis? ¡qué horror! 

¿Arte estético en las regiones abstractos del amor y la santidad? ¡qué delirio! 

Sin embargo hay mucha religión: todo el mundo es cristiano ó se lo hama así, aun­

que existan la usura, el adulterio, la anarquía económica, la calumnia, ó la explota­

ción de unos á otros El enfermo del contagio hace todo esto sin duda con el fln 

piadoso de satisfacer sus necesidades aunque para ello tenga que dar al prójimo contra 

una esquina ¡Soberbia religión! ¡sabia filosofía! ¡amor indecible al progreso! ¡ca­

mino magnífico para buscar la fehcidad del espíritu, que es el problema que se quiere 

resolver por la Humanidad? 

Y apesar de todo este cúmulo de absurdos el mal moral está generalizadísímo, y 

ese mal solo puede nacer de la indiferencia religiosa, que nos lleva á las mayores 

aberraciones: siendo la primera el creernos religiosos y amantes de toda luz, cuando 

precisamente damos pruebas en todas partes de la apatía más escandalosa y del egoís­

mo más refinado, cuando no de otros vicios mas tristes. 

Los indiferentes son refractarios á toda dialéctica, á toda persuacion; son los ene­

migos exaltados del progreso; mil veces más perjudiciales que los materialistas, los 

escépticos y los fanáticos. 

Son innumerables; son los más. 
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«No lo son todos,—dico Canalejas en su obra; Doctrinas religiosas del raciona­

lismo contemporáneo,* páginas 239 y 240—poro si la mayor parto de los hombres 

políticos, rentísticos, administrativos, literatos y hasta artistas de nuestra sociedad.» 

«Forman la opinión en academias, ministerios, congresos, bolsas, tertuhas y casinos.> 

«So puede recoger un diccionario fraseológico do las variantes creadas á la tradicional 

frase dol burlador do Sevilla: «<Si <a« íar^ro /o/írfs.. . .» «¡Quó riqueza de ada­

gios!» «¡Qué variedad de conceptos aplicados á la vida, á la ciencia, al deber y á la 

oración!» «¡Qué exuberancia de grosería y de ignorancia so advierte on esas frases, y 

sobre todo, que desvergonzadamente campea y luco un aplopético y glotón egoismo, 

en todas esas máximas practicas ¡¡ara la nidal* 

Vivamos cómodaminte aquí, que luego Dios dirá. 

La caridad bien entendida empieza por sí mismo. 
Antes os Dios que los santos: es decir, antes soy yo que nadie. 

Nadie ha venido del otro mundo á decirnos lo que pasa por allá. 
La mejor religión os no hacer mal á nadie y no romperse la cabeza cn estudiar. 

El mejor amigo, un duro en el bolsillo. 

Lo que está por suceder nadie lo sabe. 

A muertos y á idos no hay amigos, etc. etc. 

«Contra esto enemigo,-continua Canalejas,—me declaro impotente.» 
«Era necesario que se sumaran cu un espíritu r<uciano y Juvenal con Santo Tomás 

de Aquino y Vicente de Paul, para mover por uno ú otro camino á esa qua os la roca 

inalterable, granítica, cn que descansa la sociedad española.» (Habla con los españo­

les.) 

Siento mucho que ua sabio tenga que llamar á los españoles refractarios al progre­

so y egoístas cuando piactican la indiferencia religiosa; y siento también verme yo 

envuelto entre esta turba contagiada, que para mayor sarcasmo suyo y martirio mio> 

so rie cuando lo hablo do magnetismo y del destino social según el racionalismo 

Krausista, mientras á cierra-ojos 'creo en los zahoriles, cn los talismanes contra el 

mal de ojo do las gitanas, y en la eficacia de escapularios cosidos con hilo verde proci-

saraonto y no azul ni amarillo 

¡Todo sea por Dios! ¡sufriremos la prueba de mascar lá atmósfera del indiíorentis-

mo por mas que nos asfixie! 

—¿Pero quienes son los indiferentes?—interroga.uno do ellos, que no sabe que lo és. 

Porque no basta afirmar,—continua diciendo,—quo existen en los ministerios y 

academias; es preciso probar lo que se afirma. 

Yo no veo esa íudiferencia; sino por el contrario, veo culto por todas partes, con­

gregaciones piadosas, sociedades científicas con fin religioso, vida y movimiento. 

—En efecto existo la vida y el movimiento para que se cumpla la ley divina del 

progreso. 
¿Pero cómo se cumple? 
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¿Marchan las obras al compás do las doctrinas? 

¿Es verdad intrínseca la exterioridad, que se toma por protesto religioso para ha­

cerla escabel de otros fines? 

¿Basta para el progreso efectivo el culto externo que prestamos á la ciencia, á la 

ñlosofía ó á la religión? 

El amor no vive solo do formas. 

La virtud no se contenta con la palabra ni con las apariencias; exige obra viva; tra" 

bajo neto; recia intención; desinterés; abnegación; sacrificio personal por el bien ajeno. 

El progreso religioso, quo abraza todos los progresos, no es la fórmula externa so­

lamente sino ante todo la práctica del bien. 

¿Es acaso religión la del bandido que enciende una vela á la virgen para tener buen 

éxito en un golpe de mano? 

¿Es religión la del economista que hace lo contrario de lo que prescribe la ciencia 

en el gobierno de los pueblos? 

¿Es rehgioso el filósofo que esparce tinieblas en nombre de la luz? 

¿Es religioso el sacerdote que sin temor á Dios ni al diablo no aplica para sí mismo 

los sermones con, qne exhorta á todos para seguir la senda do la virtud? 

¡Qué grande es el contagio de la indiferencia y olvido de la religión! 

¿Se regula la vida práctica por las leyes morales y se trabaja de continuo para rea-

hzarlas en nosotros y en los demás? 

¿Se esfuerza el mundo en arrojar fuera de si los vicios y practicar la caridad? 

—¿Quiénes son los indiferentes?—nos preguntan y nosotros preguntamos á la vez: 

—¿Quienes son los religiosos de hecho? ¿cómo se cumplen las virtudes?¿cómo se lle­

nan los deberes?.... 

Muchos son los indiferentes con mil nombres distintos. Pocos son los virtuosos y 

caritativos que practican sustancialmente la Religión. 

Por el fruto se juzga el árbol. 

Para conocer á un indiferente basta examinar sus hechos. 

¿Se llama progresivo y no hace nada? ¡Pues es indiferente; es un enfermo de la pla­

ga general del egoismo! 

¿Quiere que le enseñen y le recreen con buenas lecturas, y él no enseñar ni recrear 

á los demás? ¡Pues está contagiado! 

¿Se llama religioso, haciendo alarde dc sus creencias, que no practica, ni se toma el 

cuidado de esforzarse en mejorar? ¡Pues es de corazón granítico, impermeable á la 

savia dol progreso, y contumaz en la indiferencia! 

¿Se entusiasmó un dia ante un rayo de luz y se cansó al siguiente de contemplar su 

pureza? Pues es indiferente do peor índole que los indiferentes por ignorancia. 

¿Es diligente para recibir y perezoso para dar?.... 

¿Exige orden .social, y no lo pone en sí mismo? 
¿Es?.... 
¡Pero como es posible revisar la variedad infinita de fenómenos que produce la in­

diferencia religiosa! ¡todos deplorables, perniciosos! 

La indiferencia deja al hombre sumido on las mas densas tinieblas; le hace perder 
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IV carta á Prudencio. 

No olvides ni por un momento, amigo mío, lo que debes á la Providencia y dale 
gracias, no á mí como dices, débil y humilde criatura de quien se ha valido Dios para 
que Uegue has'ta á tí un rayo de la luz de la verdad. Permita el cielo quo por tu ilus­
tración y buen deseo puedas servir de guia á otros, haciendo que abandonen las t i ­
nieblas de la ignorancia y corran presurosos en alas de la esperanza y con la caridad 
por norte de sus acciones á ocupar la morada que Dios tiene preparada en mansiones 
más dichosas, á todos aquellos que siguen con fé las enseñanzas de Cristo. 

En mi carta anterior decia, que no ostrañaba que hubieías abrazado tan pronto la 
Doctrina lan liona de verdad y de luz, porquo también estaba plenamente seguro de 
que te atraerían hacia nosotros las máximas de caridad que siempre has practicado y 
aun practicas, casi sin advertirlo, como en las mayores calamidades te enseñaron tus 
padres con su ejemplo. Conozco ya de tiempo tus simpatías hacia los desgraciados; tu 
amor al prójimo: Esta Santa palabra del Evangelio será el lazo de unión entre los 
hombres de todos los paises, de todas las razas, de todas las creencias que han de for­
mar en su dia la Iglesia universal, esencialmente cristiana. 

la luz de la inteligencia; le roba el amor agostando su corazón, le cierra las puertas 

de la esperanza, y de la fé; amortigua y extingue la caridad, quo es el aroma de la 

vida feliz; y poco á poco le hace egoísta y desgraciado. Como serpiente quo se rodea 

al cuello de la víctima y con su ahento ponzoñoso la ahoga, así la indiferencia mínala 

salud del alma, para darla en cambio las tinieblas de la muerte, y el veneno contagio­

so del mal. 
Concluyamos poi hoy diciendo: 
Si este ensayo ci ítico de la indiferencia no convenciese á muchos contagiados por 

esta plaga, de su grande estension, de las proporciones alarmantes (jue tiene, y de sus 

consecuencias desastrosas, forzoso será que insistamos en el asunto para que se caiga 

la venda de muchos ojos, que, como hemos dicho, tienen la manía do llamarse religio­

sos cuando no hacen nada por la religión, haciendo sospeciiar que están locos, apesar 

do tenerse por los mas cuerdos. 

¡Curioso podrá ser una serie de cuadros sobre aruilisis indiferentista.' 

El asunto se presta para todos los coloridos, desde el serio al jocoso; y no lo olvi­

daremos si la enfermedad quisiera contagiarlo todo, y penetrar en los oasis mas flori­

dos de la actividad y de la vida. 
Es preciso preservarse de la plaga antes que se mota en casa propia. 

La mejor medicina es la higiene. 

Mas vale precaver que tener que remediar. 
Si la plaga es terrible, merece también repulsas terribles; y en la lucha vencerá 

el progreso, con mas ó menos víctimas: de la prueba saldrá la verdad acrisolada 

ostentando el brillo del divino sol que la alumbra;.... y después de todo, vencedo­

res y vencidos se acojeran al aprisco del amor fraterna!, del que entibiados un dia 

se apartaran muchos en su ciega ignorancia, para esperiencia propia, y mayor 

gloria de los que en todo tiempo confesaron & Dios delante de los hombres en palabras 

y obras. 
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Recuerdo oon placer la modesta contestación que distes á un amigo, que en cierto 
dia te hizo una observación sobre uno de los criados. No la olvidaré jamás. Hicistes 
uso de una espresion del antiguo Poema de Job diciendo: «El que me há formado en 
el seno de mi madre, ¿No ha formado también al que me sirve? ¿No somos formados 
de la misma manera en la matriz?» Oportunísima respuesta quo llenó de confusión al 
imprudente adulador y que conservada en mí memoria rao hizo concebir la esperanza 
ííe que no tardarías en venir con nosotros á abrazar la bandera del Espiritismo, como 
ha sucedido. 

Has dado yá el primer paso apartando á un lado las preocupaciones: has combatido 
las falsas ideas do las que ignorando los principios fundamontalos on que descansa 
nuestra creencia, calumnian á sus adeptos, se burlan de las ruanífestaciones y les su­
ponen disimulados protestantes. Has obrado perfectamente hasta este punto. Respec­
to al incidente de quo son pactos diabólicos las relaciones que pretendemos tene'r con 
las almas del otro mundo, os decir, que es el demonio on cuerpo y alma quien produ­
ce tales disparates, te has conducido rauy discretamente no dando valor alguno á una 
superchería de esc género tan fanático, como interesado y despreciable. Sin embargo, 
otro dia nos ocuparemos do los demonios que ciertas gentes traen entre manos como 
sí fuera un artículo do comercio, ó de los de consumo de primera necesidad. 

La religión, amigo Prudencio, ha dado á los hombres la esperanza de una suprema 
felicidad, y por consiguiente un ideal. Este ideal se halla viciado entre nosotros por el 
esceptisismo, panteísmo, materialismo etc. Pero tal cual es, puedo considerarse como 
la Religión del otro mundo, así como la de Moisés há sido reputada como la Religión 
de esto mundo. La religión dol porvenir concillará los dos elementos quo consti­
tuyen la vida. Procuremos los Espiritistas alcanzar la unidad del género humano 
propagando la buena doctrina, que ella nos conducirá á una era de fraternidad, de ca­
ridad y do paz que lleve á los buenos creyentes al templo de la inmortalidad para a l ­
canzar las bendiciones de Dios. Sí, amigo raío, por quo habiendo cumplido las reglas 
de la moral cristiana de que es sucoptiblo nuestro globo, lo abandonarán para pasar á 
otro mundo mas perfecto, recibiendo la recompensa merecida con arreglo á sus obras. 

Como todas las demás ciencias, la filosofía de los Espíritus requiere mucho estudio 
y prolijas observaciones para poder encontrar la verdad y distinguirla del error. 

Por esas leyes del mundo invísiblo, que el Espiritismo nos da á conocer, nos en­
seña la influencia que ejerce on el mundo corporal. 

El Espiritisrao pues, no vacilo en repetirlo, os tan antiguo como el mundo, es un 
fenómeno de todos los tiempos y ha servido de baso y fundamento á todas las religio­
nes. Díganlo sino los libros sagrados de la India, los do la Persia atribuidos á Zoro-
a.stro, los hechos ospirituales verificados en los Templos del Egipto, los referidos por 
los Ebreos y las comunicaciones en Grecia con los espíritus invisibles se reflejan en 
su misma religión; y las sibilas on la antigua Roma acreditan del mismo modo los 
fenómenos del espiritismo, y la adivinación tan extendida á cosas do mayor interés, 
comprueban su práctica en el terrítoi'ío y en otros pueblos. Mas aún: los habitantes de 
Antioquía hacian también uso dol Trí[)ode para entrar on relaciones con los espíritus, 
ni más ni menos que lo ijue nosotros practicamos ahora para comunicarnos ';on aque­
llos cspí/'itus que nos son mas queridos y pueblan el espacio. 

Finalmente los prodigios maravillosos de los Magos, de las vestales de Roma con 
¡os do los Israelitas en sus tradiciones y los contenidos á mayor abundamíCiito en el 
Antiguo y Nuevo Testamento, prueban suflcientemonto el ci'édíto do las comnnica-
ciones. 

Puedes asegurar á esos incrédulos que el Espiritismo es la tolerancia en su mayor 
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iatitud, considera á todos los hombres lioimanos sin tomar en cuenta sus diferentes 
creencias, y iisí c o m o nosotros creemos que los espíritus han venido en todos tiempos 
por voluntad propia, y también cuando han sido evocados, (entiéndase siempre por la 
permisión de Dios) dol mismo modo creemos que vienen ahora, unos cuando se les 
hama, y otros se presentan espontáneamente sin evocarlos. 

Quo en todos tiempos se han comunicado los espíritus no puede ponerse-en duda. 
Por do pronto, tenemos que Moisés prohibió á los Israelitas bajo i>ena do muerte que 
evocasen los ospíritus do ¡os muertos: Esto prueba quo acudían á la evocación, sino, 
¿á qué fin la prohibición? Por tanto ¿quién se atreverá á negar que los Santos y San­
tas mártires de la Religión han tenido manifestaciones y avisos por medio de los 
espíritus del Se f io r? 

Inlinitas son las pruebas que nos ofrece así la historia sagrada como la p rofana de 
la antigüedad y universalidad de la creencia en los espíritus invisibles, que por d i ­
cha de la humanidad so ha perpetuado hasta nuestros dias á través del empeño é in­
terés de ciertas clases en conservar al pueblo en eso estado de ignorancia y ombrute-
cimiento; empero gracias á la revelación que nos ha abierto las puertas de la Piloso-
lía espirita, la luz de la verdad ha penetrado en nuestras almas y ha disipado las t i ­
nieblas de la ignorancia que por tantos siglos ha tenido dormida y ligada con el pesa­
do yugo de un poder absoluto, supersticioso y tirénico á la humanidad. 

Llenos están los libros sagrados de las revelaciones que por medio de los ángeles 
de Dios han tenido los santos varones que reciben culto. Las comunicaciones han sido 
también bastante activas y frecuentes. Te referiré algunas de las que cn este instan­
te recuerdo—Dice David e n el Salmo 2." «Eres rai hijo amado, mo dijo el Señor, en 
este dia te enjendré.» También dice el Santo rey c n ol Salmo 50, quo el Señor le r e ­
veló los misterios y los secretos de su sabiduría. Dice también en el Salmo 9 5 . «Alé­
grense los cielos y regocíjese la tierra delante del Señor, porque viene á nosotros.» 
Muchas [láginas no bastarían para n a r r a r las revelaciones y comunicaciones con que 
el Santo Rey David fué honrado por la divinidad. 

Los demás Profetas, ¿no han tenido también revelaciones y comunicaciones con los 
es[)Iritus de Dios? Pues Isaías ¿no oyó cantar á las virtudes de los cielos y á las po­
testades angélicas el cántico de gloria que elevaban á nuestro Dios? ¡¡Y qué podré 
decir de la anunciación á María por el ángel Gabriel!! ¿No fué esta la mas grande 
y magnífica comunicación quo han presenciado los siglos? 

El ángel de Dios que descendió de los cielos y apareció á los pastores anunciándo­
les el nacimiento dol Salvador del mundo y dicíéndoles: «Esto os servirá de señal» 
«Encontrareis al niño envuelto en pañales y puesto en un pesebre» ¿Dejará de ser 
este hecho una comunicación del mundo espiritual que puebla el espacio con el encar­
nado que mora cn la tierra? 

Los Reyes que vinieron del Oriente á adorar al Niño y ;í ofreceile sus dones, 
fueron advertidos en sueños por el cielo de que no volviesen á ver á Herodes y 
se fuesen por otro camino. ¿No fué también esta una verdadera revelación? 

El Apóstol S. Pablo en su epístola á los Hebreos les dice: «Habiendo Dios en otro 
tiempo hablado muchas veces, y de muchas maneras á nuestros padres por los P r o ­
fetas y últimaraente en nuestros dias nos ha hablado por su hijo etc.» ¿Habrá qoién 
dude de las coraunicaciones de los ángeles y csphitus de Dios con el mundo ma­
terial? 

Y á propósito de S. Pablo: Cuando salió de Jerusalen en persecución de los cristia­
nos cerca de Dareya á hora y media de Damasco, abrumada su conciencia con el gran­
de peso de sus remordimientos por la sangre de Esteban, á cuyo martirio habia con-
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Un sermón contra el Espiritismo y los Espiritistas. 

El 25 de Julio próximo pasado, día de la fiesta mayor de la ciudad de San Carlos 
de la Rápita, subió al pulpito el orador D. Froílan Beltran, y después de mucho decir 
para querer probar que el Padre es Dios, que el hijo es Dios y que el Espíritu Santo 
es Dios, se desencadenó con tal furia contra los inofensivos espiritistas, que fué preci­
so taparse los oidos para no oir semejante murmuración. 

No queremos repetir lo que allí se dijo y lo cahamos por caridad; pero sí debemos 
manifestar al Rdo. Deliran, que no conoce el Espiritismo ni á los espiritistas; ni si­
quiera lo que los hombres eminentes del catolicismo han dicho sobre esta cuestión tan 
debatida y que tantos triunfos nos ha proporcionado. 

Todos están conformes en que el Espiritismo es una verdad de todo tiempo, Sr. don 
Froilan, con la sola diferencia de que esta revelación, por lo que toca á los que no es­
tán dentro de vuestra escuela, se debe al demonio; lo que debéis hacer, pues, es pro­
barnos de un modo racional, lógico y decente al propio tiempo, que la personalidad de 
Satanás existe y esperamos vuestros argumentos y pruebas en el buen terreno, para 
lo cual os ofrecemos las páginas de nuestra Revista. 

Lo demás está fuera de vuestra caritativa misión, y los efectos de vuestra predica­
ción son contra-producentes, como sucedió con vuestro sermón de la Trinidad, que 
ha hecho espiritistas á algunos que no lo eran y han afirmado su fé los que con toda la 
humildad de su alma tuvieron la paciencia de oíros. 

Cumplid dignamente vuestra misión de Sacerdote y no salgan de vuestra boca más 
que palabras de amor y caridad aun contra los espiritistas que los creéis vuestros ene­
migos, pero que en realidad no lo son; y no olvidéis que de lo que abunda el corazón 
habla la boca. 

Al propio tiempo y esperando vuestras pruebas reales de la existencia del diablo, os 
dedicamos el siguiente articulito que no os ha de cansar por lo largo ni os ha de oca­
sionar tanto trabajo como probar lo primero. 

EL SACERDOCIO UNIVERSAL. 
Todo ser creado tiene derecho de conocer y difundir la luz divina que acalora en su 

áeno; todos pueden unirse á Dios; progresar; y mostrar sus maravillas y grandezas. 

tribuido, horrorizado de su conducta, viva y profundamente arrepentido vio A Jesús 
mismo que le decia en Hebreo: «Saúlo, Saúlo, ¿por qué me persigues? Lo mismo oye­
ron los que le acompafiaban. ¿Habrá quién dude también de esta comunicación, cuando 
es uno de los hechos mas importantes de la historia de la humanidad? 

Basta de citas de las Santas Escrituras, seria interminable tarea intentar reprodu­
cir algunas más, por que en cada página se encuentran á millares; y por otra parte 
seria inútil trabajo cuando queda suficientemente probada la tesis de que las revela­
ciones y comunicaciones con los Espíritus existen de todo tiempo. De aquí se sigue 
naturalmente que las leyes que rigen las relaciones del mundo visible con el invisible 
no son nuevas, sino buenas y verdaderas, como establecidas por el mismo Dios al 
crear todas las cosas. 

Adios amigo mió, hasta otro dia en que libre de las infinitas atenciones que me ro­
dean, pueda manifestarte alguna de las comunicaciones importantes é instructivas que 
hemos tenido con Espíritus muy buenos que vienen entre nosotros. 

Mira por tu salud y recibe el cariñoso afecto de tu amigo.—R. M. 
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Una Circular. 

El «Boletín eclesiástico de este obispado, inserta una Circular del Prelado dioce­
sano, que copiamos íntegra, en la que además de prohibir á sus tehgreses la lectura 
de nuestra Revista, porque el sembrador de cizaña la derrama sobre sus páginas, 
atribuye al Espiritismo doctrinas que no son suyas. Dice que confundimos el alma con 
Dios; que pretendemos tener la especial asistencia del Espíritu Santo sobre los mé­
diums; que profesamos un odio profundo á la Iglesia, etc. etc. 

No nos tomaremos el trabajo de hacer grandes comentarios sobre la referida circu­
lar, nuestros lectores comprenderán toda la idea que la misma encierra y encontrarán 
en las páginas de nuestra Revista todo cnanto ahora podríamos decir y que hemos di­
cho en otras ocasiones y por causas idénticas. 

Permítasenos sin embargo, hacer las siguientes declaraciones para que no las igno­
re el prelado y sus fieles. 

No profesamos odio á nadie, ni siquiera á los que nos odian y persiguen por nues­
tras creencias; porque sabemos que con las verdades de todas las religiones se ha de 
levantar la universal Iglesia sobre lá base puramente cristiana. 

Sabemos que el alma progresando en moral y ciencia, camina hacia Dios, pero 
nunca ha de confundirse con E L S U P R E M O H A C E D O R . 

No eternizamos la materia como lo hacen nuestros contradictores, volviendo al a l ­
ma el mismo cuerpo que tenia cuando vivió para destinarlos después al suplicio eter­
no ó á la contemplación eterna. Creemos sí, que la materia sufre transformaciones y 
modificaciones infinitas. 

Para nosotros, los misterios dejan de ser misterios y los milagros dejan de ser mi­
lagros, cuando la ciencia nos hace conocer la ley que los rige y por consiguiente lo 
que está dentro de las leyes naturales establecidas por Dios, no creemos que sea so­
brenatural; todo lo mas que puede suceder es que la ley se ignore. 

Serian, para nosotros, eternas las penas, si el alma pudiese ser eternamente crimi­
nal; pero no se concibe esta eternidad cuando es eterna el alma y la justicia de Dios 
infinita. Compárese la vida de un hombre con la vida eterna del Espíritu 6 del alma. 

No hay mayor impiedad que presumir el disfrute del privilegio exclusivo para ha­
blar de Dios y de sus vínculos amorosos con el mundo y el templo. Ese derecho cor­
responde á todos; y en tal caso no existen privilegios en la Justicia Absoluta. 

El sacerdocio es universal: no patrimonio solo del rabino, ni del pastor, ni del bonzo. 
Si la fé es la verdad; y la ciencia también lo es, no puede haber antagonismos rea­

les entre una verdad y otra verdad; entre la fé y la razón; entre el dogma ortodoxo de 
una secta y el libre examen filosófico. 

Pero si la fé es falsa, la ciencia es incompleta, y ambos presumen de infalibles; 
en tal caso no hay medio de conciliación entre límites tan estrechos. 

Por eso el Espiritismo con el progreso indefinido corrijo á la fé y á la ciencia; pro­
clamando el sacerdocio universal, eomo una consecuencia de los deberes recíprocos 
de los hombres. 

La enseñanza de los espíritus es el ejercicio de este derecho y de este deber: el de 
enseñar y ser enseñado, respecto á Dios, al mundo y al hombre. Todos somos compe­
tentes para eüo en grados diversos: y lo ejercemos en la familia, y en el trato social» 
que son la vida práctica. ^...... 
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lisrMlooa.—ImprenUí üe Leopoldo Domenech, calle á e Besea, núm. 30, principal.. 

Creemos con Jesucristo, que iiay muchas moradas en la casa de Dios, las cuales lian 
de servir para nuestra purificación, progreso y etorna dicha, según sean nuestras 
obras; y no comprendemos como puede progresarse sin luchar con los obstácu­
los de todas clases y muy particularmente con los que nos opone la intransigencia de 
aquellos hermanos que se estacionan por gusto, por conveniencia ó por consideracio­
nes mundanas. 

Por último, concretándonos á los cargos que el Sr. Prelado nos hace, diremos: que 
la comunicación del mnndo espiritual con el corporal, es de todo tiempo y lugar, pues­
to que el espíritu no muere; y sin privilegios para nadie, es lo regular y lógico que 
esta comunicación se establezca con mas facilidad con aquellas almas ó espíritus que 
han vivido en este mundo, como queda probado hasta la saciedad. Las causas porque 
esto sucede, están consignadas en nuestras obras fundamentales y si estas no fueran 
suficientes para nuestros contradictores, no dejarán de encontrarlas en sus propias 
creencias, pttes ¿os muertos, en alguna parte han de esperar el gran aconteci­
miento del final juicio para levantarse cada cual con el mismísimo cuerpo que 
antes tenia. 

He aquí ahora la Circular: 
«Circular.—Con honda pena de nuestro corazón nos dirigimos hoy á nuestros ama­

dos cooperadores é hijos para cumplir un acto de nuestro deber episcopal. Quisiéramos 
no tener que tomar la pluma sino para elogiar las producciones de la prensa de esta 
capital y demás poblaciones de esta querida Diócesis; pero desgraciadamente el sem­
brador de zizaña no está ocioso, y la derj'ama con lamentable profusión en el campo 
que el gran Padre de famihas ha confiado á nuestra pastoral solicitud. Desde que em­
pezamos á cultivar esta porción de la viña evangélica, llegó á nuestra noticia que se 
publicaba aquí un periódico mensual, titulado Revista de Estudios psicológicos, y 
se nos manifestó que sus tendencias eran hacia el error y la herejía. 

Nos proporcionamos algunos números de la expresada Revista, leimos algunos de 
sus artículos, hemos dado á examinar otros á personas competentes por su ilustración 
y recto sentir, y hemos adquirido el doloroso convencimiento de que la mencionada 
Revista no puede ser leída por los fieles sin evidente peligro de sus creencias religio­
sas. Por más que en dicha Revista se hagan sublimes elogios de la doctrina de Jesu­
cristo, y se pondere la importancia délas virtudes evangélicas, se descubre bien pron­
to un odio profundo á la Sta. Iglesia, y un vivo deseo de levantar sobre sus ruinas el 
edificio del Espiritismo. Esta Revista confunde el alma con Dios; hace eterna la ma­
teria, niega los misterios; rechaza los milagros; presenta las penas eternas como con­
trarias á la bondad y justicia de Dios; admite la condenación, pero haciéndola consis­
tir en pasar el espíritu de un estado 6 mundo á otro inferior, y en las penas propias 
de aquel nuevo estado: habla de la gloría, pero al mismo tiempo afirma que los bue­
nos habrán de progresar siempre, y que luchando es como se progresa; atribuye á los 
espiritistas la asistencia especial del Espíritu Santo, que Jesucristo prometió á la 
Iglesia, y abre la puerta á toda clase de errores y de supersticiones, puesto que la 
misma Revista confiesa que todos los dias se reciben de los espíritus revelaciones ma­
ravillosas por conducto de los médiums que los evocan, y que no pocos de estos mé­
diums son fariseos, autores de mistificaciones sin cueuto. 

Considerando, pues, cuan perjudicial á la fé de nuestros amados hijos en el Señor 
sea la lectura do la mencionada Revista de Estudios psicológicos, que se publica en 
esta ciudad, impresa en el establecimiento tipográfico de Leopoldo Domenech, la de­
claramos prohibida, debiendo los fieles entregar los ejemplares de la misma que tuvie­
ren que su poder á sus respectivos párrocos ó confesores para que los inutilicen.—Los 
reverendos Párrocos de esta ciudad y Diócesis procurarán que esta nuestra circular 
llegue oportunamente á noticia de sus respectivos fcligroses. 

Barcelona 31 de julio de 187G.—Fr. Joaquín, Obispo de Barcelona. D . S . B. 
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R E V I S T A 
DE 

ESTUDIOS PSICOLÓGICOS. 
R E S U M E N . 

Los Ensueños: Apuntes de un estudio.—Dios, la Creación y el HOmlire: XIII y XIV.—Tina relabra so­

bre Espiritismo.—Cementerios: El cura de San Ginés y el cadáver de Pedro Segú.—A lamaínori» 

de Pedro Segú (poesía.)^A nuestros lectores. alnüisa^.: 

Hemos retirado el artículo de Vicios y Virtudes para dar cabida an las p4r, 

ginas de nuestra «Revista» á la circular del Consejo ée Administración de la 

Caja de inutilizados y huérfanos de la guerra, y al aviso de nuestro colega «El 

Espiritismo» de Sevilla, inserto en su número de 1." de Agosto último, cuya 

Unítura recomendamos á nuestros lectores. 

Los Ensueños. 

( A P U I V ' X ' E S D E U N E S T U D I O . ) 

El ensueño, es un fenómeno tan vulgar como poco conocido. 
A pesar de cuaiito se ba dicho y escrito sobre este asunto; á pesar de las diferentes 

taorías que se han dado para explicar lacauía de los ensueños; queda lodavía envuel­

ta en losihisterios de lo desconocido, porque esas teorías—dejando aparte las inad­

misibles por absurdas—las otras, resultan incompletas, puesto quo con ellas no se ex ­

plican todos los fenómenos que presentan los ensueños. 

Hace algnn tiemp<j que venimos dedicándonos á este estudio, y en ninguna de las 

obras que hemos tenido ocasión de consultar, hemos sabido encontrar una solución sa­

tisfactoria á esa cuestión tan interesante bajo el punto do vista psicológico. 

Enumerar la diversidad de opiniones expuestas por los autores que de los sueños 

han tratado, poner en evidencia las contradicciones que resultan entre las aserciones 

de unos y otros, y reseñar siquiera las teorías que se han imaginado para explicar la 



causa de Fes ensueños, seria fastidiar inútilmente á nuestros lectores y larga tarea 

para nosotros, por lo cual nos dispensamos de ello. Mas dejando aparte las afirma­

ciones y negaciones y las teorías incompletas, se encuentran algunos datos muy inte­

resantes que es preciso no perder de vista para estudiar con fruto esta cuestión, que 

un dia ú otro creemos ha de verse resuelta, como se han resuelto otras muchas. 

En cuanto á nosotros, después de buscar en vano en los libros la solución del pro­

blema que nos ocupa, resolvimos proceder por un método que nos ocufrió, eií.-viííu^ 

de una sencilla reflexión que acudió á nuestra mente.' ? ? . ' ¡ 

• —Hay ensueños que son verdad, y otros que ho lo son. 1 kÜL"] 

Esto nos digimos; y de esto á la clasificación de los ensueños, no va ni siquiera un ' 

paso. ^ - -

Desde luego vimos un camino que podia conducirnos lejos. 

Nada se nos hizo más fácil, que establecer un principio de clasificación de los en­

sueños, partiendo de ese principio: «ensueños que son verdad y ensueños que no 

lo son.» 

Hecha esta división, se presentan luego en unos y otros sub-clases que se diferencian 

por sus caracteres particulares y esto—á nuestro modo de ver—facilita el estudio. 

¿Proporciona esto plan, ventaja para establecer alguna hipótesis racional sobre las 

causas de los ensueños? 
Creemos que si, como mas adelante veremos. 

I I . 

Antes de exponer esas subdivisiones de que acabamos de hablar, nos parece' opor­

tuno decir algo sobre los caracteres de las dos clases de ensueños, que creímos con­

veniente establecer para nuestro estudio particular. 

Notamos, en primer lugar, esos ensueños, que llamaremos ordinarios para no 

confundir, y porque son los más eomunes, que versan sobre md escenas de la vida: 

son agradables unos, desagradables otros, y generalmente referentes á nuestras ocupa­

ciones ó preocupaciones, á nuestros deseos ó aspiraciones, á nuestros temores ó sufri­

mientos. Todo esto se mezcla y combina á veces de mil maneras distintas, formando 

muy amenudo estraño consorcio cosas que están en lo posible con otras inverosímiles; 

algo que nos ha sucedido, junto con cosas puramente ilusorias; recuerdos de personas 

ó lugares, de escenas ó hechos que ninguna relación guardan entre sí, y que nos apare­

cen confundidos, mezclados, cambiados, resultando de todo un conjunto heterogéneo y 

estraño. Nuestras pasiones suelen verse muy amenudo alhagadas en esos ensueños; asi 

las que ponemos de manifiesto con palabras ó actos, como aquellas que por avergonzar­

nos las guardamos en el fondo de nuestra alma: otras veces son nuestras diversiones 

favoritas las que se nos representan, así como muy amenudo cosas triviales, y aun 

extravagantes. 

Esos ensueños, se componen todos—apesar de la inconexión y aun del absurdo que 

á veces presentan—de asuntos conocidos ó imaginables, de cosas vistas, sabidas <> 

ideadas. A esta clase de ensueños, creemos que conviene el siguiente aforismo, modi­

ficación de otro muy conocido, que un autor anónimo quiere aphcar á todos los en-
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sueños en general: Nihil est in visionibus somniorum, q'uod non prius fuerit in 

visu. . 

Desde luego notamos que en esos ensueños, no se encuentra carácter ninguno de 

verdad: nada de lo que soñamos es cierto, nadase realiza ni en el momento de soñar­

lo, ni después. 

¿A quién no le ha sucedido alguna vez soñar que á alguna persona querida—ó sim­

ple conocida— le sucedía algún accidente desgraciado; la veia caer al agua, desplo­

mársele una pared encima, la contemplaba moribunda o tendida en el ataúd, mientras 

aquella dormia tran(iuilamente en su lecho, y sin que nada de esto haya tenido lugar 

posteriormente? 

Consideramos, pues, como ensueños ordinarios, cualquiera que sea la forma que 

revistan, todos esos en que lo sonado no viene á confirmarse por la realización 

del hecho: salvo aquellos que por su carácter particular y por una intima convicción 

del individuo que los ha tenido, pueden reíerirse á cosas que solo él sepa apreciar; en 

cuyo caso podrán no ser ordinarios para el mismo. 

Mas no son todos los ensueños, como los que imperfectamente acabamos de r e ­

señar. 

Es indudable, que ha habido personas que han tenido cierta clase de ensueños que 

denominaremos extraordinarios; porque al contrario de los otros, revisten precisa­

mente un carácter innegable de verdad. ; . 

Se refieren á hechos ó cosas que acaecen en el momento qno el durmiente las pep4 

cibe, o dentro de un tiempo mas ó menos largo, ó reúnen condiciones muy especiales. 

Estos ensueños, se comprende que sólo deben clasificarse en la categoría de los ex ­

traordinarios, cuaudo viene á comprobarlos el hecho; cuando se demuestra la identi­

dad de lo sucedido, con el ensueño; pues esto es precisamente lo que les da el carác­

ter de tal. 

Y que ha habido muchos, muchísimos de estos ensueños, está fuera de duda. 

Además de los que ha-conservado la historia, se producen con bastante frecuencia 

y en multitud de personas, para alejar toda sospecha acerca de su realidad. 

Esa división, pues, entre una y otra clase de ensueños, es patento; no cabe confu­

sión entre unos y otros, ya que el resultado es la piedra de toque. 

III . 

En cuanto á las subdivisiones de cada uno de esos dos grupos, nos parecen también 

l-astante mareadas: pues entre los ensueños ordinarios, distinguimos desde luego, 

sueuos lúcidos; entre estos los hay coherentes unos, incoherentes otros, estos agra­

dables, penosos aquellos: haylos confusos, de los cuales solo recordamos algunos 

•letalles: otros que solamente se conservan en la memoria pocos momentos después 

de despertar, borrándose luego completamente: y hay además los que son efecto de 

sensaciones que experimenta el individuo mientras duerme; sensaciones internas unas, 

y externas otras. No citamos casos de estos, ponjue podemos apreciarlos diariamente; 

s« enunciación nos parece que basta. 
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Más adelante copiaremos el cuadro que para nuestro estudio particular formamos; 

cuado incompleto sin duda y desordenado, pero es tal como lo hemos concebido. 

En los ensueños extraordinarios, se notan así mismo diferentes clases, á poco que 
se fije la atención en ellos. 

El durmiente percibe en su ensueño, cosas ú objetos reales, que estáu cerca ó lejos 

de él. Podemos citar como uno de estos casos, el de la señora de uno de nuestros 

amigos. Tuvo una noche un sueño muy lúcido. Soñó que desembarcaba en un sitio 

desconocido para ella. Junto al muelle, habia como un paseo de árboles; vio luego una 

cÍHdad, entró en una de sus calles y por último en una casa. Pudo conservar minucio­

sos detalles de todo en su memoria, después de despierta. No pensaban por entonces 

en viajar: más, pocos dias después, tuvo que salir nuestro amigo para un punto don­

de se le ofrecia una colocación; envió luego á buscar á su familia, y la señora, vio con 

sorpresa que el cuadro que se ofrecia á su vista al saltar en tierra, era el mismo que 

había visto en su ensueño. Reconoció perfectamente la calle y hasta la casa donde fue­

ron á parar. 

Hé aquí otro que nos ha referido persona que puede muy bien saberlo. A un autor 

muy conocido en Barcelona por sus recientes y muy merecidos triunfos, se le extra­

viaron algunos papeles que contenían parte de un trabajo, inédito entonces. Buscólos 

con el mayor cuidado; registró todos los cajones donde pudieran estar, sin dar con 

ellos. Sumamente apesadumbrado con esta pérdida ó extravío, se acostó: al dormir-

de soñó quo continuaba buscando sus tan caros papeles. En su ensueño, buscaba en 

una cómoda que despierto habia ya registrado minuciosamente; mas luego «'é que tras 

un cajón de la misma, escondidos entre la tabla posterior de éste y la del fondo de la 

cómoda se hallaba el objeto tan afanosamente buscado. Despierta en seguida; encien­

de luz, corre á la cómoda y efectivamente, ahí estaban, donde habian caido inad­

vertidamente. 

Los ensueños profetices ó de previsión, que podríamos citar, son numerosísimos. 

Entre estos, los hay así mismo de varias clases: unos podríamos llamarlos de for­

ma directa; porque en el ensueño se presenta de una manera clara y evidente, un 

suceso que dentro de un plazo mas ó menos corto se realiza: otros, que llamaríamos 

de forma simbólica porque el suceso se manifiesta por medio de figuras simbóhcas, 

explicándose después estas naturalmente, sin recurrir á esas estrañas interpretaciones 

que tan en voga estuvieron en otro tiempo y aun en estos algunos pretenden t o ­

davía continuar. Así mismo se nota que unos se refieren al propio individuo, y otros 

se refieren á extraño. 

Hé aqui algunos de estos hechos, que no por ser bastante sabidos dejaremos de re­

producir. 

Calpurnia, esposa de Julio César, soñó la víspera del dia en que éste sucumbió ba­

jo el puñal de los conjurados; que veia la estatua de su marido cubierta de heridas 

que manaban sangre. Despertó sobresaltada; mas después volvió á dormirse, y e n ­
tonces vio que César caía herido á puñaladas, acometido por una turba furiosa. Refi­

rió sus ensueños al vencedor de las Gallas, suplicóle que aquel dia no fuera al sena­

do, mas no hizo caso de esta advertencia, así como de otras de algunos de sus par-
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ciales que sospechaban algo de lá conjuración fraguada: César asistió al Senado, y 

murió allí cosido á puñaladas. 

La reina Catalina, esposa de Enrique II de Francia, tuvo también un sueño en él 
cual vio al rey pálido y ensangrentado: el dia siguiente se celebraba un torneo; En­

rique tomó'parte en él, y la lanza de Montgomery le entró por un ojo á través de las 

barras de la celada, de cuya herida sucumbió en breve. 

María de Mediéis soñó que asesinaban á Enrique IV: contóle su sueño: Enrique la 

escucho sonriendo y contestó que afortunadamente los sueños eran mentiras: pocos 

días después el puñal de Ravaillac le demostró que aquel había sido demasiado ver­

dadero. 

Veamos ahora algunos, en que el ensueño se refiere al mismo individuo. » 

La víspera de la batalla de Fihppo, Bruto tuvo un ensueño, en que un fantasma le 

predijo que el día siguiente moriría: y este vaticinio tuvo exacto cumplimiento. 

Frank cuenta el de una joven señora, que durante su primer embarazo, soñó que 

entraba en una iglesia, y bajo una bóveda vio una mujer con dos criaturas en brazos, 

sentada sobre una tumba. Esta visión la espantó y entonces la mujer la dijo que no se 

asustara, que ella era su imagen, que tendría dos hijos y luego vendría á ocupar su 

lugar en la tumba. Refirió el pavoroso sueño á Su marido, quien en vano intentó des­

vanecer la triste impresión que aquel ensueño dejara en la mente de su esposa: llegó 

la hora del alumbramiento, dio á luz dos hijos y sucumbió de una peritonitis puer­

peral. 

Otros podríamos citar aún, pero no lo creemos necesario. i 

En cuanto á los que hemos llamado simbtiticos, recordaremos solamente el que se 

cuenta de Hécuba, madre de París, que soñó llevaba en su seno una antorcha en­

cendida; y París fué la causa del incendio do Troya: el de Olympias, madre de Ale­

jandro, la cual soñó que su hijo nacía armado como para entrar en batalla: el de la 

madre de Falaris, odioso tirano de Agrigento, que soñó daba á luz usa copa llena de 

sangre hasta rebosar. 

Hay otros ensueños, que llamaríamos de comunicación, porque en estos el dar-

miento es avisado por otro ser de alguna cosa que le atañe 6 él mismo 6 k otro. 

Tomaremos solamente dos casos como ejemplo. 

Cicerón, á quien no puede tacharse ciertamente de sobrado crédulo, puesto que en 

su obra De Divinatione, cómbate la superstición tan extendida en su tiempo de bus­

car y sacar interpretaciones de los ensueños; fcuenfa como verídico el casó de nn viajero 

llamado Simónides, que un dia encontró en la orilla de un camino, el cadáver de un 

hombre. Compadecido y después de cerciorarse que estaba realmente muerto, proce­

dió por si mismo á darle sepultura. Este viajero, debia embarcarse la siguiente ma­

ñana para Dolos, mas por la noehe, se le apareció en sueños el individuo cuyo cadáver 

había sepultado, y le dijo no se embarcase al otro día, porque la nave que debia tras­

portarle naufragaría. Simónides siguió el consejo: y en efecto, duranto su viaje, aquel 

buque fuó desecho por una tempestad. > •,. , , 

El siguiente es referido también por Cicerón f'pot Valerio'Máxiftío. 
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pos sujetos, llegados juntos á Megara, se separaron para hospedarse uno en ^asa 

de un amigo y el otro en una posada. En cuanto se durmió el primero, vio en sueños 

á su compañero de camino quo venia á implorar su t^uxijio, diciéndole que el posadero 

queria asesinarle. Despertóse enseguida, se lanzó, á J a ficil\e para socorrer A .aquel 

amigo, mas luego pensó quo no debia dar crédito á un ensueño: volvió á su casa y se 

acostó de nuevo. Mas, apenas hubo reconciliado el sueño, SQ le presentó otra vez su 

compañero todo ensangrentado, y le dijo, que puesto no le habia querido prestar el 

auxilio antes solicitado, hiciera por lo menos que el asesino no quedara impung: 

que se situara al amanecer cerca de la puerta que daba al Oriente de la ciudadj 

y por alli pasarla luego un carro cargado de estiércol, dentro del cual iba su cadáver 

escondido aUi por el asesino. Despertado de nuevo, resolvió seguir puntualmente lo 

encargado en el ensueño: trasládese al lugar designado, y en efecto, vio luego venir 

un carro cargado de heno; lo hizo detener y registrar, encontrando alli el cadáver 

de sn amigo. El asesino fuó preso y condenado á muerte. 

Aún debemos añadir otra clase do ensueños,que consiste en la intervención induda­

ble de uua inliuencia extraña al durmiente. Este experimenta eu el ensueño, sensa­

ciones distintas, según la influencia que sobre él obra; sensaciones de placer ó de do­

lor y aun de carácter muy distinto las primeras. 

5„,No se nos oculta que esta clase de ensueños, exige uua comprobación rigorosa para 

ser clasiflcados entre los ensueños extraordinarios de que hablamos; porque según la 

clase y naturaleza de estas sensaciones, podrían atribuirse á causas puramente físicas: 

pero hemos recogido algún caso de amigos íntimos, en que es tan evidente la causa 

que los produce y son tales las condiciones, que excluyen la idea de que sean efectos 

fisiológicos ni patológicos. . 

No debemos citar ningún caso de la primera de estas dos clases, aunque sabemos 

alguno, pero «¡u- índole, no, nos permite estamparlos aquí:. en .,cuanto á la segunda, 

nos limitaremos á copiar lo que en una carta nos dice uno de nuestros más estima­

dos amigos, persona de gran ilustración, á quien consultamos pidiéndole su ayuda 

en estos estudios, y qua esperamos de su benevolencia nos perdonará la hbertad que 

nos tomamos de reproducir sin su permiso estos párrafos de una desús cartas. 

Dice así: «Durante cuatro años ó más, todas las mañanas, antes de despertarme 

»y cuando solo se dormita, he sentido acercarse á mí una influencia extraña, que 

^barriendo los fluidos por toda la espina dorsal y posándose en el cerebro ó pecho, 

relevaba mi alma á los espacios, colocándose detrcis de mi, y guiándome donde le 

>placiera sin yo verlo. 

»Atravesábamos muros, puertas, precipicios,, etc. 

»Yo tenía conciencia de lo que sucedía, y de lo que aquello significaba: era un Bs-

»pírítu desencarnado que me marlirizaba, y no un Espíritu bueno. 

»Al principio me producía dolores y agonías: oti'as veces mo arrojaba á los preci-

i.jfgipios; me tiraba por una ventana, etc. 

»Di ariamente, y por las mañanas casi siempi-e, se producía este fenómeno. 

»Adquirí tal costumbre, que llogué á ser casi insensible á sus efectos. 
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óstrellaba coritfa la paredj y yo sabia qae podia pasar al otro lado: me ar ro-

»jaba alabismo, y yo sabia que aquello era una venganza inútil. 

>Me sentia libre en el espacio, y .sabia que mi cuerpo estaba en otro lado....» 

La repetición én ésté-ensuefio, durante cuatro aítós, es Id'qiíe á'nuestro modo de 

ver, constituye lo extraordinario del caso: sobre todo, hallándose nuestro amigo en 

buen estado de salud, tanto física como intelectual. Una sola vez que se tuviere un 

ensueño semejante, nada significaría; seria un ensueño ordinario; pero su insistente 

"repetibión, acompañada de los caracteres que presenta, y unido este caso á otros pa­

recidos, hace que les consideremos en esta y no en la otra clase. 

IV. 

No cabe en el reducido espacio de un artículo, entrar cn muchos detalles por mas 

que estos sean necesarios; ni es posible examinar y analizar los hechos con la deten­

ción que exigen para sacar de ellos las debidas consecuencias, y sobre todo en un 

asunto tan vasto como el que nos ocupa. Lo que es indispensable en un libro, sobra­

ría en un artículo: así es que nos abstenemos de consideraciones, hmitándonos sola­

mente á considerar las cuestiones en globo, y á reseñar aquello que exige ser detalla­

damente expuesto; esperamos, pues, que el buen juicio de nuestros lectores, hará lo 

que á nosotros no nos es posible hacer aquí. 

Veamos ahora la causa de los ensueños, tal como la comprendemos; tal como la he ­

mos deducido en vista de los diferentes efectos, que hemos calificado de ensueños or­

dinarios y extraordinarios. 

Empecemos por los ensueños ordinarios. 

Cuando durante el dia, alguna cosa excita fuertetñente nuestra atención, es muy 

coraun que se nos presente en los ensueños de la noche. 

Esperamos con ansia el regreso de un hijo, de un padre, de un amigo íntimo, y 

por la noche soñamos qué llega y le abrazamos: tememos por la salud de una persona 

querida que está ausente y soñamos que la vemos enferma: vemos un espectéculo que 

nos conmueve y por la noche se nos presenta en sueños: en una palabra, solemos so­

ñar con aquello que ocupa ó preocupa nuestra mente. 

Tan cierto es esto, que cada dia oímos decir, después de presenciar una escena im­

presionable:—Esta noche soñaré esto. La experiencia es la que pone estas palabras 

en boca de todóS. 

¿A qué se debe este fenómeno? A que preocupada la monte con la escena presen­

ciada, no tan solo ocupa el ánimo en estado de vigilia, sino que continúa ocupándolo 

durante el sueño. Y así como en la vigilia, al recordar una cosa nos parece que la es­

tamos viendo; durante el sueño, quo los órganos de los sentidos se hallan embotados, 

la iraágen de las cosas que acuden á la mente, se presenta con tanta claridad, como si 

efectivamente pasaran en aquel momento ante nuestra vista. 

Nuestro trabajo, nuestros asuntos, nuestros negocios, nuestros placeres, nuestros 

deseos, nuestras relaciones... son muy amenudo objeto de ensueños porque ocupan 

preferentemente nuestra atención; y en ellos se nos representan esas cosas, como si las 

estuviéramos viendo. ^ 
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Así, pues, nuestras facultades mentales, continúan funcionando mientras d e ^ n s a 

la materia; y las cosas que entonces pensamos, son las que se presentan á los ojos del 

Espíritu. 

¿Sigue nuestro pensamiento una iparch^ ordenada, sin pasar de uua á: otra cosa? 

El ensueño se presenta coordinado; hay hilaoion en las cosas que vemos; es un ensue­

ño seguido, más ó menos agradable, según el giro de las ideas que ha emprendido la 

mente. j 

¿Divaga el pensamiento de una cosa á otra? El ensueño es incoherente, desor- i 

denado. . | 

Por la asociación do las ideas, toma ájveces el pensamiento giros tan singulares, ' 

que nos sorprendemos con las cosas que involuntariamente acuden á la mente. 

A todos ijios sucede muy amenudo estar pensando on una cosa, y sin darnos cuenta 

d? ello, por la asociación de las ideas, pocos momentos después, estamos tan lejos del 

punto do partida, ([ue nos sorprende encontrarnos'ponsando en una cosa quo tan dis­

iente estaba de aquell^. 

Pues lo mismo que cn el estado de vigilia, sucede también on el da sueíio. ^j^.. 

Los ensueños disparatados, se deben, pues, ;1 las divagaciones de la menta, por la 

asociación de las ideas. 

Se nos objetará, quizá, que soñamos á veces con cosas que no conocemos: que nos 

encontramos en una casa 6 jardin que nunca hemos visto; que presenciamos tal vez 

una dan?a guerrera ejecutada por una ti ibu africana bajo el árbol de la muerta; é asis­

timos al naufragio de un buque en que creemos encontrarnos, y esto sin habernos em­

barcado nunca. A esto contestaríamos, que sabemos lo que es una casa, lo que es un 

jardín, y podemos fácilmente imagipar uno, acudiendo á los recuerdos ó aJ inagotable 

manantial de la fantasía: en cuanto á un. paisaje africano ó á un buque juguete de las 

olas, aunque jamás hayamos presenciado tales escenas; por la lectura ó por las narra­

ciones, tenemos una idea de lo que es; la mente lo concibe y se lo representa con a r ­

reglo á las facultades de cada cual, y á la noción que tenga, debida á descripciones 

leídas ú pidas, á lo (̂ î e haya visto en dibujos, láminas ó pintura; y esa imagen, hija 

de la concepción, puede aparecérsenos en sueños. 

La trasformacíon de u.ia cosa en otra, es muy común en los ensueños: este fenóme­

no ¿a explica muy fácilmente por la misma teoría déla asociación de las ideas. Al pen­

sar en una cosa, recordamos en seguida otra que tiene analogía con aquella, y ya es 

la segunda imagen la que se presenta, borrándose la primera. Podríamos citar casos 

que confirman esto. 

Antes de pasar adelante, debemos hacer eonstaf que esta teoría que exphca los fe­

nómenos de los ensueños por la asociación de las ideas, no es nuestra; la encontramos 

en un curioso libro de autor anónimo; solo que este quiere aphcarla á lodos los en­

sueños, y nosotros creemos que solo lo es á los ensueños ordinarios. Esta, eSi de 

cuantas teorías hemos visto, la que nos parece má^ racional y la que más ,y n^ejor 

explica; no obstante esto, no podíamos admitirla entonces, porque á nuestro juicio no 

era aplicable a muchos casos. Más tarde, cuando dividimos los cuBueflos en ordina-



— m — 
rios y euotraordinarios, vimos cjuc con venia perfectamente á los primeros, pero no ¿ 

los segundos. 

Diclio esto, ocupémonos de los cnsueííos producidos por las sensaciones. 

Aunque dormido el cuerpo, no permanece en un estado de insensibilidad que d e j e 
de trasmitir al alma las sensaciones. És verdad que en ese estado de sopor orgánico 

que constitujo el sueño, los nervios sensitivos no funcionan con la exquisita sensibili­

dad que en el estado de vigilia.' una débil claridad, un leve ruido, el ligero roce de. 

algún cuerpo sobre la epidermis, que despiertos percibiríamos perfectamente, no pro­

duce efecto durante el sueño: es necesario que la causa obre más activa ó persistente­

mente para lograr resultado. Si es activa, suele despertar al individuo: si es persis­

tente, puede influir directamente—según sea ella—en el ensueño. 

Un frió riguroso nos despertará sin duda; pero si el abrigo que nos c u b r e no es Su-

flciente para resguardarnos de él, es muy comun entonces soñar con nieves y hielos, 

ó que n o s hallamos en algún lugar donde el fiio nos penetra y nos liace sufrir. 

Efecto uontrai'io produce una tompei'atura demasiado elevada. No hace mucho 

tiempo quo uno de nuestros amigos, hallándose algo resfriado y con objeto de provo­

car una traspiración abundante, puso una noche en sn cama más abrigo del que la es­

tación permitía. En cuanto so durmió, soñó que se encontraba en la India, pudiendo 

apenas soportar el calor tropical de aquel país. Hemos de advertir que nuestro amigo 

ha vivido algunos años en la India; y la sensación del excesivo calor que experimen­

taba durante el sueño, trajo á su mente el rccuer'do do aquel clima, y naturalmente, 

soñó que allí se encontraba. 

Otro tanto podemos decir de las sensaciones internas. 

Más de una vez nos ha sucedido soñar con límpidas fuentes, con abundantes ma-

nantia'es de agua fresca y c r i s tB l ína , á los que nos era imposible llegar los labios; y 

despertar con mucha sed. 

No citamos otras necesidades orgánicas que resentimos durante el sueño, y q u e 

provocan ensueños que á la satisfacción de esas necesidades se refieren. 

Aquí tienen también lugar esas pesadillas ocasionadas por causas puramente físicas, 

como son: una mala posición en la cama; una mano que descanse sobre el corazón ó 

el estómago; la ingestión de sustancias difíciles de digerir; causas de otras tantas 

sensaciones internas ó externas, que ejercen igualmente una influencia muy mar­

cada en los ensueños. 

No debemos ser más pesados insistiendo en esto, y pasemos á la categoría de los 

ensueños extraordinarios. 

En estos, el Espíritu se halla más desprendido do la materia, y radia, vé ó prevé 

más quo en el estado de vigilia, por esa misma causa. Deja por un instante las vulga­

ridades de la vida teii'cstre, pai'a fijarse en cosas más trascendentales; y hasta puede 

recibir y recibe comunicación de oti'os Espíritus, como en algunos de los casos citados. 

Si comparamos los fenómenos que presentan esta clase de ensueños, con los del s t A 

nambulismo lúcido, provocado por ol magnetismo, encontraremos mucha analogía: y 

nosotros sabenios qne un Espíritu si dispone de elementos convenientes, puede mag-
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'De comunicación. Que se refieren al individuo. 
Qué se refieren á otro. 

Ocasión." por in-1 De placer. 
fluencia extraña* De dolor ó sufrimiento. 

^Reminiscencias de existencias anteriores? 

V. 

No pretendemos dar por resuelto el difícil problema de los ensueños; muy lejos de 

esto. 

Presentamos únicamente el resultado [de un estudio sobre esta cuestión, resultado 

que puede estar más ó menos lejos de la verdad. 

Al publicarlo, no tenemos otro objeto que oir las objeciones que nos hagan, los que 

se dignen leernos. 

Tenemos fijada nuestra opinión sobre este punto, es cierto; pero estamos dispuestos 

á corregirla ó modificarla, en cuanto se nos convenza que es errónea. 

A R N A L D O M A T R O S . 

Dios, la Creación y el Hombre. (<) 

Laa roeas ealeáreas. 

XHI . 

Qué es lo que ocurre en primer término observar acerca de las rocas calcüreas'i— 

La naturaleza, según ha podido comprenderse por lo que precede, viene desde su edad 

primitiva agitándose en medio de fenómenos y revoluciones varias, modificándose al 

través de una sucesiva y conveniente elaboración, siempre en armonía con el destino 

nétizáf á un individuo. Este es otro niotivo de estudio que nó nos átreve'rhos á abor­

dar hoy. 

Hé aquí, ahora, la tabla de los ensueños de que antes hablamos. 

/ /Coherenlcs. 
, , . , \ Incoliereules. 
Lucidos Agradables. 

(.Desagradables 
\ , Que solo se recuerdan al despertar, borrándose 

Urd 1 n a- / ()g,>„ros ó confu- después de la memoria. 
n o s . . j Que se recuerdan muy imperlectamenle al des-

/ \ perlar, borrándose enseguida. 
f „ , . , í, , „ i Según sea la causa, pueden 

Por e ecto de sen- Inleinas ¿ constituir la pe-
, \ sacones ^Externas | ,aí¡ll,.^ 

E N S I L - / .Qf, sucesos ó cosas, que tienen logaren sitios 
ÑOS,. A /De claravidencia. Lp̂ '̂ û ĝ g'J'g''-̂  ^osAs, que tienen lugar cerca del 

( individuo. 
.. , <Que se refieren al durmiente, 

c iProféticos, o der'*"''"'*"'^^"*-- " ¡yue se refieren á otro. 
r-Xiraor-) nrev i s ion . i • i,ai-„„ (üue .«e refieren al durmiente. 
dinários<¡ Pi-ev'S'on ^f^rma simbólica. ¡ «̂ ĝ ^ ^^^^^^^^ ^ ^ j , . ^ 

(1) Véanse los númeroi anteriores. 
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que tuvo á bien trazarle el Supremo Autor do todas las cosas. No desconocemos pop 

otra parte los medios de que se ha valido para la formación de los primeros terrenos 

de sedimento, base fundamental de esa tierra vegetal que algún dia habia de cubrir 

una inmensa extensión del globo, sirviendo de asiento á las plantas y asegurando con 

su producción la subsistencia de los animales, incluso el hombre. 

Qué hay que añadir á la precedente consideración?—La transformación de las pri­

meras rocas, de las cuales tomaron origen los conglomerados, los esquistos y las 

arcillas, bien que diera nueva fisonomía al globo y le preparara para la producción 

. de una gran parte de los séres del reino orgánico, que desde luego habia de habitarlo 

y desenvolverse en su suelo, estaba empero, lejos do haberle comunicado la suficienta 

fuerza de fecundidad que lequerian las especies vegetales y animales de una organi­

zación mas adelantada que la que hasta entonces habla poblado la tierra. Para ello 

echábase dc menos y se hacia del todo indispensable, un nuevo elemento, la sustancia 

calcárea, cuya presencia se observa cada vez mas, aumentándose en las diferentes 

regiones á medida que los organismos se perfeccionan, sobre todo en las especies ve ­

getales superiores, en los animales vertebrados, mayormente en los de organización 

mas adelantada comprendido en ellas el hombre, cual es de ver por el análisis que de 

sus respectivos esqueletos han venido verificándose. Vése aumentar el tal elemento 

calizo por punto general desde los terrenos medios de la estructura del globo hasta pl ' 

suelo, donde en la actualidad aparece formando grandes canteras, extrayéndose de : 

allí muy frecuentemente para aprovecharlo con mas ó menos utilidad en sus diferen­

tes usos y aplicaciones de todo género. 

Cómo se explica el origen y acrecentamiento sucesivo de la cal en los terrenos 

constitutivos de la gran costra mineral terrestre?—Al ocuparnos do las rocas primiti­

vas y en especial de las feldespáticas, indicamos que casi todas, á excepción de las 

puramente cuarzosas, contenían en mas ó en menas el principio calcáreo de que aquí 

es cuestión, pudiéndose añadir ahora, que fué desprendiéndose de ellas poco á poco en 

virtud de las alteraciones ocasionadas por la acción de los agentes exteriores ó inte­

riores, formando con tal motivo depósitos calizos de toda especie entre las capas de 

los terrenos de sedimento. 

Cuáles son los agentes que pudieron haber contribuido mas notablemente en la se­

paración y elaboración de la sustancia caliza?—Dos agentes parece han intervenido de 

un modo muy marcado y en todo tiempo en la elaboración de las diversas sustancias 

calcáreas, hoy esparcidas en las diferentes regiones del globo: las tales son induda­

blemente el ácido carbónico y el agua. El primero uniéndose con el ú.vido de calcio 

donde quiera que lo halla puro y en estado naciente, cual suele decirse, cosa que hier­

bo de suceder necesariamente al aislarse de las rocas primitivas por su natural dos-
moronamiento, ha venido constituyéndolo en estado de carbonato de cal, que es . co­

mo se halla en la naturaleza y en sus diversas formas y estados. En tal caso es sóUdo, 

pero puede hacerse soluble en cuanto llega á ponerse en contacto del agua acidulada 

por el ácido carbónico ya que en mayor dosis de lo ordinario suele hallarse disuelto 

en eUa en virtud de frecuentes y naturales circunstancias. 

Qué hay que añadir á ello para la mejor comprensión de este particular .«^unto?— 
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Por lo diclio es fácil concebir que las aguas de lluvia, como también las que proceden 

del derretimiento de la nieve, llevando on disolución mayor ó menor dosis de ácido 

carbónico, al ponerse en contacto, y aun mejor corriendo [)or sobre los terrenos de na­

turaleza caliza, y al infiltrarso por entre las capas y sinuosidades de la estructura do 
la tierra, pueden corroer las tales sustancias, segregándolas poco n poco y reducién­

dolas á un nuevo modo de ser, que será el de bicarbonato, en cuyo estado semilíqui-

do ó pastoso podían subsistir por mas ó menos tiempo, hasta que por la evaporación 

del agua vuelvan á constituirse en carbonato; el cual sólido y casi insoluble por su 

naturaleza, vendrá r)rmando depósitos de toda especie, que accidentados luego de 

una y mil maneras constituirán las canteras, las diferentes roeas ó formaciones cali­

zas, tal como actualmente las hallamos esparcidas por sobre la faz de la tierra. Y de 

ahí sujetas & nueva y repetida descomposición por la acción del tiempo, dejan sucesi­

vamente á las tierras un elemento de primera necesidad á su economía, además de 

los inmensos servicios que restan en sus variadas formas do piedra para los usos de 

la industria, y de la construcción particularmente. 

Qué hay digno do obsei'var respecto de la situación del material calizo m los tolére­

nos?—Suele prosentarse la cal con grando abundancia on la naturaleza formando mi­

nerales de mucha importancia, fáciles en todo caso de conocer y distinguir por la 

efervescencia que producen bajo la acción de los ácidos, y por la facilidad de reducir­

se á cal viva por efecto do una elevada temperatura, la cual hace volatilizar el ácido 

carbónico que contenia en su estado de carbonaio. En este estado, es acaso una de las 

sustancias mineralógicas que mas diversidad de formas ofrece, ya en estado cristali­

no, ya en masas informes mas ó menos compactas, como también en estado terroso ó 

muy poco coherente. Su tipo de cristalización es el romboedro, cuya ñgura se deja 

notar de un modo agradablemente vistoso en el espalo de Islandia, que es traspa­

rente y susceptible de un clivage tal, quo permite ser dividido en hermosas láminas 

romboidales, las cuales presentan la doble refracción, miradas al través de sus caras. 

Cuáles son las especies principales en (juc suele hallarse la sustancia calcárea en la 

naturaleza?—Comprende principalmente los mármoles, la cal de incrustación y la 

caliza grosera. 

Qué son los mármoles?—Bajo esta denominación se comprenden todas las calizas 

de grano menudo y textura unida, en términos de dejarse tallar y pulir, ofreciendo 

después de esta operación, una muy agradable vista, en especial por su colorido que 

suele ser muy variado, dominando empero el color blanco en algunas do sus especies. 

Se les emplea por lo común en la elaboración de objetos de ornato, siendo por lo mis­

mo muy estimados en la arquitectura y escultura. Ellos, puede decirse, á causa de su 

prodigiosa variedad son ol ornamento de los templos, de los palacios y habitaciones 

de los ricos, de los monumentos de alguna consideración, además de otros varios usos 

en la confección de muchos y ricos objetos. 

Qué hay que hacer notar respecto á las principales especies de caliza de que nos 

venimos ocupando?—Entre las tales especies minerales merecen ser enumeradas las 

siguientes: 

I.* El »w>»to¿ que opaiprende entre otra.* vaíiedades la de Paros, 
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muy empleado pOr los antiguos, y la de Currara, por los modernos; ambas muy ira-
portantes por el grano fino de su estructura y la facilidad con que se prestan al puli­
mento. 

2.° La llamada piedra lilográfica, apreciada así mismo por su grano lino y t e x ­
tura unida y coherente; por lo que se la emplea ventajosamente, dividida en láminas, 
en reemplazo do las metálicas que antes solian usarse en el arte de la litografía. 

3." La caliza de incrustación, que es también abundante en ciertas localidades, 
hallándose esparcida en formaciones bien caracterizadas, de las cuales suelen hacerse ' 
útiles aplicaciones. Entre sus variedades figura de un modo notable la oolitica, bas­
tante abundante en algunas comarcas, y la cual no es difícil de conocer por la par t i ­
cular agregación do sus granos concrecionados, dispuestos on capas concéntricas, por 
lo que ofrecen en su conjunto suporficies ásperas que ceracterízan bastante bien la tal 
formación. 

Hay alguna otra especie quo merezca ser conocida'entre las especies minerales en 
cuestión?—Sí, las calizas flarandas estalactitas y estalagmitas, las cuales aparecen 
en ranchas cavernas formando columnas y otras figuras raras, debidas á la agloraera-
cion o superposición de capas de sustancia calcárea en disolución, que se ha ido con­
cretando y solidíflcando con la evaporación de las aguas infiltrantes que suelen conte­
nerla. El alabastro calcáneo pertenece á una de estas particulares y vistosas forraa-
cíoncs. Las masas tufdceas proceden igualmente de la concreción del principio calcá­
reo dísuelto en algunas aguas, apareciendo aquellas por lo regular con impresiones de 
hojas, y con una toxtui'a celular y cavernosa, (]ue da al conjunto un cierto aire de l i­
gereza de que se saca gran partido y utilidad para la construcción de chimeneas, bó­
vedas, hornos, etc. 

La que llaman ^iierfm ("rrtt^e/'íma, que reconoce análogo origen, es de estructura 
mas compacta que la precedente y se presta con no menos ventaja para los usos co­
munes de la construcción; es la que ha proveído de material á la mayor parte de los 
edificios de Roma. Puede considerarse igualmente como caliza de incrustación la po­
liparia ó madrepórica, ia cual constituye enormes bancos en los mares; tanto que á 
veces son escfoUos peligrosos para los navegantes. Procede esta formación de la secre­
ción de infinidad de pólipos de vida sencilla y comun, los cuales parece que absorvcn 
la cal disuelta en las aguas, y la elaboran, concretándose y solidificándose luego opor­
tunamente para que les sirva de propia y comun mansión ó vivienda. 

Podria hacerse mención de alguna otra caliza, además de las que precedentemente 
se han indicado?—Sí, cabo también decir algo de las calizas bastas ó sea de la cal­
cárea grosera, ya compacta, ya en estado terroso 6 deleznable. Por lo comun son 
de estructura marcadamente áspera, las cuales abundan en la naturaleza sobremane­
ra, y en particular en los terrenos terciarios. Contienen cantidad mas ó menos nota­
ble de sílice y á veces conchas petrificadas del género cerita. Sirven por su particular 
dureza de material apropiado para las construcciones comunes de los pueblos y de las 
ciudades. Entre las calizas de forma terrosa ó pulverulentas, bien que á veces mas ó 
menos aglutinada, adherento y compacta, pero fácil de ser reducida á polvo, puede 
contarse la creta, que es de color por lo comun bastante agrisado y con frecuencia 
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blanco, presentándose por lo general en depósitos de alguna extensión, por electo del 

sucesivo poso que hicieren las aginas estancadas que la llevaban en disolución. La 

o-eta podrá ser mas ó menos fina según las circunstancias de su formación, siendo las 

mas veces un carbonato de cal bastante puro. 

y el yeso ¿no es también una sustancia que debe ser considerada entre las calcá­

reas?—Sí, pero no es un carbonato como aquellos, variando por lo mismo en su natura­

leza respecto de las demás sustancias calcáreas carbonatadas. En el yeso, la cal está 

combinada con el ácido sulfúrico, con una cantidad de agua en la proporción de un 

25 por ciento, formando el sulfato de cal, 6 sea el yeso que todos conocemos. La tal 

sustancia, aunque en menor escala que la cal carbonatada, ejerce también un papel 

muy interesante en la estructura del globo. Su dureza es algo menor que la de aque­

lla sustancia, pues se deja rayar, sí se quiere oon la uña, cuando para la piedra de cal 

se requiere la punta de una navaja ú otro instrumento análogo. Sometido el yeso á la 

acción de un fuego moderado pierde el agua de cristalización que contiene y so des­

morona fácilmente, rediu:iéndose á,polvo. Amando luego éste con suficiente cantidad 

de agua, no tarda cn endurecerse al contacto del aire por efecto de la combinación y 

solidificación que en aquella masa vuelve á verificarse. Empleado el yeso en su buen 

j)unto de pastosidad, sirve para unir los demás materiales de fábrica en la construc­

ción á manera de la cal, prestándose además para la confección de relieves artesona-

dos, estatuas de jardin, así como para otros usos de ornato, y de objetos ordinarios. 

Cómo suele encontrarse el yeso en la naturaleza?—Se le encuentra, ya en el estado 

de cristalización, ya en masas compactas de aspecto gris por lo común, y á veces de 

una consistencia casi terrosa. No abunda tanto como la cal, pudiendo servir como es­

ta, bien que en mas reducido circulo, para el mejoramiento de las tierras de cultivo, 

en especial si se las destina á la producción de plantas leguminosas forrageras. El^e^-

pejuelo con sus cristales, de clivaje fácil, afectando sus láminas la figura del prisma 

oblicuo con base rectangular, es una de sus variedades mas hermosas, hallándose en 

este caso el mineral en su mayor pureza; poro lo común es estar de asiento en raa/jas 

amorfas, de estructura mas ó menos friable, y algunas veces se le encuentra con me'¿' 

d a de cal, sustancia que le da mayor solidez y dureza. 

Ya que la cal sirve aun mas vehtajo.saraente que el yeso para la consti-uccion y la 

agricultura ¿no seria bueno hacer aquí una pequeña reseña de su preparación, desr 

pues que se la ha extraído de las canteras ó minas?—Sí; y á propósito puede decirse, 

que la particularidad de poderse reducir ei carbonato de cal á cal viva por la acción 

del fuego, perdiendo pues este efecto el ácido carbónico de combinación, da lugar á 

una aplicación sumamente interesante, y es para ia confección de buenas argamasas, 

propias para unir de un modo fuerte y estable las piedras y demás material en 1» 

construcción de los edificios. Toda piedra de cal convenientemente calcinada y ex­

puesta luego á ia influencia de la humedad, se esponja y desmenuza reduciéndose á 

pasta ó é polvo según la cantidad de agua que en ella obra. .En tal estado toma el 

nombre de cal hidratada 6 apagada, la cual desleída en cantidad suficiente de *g»i» 

y en mezcla de alguna porción de arena constituye el cemento ó argamasa prediohia. 

íOste artitíoial compuesto tiene la particularidad de endurecerse oon el tiempo po* 



— 215 — 

eíeoto d€t!«, íntima unióte que se verifica entre la parte silícea y la cal, formándose en 

su virtud una especie de silicato bastante fuerte, y susceptible de adquirir mayor du­

reza al través del tiempo al combinarse con el ácido carbónico de la atmósfera. Los 

que creen que los antiguos preparaban mejor qn« los modernos las argamasas, no t ie ­

nen razon; la diferencia que en cuanto á la dureza ofrecen, es debida á la duración del 

tiempo, y no á una particular babjlidad en la preparación de tales cementos. 

Incumbe hacer alguna otra observación respecto á las aplicaciones de la cal?—He­

mos podido comprender su gran importancia, asi considerada como elemento consti­

tutivo de la parte sólida del globo, como también por sus diversos usos en la cons­

trucción; y ahora puede añadirse que acrece todavía mas su interés por lo mucho que 

sirve para el continuado mejoramiento de las tierras de cultivo, ora suministrado p&e 

via de la misma naturaleza, ora por la mano del hombre. 

XIV. 

D e l o a m e t a l e * . 

A qué reñexiones da lugar la formación y existencia de los minerales metalíferos 

sobre la tierra?—Tendiendo siempre el hombre á la prosperidad, como impelido hacia 

ella por un imperioso instinto, era consecuente que pudiera satisfacer esta necesidad, 

para lo que á su vez la Providencia ha puesto á su alcance los recursos que de un mo­

do tj otro pudieran hacerle adquirir, mediante su propia actividad, la pujanza y bie­

nestar á que natural é incesantemente aspira. Para este objeto no le era bastante que 

k tierra produjera subsistencias para su alimentación; debia además poner en sus ma­

nos la materia prima con que poder dar comienzo y curso k sus particulares indus­

trias, á ese movimiento de actividad de la vida humana, que tanto conti ibuye á esta­

blecer su verdadera soberanía sobre la tierra, revelando al propio tiempo el gran po­

der del ingenio del hombre, así en la inventiva de sus obras, como en el sucesivo me­

joramiento de las mismas. 

Cuál fué, principalmente hablando, esa materia prima tan necesaria para el desar­

rollo de las industrias?—Deben considerarse como tal todas esas masas metalíferas 

que tan bondadosa y sabiamente fueron repartidas por la Providencia en la superficie 

é interior del globo, donde hoy mas que nunca se las busca y explota con decidida so­

licitud, merced á ese desenvolvimiento social que vemos resaltar con placer y con no­

ble orgullo por todas partes, encaminándose hacia la realidad del progreso. Y es por­

que el hombre ha venido hallando en los tales materiales una inmensa riqueza bajo 

todos sus conceptos, en la que podrá cifrar siempre su engrandecimiento material y 

anhelada prosperidad. En efecto, ¿quién no conoce la importancia del oro y de l& pla­

ta en todos sus usos, como igualmente la del hierro, del cobre, áe\ plomo, del esta-

*io, del zinc, del mercurio, etc.,? ¿Qué serían las artes sin el auxilio de estos precio­

sos metales? Y sabemos además que tienen, cada cual á su manera, otras muchas 

aplicaciones, en relación todas con nuestras nesesídades particulares, domésticas y so-

siales. ¡Qué bella armonía la del globo en su grande y encantadora economía! 

Qué son los metales^—Los metales considerados en su pureza son cuerpos simples, 

por lo geneíal mas pesados que el agua, opacos, ma» ó menos brillantes, siendo «de-
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más muy buenos conductores del calor y de la electricidad. Mas en la naturaleza ape­

nas se encuentran en dicho estado, sino al contrario, mineralizados; lo cual es hallarse 

combinados ó en mezcla de otras sustancias, entre las que pueden contarse como prin­

cipales el oxígeno, el azufre, el c/oro y el arsénico, cuyos elementos se adhieren 

mas ó menos tenazmente por via de combinación, y asociándoseles por lo común en 

pura agregación el cuarzo, la barita, el carbonato de caJ y otras materias lapídeas 

ó terrosas, que llaman ganga en mineralogía. 

¿Cómo se extraen y purifican los metales?—\A docimástica es el arte que tiene 

por objeto reconocer y distinguir los metales, cuya naturaleza se presenta por lo co­

mún disfrazada ó encubierta por las materias de combinación ó simplemente asocia­

das. La metalurgia se ocupa de su aislamiento y depuración hasta el punto de pre­

sentar los metales en su verdadero estado, y poder ser aplicados á las artes y objetos 

á que suelen destinárseles. Para separarlos de las materias indicadas, se hace preciso 

desde luego una conveniente trituración hasta reducir el mineral á pequeños fragmen­

tos; á este procedimiento sigue el lavado y después la aplicación de un fuerte calor 

en altos hornos ó de otra manera adecuados, donde se realiza la separación de las ma­

terias suscepticles de gasificarse, como igualmente las demás, queso escorian, ó li­

quidan antes ó después de la sustancia metálica; debiendo advertir que la mezcla de 

carbón ó do algún otro fundente en sus casos, contribuye muy poderosamente á que 

se consiga una conducente y pronta depuración del metal. 

¿Cuál es la importancia relativa da los metales?—El liierro es indudablemente el 

mas útil y necesario; por eso es también el mas abundante en la naturaleza. En efec­

to, bien podria decirse: ¿qué seria de la sociedad relativamente ásus progresos mate­

riales, si no fuese el hierro? ¿A cuántos usos no se le destina? ora como hierro dulce y 

maleable, ora como hierro de fundición, y también en estado y forma de acero. 

¿Cuántos brazos no se ocupan en su extracción de las minas, en el laboreo de la me­

talurgia, en las fundiciones, en las herrerías, cerragerías, etc.? El es sobradamente 

estimado por su ductilidad y maleabilidad, como igualmente por su particular dure­

za, ó mejor por su tenacidad, cuya última propiedad es en él muy notable, siendo ba­

jo todas estas consideraciones susceptible de grandes y variadas aplicaciones. 

Cuál es su modo de ser en la naturaleza, y cuál también su importancia con res­

pecto á la misma?—Ejerce en ella el papel más interesante que puede uno imaginarse. 

Obsérvese desde luego que el hierro entra como elemento constitutivo de una gran 

porción de masas mineralógicas, lapídeas ó terrosas, y muy especialmente en las rocas 

llamadas terríferas, todas á cual más importantes en la gran costra terrestre. En 

combinación con el oxígeno, al cual puede unirse en mayor ó menor dosis, forma di­

ferentes óxidos, y con el ácido carbónico, muchos carbonates, siendo unos y otros de 

suma utilidad, y por lo mismo buscados y explotados con afán en todos los países de 

industria y ávidos de riqueza. 

Cuáles son los óxidos de hierro más notables?—Entre ellos los más dignos de ser 

mencionados son el hierro oxidulado y el hierro oligista. El primero es el imán, 

notable en gran manara por su particular polarización, hallándose tan abundante en 

el globo que ha dado lugar á ser considerado éste como un grande imán natural, cu-
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yos dos fluidos magnéticos, de nombra contrario á lo que parece, reconcentrados en 

sus respectivos polos, son la causa de la dirección de la aguja en la bi-újula; con lo que 

sirve ésta de guia á los marineros, facilitando la navegación á través de los mares, y 

el comercio en su consecuencia on toda la extensión dol globo. El h i e r r o oliffistm, que 

á veoes cristaliza, tomando el nombre de hierro especular, e* an sobreóxido, de co­
lor rojizo', susceptible en circunstancias dadas de ser disuelto por las aguas, en cuyo 

caso forma el hierro h i d r a t a d O f si parte del líquido entra cen aqnel on convenieate 

combinación. Debe sep también considerado al lado de aquellos por la utilidad quare^-

porta el hierro carbonatado, llamado así por hallarse comÍJÍnado con el ácido carbá-

nico; comprende el hie>-ro espático, el cual se presenta en forma cristalina, y el hier­

ro de las ulleras, compacto y l< íórdeo, el cual se halla de preforoncia entre los te r re ­

nos carboníferos, circunstancia quo le ba dado el aombre qoe heva. < 

- j . Q u é hay qae observar respecto A estas formaciones carboBÍf'eras?—De ellas es de \ 

-donde so extrae principalmente el metal para sus ordinarios usos; k cuyo efecto ee re­

duce el mineral á fragmentos, poniéndolos luego por capas alternadas con cartwn mo­

lido, en unos hoiwie&á propóísito, donde bajóla influen«ia de una elevada temperatura, 

se logra fundir el metal, tomando en este caso el r>ombro da hierro de fundición. Ca­

lentado de nuevo y golpeado suflcientemente, se purifica y convierte en hierro for­

jado y maleable. Bl pritriero como MBAS impuro es frágil y poco susceptible de puli­

mento, al pasa que el hierro forjado es más dúctil y goza de mucha mayor tenacidad. 

En ambos casos son de mucha aplicación en la industria y en las artes, tanto que eifo 

ha hecho decir que el mayor ó menor consumo de dicho metal revela el estado de 

adelanto ó atraso de ios paehios. 

Quó es el acero?—Es el hierro combinado con cíorta cantidad de carbono y alguna 

porción de sílice. Se prepara exponiendo al fuego el hierro reducido á láminas delgai-

das y alternadas con carbón molido. Sabemos con cuant* ventaja se lo emplea para l a 

fabricación de instrumentos cortantes, resortes y varios objetos do lujo, en virtud de 
sus buenas propiedades, particularmente ppir la dw.eza y elasticidad, como también 

por el pulimento de que es snsceptible. '• • 

Hay algo que añadir todavía sóbrela importar>cía del híorro, además de lo que has­

ta ahora queda precedentemente sentado?—Además de las interesantes aplicaciones á 

que se presta el hierro en muchos de los usos industriales, cabe hacer mención del 

buen efecto que produce en la naturaleza como nno de sus elementos constitnyerrtes. 

Pnede decirse que ec sn verdadero pintor, pues se ve coloreada en gran parte pop tos 

diferentes óxidos de este metal, y por su particular combinación con otras materias 

bacióndolas mas ó menos interesantes. ¿Quién no conoce esos ocres, ya rojos, ya ama­

rillentos que tanto abundan en algunas tierras, además de otros matices de buen colo­

rido que producen en varias materias, haciéndolas muy agrables á la vista? El color 

de la sangre ¿no ds probable sea debidatambien en ra priooipal paptealóxido de hier­

ro que contiene? • ' i d o - c h .,ir,pi<í) i « . r . / ! - , ! , J -i-

Y con respecto á las tierras de coltivo, no ofrece también alguna utilidad?—Sf, no 

hay tal vez una, donde «l hierro no se encuentre en mayor 6 »enoT abundancia; y se­

ra indudablemente porque les será necesario para la producción ) M {^Btas> las 
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cuales á su vez deben snministrarlo á la organización animal, en la que pnrece inter-' 

venir y obrar de un^modo análogo á aquellas, como constitutivo orgánico indispensa­

ble. Desde luego se reconoce que el hierro sirve para modificar y mejorar en mas ó 

en menos las condiciones físicas da las tierras de cultivo, en especial á las arcüloscts, 

á las cuales les comunica soltura y esponjosidad, que es lo que requieren por lo co­

mún, á causa de la excesiva adherencia de sus moléculas constituyentes. En efecto, 

las tierras, al menos las excesivamente arcillosas, por lo demasiado compactas, co­

herentes y tenaces en que por su naturaleza suelen hallarse, apenas se prestan á ana 

mediana producción, á no ser que se les modifique d a u n modo ú otro en su estructu-

tura; en lo que el hierro, al combinarse con el oxígeno principalmente, formando óxi­

dos terrosos, sirve grandemente bajo la influencia de estos para modificar la naturale­

za física de las tales tieri'as, mejorándolas en gran manera: d e este modo las hace más 

porosas y friables y por consiguiente más asequibles á los gases y meteoros atmosfé­

ricos, que bien sabido es l o mucho que valen ellos, especialmente los acuosos, las me­

joran y disponen sosteniendo su fertilidad para toda suerte de producciones. 

Quó es lo quehay que observar con respecto alos demás metales?—Todos, cada cualá 

su modo concurren al bienestar material de las sociedades, ofreciéndose como elemen­

tos mas ó menos indispensables para la mayor parte de las industrias que puede ejer­

cer el hombre. Entre los principales se presentan el oro, la plata y el platino. Los 

dos primeros son considerados como los repre.sentantes preferentes de la riqueza; y 

asi es que muy frecuentemente se oye decir, que es rico el que mucho oro y plata 

posee. 

El oro, es en gran manera dúctil y maleable, no dejándose alterar por la acción de 

los ácidos ni de la atmósfera, cual s u e l e acontecer con los demás metales. No es raro 

presentarse en la naturaleza en forma de escamitas, ó en grupos arborizados, ó bien 

unido á otros metales como la plata, el cobre, el hierro, etc. 

h&plata, no so deja empañar al aire libre y puro, pero sí bajo la acción de algunos 

ácidos, en especial por el hidrógeno sulfurado, el cual forma con ella un sulfuro de 

color negruzco; pero eso suele encontrársela en la naturaleza bajo un aspecto feo, y 

por lo común en forma de filamentos contorneados, y también en arborizaciones á la 

manera de la enramada de un árbol. Es común hallarse combinada con el cloro y el 

arsénico, y aún mas frecuentemente con la galena, que es u n sulfuro de plomo: tam­

poco es notable su dureza, pero sí su ductilidad y maleabilidad; por cuyas circunstan­

cias y también por su briho se presta á muy importantes y variados usos, entre otros, 

para la fabricación d e la moneda, vagilla y jorería. 

y qué es l o que puede decirse del platinol—El platino es mas coherente y duro 

que los metales precedentes; es de un blanco semejante al de la plata; muy dúctil y 

maleable y el más pesado de cuantos se conocen. Infusible al fuego de fra'gua, adquie­

re con tal motivo un especial mérito, e m p l e á i K l o s e l o por tal concepto muy ventajosa­

mente en la fabricación de crisoles y otros varios objetos, que demandan resistencia y 

duración. Es e l metal que más resiste á la acción de la atmósfera, del fuego y d e los 

ácidos: se le encuentra de preferencia en los terrenos de aluvión en formada granos 

üdeáî twto tamaño.; u " ! j ; " : 'U'jur'dh: 
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Qué hay digno de notar respecto de\ p i o r n o y do\ eslañol—JEl plomo y el estaño 

se funden á no muy elev'ádá'teniperatura/tíéEeií Sü brillatitez propia, pero se empañan 

con facilidad al contacto del aire. El [irimero suele hallarse combinado con el azufre, 

constituyendo, según se ha dicho, la ¡/aleña que es el mineral de está piase que mjás 

se prestaá la explotaciofi,y ^ la.extracDipn del nietal. F o r p a filones, ,4:Víices de.mi}T-

cho espesor y muy frecuenferaente en mezcla ó combinación del zinc, cobre, hierro, 

etc. El estaño, algo mas duro y de color blanco más pronunciado, se presenta por lo 

general combinado con el o x f g e n o y alguna vez con el azufre. Se usan estos d o s meta­

las para varios utensilios de reconocida importancia; por lo que se explotan en grande 

escala en las más de las regiones industriales así del antiguó'coino d e l nuevo cohti-

nentp. , ,̂ , .1 ,5,. „ 

Cómo se, presenta el cobre y cuáles son sus principales usos?—El cobra es, sonoro, 
bastante dúctil y maleable, y aunque es atacable por los ácidos, puede no obstante 

hallarse puro en la naturaleza, bien que ello no sea sino exoepcionalmente; pero lo co-

"mun es presentarse comíúnado con el azufre, el arsénico el dddo carbónico, etc. 

Sirve principalmente este metal para la fabricación de campanas, cañones, calderas, 

vasijas y otros varios objetos de uso comun, así en las industrias como en el hogar do­

méstico; mas hay que observar que las vasijas y demás útiles de cobre tienen el g r a ­

ve inconveniente de cubiirse de cardenillo, mayormente cuando no se tiene en eUos 

mucho cuidado y gran limpieza; pudiendo en tal caso ocasionar deplorables envenena­

mientos, puesto que ol cardonillo es un veneno, el cual se forma con suma facilidad 

al hallarse el metal á la acción de la atmósfera en contacto de las grasas y de los 

ácidos. 

Qué ofrece du particulai' el zinc'.—El z i n c es un metal de un blanco azulado, de 

estructura hojosa y maleable; ofrece en el dia bastante ventaja, sirviendo para varias 

aleaciones y para la confección do tubos, láminas y otros útiles de cocina, aunque t ie­

ne también el defecto de dejarse atacar por ciertos ácidos, de que resultan compuestos 

con propiedades vomitivas y purgantes. Para la extracción del metal, suelo explotar­

se el mineral llamado c n l a m i n a , que es cuando entra en combinación con el oxígeno 

y con alguna cantidad de sílice. 

Qué es lo que merece mencionarse del mercurio!—E[ mercurio es el único metal 

líquido á la temperatura ordinaria, el cual es empleado con suma utilidad en el dora­

do y plateado por la propiedad que tiene de disolver el oro y la plata, sirviendo ade ­

más para la confección de amalgamas de toda especie, y también se le utHiza para 

muchos preparados en la medicina, pudiendo citarse entre ellos el sublimado corrosi­

vo, que es un terrible veneno. Hállase el mercurio en estado nativo, como igualmen­

te combinado con el azufre, formando en este caso el cinabrio, de color rojo subido, 

abundante sobro manera en la China y en ol Japón, y también de un modo notable en 

España en las ricas minas de Almadén.—M. ' ' 
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Una palabra sobre Espiritismo. 

Cuando un pensamiento germina en la mente liumana, cuando una ¡dea se inicia en 
¿ 1 campo de la ciencia, encuentra muchos obsiáculos y tiene quehacer muchos es­
fuerzos para dar paso á la luz entre las tinieblas, no de la ignorancia, porque esta en 
realidad no se toma el trabajo de oponerse á un desenvolvimiento, pero sí de la preo­
cupación, de esa barrera qua siempre entorpece el progreso de la criatura. 

La filosofía espiritista no podia salvarse de ese escollo; sostiene una tesis atrevida, 
esto debemos confesarlo sin esfuerzo, y debia encontrar adversarios como ha encon­
trado; debia discutir para ser admitida y debia analizar, lo que á algunos de sus adep­
tos les es bastante difícil. 

Las sociedades modernas son esencialmente analizadoras; pretender que la gene­
ración presente admita en el terreno práctico lo que discute en el terreno filosófico, 
seria una necedad; y preiender el Espiritismo adquirir prosélito» por el solo hecho do 
los fenómenos, una locura. 

El siglo XIX ha adelantado en el terreno,rehgioso, porqno el progreso do la hu­
manidad no se estaciona nunca en sus múltiples fases, y por este motivo, antes que 
impresionar los sentidos con fenómenos reales ó simulados, que si algo prueban, vale 
más el tiempo que en ellos $e pierde inútilmente, fuera mucho mejor que discutiéra­
mos filosóficamente. 

Lo que impresiona los sentidos fócilmente se borra; lo que se infiltra en nuestro ser 
moral, por la fuerza irresistible del convencimiento, dura no una vida sino muchas. 

Las ciencias, el estudio de todos los ramos del saber humano, ¿están reñidos con el 
Espiritismo? 

Al contrarío, aunque por distintos caminos, todos se dirigen á un mismo fin, al per-
íeccionamiento humano; por esta razón harían bien los espiritistas en buscar en las 
eienoias, lo que no tan fácilmente encontrarán en el terreno fenomenal. 

Si nuestra doctrina es espiritualista, ¿á qué buscar pruebas tangibles de su innega­
ble verdad? ¿no basta que nos consuele con la idea dol amor infinito? Si los fenómenos 
nos fueran absolutamente necesarios para creer en ella, debiéramos convencernos do 
que valdría bien poco. 

Los triunfos rehgiosos de nuestra época no se parecen en nada á los (Je la antigüe­
dad; entonces se necesitaba la forma, ahora nos basta el fondo. 

¿No son los fenómenos espontáneos de la vida terrestre una continua pruelá de lo 
que filosóficamente sustentamos en todos los terrenos, triunfando siempre de nuosítros 
contradictores y del frió materialismo? 

Basta y debe bastarnos el triunfo de una idea, cuando lleva en sí misma el germen 
de la lógica más irresistible; puede ser tardío pero seguro, y no es ruidoso, porque 
paulatinamente vá tomando asiento en los centros científicos, por lo que es más dura­
dero. 

Siguiendo prácticas ridiculas y buscando conansriédad fenómenos, imitaríamos á 
las religiones antiguas y modernas qae han imperado é imperan todavía, por nuestro 
atraso, y este no es el fin que se propone el Espiritismo. 

En una palabra; cuando los fenómenos se admiten á la ligera, no pruebap más qpe 
una credulidad excesiva, que conduce á algunos al ridículo, perjudicando de este mo­
do la propagación de nuestras creencias; al paso que la filosolía espiritista nos her­
mana con todos los progresos humanos y marca una nueva etapa, una nueva estrella 
en el cielo, hasta ahora nebuloso, de nuestra vida futura. 

J. r. ¡)E C. 
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Cementerios. 

E L C U R A D B S A N G I N B S Y E L C A D . W E R D E P E D R O S E O Ú . 

Casi todos los periódicos de esta capital se han ocupado de lo ocurrido en San Gi­
nés de Vallcarca el dia 30 de Agosto último, con motivo de haberse negado el pá r ­
roco á dar sepultura al cadáver de Pedro Segú, en el cementerio dc aquella parroquia. 

Hemos querido informarnos por testigos presenciales de lo ocurrido y después de 
haber oido á muchos de los quo asistieron al acto, personas además de entero crédito, 
hademos púbUcos aquellos sucesos para que nuestros lectores se enteren y juzguen 
con acierto. 

Ante todo, creemos oportuno hacer una ligera biografía de Pedro Segú, para que 
se vea la ingratitud con que ha sido tratado después de su muerte, por aquellos qne 
debieran respetar su memoria y guardarle toda clase de Consíderacioheís. 

Pedro Segú tenia 73 años, era padre de una numerosa familia, fué querido y apre­
ciado de propios y extraños y de todos cuanto le trataron. 

Era nno de esos tipos, que por desgracia hay pocos en cada pueblo, qne pueden ser­
vir de modelo de honradez y buenas costumbres. La palabra de Segú, fué siempre 
muy formal y sus compromisos y contratos verbales se cumplieron con tanta puntua­
lidad como lo exigía la severidad de su carácter y el sentimiento de justicia, que era 
Una de las dotes que adornaban su alma. 

Por estas y otras recomendables circunstancias, obtuvo toda la confianza de los 
dueños de la posesión de Llechsalí y permaneció en ella de colono por espacio de cin­
cuenta y tres afíos, viviendo on la casa solariega situada en un parage muy conocido 
en Barcelona, por La font del Roure, en donde murió. 

Fué eminentemente cristiano y caritativo hasta partir su pan con los pobres. 
La Iglesia de San Ginés, sufragánea de la de San Juan de Horta, debe al difunto 

Pedro Segú, importantes y señalados servicios, pues fué siempre el primero en socor­
rer sus necesidades, hasta pocos años antes de faUecer. 

Finalmente, fué consejal diferentes veces: desempeñó el cargo de Obrero de la par­
roquia, diez años; y ocho el de Administrador de la obra, teniendo propiedad en el 
mismo cementerio, cuyas puertas cerró el Párroco á su cadáver. 

El fallecimiento de Pedro Segú, acaeció en 28 del próximo pasado Agosto, después 
de haber cumphdo en este mundo su cristiana misión como bueno, y al dia siguiente 
uno de sus hijos, fué á avisar al Sr. Cura, para que doblaran ámuertos y fueran á r e ­
cojer el cadáver para darle sepultura. Iba á pedir también una misa de cuerpo presen­
te, pero el Sr. Cura no dejó concluir la frase y contestó secamente y con marcada acri­
tud: que no se tocarían las campanas, ni se enterraría 'aquel cuerpo en tierra 
sagrada, porque el finado era Espiritista y se había negado, últimamente, á 
contribuir con cierta cuota que se habia señalado á los feligreses de la parroquia. 

Eu primer lugar ¿sabe el Cura de San Ginés, de un modo indudable, cuales eran 
las creencias del finado en los últimos instantes de su existencia? 

2."—¿Nó podia el Sr. Moretones reformar la opinión que se habia forjado sobre las 
creencias de Segú, desde el momento que su hijo, transido de pena por la muerte de 
su padre, fué á pedirle el toque de difuntos, y la sepultura de propiedad de su padre, 
en el cementerio de la parroquia? 

Por último, jes causa eficiente el no satisfacer la cuota impuesta, por no poder, 6 
no querer, que esto no lo sabe el Sr. Cura, para dejar de dar sepultura al finado? 
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A la memoria de Pedro Segú. 

l Quién eras, noble anciano? ¿qué crimen cometiste 
Que hasta tu sepultura la iglesia te negó? 

Consulte el Sr. Moretones el caso con su propia conciencia, sin pasión ni preocupa­
ción de secta ni creencia y sea sincero pi ra declarar, que lo que ha hecho con el ca­
dáver de Segú, es reprobable aun para los mismos hombres de su escuela. 

Si el móvil principal de semejante conducta, ha sido cortar el vuelo á la idea que 
sobre su misma cabeza se cierne, el resultado no ha podido ser más contra-producen-
te, como se verá por la simple narración de estos hechos, que como dico muy bien un 
periódico de esta capital, mas bien revuelven el estómago que sublevan el ánimo. • , 

Como el Sr. Moretones insistiera en su negativa, la familia Segú acudió al Alcalde 
y Juez Municipal; y esta autoridad les entregó una orden para que se procediera á dar 
sepultura al cadáver, puesto que así lo exigía su estado de completa descomposición. 

El dia 30, con un numeroso acompañamiento, se condujo al difunto desde la casa 
mortuoria á la plaza de la Iglesia; subió una comisión á presentar al Cura la orden del 
Sr. Juez; paro se la guardó, insistiendo en que no queria entregar las llaves del ce­
menterio. 

Esta incalificable actitud del Sr. Moretones, se iba haciendo insoportable y se nece­
sitó toda la prudencia de aquella gran agrupación de personas inofensivas y honradas, 
para persuadir á los más impacientes, que era preciso manifestar pacíficamente el dis­
gusto y respetar como buenos lo que dispusiera la autoridad para terminar el conflicto. 

Acudieron entonces algunos concejales llamados por personas de la fúnebre comiti­
va, y el Sr. Alcalde de Horta, después de cruzar algunas palabras con el obstinado 
Párroco, mandó abrir una sepultura en la misma plaza de la Iglesia, á corta distancia 
de la cerca del cementerio, y aüí quedó depositado el cadáver, mientras la numerosa 
concurrencia, movida por un sentimiento de cristiana piedad, elevaba su oración fer­
viente por el alma del virtuoso Segú, y pedian á Dios perdón para los pobres ciegos 
de espíritu, que dando sobrada importancia á la perecedera materia, ocasionan se­
mejantes disgustos y conflictos á las familias y á la sociedad entera. 

La actitud de los vecinos de Vallcarca y Horta, fué severa y digna y no hubo una 
sola porsona que aprobara la conducta del Párroco, en el enterramiento de Segú; por 
el contrario, fueron muchos los que dijeron que se darían por satisfechos, si en seme­
jante caso tuvieran tan buenos hermanos y recibieran en la hora postrera aquellas 
fervorosas oraciones, aunque se les enterrara fuera del cementerio. 

Efectivamente, no podia ser más edificante la actitud de aquel fúnebre acompaña­
miento, cuyo fervor rehgioso aumentaba al paso que se iban oponiendo obstácul09|f¡ 
llegando á su colmo cuando algunas jóvenes entonaron varias estrofas sagradas, de­
dicándolas al difunto. 

Allí, frente la misma iglesia de san Ginés, inmediato á las tapias del Cementerio, 
solo queda una fria envoltura, para dar público testimonio de lo que hemos referido 
con honda pena, y allá en esferas más felices sa mece sonrienie el alma del virtuoso 
Segú, orando por su hermano en Jesucristo, el Sr. Moratonesül 

Al terminar la triste relación de estos hechos, bemos de hacer expresa mención del 
inmejorable comportamiento de las autoridades locales de San Juan de Híu^ta; pues 
todas estuvieron dignas y prudentes durante el conflicto. Les damos las más cumpli­
das gracias en nombre de la familia y de los amigos del finado. 
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A nuestros lectores. 

Siendo nuestro lema la C A R I D A D , con el mayor gusto insertamos á continuación la 
circular que nos ha pasado el Excmo. Sr. Presidente del Consejo de Administración 
de la caja de inutilizados y huérfanos de la guerra. 

En la Administración de este periódico. Rambla de los Estudios, librería de D . Mi­
guel Pujol, se recogerán los donativos que nuestros susci-itores quieran hacer, para 
depositarlos luego en la caja sucursal del Banco de Espafia en Barcelona. 

«El Real decreto de 19 de Marzo del cor-Hente año, creando una Caja para ahvio 
de los inútiles y huérfanos que ha producido la sangrienta guerra, á que la suprema 
dirección de S. M. el Rey (q. D . g.), la disciplina del Ejército y los esfuerzos del país 
acaban de dar gloriosa terminación, y la generosidad con que varias Corporaciones y 
particulares, vienen contribuyendo á aumentar los fondos destinados á tan sagrado 
objeto; imponen á este Consejo altos deberes que cumplir, si ha de corresponder á lo 
dispuesto por el Gobierno de S. M., alo que merece la memoria de los que sacrifica­
ron la vida por su Patria en holocausto del honor militar, y á lo que es acreedor el 
Soldado inutilizado, cuya principal esperanza ha de fundarse en el apoyo, que hoy le 
ofrecen el Monarca Pacificador y el País pacificado. 

En este concepto, el Consejo de Administración no cree acudir en vano á la prensa 
periódica de España excitando sus filantrópicos sentimientos en favor de los veneran­
dos intereses, cuyo am[)aro le está encomendado. Y al hacerlo así, confia en que r e ­
presentante también en algún modo de esos mismos intereses, no vacilará en asociar­
se á las miras del Gobierno de S. M., cada dia más solícito de enjugar tanta lágrima, 
de mitigar tanto dolor y remediar tanto infortunio como el azote de la guerra ha 
ocasionado. 

Además de acumularse en la Caja de inútiles y huérfanos los donativos ya realiza­
dos, ha quedado abierta una suscricion general para aumentar los fondos destinados 
á la educación de los hijos de los Oficíales y tropa del Ejército y la Armada, muertos 
es acción de guerra ó de resultas de heridas en ella recibidas, y de cuantos pertene-

Y tu familia absorta te contemplaba triste 4 i 
Y tras de largo plazo tu cuerpo s^ enterró. 

La crónica me cuenta que fuiste un hombre honrado; 
Tus hijos y tus deudos repiten con afán, 
Que eras un hombre bueno, de todos ¿•espetado; ^̂ ^̂  
Entonces, tus pecados ¿en qué consistirán? 

Efecto no hay sin causa, ^responde, te lo rirégo; 
¿Por qué la tierra santa negaron para tí? 
—¿Porqué? Porque eso mundo que habitas está ciego, 
Por eso mi envoltura tan desgraciada vi. 

lab o'-i .!>; •ii)'.- — • .uoíOBí 
De compasión proíunda me siento conmovido, 
Y al verme en esta esíera de dulce claridad, 
Al Ser Omnipotente en mí plegaria pido t>ui 
Que irradie sobre el mundo la luz de la verdad. 

AMAt.iA DOMINGO Y S O L E R . 
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Con el mayor gusto ieprodnoiíaoe el siguiente escrito de nnestro querido colega, 

«El Espiritismo»: 
«A NUESTROS FAVORECEDORES. 

Entre las familias que han quedado sumidas en la mayor desventura por «onsecuen-
eia del incendio ocurrido el 21 de Julio último en Madrid y sitio denominado Ronda 
de Atocha, se encuentra la de nuestro querido hermano on creencias don Antonio Ba-
Ron, persona estimadísima por su honradez y demás beUas prendas que le distinguen. 

Por fortuna, y no es poca, en los individuos que constituyen tan apreciable familia, 
BO hay que lamentar desgracia de mayor consideración; pero aparte las personas no 
pudieron salvar intereses de ningún género ni la- más insignificante prenda con que 
sustituir las que vestían en aquellos momentos de tribulación y espanto. 

En tan aflictiva situación, no faltaron personas que en sus nobles sentimientos, brin­
daran modesto albergue y consuelos necesarios á la familia de nuestro hermano; y 
precisamente por ellas, tenemos conocimiento del triste estado á que se vé reducido. 

Ante semejante desgracia, creemos cumplir un deber, y en ello respondemos á la 
iniciativa de otros que de cerca la contemplan, llamando la atención de nuestros her­
manos y apelando á la nobleza de sus sentimientos, para que en la medida que cada 
cual pueda contribuya al remedio de imperiosas necesidades del momento. 

A ese objeto hemos creido conveniente abrir una suscricion en las oficinas de nues­
t r a R E V I S T A , á favor de la referida familia, pudiendo dhigirse al Administrador, 
Empecinado 7, las personas que gusten contribuir con su óbolo. Desde nuestro pró­
ximo número pufjlicaremos las cantidades recogidas, y que sucesivamente ingresen 
por algún concepto. 

Invitamos á nuestros hermanos en la prensa para que secunden si lo estiman k bien 
un pensamiento que tan de acuerdo y tan fielmente responde á nuestras ideas. 

- ' ' " ' ^ .b LABsoAcmoN.» 

Banselona—Imprenta de Leopoldo Domenech, calle de Basea, núm. 30, prlrcipal.; 

ciendo á las familias de los qne hayan sido sacrrfieados en cumplimiento de su deber, 
queden totalmente desamparados, y al alivio de k)S inutilizados por igual causa en la 
guerra que acaba de terminar felizmente. 

Atento el Consejo á tan elevado pensamiento y á los altos fines á q u e ha de res ­
ponder, considera como primordial objeto buscar su apoyo en el país mismo; y no 
pudiendo hacerlo individualmente, acude á las Corporaciones más distinguidas, invi­
tándolas á contribuir con lo que sus fuerzas y patriotismo les aconsejen para el in­
cremento de la suscricion nacional, que entraña el párrafo 8.° del art. 2." del expre­
sado Real decreto. 

El Consejo estimará que se sirva V. darse por enterado de est^ circular; y en el 
caso de ver realizadas las esperanzas, que funda en el patriotismo del personal de esa 
redacción y administración, debe significarlo que puede desde luego depositar los fon­
dos que por su gestión se recauden, en el Banco de España y sus sucursales, á la or­
den de este mismo Consejo, por cuyo acuerdo se publicarán en la «Gaceta» los dona­
tivos que vengan á secundar la alta misión á <|ue está consagrado. 

Dios guarde á V. muchos años.—IWadrid 1." de Mayo de 1876.—Bl Presidente in­

terino, G. de Vietahermoea. 
Sr. Director del periódico «Revista de Estudios Psicológicos.» 
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ESTUDIOS PSICOLÓGICOS. 
R E S Ú M E N. 

La» pasiones.—Dios, la Creación y el Hora'.re: XV.—Vicio.i y Virtudes líl Latrocinio.—Caitas ¡nti-
mas: A mi hermana .\malia.—Disertaciones esiiiritista.^ Ciicnlo de la ijuena Nueva.—A nuestros 
lectores.—Advertencia. *; 

Las Pasiones-. 

El estudio de las pasiones es uno do los más provechosos íi que podemos dedicar­
nos, pero está sembrado de dificultados, como lo prueba la incalculable diversidad de 
pareceres y opiniones, que llega al punto da que no haya entre nosotros' ni siquiera 
dos autoras que opinen del mismo modo. 

E T I M O L O G Í A . 

La discrepancia de opiniones ya empieza á manifestarse al tratar de averiguar la 

etimología de la palabra pasión, pues unos la hacen derivar de otra latina, y otrosle 

atribuyen un origen griego: unos creen que so deriva do i\n substantivo, y otros soíi-

tienen que deriva del infinitivo ó indicativo do un varbo. A lo menos en este punto 

están casi'todos conformes en que la palabra de origen si^úRcti padecimiento ó su­

frimiento. En este sentido sa ha usado antiguamente más que ahora, puesto que mu­

chas veces se empleaba la palabra pasión para designar lo que hoy consideramos como 

enfermedades; así se deda. pasión hipocondriaca, pasión histérica, etc. Con todo, 

aun en la actualidad usamos la palabra pasión de ánimo para indicar un sufrimiento 

espiritual, y en el misrao sentido de suírimiento, ó mejor, conjunto de snfriraíentos, 

decimos «Pasión y muerto de Nuestro Seilor Jesucristo.» 

Algunos autores dioen que las pasiones se llaman tales porque el hambre no se las 

dá, sino que las recibe; está sometido á su acción y desempeña un papel pasivo. Esta 

opinión debe rechazarse como errónea, porque conduce á negar ol libre albedlío, y si 

bien muchos autores, especialmente los materialistas, sostienen que las pasiones para 

ser tales han de subyugar h la razón hasta el punto de eximir de toda responsabili­

dad al que bajo su influjo ha cometido un crimen; no oreo que esta tooría valga'para' 

nosotros la pena de refutarse. 
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DEKINICION DE LAS PASIONES, 

Si de la etimología de la psiabrti pasión pasamos á su definición, nos encontrare­

mos con mayores dificultades. Zenon, jefe de la escuela estoica, dice que es «un des­

orden contranatural del espíritu que aparta á la razón de su sendero.» 

Galeno, á tenor de las ideas de Hipócrates y de Platón, considera las pasiones como 

movimientos contranaturales del alraa irracional, procedentes todas de un apetito in­

saciable y que hacen salir al cuerpo del estado de salud. 

Bossuet y otros moralistas cristianos definen las pasiones como «movimientos del 

alraa, la cual, tocada por el placer ó el dolor sentido ó imaginado, lo busca ó lo repele.» 

Un fisiólogo raoderno dice que pasión es «toda necesidad vehemente que escita de­

seos inmoderados, tiranizando la voluntad é impeliéndonos á obrar en uu sentido de-

terrainado.» 

Ni falta quien la hace consistir en la exageración, disminución ó aberración, deniro 

de los límites fisiológicos, de alguna de las maniíestaciones de las facultades instinti­

vas, afectivas ó intelectuales, con pérdida total ó parcial del libre albedrío. 

Esto no es más que una muestra del sin núraero de definiciones quo se han dado de 

las pasiones, porque han sido muchísimos los que de ellas se han ocupado y cada uno 

ha seguido un camino diferente, sin que haya sido todavía posible llegar á establecer 

una teoría predominante en la ciencia. Casi podríamos decir que la pasión no es defi­

nible; pero, para poder entendernos, diremos que para nosotros, y como.opinión in­

dividual, es «la exageración ó aberración, dentro de los límites fisiológicos, de alguna 

de las manifestaciones de las facultades instintivas, afectivas ó intelectuales.» 

LAS PASIONES ¿SON BUENAS Ó MALAS? 

Antes de pasar adelante se nos presenta un problema que deberaos resolver. Las 

pasiones ¿son buenas ó malas?—Para los unos son todas y siempre raalas; para los 

otros todas son buenas en su origen, y sólo su abuso hace que lleguen á ser malas, de 

modo que serian buenas ó malas según el uso que de ellas se hiciere; tal es la opinión 

de Rousseau, que dice: «todas las pasiones son buenas cuando uno es dueño de ella."?, 

y todas son malas cuando nos esclavizan.» Virey casi nos hace creer que las considera 

á todas como buenas, al sostener que son tan necesarias que un hombre sin pasiones 

sería como un buque sin aparejo y sin velamen, abandonado á la ventura en medio de 

todos los escollos de la vida, y al añadir que «puede decirse de las pasiones como de 

las riquezas, que son malas maestras, pero escelentes compañeras.» 

A muchos les parecerá imposible que hasta en esta cuestión pueda haber tantas o[)i-

niones contradictorias; pero fijándonos en ello veremos que es lo más natural, porque 

estas discrepancias proceden de lo que se entiende ipor pasión; y esto mismo os de ­

mostrará la importancia que tienen las definiciones y la necesidad de precL-ar bien el 

sentido de las palabras. 

Nuestra opinión se deduce de la definición que hemos dado de las pasiones: son una 

exageración ó una aberración; luego, no cabe duda, son todas y siempre malas. 
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iDÓNDK TIENEN SU ASIENTO l,AS PASI 'NES? 

Bn el alma, contestan los psicólogos; en el cerebro ó en el sistema nervioso gan­

glionar, afirman los materialistas. Hay una tercera opinión, la de Descuret, adoptada 

por muchos médicos. Descuret dice: «Si las pasiones tienen un sitio de residencia, este 

no puede hallarse exclusivamente en el alma ni en el cuerpo.» ' 

Nada más natural que esta diversidad de opiniones. El psicólogo, que estudia prin­

cipalmente el alma, y que sólo considera á la materia como un vestido, como un 

apéndice dependiente de aquella, no puede referir las pasiones mas quo al alma, que 

es la que considera como única causa de los fenómenos vitales. El materialista, que 

niega la existencia del alma, sólo puede referirlas á la materia, que es lo único que pa­

ra él existe. La tercera opinión tampoco es extraño que parezca acertada á muchos 

médicos, que ven muchas veces desarrollarse violentas pasiones á consecuencia de una 

alteración material de tales ó cuales órganos, al paso que otras se les presentan sin 

que puedan referirlas & la menor alteración orgánica. ¿Deberemos, pues, dar a eslos 

la razon? De ninguna manera, porque desdo el momento que hay una lesión orgá­

nica ya nos salimos de los límites de la fisiología para entrar en el terreno de la pa­

tología, y nosotros no debemos confundir á las pasiones con las enfermedades, por 

más que estas sean muchas veces, como veremos más adelante, una consecueneía de 

aquellas. 

Para los espiritualistas, y más aun para los espiritistas, no puede caber la menor 

duda de que el sitio de residencia de las pasiones se halla ea el espíritu y no en la 

materia, sin negar por ello que esta pueda ejercer una gran influencia en ellas, pero 

únicamente como un refuerzo, como un medio de manifestación, como concausa de 

desarrollo, de ninguna manera como causa primaria. ¿No vemos todos los días á los 

espíritus errantes atrasados, dominados por las mismas, mismísimas pasiones que afli­

gen á la humanidad? No cabe prueba más conchiycntc de que no es la materia, sino el 

espíritu, el punto de residencia de las pasiones. 

CAUSAS DE LAS PASIONES. 

Los espírítuahstas, y nosotros con ellos, sólo pueden admitir como causas de las 

pasiones las imperfecciones del espíritu. Los raateiialístas, buscan estas causas en 

las imperfecciones, en las alteraciones ó en la manera de ser de la materia. 

Los que adoptan un término medio encuentran cau-^as materiales y causas espiri­

tuales, pero d;ín más importancia á aquellas que á estas. Descuret, á quien podemos 

considerar como al jefe ó representante de esta escuela, dice: «Las causas de las pa­

siones deben buscarse, primero en la constitución hereditaria de cada individuo, y lue­

go en la atmósfera física y moral que le rodea»; y cita como principales causas que 

favorecen á determinar la invasión de las pasiones, la edad, el sexo, el clima, la tem­

peratura, las estaciones, la clase de alimentación, las disposiciones hereditarias, la 

lactancia, los temperamentos y constituciones, la menstruación y la preñez, las enfer­

medades, la posición social y las profesiones, la educación, el hábito, el ejemplo, el 

gran mundo, la soledad, la vida campestre, los espectáculos, las novelas, las diversas 
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formas de Gobierno, la irreligión y la imaginación. Pocas palabras nos bastarán para 

refutar esta teoría. No hay duda que todas estas que él llama cansas, favorecen el 

desarrollo de la^ pasiones; pero ninguna de ellas podemos admitirla como causa de­

terminante, por máp que muchas veces lo parezca: el error consiste en considerar co­

mo eausa lo que sólo es un efecto. 

El eíipíritu al encarnarse escoge la familia, el temperamento, el sexo, la posjcion 

social que más le conviene, que m:is en armonía está con sus condiciones espirituales, 

y es causa de muchas modiflcaciones producidas en el cuerpo ñ qno se une; luego las 

causas de sus pasiones no están primariamente, en la atmósfera física y moral que le. 

rodea, sino en las imperfecciones propias del mismo espíritu que han sido la verdadera 

causa de que él se halle rodeado de aquella atmósfera y no de otra distinta. 

Lo mismo podríamos decir á los frenólogos. No es la configuración del cráneo la 

causa del mayor ó menor desaiTollo de las facultades del espíritu, sino que es este el 

que dá la íorma á aquel. Lavator, en su Fisiognomonia, se acerca más á la verdad al 

decir que las pasiones se reconocen en el hábito exterior del cuerpo, por las huellas 

que en él van dejando á medida que se van manifestando. ¡Lástima grande que no tu­

viera conocimiento del Espiritismo! Pero con todo y escribir un siglo atrás, no parece 

sino'que presintiera ya la verdad en muchos de sus escritos. 

Algunos autores llaman antepasion al estado moral en que el deseo sohcita blanda­

mente al espíritu del cual trata de enseñorearse. Nosotros no admitimos esta distin­

ción por creerla innecesaria, y creemos que este estado moral y la pasión son una mis­

ma cosa, la diferencia está solo en la intensidad, pero nó en la cualidad; y si debiése­

mos atender á los grados de intensidad de las pasiones para darles nombres diferentes, 

sa necesitaria una memoria prodigiosa para retenerlos. 

El curso, complicación y terminación de las pnsiones no puede estudiarse en gene­

ral, porque varían en cada pasión y en cada individuo que las sufre. Unas veces, co­

mo se lee en el Talmuel, la pasión se manifiesta al prineipio como, un hilo de araña 

que al crecer se convierte en timón de carro: otras veces las vemos desarrolladas ya 

en la mas tierna infancia, desde la cuna tal vez. En unos permanecen estacionarios to­

da la vida; en otros, y es lo general, siguen una progresión ascendente. Vemos indi­

viduos dominados por una sola pasión, que es el móvil de todos los actos de su vidp: 

otros vemos dominados por dos ó más pasiones ya análogas, ya heterogénea.', con in^ 

tensidad igual ó desigual. En unos individuos observamos un cambio de pasiones, de-̂ -

jan una para tomar otra ú otras: en otros vemos desarrollarse pasiones nuevas xin 

abandonar por esto las que anteriormente se habian manifestado. 

Algunos tienen virtud suficiente para dominar sus pasiones, para ahogarlas por 

completo, realizando de esta manera un gran progreso moral, que todos debemos imi­

tar. Otros tienen fuerza bastante para dominar una ó varias de sus pasiones, pero no 

alcanzan á dominarlas todas; progreso moral muy laudable, pero al mismo tiempo im,-) 

perfecto, y que deberán completar en otras encarnaciones. Otros hay que no tienen, 

bastante fuerza de voluntad para extinguir ninguna de sus pasiones; pero que luchan 

y. hacen esfuerzos que les dan por resultado ol disminuir su intensidad, el moderarlas 

un poco; adelanto muy pequeño es este, pero al fin adelanfo que les será tpuido en 
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ciiotttá. Muühos haj-, por desgracia, qne ni Itfchan íii ííaóon la menor tentativa para 
ahfgaf ni siquiWa moderar sus pasiones, se com[)Iacen en ellas, por ellas viven y con 
ellas mueren, .si es que no son muertos por ellas: compadezcamos á esos desdichados 
iwoouriemos no imitarles. 

D IVISIÓN D E LAS P A S I O N E S . 

Imposible nos seiia oitar siquiera el fabuloso número de divisiones qiíe se han dado 
de las pasiones. Citai-emos tan solo algunas de ellas. 

Los estoicos hacian derivar todas las pasiones dé la opinión de dos bienes 6 de dos 
males, y do ahí cuatro pasiones primitivas, á saber: el deseo y la alegría, la tristeza 
y el temor, que subdividiaii en 32 pasiones secundarias. 

Los epicúreos reducían todas las pafeiones á tres: alegría, dolor y deseo. 
Santo Tomás de Aquíno admite once pasiones, que clasifica en dos grupos; las que 

se refieren al apetito concupiscible, y las que se reíiereo al apetito irascible. 
Bóssuot, piensa con Sam Agustán que todas las pasiones pueden reducirse á una s o ­

la, que es el amor. Y su opinión semejante con La Rochofoucauld y Helvecio qne las 
reducen todas al amor propio. 

La Chambre divide las pasiones en tres grupos: 1." las que nacen de la voluntad 6 
apetito intelectual^ 2." Jas qiíe se forman en ol apetito sensitivo; y 3." las mixtas, qóe 
proceden á la vez de las dos partes irascible y concnpisoíble. 

Algunos psicólogos admiten pasiones simples y pasiones compuestas; pasiones físícáh 
y pasiones morales. 

Alibert las clasifica en cuatro grupos refiriéndolas todas á las que llama cuatro ins­
tintos, de cuiíSíTvacion, de imitación, de relación y de reproducción. 

El fisiólogo Magondie divide las pasiones en animales y sociales. Y otros fisiólogos 
modernos en animales, íntelectnales y sociales. 

La mayor parte de los patólogos las dividen en tres grupos: 1." pasiones expansi­
vas, excéntricas ó cerebrab's; 2." pasiones eoncentrativas, concéntricas, opresivas, 
dej)! imentes ó viscerales: y 3." pasiones irritantes ó •concéntriOo-escéntricas. 

Hay quien las divide en persistentes y pasajeras; en innatas y adquiridas; en agra­
dables y penosas; e;i violentas y suaves; y hasta en virtuosas, viciosas y mixtas. 

Nosotros creemos que la mayor parte de estas divisiones son viciosas, y todas cuan­
do menos defectuo.sas ó incompletas; pero la fuerza del método nos obliga á aceptar la 
división de las pasiones en animales, sociales é intelectuales para ser consecuentes con 
la definición que hemos adoptado.—Cada uno de estos grupos admite varias subdivi­
siones, que no enumeramos porque no ha sido nuestro objeto ol ocuparnos de las pa­
siones en particular, sino en general y á griindes rasgos. 

E F E C T O S D E LAS P A S I O N E S . 

Por más que algunos autores admitan pasiones alegres, agradables y hasta virtuo-
.-as, y que realmente produzcan de momento una sensación agradable para espíritus 
atrasados, los efectos finales de las pasiones son siempre desastrosos para el hombi-e 
en su espiritu y on sn cuerpo material. En el espíritu porijwe constituyen faltas que 
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Dios, la Creación y el liombre. (') 

De l o s M a l l e a . 

XV. 

Después de las rocas de que nos venimos ocupando ¿no será conveniente digamos 

algo de los fósiles?—Sí, pero deberemos principalmente verificarlo respecto de las 

formaciones ulleras ó carboníferas y bituminosas, por las grandes aplicaciones 

de que las tales son susceptibles en todos los países civilizados del mundo. Respecto á 

tendrá que reparar ó expiar posteriormente, de manera que, sobre ser para él tal vez 

inútil la encarnación presente, serán causa de que prolongue la serie de encarnaciones 

en condiciones penosas, sin perjuicio de los remordimientos que le acosarán hasta que 

haya redimido su infracción á las leyes divinas y de los sufrimientos que le aguardan 

en la erraticidad. 

Pero no es esto solo, las pasiones son también la causa de muchas enfermedades 

materiales. No entraremos en este estudio por más importante que sea, porque para 

ello deberíamos examinar las pasiones en particular; poro transcribiremos para ter­

minar las siguientes palabras del Dr. Descuret, que es quizás el más competente en la 

materia. 

«Las enfermedades producidas por las pasiones» dice «son incomparablemente más 

frecuentes que todas las que dependen de las demás modificaciones de la economía. 

En efecto, la mitad de las tisis, asi adquiridas como hereditarias, reconocen por cau­

sa el amor ó el libertinage. La gota y las flegmasías agudas del tubo intestinal no 

son, en los más de los casos, sino tristes frutos de la intemperancia, y sobre todo de 

la gula. Las enfermedades crónidas del estómago, de los intestinos, del hígado, del 

páncreas y del bazo son generalmente debidas á la ambición, á los celos, á la envidia 

y á largos y profundos pesares. De 100 tumores cancerosos, 90 al menos deben su 

principio á afecciones morales tristes. Estas mismas pesadumbres han dado origen no 

pocas veces á las afecciones herpéticas más rebeldes. La epilepsia, el baile de San Vi­

to, los ^temblores nerviosos y las convulsiones, provienen muy á menudo de un fuerte 

espanto ó de un violento arrebato de cólera. Cuando la fiebre lenta nerviosa y el 

marasmo no reconocen por causa los celos, debemos sospechar que existe el funesto 

hábito del onanismo. La pasión al estudio produce la dispepsia, la gastralgia, el in­

somnio, el flujo hemorroidal y la susceptibidad nerviosa. Las tres cuartas partes de 

muertes repentinas son ocasionadas por la embriaguez, la gula, el libertinage ó la có­

lera. Por último, de 8.272 enagenados entrados en Bicetre durante el espacio de nue­

ve años, se encuentra, según el estado que dá la Administración, que la mayor parte 

de aquellos infelices habian perdido la razón de resultas de violentas pasiones 6 de 

afecciones morales con sobrada vivacidad sentidas.» 
B. M. 

(1) Véanse los números anteriores, ^ 
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los fósiles en general, ya dijimos en oíra ocasión quo no eran mas que restos de sé­

res organizados, ya vegetales, ya animales en un estado más 6 menos adelantado de 

descomposieion, conservando por lo comun la forma que hubieron de tener allá coan­

do eran séres vivientes. Debe hacerse notar aquí que el espíritu se conmueve en gra­

ta espansion al considerar los medios de que se ha valido y vale la naturaleza, ó me­

jor la Providencia para tener como en rost'rva una gran parte de los restos de las an­

tiguas organizaciones, que en medio de tan variadas formas se han sucedido y modi­

ficado conservándose en depósito en el interior y superficie de la tierra al través de 

los siglos. Los tales restos fosiliflcados pueden compararse con las demás creaciones 

orgánicas que vinieron postorioi-mente, lo cual ofrece un estudio agradable é instruc­

tivo, y por lo tanto poder ser aquellos considerados como otras tantas medallas, que 

coleccionadas y sujetas á una analítica investigación, nos sirven para darnos razon de 

esos eslabones tan variados que vienen formandj el encadenamiento de las diversas 

generaciones, en que se ha ido ostentando la vida desde que empezó á aparecer sobre 

la tierra. 

Qué hay que notar desde luego respecto de los fósiles principales de la organización 

vegetal?—Debemos manifestar que en cuanto á ellos, lo principal que aquí debe ocu-

[lainos es lo que atañe á las masas ulleras ó carboníferas acá y allá esparcidas, y 

que hoy se explotan y utilizan con suma ventaja en las más de las naciones. ¿De dón­

de, se pregunta uno. han podido provenir esos grandes depósitos de combustible que 

fa tierra ha guardado almacenados y ocultos hasta l_os tiempos modernos? ¿Cómo los 

antiguos dejaron sin aplicación tanta riqueza y apenas hicieron caso de ella, cuando 

en la edad moderna, puede decirse, ha venido afianzándole la prosj)oridad y podei'ío 

de los pueblos industriales? 

Es que el tal combustible oculto y desconocido en la antigüedad estaba reservado 

para ser útilmente empleado en el gran movimiento industrial que caracteriza el ade­

lanto de los tiempos modernos. ¿Cómo habían de creer nuestros antiguos predeceso­

res, que algún día ose material inerte y hasta para ellos de.«preciable, habia de ser­

vir para poner en juego la fuerza del vapor, ya para la elaboración de artefactos, ya 

para acortar las di.>tancias por medio de las locomotoras de mar y tierra, facilitando 

la comunicación y las relacionesjconvenientes entre los pueblos en beneficio del co­

mercio y en pro de los más de los adelantos de la humanidad? Tal es la importan­

cia que relativamente se le concede al carbón miner-al, según suele llamársele, y por 

cierto que no es sin motivo, ya que puede muy bien considei'ársele el instrumento 

verdadero bajo cierto punto de vista de la prosperidad, del progreso y de la rivili-

zacion. 

Bajo que estado y situaciones particulares suelen presentarse las formaciones car­

boníferas'!—Al recorrer los diferentes terrenos ó capas de la gran corteza terrestre 

en investigación de las materias que nos ocupan, nos encontramos por de pronto con 

el grafito, que es sustancia casi exclusivamente carbonosa, formando filones, betas y 

masas de alguna extensión, por lo comun entre los micaesquistos y también entre 

algunas de las i-ocas primiti"as y cristalinas, en las cuales, mayormente en las prime­

ras, parece que en un principio hubo de existir en mayor abundancia que ahora; por-
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que es de suponer que ellas fueron ol fondo, la base, de la primera formación de las 

tierras en aquellos primitivos tiempos, y por consiguiente de la primera producción 

vegetal, la que más tarde y sucesivamente habria de cubrir la superficie del planeta; 

así como también en aquellas venían guardadas para las necesidades futuras de las 

tierras y de la organización, las materias alcalinas y salinas que llevamos ya exami­

nadas y consideradas como muy fecundantes y aprf^piadas para el crecimiento y s rs -

iéü de los organismos vegetales. 

Qué es lo quo puede suponerse hubo de suceder luego? -Cuando se llega por la in­

vestigación á los terrenos de transición y hacia las capas superiores de los mismos, se 

vé que aparocen en algunas partos formaciones do antracita; especie de carbón de 

piedra, bastante combustible, no produciendo apenas llama ni humo; es de textura 

compacta, lustrosa y de aspecto metalóideo, por lo que se la distingue con bastante 

facilidad de la u/la 6 carbón de piedra, ia cual además suele hallarse en las capas 

inferioras de los terrenos secundarios y entre las formaciones de la grauwaoha, for­

mación mineral que pertenece á los conglomerados. 

Qué vienen á ser la ulla, el lignito y la turba?—La ulla, se \'é ya por lo dicho, 

qne difiere principalmente de la antracita, en que no es tan compacta, y porque arde 

con llama y con más ó menos notable produooion de humo, efecto sin duda de la ma­

teria bituminosa que suele acompañarla. El lignito, que es de formación más recien­

to que la ulla, aparece de ordinario en los terrenos terciarios, donde se le observa con 

frecuencia bajo la misma forma de los tironeos, raices ó ramas de la vegetación arbo­

rescente que debió producirlo, cosa que no se observa apenas on la formación de la 

ulla. En los terrenos moderaos se encuentra otra formación de origen análogo, pero 

de textura más floja y esponjosa, y es la que en mineralogía y geología suele desig­

narse con el nombre de turba, k cual proviene indudablemente de acumulaciones de 

plantas de la época actual, y en particular do las que criarse suelen en el fondo de los 

lagos y demás puntos húmedos y bajos. Es también ella un buen combustiUe, y se la 

emplea como tal en algunos paiiajes, sirviendo además sus cenizas en la agricultura 

para abono de las tierras. 

Qué otras observaciones cabe hacer respecto de todas estas sustancias carbonosas? 

—Al axaminar la turba y el lignito, que por lo visto, son formaciones mucho más 

recientes que las de la antracita y la ulla, pues ya se ha dicho que la turba perte­

nece á los terrenos modernos y ol lignito á los terciarios, así como la tdla y ia an­

tracita respectivamente i los secundarios y terciarios, so echa de ver desde luego 

que todas estas materias de naturaleza esencialmente carbonosa, son procedentes de 

restos vegetales, alterados y modificados, en términos de haber llegado á un estado 

más ó menos adelantado da carbonización y fosilificacion. 

La turba y el lignito no dejan ninguna duda acerca de este asunto, puesto que se 

encuentran fófiiles en sus formaciones que recuerdan su origen, pudiendo en su conse­

cuencia conocer por su particular estructura, en algunos casos cuando menos, las es­

pecies vegetales de que han procedido. No sucede así con la ulla y la antracita, pues 

se presentan en capas de mayor ó menor groaor, á veces confusamente mezcladas con 

otras sustancias terrosas, paj'eciendo por su aspecto mate ó lustroso, y por lo «omun 
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metalóideo, haber estado previamente en estado pastoso y pie luego hubo de solidift-

carse, andando el tiempo, ad(|uiriendo las coiidioioncí: y cualidades en que hoy se las 

encuentra. 

Que más puede añadirse á lo que dejamos sobre este pai'ticular expresado.*—Según 

nuestro modo de ver, á la antracita y á la tUta respectivamente, debió do sucederles 

lo que de un modo análogo viene efectoándose en un gran montón dî  sustancia vege­

tal entregada á su natural descomposición, á la manera que suele efectuarse de in­

tento en algunas esplotaciones agrícolas, dejando llegar sus grandes estei'coloros á su 

líltimo estado de descomposición ó putrefacción, bajo la influencia dj ta humedad y 

íuera del acceso demasiado libre del aire. ¿Pues <]ué el mantillo que al fin se consi­

gue por resultado, deja de ser acaso una como especie de carbón turboso? 

Cómo podrá corroborarse lo que acaba de exponerse?—Concretándonos particular­

mente al fenómeno de fermentación y alteración de la mataría vegetal en casos seme­

jantes, hemos de ver que expuesta á la aecíon do una cantidad conveniente de agua y 

bajo el concurso de otras varias circunstancias favorables, aquella se altera y carboniza 

sucesivamente, reduciéndose al fin á una especie de ma"a pastosa y negruzca, que no 

es más que el mantillo con mezcla de alguna que otra sustancia bituminosa, todo des­

leído en el líquido; debiéndose por lo mismo comprender quo el tal conjunto de mate-

ría vejetal así acumulada y reducida á un estado pastoso, podrá solidificarse endure­

ciéndose poco á poco hasta constituirse con el tiempo en un estado semejante al en 

que debieran de aparecer las sustancias carboníferas fósiles. 

De dónde puede proceder la materia biíuminoséi á quo hace poco noá hemos refe­

rido?—Es fácil concebir que la sustancia bituminosa de que suele estar impregnado el 

carbón de piedra, debe considerarse como un natural resultado, á consecuencia, ya 

de la modificación que se efectúa en algunos productos inmediatos de la materia ve­

getal al tiempo de su carbonización en las entrañas de la tierra, ya también por la 

filtración de sustancias bituminosas estrañas qu " se les asocian, como coetáneas que 

son á su formación. 

Cabe completar de un modo más esplícíto la manera de formarse la ulla ó carbón 

de piedra?—Al seguir las huellas que dejan en pos de sí los grandes hechos ó fenó­

menos de nuestro planeta, se deja notar que tan pronto que la atmósfera, líquida 6 
densamente vaporosa en su primer estado, llegó á despejarse, permitiendo la libre 

entrada á los rayos del sol, y preparada ya algún tanto la superficie del globo por la 

acción de los agent'ss interiores y exteriores, parece que hubo de cubrirse esta muy 

pronto de lozana vegetación. En efecto, se concibo fácilmente que con la elevada tem­

peratura de aquel estado primitivo, y de la humedad abundante efecto de las frecuen­

tes y copiosas lluvias que necesariamente en ajqmel estado de cosas habian de ocurrir, 

había de crecer y propagarse con facilidad aquella producción, y más interviniendo en 

ello la gran cantidad de ácido carbónico que en aquellos tiempos habia de existir en 

la atmósfera, á la par de la suma fertihdad que debe atribuirse á aquellas primitivas 

tierras procedentes de las rocas feldespáticas principalmente, ouyos elementos, ya 

sabemos cuan activos y fecundantes son para el buen crecimiento y producción vege­

tal. Pues bien, toda esa lozana y profusa vegetación de aquellos tiempos, pudo muy 
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bien ser sepultada en los fondos bajos por los cataelisraos del planeta que necesaria­

mente hubieron de tener lugar entonces, quedando grandes masas de organismos ve­

getales, sujetos á las modificaciones de su sustancia hasta convertirse con el tiempo 

en el material carbonífero que nos ocupa. 

Qué es lo que se sabe y puede decirse de las materias bituminosas que aquí y allá 

vienen encontrándose en la tierra? —Puede decirse que ellas son auídogas en cuanto á 

su origen y formación, como también en cuanto á su naturaleza, pues pueden consi­

derarse como productos vegetales tarubion fosilificadas, debiendo comprenderse entre 

eWoslos betunes naturales, Q\ asfalto, Isí. nafta, etc.. Se distinguen no obstante 

muy marcadamente, puesto que las materias carboníferas de que ya se ha hablado, 

tienen caracteres que de ninguna manera pueden confundirse, siendo tedas ellas de 

estructura sóhda, al paso que las sustancias bituminosas indicadas, menos los betunes, 

son cuando menos semilíquidas, pudiendo ser considerados en su naturaleza como unos 

carburos de hidrógeno de distinta especie. La ulla y algunos esquistos, como tam­

bién algunas arenisas y calizas suelen presentarse en unión con aquellas sustancias, 

á las cuales comunican propiedades más ó menos estimables. 

Qué son el ámbar y la naftal—El ámbar amarillo, cabe ser considerado eomo 

una especie de resina fósil, cuyo color amarillento suele participar á veces del rogi­

zo y negruzco, con opacidad ó trasparencia según los casos. Suele liev. r impresiones 

de restos organizados, perteneciendo á esta sustancia el electrón de los antiguos, el 

cual dio nombre al fiúido eléctrico por haberse observado en dicha materia los prime­

ros fenómenos de atracción y repulsión propios de la electricidad. La nafta es otro 

carburo de hidrógeno, liquido y muy combustible, con un olor particular que lo ca­

racteriza perfectamente. Parece ser como un aceite fósil, que puede servir ventajo­

samente para el alumbrado, cuando se presenta eu estado de pureza y de fiuidez. En 

mezcla de otras sustancias adquiere cierta viscosidad y solidez, tomando en estos ca­

sos el nombre do petróleo natural. 

Cómo se encuentran en la naturaleza los diferentes carburos de que nos venimos 

ocupando?—Se presentan por lo común en los terrenos de transición, pero no es raro 

hallarlos también en los terciarios. Los betunes suelen acompañar á la ulla, y los de­

más, al lignito por punto general; por lo que y como ya llevamos indicado, pudieran 

considerarse todos estos carburohidrogenados como otros tantos productos inmedia­

tos de la materia vegetal carbonizada en las entrañas de la tierra, bien que hallándo­

se su naturaleza hondamente modificada por las causas que pueden intervenir en su 

separación y solidificación. 

Qué hay que observar, además de lo dicho, en cuanto á sus respectivas aplicacio­

nes á los usos comunes de la vida?—San las predichas sustancias susceptibles de va­

riada aplicación, haciéndose por lo mismo algunas de ellas muy interesantes: así los 

betunes suelen ser empleados para engrasar los ejes de las ruedas de los carrua­

jes y de otros vehículos, como también para la preparación del cordaje de la ma­

rina, y particularmente para la confección do buenos cimentes muy útiles en la cons­

trucción. 
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Vicios y Virtades. 

EL LATROCINIO. 

El mundo es una inmensa cueva de ladrones. 

Lord Byron. 

Yo entiendo por pi'opiedad todo lo que se adquiere legítimamente por el trabajo, y 

que nos conduce á la realización de nuestros destinos: el desarrollo de fuerzas y de 

facultades, origen de las riquezas; y todo, en fin, lo que se llama mió adquirido con 

la actividad moral y el progreso. 

Los economistas llaman capital intelectual y moral á las facultados y cultivo espi-

_ritual, porque realmente engendran de un modo poderoso la producción de las r i ­

quezas. 

Así que lo mió es mí propiedad, mi libertad, el fruto de mi actividad, mi derecho 

total: y todo lo qoe le ataca se llama latrocinio. 

Conviene á mi propósito crítico calificar el robo de esta manera sintética, por­

que así lo examinaremos á la vez en su aspecto rehgioso y moral, científico y filo­

sófico, económico y social, poniendo de relieve la trascendencia inmensa de este 

vicio. 

Los moralistas dicen qne es prohjo enumerar las variantes del latrocinio, y no se 

detienen en ello por lo general; pero yo no opino de la misma manera cuando se trata 

El asfalto ó betún de Judea fué empleado por los antiguos egipcios en el embal­

samamiento de los cadáveres y preparación de sus momias. El ámbar amarillo, en­

tre otros usos, puedo servir para objetos de adorno. El principal empleo de la nafta 

(•'s para el alumbrado en los países en que abunda: la Grecia y otras comarcas del 

Oriente y aun la Francia hacen bastante uso de dicho material para el indicado obje­

to. Y además en la naturaleza ¿no vienen ejerciendo un papel muy interesante las 

materias eu cuestión? Por otra parte la virtud medicinal de algunas aguas termales 

en la curación de muchas de nuestras enfermedades ¿no podria tal vez atribuirse en 

buen grado á la disolución de algunas de aquellas balsámicas y carbonosas materias 

fósiles, como también á otras sales, al azufre, etc.? 

Y á proposite del azufre particularmente. ¿Qué importancia puede atribuírsele?— 

Es indudablemente el azufre de suma importancia bajo algunos de sus aspectos, pues 

ejerce un papel altamente interesante en la naturaleza, además de que es susceptible 

do muchas aplicaciones. Se halla esta sustancia repartida en muchos puntos de la su­

perficie é interior de la tierra, ya libre, ya aislado en las sulfataras, según suele lla­

márselas, ya combinado con otras muchas materias, en especial con los metales for­

mando sulfures muy interesantes.—M. 

(Se continuará.) 
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de una crítica encaminada al examen de la conciencia, al mejoramiento práctico 

personal, y mucho más de un pecado tau generahzado y oculto entre los pliegues de 

las conciencias subversivas en que nos es difícil determinar las innumerables artes 

de explotar al prójimo. 

Robar es privar & otro do su propiedad, sin pedir su goce y consumo pacífico, etc.; 

y como la propiedad, decimos, es material, intelectual y moral, el robo también tiene 

los mismos caracteres. 

Se roba el sosiego, la tranquihdad, la honra, el bienestar, la paz moral, como se 
roba un paquete de biUetes de Banco. ¿No vale más la honra que el dinero? ¿Por qué, 
pues, no se llamará ladrón criminal al que roba una reputación con palabras ó hechos? 

Se roban la fé rehgiosa, la esperanza, ó el lenitivo del amor, con el sofisma, el mal 
ejemplo y la mala intención hacia el débil ó el ignorante, como se roba el fruto que 
adorna un cercado. 

Se roba la luz intelectual, ó se apaga con el contagio del vicio y la incitación al 
mal, como se roban otros medios de progreso consistentes en la fortuna, etc. 

Se roba también, no sólo despojando directamente á otro de su bienestar físico y 

moral, sino adquiriendo para nosotros cualquier bien á expensas del mal á un tercero, 
porque nos apropiamos la parte que habria de servir al disfrute material ó espiritual 
del prójimo. 

Así que, roba el padre que emplea su fortuna en goces, llamados legítimos, pero 

que se olvida de la educación del hijo, de ahorrar y sacrificarse para el patrimonio de 

este, y de prepararle el camino del progreso. 

Roba el maestro que no dá toda la luz debida al discípulo y le oculta lo que convie­

ne saber, pues le quita un poderosb medio para su adelanto y futuro bienestar, por 

cuya carencia está expuesto tal vez á la ignorancia y la desgracia, haciendo inútil ó 

poco menos la existencia. 

Roba el que viola cualquier derecho, porque empeora la condición humana. 

¿Bajo la denominación de ladrón del sosiego, no podríamos incluir al homicida, al 

que desprecia, afrenta ó ultraja? 

¿No roba también el ingrato que deja de pagar una deuda sagrada de amor ó be­

neficios? 

¿No es ladrón de la brújula (]Uo nos guia en los juicios, el embustero ó el hipó­

crita? 

¿No es ladrón de nuestro concepto social, de nuestro bien, el que murmura y ca­

lumnia? 

Yo diria que el robo es la síntesis de las injusticias, el resumen de los vicios contra 

la persona del prójimo; porque lo mismo es ladrón el que quita cosas materiales que 

el que las quita morales. 

Y aun juzgo á este último más criminal. 

El que escandaliza y seduce, roba la virtud, la fe", el sentimiento rehgioso; tal vez 

emponzoña el alma de quien le escucha y le sigue; y los medios de reparación son 

más difíciles. 
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Pero vayamos por orden en nuestro examen deLrobo: porque si el orden es siempre 

necesario, lo es más en una crítica filosófica, económica y científica. 

Hagamos un ensayo analítico, y de él podremos luego desarrollar algunos i'obos de 

los más ocultos. 

Eiisajo de un cuadro sinóptico sobre las Tariedadcs del robo. . 

Rapiña. 

l Estafa. 

/ Por descuido del pi'ójimo. 
J Por ignorancia. 
I Por ausencia. 
\ Sisas etc. 

Engaños. 
Mentiras. 

D I R E C T O 
/Espoliaciones. 

JSustracciones de lo que se 
administra « 

'Aplicaciones secretas, no 
justificalas, de créditos 
transferidos, etc 

I N D I V I D U A L , / 

'Por divergencia de interesas 
1 n fl 1 Tr 1/i 11 Q I 

'Por divergencia de interesas 
1 n fl 1 Tr 1/i 11 Q I 
iilUl ViuUaiVB • • 

Falsos cambios 

Robo de tiempo á la ley del 
trabajo y á los deberes. . 

[Aplicaciones anti-cientlfioas 
y anti-económicas 

Juegos de afición. 

INDIRECTO." 
Fraudes. 

No pagar las suscrioionos de periódioos. 
No pajar las deudas. 
¡Especulaciones exageradas del avaro. 
Retener indebidamente los depósitos, fianzas, etc. 
Defraudar las rentas del Estado. 
Dejar que deterioren los bienes que custodiamos. 
Mala gestión y administración de lo que nos incumbe. 
Pleitos sin conciencia del derecho. 

Cobrar de más. 
Pagar de menos. 

Engaño de la concurrencia.. < 
Engaños co-

mercialos. 
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Clases improductivas, des­
tructoras y parásitas. . . 

Guerras de consumidores y productores. 
D I R E C T O . .{ De capitalistas y proletarios. 

Tiranos del capital y del trabajo. 
Guerras políticas y religiosas. 
Absorciones diplomáticas de pueblos. 

^Feudalismo industrial burgés. 
SOCIAL. . . /Po r robo de fuerzas productoras. 

/ Por abandono dol débil. 
Por falta de orden social. 

I N D I R E C T O 1 Por divergencia de intereses colectivos. 
(Robo de Por insolidaridad y choque de elementos, 
b ienes tar ' ] Por indiferencia política, económica y religiosa, 
colectivo. )l Por carencia de virtudes. 

' Por la no desaparición de los vicios sociales, etc. 

' \ 

En los robos individuales, los que merecon una crítica filosófica y profunda son los 
indirectos, que pasan desapercibidos por el vulgo y constituyen la gangrena de las 
almas. , 

Son tan numerosos que nos es imposible el conocerlos, ni aun criticar los que cono­
cemos. Lo haremos solamente con algunos de ellos. * 

P O R D I V E R G E N C I A D E I N T E R E S E S : 

«Sólo es propiedad legítima la que se adquiere sin perjuicio de otro»—dice la 
fllosofia espiritista. A poco que se profundice en esta afirmación se verá que es poco 
menos que imposible la existencia de la propiedad real en una sociedad incoherente 
dividida, de intereses antagónicos y encontrados, que todos chocan entre sí. 

Las críticas de los grandes economistas nos demuestran esta verdad lamentable, 
cuyo remedio está en la sohdaridad de fuerzas, facultades é intereses de toda especie, 
para todos los fines de la vida individual y social. 

La propiedad no es el robo; pero nuestra propiedad no es la virtud, ni la au­
sencia de perjuicios y lesiones en muchas ocasiones. 

jEs necesario que un abogado se enriquezca por el empobrecimiento de los litigan­
tes, un módico por la peste de su clientela, un arquitecto por los desastres de un ter­
remoto, un vidriero por una lluvia do granizo que no deja cristal sano, un político por 
vaciará contribuciones los bolsillos del productor? 5 

No quiero llevar esta critica más lejos. Hablo desde un mundo sooial^uperior, y 
para sostener mis afirmaciones en caso de discusión, tendría que combatir todo el 
organismo existente, cuyo objeto no me propongo por hoy en este lugar. 

Basta á mi propósito indicar una de las fuentes más fecundas de expohaciones in­
directas, y hasta casi inevitabies, ínterin no cambien el medio social y los individuos 
por una cultura superior. Por lo demás, los ejemplos que cito, y que citaré más ade­
lante, no abrigan el propósito de zaherir á individuos ni á clases, 'sino sefíalar el mal 
á donde puede abrigarse, salvas siempre respetabilísimas excepciones. Por encima de 
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toda critica, por encima de todo organismo, y de toda costumbre, está siempre ia 

conciencia, que falla contra el criminal, y en pro del virtuoso. 

Yo apelo á esta conciencia de cada uno para quo haga la justicia de mis sanas in­

tenciones como crítico. 

Sí una cita de mi desarrollo literario hiere una susceptibilidad, ¿porqué no callará 

esta para que no sea sospechada de contagio? 

Y si no la hiere, porque la oye una conciencia limpia, ¿porqué no callará para que 

la luz llegue á los ciegos? 

Yo no juzgo á nadie: hablo en general. 

Pido, pues, la venia á mis amados lectores para que me dejen escribir la verdad 

sin entorpecimientos; pues no soy d» los que opinan que *.hay verdades que no pue­

den decirse.» 

Para remarcar' la posibilidad del robo con la divergencia de intereses, pondré otros 

ejemplos. 

Hay una crí- îs algodonera. 

Faltan las materias primeras temporalmente y se cierran la mitad de las fábricas de 

manufacturas. 

Queda flotante un personal inmenso de proletarios obreros; y los tabricantes que so­

breviven á la crisis o la hacen fi-ente, bajan considerablemente el salario de sus obre­

ros por la abundancia de bi-azos. 

¿Hay en este caso robo por parte del patrón de la fabrica; dadas sus antiguas exis­

tencias de materia primera? 

La ciencia parece cruzarse de brazos ante estos hechos, y aun llama dei-echo al pro­

ceder del patrón, debido á la libertad de la concurrencia, que sin duda hace en este 

caso las veces de verdugo para el proletario. 

En mi Concepto, bay aquí egoismo, injusticia, y choque de intereses entre el obrero 

y el capitalista: del cual solo puede brotar una propiedad engendrada á expensas de 

una víctima. No acuso al patrón sólo, sino á la sociedad. Otro ejemplo dorado «on la 

libertad comercial: los revendedoi'es de billetes de teatros y otros espectáculos. 

Otro ejemplo: 

Supongamos una corrida de toros (ü ' i ü j 

(Otro ejemplo, que no sea el monopolio del vicio como los toros). Hay una epi­

demia. 

Los farmacéuticos se coaligan y encarecen las drogas. (París) ¿Hay robo en este ca­

so aun subsistiendo la hbertad de la concurrencia? etc., etc. (Yo no ataco la concur­

rencia sino sus abusos.) Los intereses son divergentes: y esta divergencia puede en­

gendrar los monopolios no existiendo jurados periciales de hombres honrados. 

Pasemos á otro punto. 

Los falsos cambios son curiosísimos, pongamos ejemplos. 

Un explotador con aire de superioridad dice á un ignorante: 

—Dame 3 pesetas y en cambio te doy una bula de composición para arreglar en tu 

conciencia todos los crímenes que cometes. 
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Robos de tiempo; es muy común. 

Aplicaciones anticientíficas de la actividad son aquellas en que se trabaja mal, 6 ej, 

lo que no se entiende etc. 
El juego de oficio es un robo á la sociedad de la riqueza colectiva. 

El jugador distrae su inteligencia y sus brazos de la producción, es TÍCÍOSO por 

otros sentidos, contagia á otros y es una escuela perpetua de vagancia, níurmuracíon, 

charlatanería, ignorancia, maledicencia etc. 
Los fraudes son innumerables. (Nos asustaríamos si los conociésemos todos) 

Engaños de la concurrencia. 

Entre estos robos los más principales son los del comercio, para cuya clasificación 

seria necesario un libro. 

Las tiranías recíprocas entre productores y consumidores; los beneflcios inmensos 

del comercio con perjuicio del cuerpo social; ya pi>r apoderarse de los capitales y po­

ner bajo su férula al productor y al consumidor; ya por otras causas. 

Las falsificaciones. 

Almacenajes. 

Usuras. 

Bancarrotas. 

Sustracción de capitales. 

Maniobras secretas. 

Agiotajes. 

Alzas y bajas ficticias ó sin motivo en los valores públicos. 

Monopolios. 
Arreglos arbitrarios de pesos y medidas etc. 

Todo esto y muchos usos requería una crítica científica, metódica y extensa. 

¡Cuántas variantes no admiten las falsificaciones de las bancarrotas, los agios y 

monopolio»! 

La desoripciou de estos latrocinios se presta á todos los tonos y estilos literarios; 

desde el jocoso y de chiste al grave, al terrible, al serio, al sentimental, y al filosófico. 

Hay bancarrotas de alto tono, y vulgares; estrepitosas y de chita-callando; previs­

tos é imprevistos; infames y honoríficas; que empobrecen y enriquecen; que son la au­

rora de la prosperidad, de los viajes de las diversiones y de las lágrimas etc., etc. 

Dame un duro y te enseño el secreto de salvar á todos tus parientes de las llamas 

del inflerno y del purgatorio; te concedo 500 indulgencias; y algo más etc. 

—Nó,—replica el otro,—aunque soy ignorante sé que el contrato que me propones 

se llama simonía puesto que vendes bienes espirituales por dinero. 

Pero yo te brindo con otro negocio mal legal. 
¿Quieres las 5 pesetas y me casas con mi abuela? 

¿Quieres 10 y me absuelves aunque llevo de rédito un real por duro á la semana, 

esto es el 240 por 100? 
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En el campo de las bancaiTotas y de los agios hay sin duda ocultos los más insig­

nes ladrones que suelen escapar á la justicia humana. 

Pero seria larga esta historia crítica y es necesario abreviar pagando á los robos 

sociales; que son los que se ejercen por clases enteras. 

El que consume y no produce, consume la riqueza ag«na, roba en buenas palabras, 

y no devuelve la recíproca. El mayor contingente de estos ladrones directos de la so­

ciedad lo dan las clases parásitas, destructoras é improductivas, que consumen los be­

neficios engendrados por los productores. 

Cnando el dueño de un predio se anexiona una porción del predio lindante se Hama 

robo y se procede judicialmente; pero cuando un imperio se anexiona un pueblo en­

tero, se llama equilibrio político, conveniencia diplomática etc. Sin embargo, la moral 

es inflexible, y llama por su nombre las cosas. El robo se llama robo aunque lo ejerza 

un emperador 

Los intereses colectivos é individuales se mueven en una completa divergencia, en 

un continuo choque. Y superan «n lo general el egoísmo, la duplicidad de acción, el 

círculo vicioso, la explotación recíproca. 

La ley de concurrencia se toma para ejercer indistintamente el bi»» y el mal. 

Este estado de cosas en que nos coloca el aislamiento de oada uno, y la insolaridad • 

de interdses, nos lleva á la suversion más completa, á la anarquía ootaeroial más es tu­

penda y salvaje. 

Se quiere matar el vicio del monopolio con otro vicio, con la confmrrencin anár­

quica, con el comercio ínsolidario y feroz, que multiplica indefinidamente las ruedas 

intermediarias entre el productor y consumidor y aumenta las legiones del parasitis­

mo neo-productor. 

Lord Byron exageró sin duda al decir su célebre trase; los economistas deseonten-

tadízos exageran también sus críticas; los moralistas haoen atinadas observaciones so­

bre el robo; pero entre esas exageraciones, ¿nó descubre el fllósotiwfo mucha realidad 

desconsoladora, al ver como los hombres se engañan y explotan de infinitos modos? 

¿No es dokiroso ver que la mayoría de los ladrones no están on los cominos, ni son 

los que el vulgo llama tales, sino qne están ocultos por medios indirectos? 

Se teme el dictado del ladrón que es infamante; y se inventan modos para robar 

sin ser descubiea^ios por los hombres. 

Se olvida el tribunal inexorable de la conciencia qua vela siempre en nosotros, y se 

dá mas valor á un tribunal humano cuya vigilancia se burla por laastócia dejando 

impune el crimen. 

¡Ah! que cuadros nos ofrece el mundo! 

¿De dónde nacen tantas calamidades? 

Fácil es sa.berlo. 

Nacen del criterio religioso y filosófico del siglo: del atraso de nuestra odad; do la 

falta de cultura moral realmente evangéhca y racional. 

Sólo la edacacion según el Espiritismo pnede cortar estos males; porque soto ella os 

capaz do infundirla perseverancia en la virtud; para no explotar al que nos explota; 
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para devolver bien al que nos infiere mal; y amor al que nos roba la paz del alma ó 

los medios de trabajar; al que entorpece nuestra actividad y nuestro pensamiento; al 

que amordaza las ideas; al que nos escatima el sustento; al que no sabe apreciar nues­

tro trabajo y lo desprecia; al que nos presta con usura y tiranía, al que nos expolia 

los derechos; al que nos engaña en la tienda, en el campo ó en la iglesia, aunque se 

ampare del libre contrato ó de la ley vigente; que son otros tantos modos de atacar 

las fuentes de nuestra propiedad, ó de robarnos indirecta ó indirectamente el bienes­

tar y la felicidad. 

¡Oh Espiritismo! 

Tú; solo tú; puedes arreglar este desbarajuste, y este cúmulo do injusticias y de 

robos; por medio de tus virtudes y do tus teorías filosóficas. 

¡Bendigo mil veces el dia que te conocí, porque tú mo apartaste del error y me 

distes sano criterio, y brújula segura de virtud! 

¿Qué cambios tan prodigiosos operas en las almas! 

Reemplazas el acrisolamiento, la paciencia, la re y la caridad por el egoismo que 

engendraba el egoismo; por la duda que producía la explotación universal aún en las 

cosas mas santas; por la indignación que nacia áe las injusticias; y por los errores á 
que incitaba una desmoralización repugnante y descarada. 

Contigo ya nadie dice: 

*.El que mas pone mas pierde.» 

*El que roba á tm ladrón tiene cien años de perdón etc.» 

Sino que tu mandas enseñar con el ejemplo de una vida virtuosa, y haces sobrelle­

var con resignación las injusticias de los hombres, ordenándonos envainar la espada 

como Cristo lo hizo con Pedro, porque el que á hierro mata á espada morirá: el que 

explota será explotado. 

Tu ordenas que no resistamos al mal, y nos das la razón filosófica de ello: cosa 

que no hace ninguna otra moral antigua. 

Tú solo, pues, serás capaz de cortar la cabeza de esta hidra monstruosa, que vierte 

el veneno por todas partes, de un modo descarado é insolente unas veces, y de un 

modo miserable y rastrero otras, pero siempre deletéreo y mortífero para la salud in­

dividual y social. 

Yo creo que el que éjscapa á todas las infiuencias del monstruo llamado robo y ja­

más ha perjudicado directa ó indirectamente á la propiedad ajena personal ó social, ni 

por parasitismo ó pérdidas de tiempo contra la ley del trabajo, ni por otras causas, es 

un verdadero santo que solo merece alabanzas y coronas. Y si este santo fué comer­

ciante, merece además los títulos de cien veces mártir, de ángel, ó de querube, baja­

do á la tierra para enseñarnos la posibilidad de la justicia. 

Cristo no se mostró muy favorable al comercio cuando le echó á latigazos del tem­

plo y trostornó las mesas de los que vendían y compraban, haciendo la casa de Dios 

una cueva de ladrones; pero si esto puede imbuir escrúpulos de conciencia á los trafi­

cantes haciéndoles creer que están condenados, recuerden ([ue el misrao Cristo rediraió 
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Cartas íntimas. 

A MI HJERMAIS'A AMALIA. 

Hermana del alma: Siempre se ha dicho que los hechos más triviales (y más ca­

suales) según opinión del vulgo, han sido el motor de los más grandes descubrimientos. 

A la caída de una manzana se debe que Newton descubriera la ley de gravedad. 

A una pequeña cantidad de agua hirviendo se debe el descubrimiento de la fuerza 

titánica del vapor: y según cuenta la historia, un grano de arena que vino á chocar 

contra la nariz de CromweU, le sugirió á este hombre político el horrible pensamiento 

de la decapitación de Carlos I de Inglaterra. 

Los hechos más trascendentales que forman época eu la vida de la humanidad, se 

enlazan con los sucesos más insignificantes. Pues sí tan íntima unión existe entre lo 

más grande y lo más pequeño, no es extraño que mí pensamiento viajando por la exis­

tencia, trate de fundir en un solo cuerpo las impresiones de hoy y los recuerdos de 

ayer. 

A una mujer joven y simpática, de dulce y expresiva mirada, la vi acariciar con 

alegre ternura á unas palomas blancas y á una negruzca ardilla: al ver aquella cria­

tura tan risueña y tan tranquila en su modestia, dibujándose en sus labios la sonrisa 

de la paz, demostrando en su animada conversación cuanto amaba los muebles que la 

rodeaban, especialmente un piano, no sé por que mí pensamiento voló lejos, muy lejos, 

llevándome las alas de los recuerdos al pié del alto Teide donde Nelson perdió su ban­

dera y uno de sus brazos con ella. 

En la falda de la montaña contemplé una casita donde entre hbros viejos encontré 

ha muchos años un libro de memorias escrito por una mujer, la que le preguntaba á 

Dios donde estaba su hogar en la tierra. 

á S. Dimas, el facineroso arrepentido en la cruz, desde el instante que éste sintió en 

su pecho la fó y el dolor del pecado. 

Si el cristianismo no ofreciese la salvación al criminal arrepentido como nos lo de­

mostró con la Magdalena y con S. Agustín, si la ley del progreso no existiera, garan­

tizándonos la seguridad de ese arrepentimiento y de esa salvación; y el Espiritismo 

no nos demostrará la renovación de los espíritus del planeta y su acrisolamiento en 

los etapas de las vidas; pudióramcs creer que ante tan gran cúmulo de injusticias era 

utópico pedir al mundo la regeneración y la penitencia de sus crímenes; pero cuando 

nos alumbran los rayos de una nueva aurora, todo hace esperar que cesarán pronto 

las explotaciones del hombre; y que huyendo el crimen avergonzado á ocultarse entre 

las brumas de las esferas más atrasadas, lucirán por fin en la tierra el sol de la j u s ­

ticia y de la caridad, medíante nuestras conductas virtuosas y nuestros reiterados es­

fuerzos para seguir la senda de lo bueno y de lo santo. 

M A N U E L N A V A B R O M U R I L L O . 

Soria, Setiemlire de 1876. 
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«¡Siempre he tenido frío, madre raia!» .«,^,^...[,.^ — , 
«Cuando en mi infancia te veia lloilir, mirando coh pena el sillón que sin duda de­

bió ocupar mi padre, aunque fuera en el mes de Agosto, recuerdo que rae extreraecia 

y temblaba sintiendo un inexplicable malestar.» 

«Cuando iba a paseo y veia á los niños asidos do la raano do su ¡ladre, yo cogía tu 

vestido escondiendo entre sus pKeguos mi cabeza, y lloraba.» í 

«Sí, lloraba sin saber por qué, sin darme cuenta de lo que sentia.» 

*'En las fiestas de Navidad, cuando yo iba á otras casas, y veia á mis pequeñas 

amigas qne acariciaban á su padre pidiéndole alegremente dulces y juguetes, yo me 

preguntaba con tristeza: ¿A quién le pediré yo el aguinaldo de Navidad?» 

«¡Qué triste fué rai infanci», nsadre mía!» 

«¡Cuántos años han pasado!....» 
«Mi nifloz huyó; la juventud me ofreció sus horas de placer, pero yo te veia 

morir, madre mia, y ante esta idea, el temor y el espanto me hacian inclinar la cabe­

za y cerrando los ojos no queria ver mi porvenir.» 

«Una noche, ¿to acuerdas, madre mia? nos sentamos á la orilla de un lago y t« me 

digistes con tristeza: No só, pero tengo un presentimiento de que pronto te voy á de­

jar sola.» 

«Yo me acerqué más á ti y te pregunté con ansiedad: ¿Y qué haré yo sola en el 

mundo? ¿Dónde hallaré un hogar? Tú te encogistes de hombros, rae mirastes con 

amargura, paseastes después tos miradas en torno tuyo, y no encontrando sin duda 

lugar para mi ni en ia tierra ni en el cielo, lloraetes en silencio, llanto que se prc^ngó 

por algunos dias, y en tus lágrimas se evapoi-ó tu vida.» 

¿Qué coneicion babia otitre aquella mojen que yo no he conocido (y que Sin duda a l ­

guna hace muchísimos afios que dejó este mundo) con esta joven que hoy vive dichosa 

en ©se paraíso llatoado hogar domástioO, rodeada de canarios trinadores, y de blancas 

palomas? ¡Quién sabe!.... 

¿Recuerdas el libro á que tíre refiero, hei'mana mia? ¡Oh, Sí, tfaebes recordarlo! 

pues ffiáS de una vez to leí algunos de sus fragmentos, y á un mfismo tiempo nuestras 

miradas buscaban en el espacio á el alma errante (que como dice muy bien nnestr» 

jéven y entendida escritora Josefa Pujol, ^o-isti/i sin vivir. 

Muchas veces rae has dicho: ¿Pot qué no publicas esas páginas?—Sin darrae cuenta 

del por qué no seguía tu consejo, no las he publicado, y hoy sin que iiadié me diga 

nada, transcribo una pequeña parte de aquel poema cuja sencilla prosa sirve de en­

voltura á sombríos y amargos pensamientos. 

Tú también, hermana mia, crozas la tierra buscando nn o.isis en el desierto de tu 

vida; por eso al copiar estas líneas que el tiempo hace ininteligibles, me acuerdo de tí. 

Voy abriendo el libro á la ventura y copio sin orden de fechas; el epígrafe del libro 

dico así: 
¿Dónde está mi hogar.' 



«Antes qtie t« Uevánaa á tu última morada, l>eséltu fnente, j mis labios sintieron 

un contacto tan intensamente Irio, que penetrando hasta la médula de raisihuesosi heló, 

de tal modo todo mi ser, que no he vuelto á sentir ese calor del alma que vigoriza 

nuestra existeincia.» 
«¡Qué triste es tener frió, madre mia'» , . . . . 

«La esperanza es la compañera inseparable de la vida, sin ella, la humanidad seria 

suicida. Ha^ta los ateos que-son los desheredado.? de la creación, esperan en el acaso, 
para ellos la casualidad es su esperanza.» 

«Esta íué también la mía, y crucé la tierra preguntando al espacio, ¿dónde está mi 

hogar?» 

«Por ver si lo encontraba me detuve en la cumbre de las montañas, en el fondo de 

los valles, en los bosques seculares de los trópicos, en las landas de la Siberia, en 

las orillas del Nilo, y en las márgenes del Guadalquivir, y en todas partes halla un 

idioma que yo no entendía.» 

«¿Cómo había de comprenderlo si hablaban de la felicidad?....» 

«Vi á séres sencillos, candidos y buenos que vivían pacíficamente sin recordar su. 

pasado, ni luchar con su presente, ni temblar ante su porvenir.» 

«Vi á genios gigantes, almas de fuego devorando en un segundo un siglo da exis­

tencia, que vivían satisfechas de su poderosa vjluntad, que á semejanza de Dios ante 

su fiat supremo, desaparecían las distancía-i, reemplazando la luz á la sombra, el mur­

mullo de la vida, al silencio de la muerte.» 

«Aquellos espíritus superiores también hablaban y yo no les comprendía, ¿cómo en~. 

tenderlos? ¡imposible! los representantes did infinito, no hablan con los pigmeos de.la 

creación.» 

«Mis ojos perdieron su brillo, mis labios, su sonrisa, mis cabellos sê  tiñenon con, el 

color del tiempo, mi frente la surcaron prematuras arrugas y se momificó mi pensa­

miento, convirtiéndome en uno do los muchos autómatas galvanizados, que caminan 

empujados por la muchedumbre.» 

«Ya me he cansado de preguntar, ¿dónde está, mi hogar? viendo qUe nadie.me res ­

ponde.» 

«¿Porqué algunos séres se asemejan á las hojas secas, y mas desgraciados que aque­

llas, antes de crecer se desprenden del árbol sin haber dado su contingente debido al 

mundo?» 

«¿Porqué se confunden entre la arena y sin tener rumbo fijo se pierden en laa som­

bras de la eternidad?» 

«4Madre, mía! hay una enfermedad incurable, que algunos séres la contraen al na­

cer, yo he sido una de ellos, desde que nací he tenido frío en el alma.» 

«¡Si vieras madre mia qué triste es tener frío!» 

«¡Dichosos de aquellos, que encuentran su hogar!» 

«¡Porqué no habré encontrado el mío!» 

«Dicen que Dios es el padre de todas sus criaturas.» 
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«¿Si Dios tendrá también hijos bastardos? porque es innegable que hay muchos sé-

res desheredados.» 

«¡Yo no he tenido hogar madre mia!... .» 

«¿Existirá Dios? ¡Quien sabe! ¡Qué triste es la duda, madre mia! es la nieve que 

apaga el fuego de la fé! 

Como una carta no es un hbro, no puedo seguir transcribiendo el pequeño voltímen 

que encierra tan dolorosas preguntas, y tan tristes contestaciones. 

Sin darme cuenta de ello hermana mia, no se porque al ver aquella joven adorada 

de su marido, asociando á su felicidad aves, arpegios y flores, mi pensamiento voló 

con la velocidad del deseo buscando á la pobre mujer que habia muerto de frió. 

¿Será el mismo espíritu? j 

La ley de la compensación es basamento que sostiene la fábrica grandiosa del nni- 1 

verso: sin ella Dios dejaría de ser Dios. 

Dicen que los presentimientos son los mensageros del porvenir, y las intuiciones 

en los momentos lúcidos en que el espíritu mira por si solo, sin valerse para ello de 

instrumento material que le sirve durante su estancia en este pequeño mundo. 

Nada hay en la vida del hombre fantástico é ilusorio, no hay mas que múltiples 

manifestaciones de la verdad infinita y absoluta. 

El adelanto es el cristal óptico que sirve de telescopio á la humanidad. 

Los que han vivido sin saber vivir, nunca miran la creación sino á través de un 

microscopio, por esta razo.i no ven mas que lo infinitamente pequeño: otros en cambio 

pasan su vida mirando por los cristales que combinó Galileo. 

Todo sigue su orden relativo, no hay nada prematuro ni estemporáneo: lo que nos 

parece mas precoz, es únicamente el resultado inalterable de pasadas vidas. 

El talento, el genio, la inventiva, el estudio bien aprovechado, no es más que el 

producto líquido del capital del trabajo puesto en circulación en las encarnaciones an­

teriores. 

El espíritu no retrocede nunca, y sea cual sea la posición que el hombre ocupe en el 

mundo, su vida anterior se manifiesta. 

La tierra no tiene condiciones para dar impulso por sí sola al pensamiento humano. 

El hombre en la tierra no crea, únicamente recuerda. 

Las deducciones más aventuradas no son más que chispas eléctricas que iluminan 

momentáneamente las densas sombras que aquí se halla envuelta nuestra imaginación. 

Para mí no existen poetas soñadores, ni locos científicos, solo veo descendientes de 

Gahleo. 

Telescopistas son los grandes hombres que miran indistintamente lo que vieron 

ayer, lo quo ven hoy y lo que verán mañana. 

En todas las esferas de la vida, en todos los grados de inteligencia pasa lo mismo; 

por eso yo no dudo en creer, casi en afirmar, que tiene su razón de ser el recuerdo 

que brotó en mi mente ante la joven que hoy vive sonriendo y que quizás ayer murió 

de frío. 
¿Porqué no he bocho comparación con tantos y tantos desgraciados como estoy vien-
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Circulo cfLa Buena Nueva.n 

M É D I U M J . A - GRACIA 2 D. .JULIO D E 1876. 

Uno de los grandes obstáculos que se presentan en la buena march.i de todo cen­

tro, y que es preciso desterrar, es el fanatismo. Y os digo esto porque son muchos 

los que hacen más caso de la parte experimental que de la moral. 

Desengañaos; la parte experimental es lo secundario, y por consiguiente, sí no es-

tais saturados de la parte moral y del conocimiento íntimo de la doctrina, os sor­

prendéis del fenómeno que tanto halaga, y es muy fácil pasar al fanatismo, tan per­

nicioso para todos. 

Estudiad sin entusiasmo el fenómeno que obtengáis y veréis que buenos resultados 

os darán las reuniones, y cuanto provecho sacareis de ellas. 

Huid del fanatismo sobre todo. 

do todos los dias, y fui á buscar á una mujer que no he conocido y que solo su lamen­

to escrito hegó hasta mí?.... 

¡Oh! sí; sí; creo que he encontrado en el más tranquilo hogar á la que un dia pre­

guntó amargamente ¿Si tendrá Dios hijos bastardos?.... 

Hermana mia, tu que obtienes tan buenas comunicaciones, tan concretas y tan ve ­

rídicas, pregunta si mí mente vé, 6 delira. 

Yo creo que veo. 

La certidumbre que cada uno abriga es la posesión relativa de la verdad. 

Adiós hermana mia; tu también tienes frío, más tu también encontrarás tu hogar. 

En el espiritismo encontrarás el calor suficiente para que broten tus ideas que son 

las hojas de la inteligencia; los pensamientos son las flores y el fruto los hechos con­

sumados. 

Para el desarrollo del árbol humano el espiritismo es el mejor agricultor. 

La agricultura es la tela de penélope de la humanidad; toda la ciencia, todo el pro­

greso .se reduce á saber sembrar, para luego poder recojer. 

La Caridad, simbolizando á Céres diosa de la gran abundancia, siembra un grano y 

recojo ciento. 

Sembremos con ella hermana mia; su semilla productora es la única riqueza de la 

cual nunca se vé despojado el hombre. 

A los palacios los destruye el rayo. 

A los buques los despedaza el huracán. 

La gloría y el renombre á través de los siglos se volatíhzan. 

La gratíhid es una esencia que se condensa en la oración, y ésta es el eco que re ­

tumba de mundo en mundo, es el reloj de la eternidad. 

A M A L U DOMINGO Y S O L E R . 

Barcelona. 

D I S E R T A C I O N E S . 
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• nuestros lectores. 

Nuestro estimado colega de Sevilla El Espiritismo, en su número correspondiente 

al 15 de Setiembre, publica el siguiente suelto cuyo objeto aplaudimos, ofreciéndole 

por nuestra parte contribuir á él en lo que alcancen nuestras fuerzas. 

*ALBUM FRATERNAL ESPIRITISTA.—Bajo este título se propone la redac­

ción de El E^iritismo coleccionar un folletito de pensamientos lacónicos y profundas, 

para cuya realización ruega á todos sus hermanos en creencias cooperen con las ideas 

que tengan á bien remitirnos. 

Hé aquí un modelo de nuestro pensamiento: 

«El trabajo alcanza todos los progresos.» 
E. A. 

«No hay otro cielo ni oteo infierno que la voz secreta de la ley moral en las con­

ciencias.» 
M. T. 

«Luchar es vivir y progresar.» 
X . 

Suplicamos á las revistas espiritistas .se dignen dar cabida á este anuncio en sus co» 

lumnas, á fin de que llegue á conocimiento de la mayor parte de nuestros hermanos 

y puedan estos remitirnos sus obsequios, por los cuales las anticipamos las más sin­

ceras gracias.» 

REVISTA DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS. 
Condiciones de la suscricion. 

La Revista de Estudios Psicológicos se publica del 15 al 20 de cada mes, eu 
cuadernos de 24 páginas en cuarto con cubierta. 

Precio en la Península. Por un año. . . . 5 pesetas. 
Extranjero y Ultramar. Por id 10 » 

Se suscribe en Barcelona en casa D. Miguel Pujol, Librería. Rambla de los 

Estudios. 
Los de fuera de Barcelona pueden hacer las suscriciones directamente remi­

tiendo el importe en sellos de correos ó en giros en favor de D. Miguel Pujol. 
Rambla de los Estudios, Librería. 

No se admiten suscriciones por méuos de un año. Todos los abonos parten 
desde 1.° da Enero, 

Las nuevas suscriciones que se hagan durante el año, recibirán los números 
que se hayan publicado desde Enero del mismo. 

No se servirá pedido cuyo pago no se haya hecho por adelantado. 

Barcelona—Imprenta de Leopoldo Domenech, calle de Bas«a, nüm. .10, principaU 
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DE 

ESTUDIOS PSICOLÓGICOS. 
R E S U M E N . 

Consejos interesantes.—Hagamos práctico un ideal.—'.Mos, la Cre.icion y el Hombre: X V I y X V I I . - T 
Vicios y virtudes: La desobediencia; L i envidia.—La visión c e l e s t e — A los indiferentes.—Vade 
Mecum.—Aviso. 

Consejos interesantes. 

I. 

Los fenómenos espiritistas dependen de inteligencias libres que no están someti­

das á nuestros caprichos 

« E L Q U E S E L I S O N G E A R E D E O B T E N E B COMUNIC..VCIONES D E LOS E S P Í R I T U S POR S U V O ­

L U N T A D , N O P U E D E S E R MAS Q U E U N I G N O R A N T E Ó U N I M P O S T O R ; POR E S T O E L V E R D A D E ­

RO E S P I R I T I S M O NO S E P O N D R Á E N E S P E C T Á C U L O N I S E M O S T R A R Á .IAMÁS E N E S C E N A . » 

^Allan Kardec—L. de los médiums—^&g. 30.» 

II. 

«No os asustéis de ciertos obstáculos y de ciertas controversias.» 

«No atormentéis á nadie con ninguna insistencia; la persuacion no llegará á los in­

crédulos sino por vuestro desinterés, por vuestra tolerancia y vuestra caridad para 

con todos sin excepción.» 

«Guardaos sobre todo de violentar la opinión ni con palabras ni con demostraciones 

públicas.» 

«Cuanto mas modestos seáis, más conseguiréis haceros apreciar. Que no os haga 

obrar ningún móvil personal, y encontrareis en vuestras conciencias una fuerza atrac­

tiva que solo el bien proporciona.» 

«Los espíritus trabajan por orden de Dios en el progreso de todos sin excepción: 

vosotros, e-spiritistas, haced lo mismo.» 
«San Luís.> 

Allan K a r d e c — i . de los médiums, p. 454. 

« El Espiritismo es solo una moral, y no debe salir de los límites de la filosofía 

ni un solo punto sino quiere caer en el dominio de la curiosidad. Dejad á un lado la 
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«Se han burlado de las mesas giratorias, nunca se burlarán de la sabiduría y la ca­

ridad que brillan en las comunicacionos formales Dejad que otros hagan demos­

traciones físicas...., que entre vosotros se comprenda y se ame.» (1) 

^ «San Luís.» 

«Union es fuerza; debéis estar unidos para ser fuertes.» 

«El Espiritismo ha germinado, echado sus profundas raices; y vá á extender sobre 

la tierra sus ramas bienhechoras. Es me/iester haceros invulnerables contra los tiros 

emponzoñados de la calumnia y de la nueva falange de espíritus ignorantes, egoístas 

é hipócritas. Para conseguirlo, que una indulgencia y una benevolencia recíproca pre­

sidan á vuestras relaciones; que vuestros defectos os pasen recíprocamente desaperci­

bidos, que solo vuestras virtudes sean notadas; que la antorcha de la amistad santa 

reúna, esclarezca, y enardezca vuestros corazones, y resistiréis en los ataques impo­

tentes del mal, como la inmóvil peña en la ola forzosa.» 

«San Vicente de Paul.» 
( i . de los médiums, p. 467.) 

Hagamos práctico an ideal. 

Nuestro hermano en la prensa «El Criterio Espiritista», órgano oficial de la Socie­

dad Espiritista Española, es incansable en repetir una y cíen veces, con la íé profun­

da que dan nuestras convicciones, la necesidad apremiante de la organización interna­

cional de los espiritistas, á fin de marchar con sentido práctico hacia la fraternidad 

universal; pero procediendo en esta organización con la lógica rigorosa de nuestra fi­

losofía que marcha de lo menor á lo mayor: razón por la cual se necesita ante todo la 

organización científica de los círculos españoles. 

Un día escribe «El Criterio» un profundo articulo sobre L A S O C I E D A D D E M E D R E , 

base de la federación belga universal, y en la cual ofrece plaza al más pobre soldado 

que quiera mihtar en las filas del progreso (Mayo de 1876); otra vez escribe bajo el 

titulo de L A U N I O N E N T R E LOS E S P I B I T I S T A S (2) otro artículo, donde poniendo de re­

lieve las aspiraciones unitarias y armónicas de los espiritistas de diversos países, cree 

llegado el momento de esta unión universal bajo los auspicios británicos, á cuya idea 

presta su concurso una parte de la prensa espiritista; y siempre, y en toda ocasión, de-

( 1 ) «Por esto no se vituperan las manifestaciones íisicas: sino que estos son el a, b, c de la ciencia; 
y el que llega ú cierto grado no necesita repasar elementos.» 

cuestión de las ciencias: la misión de los espmtus no es la de resolverlas, ahorrándoos 

el trabajo de la investigación, sino el procurar haceros mejores, porque de este modo 

es como avanzareis realmente.» 
«San Luis.» 

Alian Kardec.—L. de los médiums, p. 465. 

(2) Véase el mes de Agosto de 1876 
(/-. de los médiums, p. 4Ü(j. 
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muestra con sus sabios consejos, y con su celo, digno de imitación, que los espiritistas 

nos debemos á la causa de la humanidad, y que por ello hemos de procurar ante todo 

dar ejemplo de concordia, y prestar nuestra cooperación para la consecución de los 

grandes proyectos que encarnan la salvación de las sociedades: 

Nuestra misión es mayor de la que piensan algunos espiritistas, no penetrados lo 

bastante de la trascendencia de nuestra doctrina. 

Lejos está de nuestro ánimo dar censuras & nadie, y monos imponer las ideas; pero 

es necesario facilitar luz al neófito, que no ha tenido-tiempo para profundizar el alcan­

ce del Espiritismo; y con este motivo, llamarle como á todos al estudio y práctica do 

la moral filosófica que estamos en el deber de propagar: y cuya propaganda, si ha de 

responder á nuestros deseos, debe ser ante todo, metódica, unitaria, abundante y 

priictica. 

Todo esto no se consigue sino con la organización de los círculos, bajo las bases que 

nos dio el inmortal Kardec, ú otros equivalentes qne respondan al objeto serio y 

práctico de la doctrina; solo se alcanza con la solidaridad espiritista para todo» 

nuestros fines sociales; con \a fraternidad, y EI , A^POYO M U T U O . 

No es posible predicar fraternidad sin dar ejemplo de ella. 

No es posible encomiar las virtudes de humildad y celo para todo lo bueno y pro­

gresivo, si-nuestro espíritu es díscolo para la realización de ese progreso. 

El orden práctico es la más segura garantía del buen éxito en toda empresa. 

Y nosotros, que amamos el orden y la lógica, debemos realizarlos cumpliendo nues­

tros deberes escrupulosamente. 

1." Dando ejemplo de caridad y virtudes para estar autorizados en nuestra misión 

y no ser fariseos. 

2.* Trabajando para realizar la solidaridad espiritista. Solo asi tendrá uni­

dad la propaganda; se hará frente á los grandes trabajos colectivos; y daremos cima k 
los proyectos de perentoria necesidad, como soh el pen.sar en las escuelas espiritistas, 

publicación do obras inéditas, congresos, comentarios etc., etc. ( Í / N I O N E S F U E R Z A . ) 

No basta el concurso material de una suscricíon ó la compra de un libro, es preciso 

dar también el concurso espiritual del estudio y la difusión de unas ideas que no so re­

ciben para ponerlas debajo del celemín. 

Los grandes problemas parecen insuperables cuando no nos formamos una idea cla­

ra del progreso social. 
Huelves ha dicho: 
«Revolución hecha en el rnundo de las ideas, es revolución decretada para los he ­

chos; y á las ideas solo se las vence con las ideas.» 

¡Admirable pensamiento que no debiéramos olvidar nunca! 

Por que en efecto: 

No son los grandes hechos los que nos traen un progreso, sino que los hechos son 

consecuencias de los progresos de ideas ya cumplidos. 

Una ley nueva no es quien nos dá la tolerancia de cultos, por ejemplo, sino que esa 

ley nació, porqueta tolerancia era ya un hecho consumado en las conciencias de loa 

legisladores; y lo eran en estos, porque existían en el pueblo, y las pedía el pueblo, y 
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la prensa, porque los espíritus estaban ya nutridos con la savia de las ideas libres y 

progresivas. 

Así sucede con todas las cosas. 

Vendrá del Espiritismo todo lo que aguardamos y necesitamos, y mucho más, por 

la fuerza de las cosas, por la marcha natural del progreso. Y para acelerar ese adve­

nimiento es preciso que los espiritistas españoles nos organizemos científicamente 

para el estudio solidario y colectivo de la doctrina: con lo cual probaremos al mundo 

que ol Espiritismo dá solución á todos los problemas quo hoy se agitan en el campo 

teológico, filosólico, cientílico, y económico, industrial y artístico, revolucionando to­

das las esferas y haciéndolas armónicas y unitarias. 

Cuentan todos nuestros hermanos con el débil pero decidido apoyo, de nuestra insu­

ficiencia, y usen de las eolumuas de nuestra Revista, que ofrecemos con el mayor pla­

cer, para propagar toda idea que se encamine á estrechar más y más nuestros lazos 

fraternales, de los cuales ha de nacer fuerte y robusta la solidaridad con las demás 

naciones espiritistas, á quienes saludamos cordialmente. 

Al Centro Espiritista corresponde iniciar cuanto crea conveniente á la buena orga­

nización de los círculos, y á estos apoyar toda idea fecunda para el orden y la unidad, 

conservando todos su libre iniciativa, su propia autonomía, como inevitablemente ha 

de suceder siempre en una sociedad de miembros sohdaríos, y hermanos en iJeales y 

aspiraciones de toda clase. 

Estamos á principios de año social; en los grandes centros españoles de Espiritismo 

parece operarse una reacción favorable á este fin, respondiendo á la par á los deseos 

aislados de los centros retirados del movimiento, como si una aspiración única im­

pulsara secretamente á todos á cumplir su misión armónica; y todo hace creer que la 

llamada de «El Criterio» encontrará eco en la prensa espiritista y cn las sociedades, 

preparando á estas á la concentración de fuerzas y de ideas. 

¡Manos á la obra!; y ojalá que se cumplan nuestros deseos! Entretanto reciba «El 

Criterio» la más profunda adhesión á sus nobles propósitos de establecer una organi­

zación espiritista sóhda; pues no se nos oculta que la que existe hoy es imperfecta; 

no respondiendo algunos círculos nuevos á la pureza filosófica del Espiritismo; dedi­

cándose otros más á la curiosidad del fenómeno, que á la práctica da la caridad y del 

estudio; y habiendo no pocos sin un lazo que los una con el centro de la Sociedad E s ­

pañola, lo cual les hace vivir ignorados y expuestos á las influencias de la insolidari­

dad, nocivas siempre al progreso da la doctrina y á ellos mismos. 

Es un error creer que para constituir un círculo es necesario qua sus miembros se 

conozcan personalmente y se reunían á determinadas horas y días en un local, de qne 

tal vez no siempre se dispone en los pueblos pequeños: nó, no es necesario esto abso­

lutamente, por más que no sea malo; pero hoy las sociedades no se constituyen a.sí, 

sino por la lectura, por el periódico, por la identidad de sentimientos. 

Uno cualquiera puede ser miembro de.una sociedad aunque no conozca á sus her­

manos por la cara; basta con conocer sus espíritus y sus aspiraciones. 

Allí donde vea reflejarse un ideal subhme, allí tiene el kombre honrado su circulo 

su comunidad espiritual, y allí deba acudir con sus fuerzas y sus pensamientos. 
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Dios, la Creación y el Hombre. (') 

XVI. 

O r i g e n y f o r m a c i ó n d e I » t i e r r a v e c e t a l . 

Qué es lo que debe entenderse por tierra vegetal?—Se designa con el nombre de 

tierra vegetal, que también suele llamarse tierra de cultivo, la capa superior movi­

ble y que se halla al acceso del airo hasta una cierta profundidad; siendo ella á su vez 

el asiento y sosten de las plantas, ya silvestres, ya cultivables, proporcionándolas 

con la atmósfera los elementos indispensables á su crecimiento y producción. Consta 

de la materia mineral propiamente hablando, y de una porción más ó menos notable 

de sustancias en descomposición, procedentes de los vegetales y anímales, que deja­

ron de existir en su propio y natural estado de vida. La parte mineral comprende 

principalmente la sílice, la alúmina, la cal y alguna que otra sustancia salina ó al­

calina, tal como fosfatos y carbonatos de cal y magnesia y á su vez la potasa, la 

sosa y otras sustancias análogas, todas ellas en estado terroso. Las materias orgáni­

cas en descomposición son el humus 6 mantillo, el cual, además de su parte carbo­

nosa, contiene oxigeno, ázoe é hidrógeno, á la par de algunos otros compuestos, 

tales como gases amoniacales y ácido carbónico en su principal parte, resultando 

de la descomposición y nuevas combinaciones de sus respectivos elementos constitu­

yentes. Las primeras á que nos hemos referido forman lo que se llama el fondo de 

las tales tierras, y las segurfflas, las procedentes de los organismos en descomposición, 

No es preciso que sepa los nombres en la posición de los adeptos: basta y sobra con 

la unión espiritual páralos efectos del progreso colectivo. 

Si todos entendiéramos así la unión espiritista, pronto veríamos que el hermano 

más aislado al parecer, se pondría en relación con el centro, para que este irradiara 

su luz desde el foco á las periferias, sirviéndose de los conductos que la Providencia 

depara en cada localidad para dar luz á los ciegos y salud á los enfermos del espíritu. 

Ningún miembro espiritista es inútil: cada cual tiene su misión. 

Sépanlo así los aislados y humildes; mediten en que la luz de cada uno desciende 

por una ley distributiva que tiene su destino ulterior y constituye en los individuos y 

en los grupos una misión, no olvidada en las gerarquías de la Armonía Universal, que 

no vemos temporalmente; y esto les hará apresurarse á establecer lazos solidarios 

con la familia espiritista, como miembros todos de un solo cuerpo colectivo, docente 

y misionario, en un planeta expiatorio, que con la conduc'a virtuosa y fraternal, he­

mos de trocar de cárcel tenebrosa en escala de descanso y paz, de luz y armonía. A la 

vez, pues, que nos reorganizemos en España. 

El Centro procurará llevar á cabo las invitaciones de la Unidad Internacional, y 

así pronto el Espiritismo ofrecerá un conjunto respetable capaz de acometer las empre­

sas qne solo pueden realizarse en el concurso de muchos. 

( 1 ) Véanse los números anttriores. 



— 254 -

son las que auguran principalmente la fertilidad que aquellas necesitan para proveer 
a l a s plantas el material indispensable á su alimentación. 

Cómo se explica el origen y formación de la tierra vegetal?—Para explicar el orí-
gen y formación de la tierra vegetal, se hace preciso ir reproduciendo, bien que de 
paso, en resumen y útil recuerdo, algunas de las ideas emitidas en alguno de nues­
tros anteriores artículos, con referencia á las vicisitudes quo ha venido experimen­
tando el globo en su costra mineral desde su primer enfriamiento y condensación. 
Luego sabemos ya como las rocas primitivas gastadas por la acción del tiempo, em­
pezaron desde las primeras edades del planeta á ofrecer á las tierras los elementos 
inorgánicos, que les eran necesarios para su continuada formación, y como por la 
sucesiva acumulación de sus detritus han ido dejando por do quiera esos depósitos de 
extratificacion, que desquiciados y revueltos de una y mil maneras por las acciones 
interiores y exteriores, cubren hoy en buena mezcla la inmensa superficie de la tier­
ra, disponiéndola para ser asiento y sosten de la vegetación, que había de vestirla y 
adornarla, asignando á la vez las subsistencias requeridas para la organización y vida 
animal. 

Quó es lo que de ello puede inferirse?—Puede deducirse de lo dicho que el planeta 
que hoy es nuestra común morada, no siempre ha presentado la misma faz ni la es­
tructura que actualmente tiene, antes al contrarío, sujeto á una alteración continua 
debió pasar por diferentes etapas de trasformacíon y desenvolvimiento, pues tal era su 
destino, al cual no hubiera podido corresponder sin aquellas hondas evoluciones, que al 
fin y al cabo habian de constituirle en sus propias y necesarias condiciones. Sí, en efecto; 
porque de no haber sucedido así, hubiera carecido del principio activo y fecundante, 
de esa especie de vitalidad, permítasenos así expresarlo, de las fuerzas fisico-qui-
micas de la naturaleza, en su acción armónica, y de la cual dependen á su vez otras 
dos vitalidades que habian de venir más tarde, y cada cual á su tiempo, es decir la 
actividad vegetal y la actividad animal, ambas con su variada y particular orga­
nización y con sus respectivas formas en la multiplicidad de sus organismos. Así es 
como el globo vino & ser el asiento de ese misterioso jjrinojoio vital, que en su di­
versidad de modificaciones tanto anima y embellece al planeta. El es el que ha veni­
do poniéndolo en constante movimiento y en sucesiva transformación, produciendo los 
mas de los cambios que ha experimentado y experimenta en el transcurso del tiem­
po, cooperando á ello la acción fisico-quimica de que ya hemos hecho mención, y á 
la que ha estado expuesto el globo desde que salió del caos y empezó á mecQ,rse en su 
órbita en el indefinido espacio que nos envuelve. 

Qué es lo que conviene observar de más sobre este particular?—Debemos recordar 
aquí lo que ya se indicó en otra parte, y es que el globo cn su estado primitivo, im­
poniéndole su fusión Ígnea, hubo de experimentar desde luego los efectos del enfria­
miento, condensándose y solidificándose poco á poco, empezando como es natural por 
su parte exterior. Y así, comprimida la materia interior del globo, aun líquida ó en 
estado pastoso, por la contracción de la costra mineral á medida que se iba enfriando 
y solidificando exterior é interiormente, es fácil concebir, que en virtud de la fuerza 
expansiva del calor central, hubieron de verificarse aquí y allá en toda la costra mas 
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ó menos endurecida, oscilaciones, desquiciamientos y dislocaciones como también ele­

vaciones y depresiones, á la par que en muchos puntos cual era rauy natural el bro-

ta'./iento de la materia ígnea en fusión, debiéndose purificarse de un modo semejante 

á lo que hoy viene observándose en los volcanes en actividad arrojando pura y can­

dente lava. 

Qué más hubo do sucederle á la costra terrestre, en especial en su superficie des­

pués de lo que acaba de expresarse?—A esa notable accidentacíon producida á conse­

cuencia, según hemos indicado, de la encontrada acción por el enfriamiento y la con­

tracción y por la fuerza expansiva del fuego central, parece que debió concnrrir en lo 

sucesivo y de un modo muy pronunciado la doble acción del aire y de las aguas: del 

primero principalmente por efecto de la oxidación constante que produce al combinar­

se su oxígeno con los diversos elementos mineralógicos, y el agua, por su poder di­

solvente, que es también de acción constante y muy acentuada. Además, tanto el ai­

re puesto en más ó menos huracanada agitación de vez en cuando, como el agua por 

el movimiento de sus corrientes ¿quién duda que pudieron ser á la par la causa de de­

mudaciones continuadas? sobre todo el agua debió de intervenir de una manera muy 

marcada, ya por su propiedad disolvente, ya como vehículo del material desgajado y 

disuelto. La alternativa de los liielos y deshielos ha debido contribuir también y no 

poco al desmoronamiento de las rocas y demás proeminencias terrestres, de tal 

modo que bien se concibe y puede decirse, que en el transcurso de los siglos, la com­

binada acción de todos estos agentes ha dejado y continúa dejando huellas de no du­

dosa alteración en toda la faz del suelo, de que ha procedido la tierra de cultivo. 

Qué hay que notar en toda esta elaboración de la tierra vegetal de que nos ve­

nimos ocupando?—En toda esta elaboración de la superficie de la tierra ,á través de 

las edades se echa de ver siempre una doble acción, lenta y sostenida la una, y estre­

pitosa y á intervalos de variada actividad la otra. Puede venirse en conocimiento de 

la primera, observando lo que pasa sobre una roca pelada, aun cuando no sea más que 

durante la existencia de un hombre de larga vida. Expuesta aquella á la acción de los 

agentes exteriores de la naturaleza, su superficie se altera poco á poco, y no es raro 

después de unos cuantos años vérsela cubrir de tierra procedente de sus propios ele­

mentos, corroídos y disgregados por influencias meteórícas atmosféricas, y ser luego 

en su consecuencia el asiento de alguna vegetación, de plantas cuando menos de or­

ganización sencilla, como liqúenes, musgos y otras criptógamas análogas, las cua­

les mas adelante vendrán á ser reemplazadas por otras de estructura orgánica más 

adelantada, bien que en grados muy distintos, según las circunstancias del tiempo y 

del suelo que al efecto podrán intervenir. Hagamos ahora extensiva esta particular 

consideración á toda la faz dol globo, y se comprenderá hasta que punto podrá llegar 

á modificarse, andando el tiempo, toda su superficie, en aumento siempre las capas 

terreas en su acumulación y grueso, y en su disposición raás ó menos mueble y apro­

piada para servir de cómoda mansión á las plantas y afianzar su abundante produc­

ción. Tal parece ser, pues, el origen y formación de la tierra vegetal, no siendo en su 

último resultado más que los detritus terrosos provenidos do las rocas preexistentes 

en sus difersntes clases y estados. 
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Hubiera sido suficiente para este resultado la acción lenta de los agentes atmosfé­

ricos, tal como acaba de describirse?—No; la acción á que nos hemos referido, bien 

que continuada y de innegable efecto, á la larga, hubiera sido insuficiente empero pa­

ra el verdadero destino del globo, y por lo mismo requería más hondas perturbacio­

nes, que descuajasen la costra mineral y revolviesen las tierras hasta dejarlas en con­

fusa, bien que conveniente mezcla, de sus elementos constitutivos, habiendo debido 

concurrir á esta grande obra de evolución y movimiento el calor central con sus t e r ­

remotos, volcanes, alzamientos, depresiones y resquebrajaduras y el agua con sus 

minadoras avenidas diluvianas y acarreos de toda especie. 

Sírvase V. precisar algo más el efecto de la acción del fuego subterráneo en la for­

mación de la tierra vegetal, ya que esta es cuestión de sí tan importante.—Bien que 

al hablar de las fuerzas ó agentes de la naturaleza se haya insinuado lo más general 

de su acción en la alteración de la costra del globo, no será de más insistir do nuevo 

y como recuerdo, sobre el tal asunto; y así es que con respecto al calor central pue­

de añadirse, que accidentando de vez en cuando la situación y modo de ser de los t e r ­

renos, los ha expuesto á un mas fácil acceso de todas las fuerzas de su elaboración, á 

cuya acción vinieron asociándose las aguas, dando por resultado demudaciones de t o ­

do género, descarnando, como se ve en nuestros tiempos, las alturas y particular­

mente los flancos de las colinas y montañas, dejando abandonados sus detritus á una 

nueva é insistente acción de las fuerzas ó agentes exteriores y á sus consecuentes r e ­

sultados. 

Qué mas hay que añadir respecto á la acción de las aguas en la formación de las i 

tierras que vinieron á ser poco á poco el asiento de los vegetales y animales?—Las • 

inundaciones y los grandes acarreos contribuyeron también á su vez á repartir el ma­

terial terroso que forma la base de aqueUas, después de haberle desmenuzado al pro­

pio tiempo y llevádolo á más ó menos largas distancias en sus diluvianas corrientes; 

con lo que fueron rellenándose y elevándose los puntos bajos, á la par que debieron 

rebajarse en su consecuencia las colinas y toda clase de montañas y alturas por la de­

gradación sucesiva de sus cimas y flancos, análogamente á lo que ahora, bien que en 

menor escala, viene sucediendo: en tal manera que según este orden de cosas parece 

acompañar al movimiento exterior del globo una como bastante marcada tendencia á 

igualar y convertir en llanuras, las proeminencias, todas las desigualdades de eleva­

ción y accidentacion que en todos tiempos bien que no siempre igualmente, se ban 

hecho notar en la superflcie del planeta. Empero este último hecho, aun cuando pa­

rezca algún tanto fundado, está y estará indudablemente muy y muy lejos de real i­

zarse, porque de seguro no está en la ley ni en las miras de Dios el que así suceda; 

pues que llegado ese caso por mas remoto que fuese, seria la completa inhabihtacion 

del globo, puesto que si hoy rebosa la vida en toda su superficie, es merced á la va­

riada accidentacion en sus diferentes elevaciones y depresiones, en sus montañas, co­

linas y planicies, de que dependen las principales condiciones de existencia de los se­

res organizados y vivientes. ¿Qué seria de esta nuestra común morada terrestre si 

todos sus países, toda ella fuese nna inmensa llanura? 

Quó hay que observar más sobre esto?—Es íácil comprender que de no ser así lo 
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que acaba de manifestarse, los mares no tendrían sus cauces donde poder descansar 

las aguas; los rios tampoco tendrían corriente, ni podria haberlas si toda la superficie 

de la tierra fuese llana. Quién duda, por otra parte, que las montafias son los reser-

vorios de la nieve y el origen de los manantiales y de todas esas aguas corrientes cu­

ya circulación es tan necesaria á la tierra, & toda la economia productiva del globo? 

Por lo que, es de creer que la Providencia no permitirá se llegue nunca á tal estado 

de nivelación, cual en nuestro limitado modo de ver, por lo que de la observación se 

desprende, hayamos podido suponerlo por un momento; antes bien quedando aun en 

pié las causas productoras de las accidentaeiones hasta ahora ocurridas, en su caso y 

cuando suene la hora de la oportunidad, volverán indudablemente á reproducirse igua­

les 6 análogos fenómenos, cuyo resultado fuese el de renovar y conservar las condi­

ciones necesarias para la existencia y reproducción de los sores confiados á la tierra 

por el Divino Creador. 

Después de lo dicho ¿no seria bueno reseñar esta interesante historia sobre la suce­

siva formación de la tierra vegetal?—No será demás, aunque hayamos de incurrir en 

alguna repetición de lo que hasta aquí hemos venido expresando. Nuestro globo ha 

debido pasar por sus diferentes fases de existencia entre mil vicisitudes y alternativas 

de revolución y tranquilidad, según es de ver de las observaciones que de él pueden 

hacerse y se han hecho en el trascurso dó los tiempos. Por ellas se concibe quo apa- ] 

recio como todas las creaciones por orden de la voluntad divina, saliendo por de pron- j 

to informe del caos, y siéndole preciso por lo misrao evolucionar entro vaivenes conti- i 

nuados, entrando desde luego en su vía de desarrollo y perfeccionamiento al través de 

un compHcado movimiento de destrucción y restauración, tanto que al considerarlo 

pasma y nos llena de admiración: nadie en efecto, si sabe fijar su mente en estas con­

sideraciones, dejará de asombrarse, reconociendo á su vez con gratitud la ley de las 

transforraaciones debido á la bondad y sabiduría del Altísimo. En cumplimiento de 

aqueha eterna ley cl globo desde su principio sigue en su sucesivo desenvolvimiento^ 

siempre en su mejora progresiva, adquiriendo lentamente pero cada vez con raayor 

aumento é insistencia, la fuerza de producción y demás condiciones propias de sus or­

ganismos y de la vida. En la primera época de su existencia todo fué irse disponiendo 

al través de una incesante agitación para poder servir á su tiempo tal como convenia 

para la provechosa producción de las plantas, y á la par y sucesivamente para el bie­

nestar de los animales, y por fin para el del hombre que habrá de ser luego y por su 

particular naturaleza su rey y pontífice. 

A qué otras refiexiones dá lugar este importante asunto?—Es digno de observar, y 

en ello cabe el mas grato placer, que todos aquellos sorprendentes fenómenos de des­

trucción y á su vez de regeneración y renovación, acaecieron principalmente poco 

antees de aparecer el hombre en esta grandiosa escena. Así lo manifiestan los exten­

sos aluviones de los últimos tiempos de los terrenos del período terciario, donde se 

presenta la superficie del planeta como un deshecho de destrozos y ruinas. Es que en­

tonces habia de experimentar la morada terrestre la última mano para poderse apare­

cer como mansión apropiada y recibir al hombre su dueño, después de haberse reves­

tido de nueva vegetación, y enriquecido de toda especie de animales para su alímen-
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PARTE SEGUNDA. 

D B ' L O S O R G A N I S M O S V E G E T A L Y A K I M A L . 

XVII. 

D e l a T i d a y d e l o s p r i m e r o s s e r e s o r g a n i c a d o s . 

Después de la sucinta descripción del origen, extructura y desenvolvimiento del 

globo, tal como se ha expuesto en las precedentes lecciones, ¿qué es lo que nos incum­

be estudiar ahora en seguimiento de nuestra tarea?—Conviene después de todo ello 

darnos cuenta de la aparición y sucesivos desarrollos de los organismos que vinieron 

á poblarlo, llenándole de vida y movimiento hasta entonces desconocidos, á la par que 

de indisputable belleza en todas las manifestaciones de ese nuevo y encantador prin­

cipio vivificante. 

tacion y demás usos. Era del caso que al advenimiento del ser humano á la tierra 

contase ésta con todo lo indispensable á las necesidades sociales; en una palabra, que 

poseyera toda la fuerza de producción para la subsistencia de los séres organizados, 

plantas y animales, y abundante materia prima para poder la intehgencia humana 

ejercer y desplegar su actividad industrial y poder asi marchar siempre en pos de su 

material progreso. 

Qué otro suceso hay digno de notar á propósito de la cuestión tan interesante que 

nos ocupa y después que el hombre vino á pob'ar la tierra?—A la aparición del hom-

bie sobre la tierra parece haber seguido uu largo período de tranquilidad, durante el 

cual las primeras generaciones pudieron realizar su incipiente desarroiio, aprovechán­

dose al efecto de los inmensos bienes que la próvida naturaleza les ofrecia á manos 

Uenas. Mas como todo marcha y debe marchar al través de la sucesión, en cumpli­

miento de la ley de las transformaciones, he aquí que para una nueva elaboración de 

la superficie del globo y para la conveniente regeneración de los hombres, fué preciso 

aconteciera otro cataclismo diluviano, de cuyas ruinas luego había de crearse otro or­

den de cosas, renovándose la íaz del inundo viejo, como también debió tender el hom­

bre á mayores elevaciones hasta entonces desconocidas. Tal parece fué aquel diluvio 

descrito por Moisés en su Génesis, y del que se hace igualmente mención en las t ra ­

diciones de otros muchos pueblos. Esta gran catástrofe que algunos han querido con­

siderarla como instrumento de castigo y expiación por las maldades de los primitivos 

hombres, fué mas bien un gran medio de transformación y renovación on la mayor 

parte si no toda, de la superficie del planeta para el bien de las futuras generaciones. 

Desde entonces parece ha debido seguir su curso''entre vicisitudes, si se quiere do to­

do género, aunque no tan imponentes como las anteriores, sucediéndose entre ellas 

los volcanes, los terremotos y las inundaciones parciales pero siempre tendiendo á una 

modificación continuada en toda la superficie de la tierra, y también en los séres, tal 

como convenia al sosten y constante mejora de las especies de todos ios organismos, á 

la par que de la vida según el plan del divino Hacedor en su bondad y sabiduría infi­

nitas. 
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Qué es la «¡da?—La vida, considerada como causa, es una de otras tantas fuerzas 

naturales y misteriosas, indefinibles en su esencia, aunque no en los efectos, en que 

puede fijarse nuestra vista, y por ¡o que, ellos, en todo caso, como igualmente algu­

nas de sus leyes en armonía con nuestro propósito, habrán de íbz'raar solamente el ob­

jefo principal de estos estudios, después de lo que hasta ahora llevamos examinado 

relativamente al origen, extructura y desenvolvimiento de este planeta, nuestra man­

sión terrestre. Bien que en su esencia nos sea desconocida é indefinible la vida, con­

siderada como principio, como agente poderosísimo de la naturaleza, habrá de sernos 

permitido no obstante decir, que e? la causa de todos los fenómenos vitales que vienen 

realizándose en los séres organizados: y ello ha de suceder naturalmente, á la manera 

que podemos concebirlo y deducirlo de otra cualquiera fuerza, al considerarla capaz 

de producir en la materia uu modo de ser, ó tal ó cual movimiento, etc. La vida co­

mo las fuerzas todas igualmente que sus leyes nos son más conocidas por sus efectos 

y relaciones que por su propia y esencial naturaleza. 

¿Puede subsistir la vida fuera de la influencia de las fuerzas físicas y químicas de 

la naturaleza?—Nó, pues son ellas sus tutelares, es decir, su base y sosten, toda vez 

que no le es posible al ¡Principio vital existir y funcionar en ninguno de sus estados 

y manifestaciones sin el concurso do aquellas fuerzas en su debida proporción; ellas 

obran y deben obrar necesariamente como sostenedoras del principio vivificante en 

los organismos, y como productoras ocasionales á la vez de los diferentes fenómenos, 

pues asi al menos se deja observar á la simple vista en el general curso de la natura­

leza: allí donde no hay atracción, afinidad, calor, magnetismo, etc., no se concibe ni 

es posible la existencia de acción alguna vital, ningún fenómeno de principio de vida. 

¿Bajo que aspectos puede ser considerada ¡a vida, según sus más fundamentales 

manífesfaciones?—Es permitido considerarla en dos estados bien diferentes: en estado 

de vida puramente orgánica, insensible c inconsciente de sus actos, y en vida áe sen­

sación y de relación, con conocimiento más ó menos claro de su existencia y de sus 

percepciones y conccqjciones. 

¿Do qué manera puede además ser considerada la vida esencialmente orgánical— 

Puede ser considerada hasta ciei'to punto como una manifestación de la actividad físi­

co-química del glcbo, pero obrando aquella en un grado ó esfera superior de lo que 

viene realizándose en el reino inorgánico; siendo por lo mismo susceptible de obrar 

uiía nueva y más complicada extructura, con órganos particulares y apropiados á los 

séres, según sus clases y especies, p a r a l a conveniente producción de los fenómenos 

vítales que le son respectivamente propios c inherentes. Y así es que se hacen notar 

entre aquellas dos actividades diferencias muy marcadas, tanto que mientras la acti­

vidad físico-química tiende á dar asiento y equilibrio estable á las moléculas mate­

riales de los cuerpos, la actividad vital se constituye y opera sobre aquel natural y 

preliminar estado como un nuevo agente de extructura orgánica, con acción íntima é 

interior, de intus-sucepcion propiamente hablando, para dar á los séres vivientes su 

particular forma y desarrollo, según los tipos y fines de los diferentes organismos. 

¿Cabe hacer alguna diferencia entre la fuerza ó principio vital y ia vidade fun­

ción vulgarmente conocida?—Bien que las tales denominaciones suelen tomarse como 
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sinónimas, hay que reconocer no obstante entre ellas la diferencia que puede haber 

entro una causa ó fuerza cualquiera y su correspondiente efecto. La vida en todo caso 

debe ser considerada como la expresión de la fuerza vital, y aun mejor, como' el con­

junto de todas las manifestaciones que emanar pueden de esa generadora fuerza, que 

es la causa, el verdadero principio de vida. 

De qud modo nos será permitido poder considerar la naturaleza del principio vital? -

—Según lo que acaba de insinuarse, parece poder considerársele en dos estados bien 

distintos: en estado latente en el qua no aparece manifiesto ninguno de sus actos, bien 

que conservando al ser en que reside y esperando para su manifestación la oportuni­

dad de su despertamiento por el concurso é inñuencia de las circunstancias que al 

efecto necesita, y en estado activo ó de fundón, obrando en tal concepto como una 

fuerza de variada y mAs ó menos ostensible acción en el organismo. 

A quó conduce principalmente la fuerza vital latente en la organización en que re­

side y se oculta?—Ya hemos dicho que sirve desde luego para conservar y sostener 

hasta cierto punto el organismo que le sirve de asiento, preservándolo do la destruc­

ción á que podian llevarlo los agentes físicos y químicos de la naturaleza, cual e? fácil 

observar en las semillas, huevos, seres vivientes aletargados, etc. 

Quó hay que considerar con respecto al funcionamiento de la fuerza vital 6 sea do 

la vida en sus actos ostensibles?—Hácese notar en ella una como doble acción des­

tructora y reparadora á la vez, por cuyo motivo el organismo se presenta funcionan­

do como una especie de máquina, cuyo material se gasta poco á poco por el ejercicio 

de la vida, propendiendo al mismo tiempo á la rehabilitación ó restauración de las 

perdidas que experimenta, y por lo que, 'según el predominio de su acción destructiva 

ó reparadora, so origina el deterioro ó pujanza del sor viviente en las diferentes fa­

ces y desarrollo de su existencia. 

Podria darse alguna razón, según el actual saber humano, del origen de los seres 

organizados?—Puede decirse que su origen nos es rigurosamente desconocido; sin em­

bargo, hay quien se aventura á explicarlo partiendo del principio de las creaciones es­

pontáneas, principio, cuya explicación no es por cierto monos dificil para que pueda 

darse de ól aguna idea completamente satisfactoria para una sólida convicción. 

Cómo ensaya á explicarlo la ciencia fundada en sus mejores observaciones?—No 

obstante los esfuerzos que ella viene haciendo, sobre todo en estos últimos tiempos, 

hay todavía sobro el particular diversas y encontradas opiniones, conjeturas mejor 

dicho, fundándose cada cual, cada investigador por su parte, en su más ó monos es­

clarecido criterio, ó en su particular modo de ver por sus estudios y observaciones se­

gún sus propios alcances. Solo aquí hacemos mención nosotros de dos de sus sistemas, 

por ser los mas notables y al parecer mas razonables. 

En quó consiste el primero?—Hay quien piensa, y son muchos los qua se adhieren 

á esta opinión, que existen en la tierra y en el ambiente los gérmenes vitales de los 

organismos en estado de vida latente, los cuales cuando concurren circunstancias 

convenientes á su excitación y despertamiento, nacen y so desenvuelven según las 

exigencias de su especial organización y las leyes de la vida á que están subordinados 

durante el curso do su existencia. 
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En qué consiste el segundo?—Consiste, según el parecer de muchos otros, en que 
las creaciones, hamadas espontáneas habrán podido tomar origen en la trasformacion 
progresiva de la materia inorgánica y sin tránsito á la organizada, debiendo de liaber 
adquirido en su virtud y en su nueva estructura la posibihdad de funcionar vitalmen­
te , merced á la elevación de las fuerzas físico-químicas al estado de principio ó fuerza 
vital, por uno de aquellos empujes misteriosos de la ley de la naturaleza, ignorados 
hasta el dia, aunque en cierta manera presentidos; siendo en este caso la vida á su 
manera de ver, un estado superior de manifestación de aquellas fuerzas, bien que di­
manando de aquella ley primaria que hay que suponer viene obrando en el fluido 
cósmico universal desde el principio de los tiempos. 

Qué observación conviene hacer sobre este particular á propósito de lo dicho?—Que 
el principio de las creaciones espontáneas que nos ocupan, no puede en rigor aplicarse 
en todo este supuesto mas que á los séres de órdenes ó familias de los primeros y mas 
sencillos eslabones do la materia inerte y de los organismos, donde aparecen por via 
de iniciativa y ensayo las m.anifestaciones de la naciente vida, para hacerse esta de 
cada dia mas ostentosa, á medida que fueran aquellos saliéndose de su primero y ru ­
dimentario estado, completándose, andando el tiempo, por formas sucesivamente de­
sarrolladas y precisas, y sobre todo mas complicadas en su estructura. 

Puede considerarse de alguna importancia el estudio de esos incipientes y rudimen­
tarios organismos i e que nos venimos ocupando?—Sí, pues ofrecen puntos de sobrado 
interés para dejarlos relegados al olvido. Ellos pueden en su desarrollo y modo de vi­
vir afectar los intereses y el bienestar de la humanidad, y por lo mismo hacían mal 
los hombres, naturalmente ávidos de ciencia, en sustraerse á la investigación de tan 
importante asunto, ya que cabe en ellos poderse ocupar por lo menos de los organis­
mos que se presentan con visos de forma orgánica perceptible á simple vista ó con la 
ayuda del microscopio. 

En quó se funda la importancia de este estudio?—Se funda en que de su examen de­
tenido y atenta reflexión, no solamente se ofrece motivo para ejercitarse cada cual en 
los curiosos y variados fenómenos de un reino incipiente, hasta poco b i apenas cono­
cido, sino que se hallarán á la vez en su investigación medios de preservación, s i­
quiera en parte, de los inmensos perjuicios que aquellas asombrosas y por lo comun 
repentinas creaciones pueden ocasionar á la vida de las plantas cultivables, do los ani­
males como también del hombre. 

Qué motivo hay para creer con algún fundamento en tales perjuicios?—Se sabe por 
observaciones bastante concluyentes que muchas de las plagas que vienen sucediéndo­
se en la escena de la vida, proceden do la invasión parásita é inesperada de aquellas 
creaciones ó apariciones, y muy particularmente de las llamadas microscópicas; en 
tal manera que hoy no se pone ya en duda de que las más de las epidemias que de 
vez en cuando y por desgracia afectan á los séres organizados, alterando en más ó en 
menos el estado normal de su vida, provienen de aquellos diminutos organismos, cu­
yas malas influencias apenas han sido conocidas hasta estos últimos tiempos. 

Puedo fljarse la época de la primera aparición de los organismos y de la vida so­
bra ia tierra?—No puede fijarse de un modo concreto y preciso el tiempo de su apa -
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ricion, sabiéndose solamente por los fósiles hasta ahora hallados j atentamente obser­

vados, que los primeros fueron los de estructura más sencilla, y que debieron de apa­

recer por primera vez en el período de transición; pues se hace natural creer, que 

atendidas las eircustancias que pueden suponerse mediaron en aquella época, hubo de 

de adquirir el globo especialmente por su enfriamiento, condiciones de que habia ca­

recido hasta entóneos, y tal vez hasta el final de aquel primordial terreno sedimenta­

rio, para poder servir de asiento á la vida y á su primeriza y correspondiente organi­

zación. 

¿Cuáles fueron los primeros organisnos que aparecieron sobre la tierra?—Fueron 

los vegetales indudablemente, empezando, como se ha dicho, por los de estructura or­

gánica más rudimentaria, habiendo tomado con tal niotivo la denominación de plantas 

celulares ó criptógamas en el lenguaje de la ciencia, y las cuales pareco debieron 

de tener on aquellos lejanos y primitivos tiempos un modo de ser ú origen análoga­

mente á las que con tal nombre aparecen aun profusamente sobre la faz de la tierra 

cuando para su nacimiento concurren circunstancias favorables. 

Qué debe entenderse por la denominación de plantas celulares 6 criptór/amas)— 

Por la denominación de celulares se comprenden las plantas, cuya organización cons­

ta de células ó de tejido puramente celular, que es simple y esponjosa por lo común y 

algo semejante á la espuma de jabón 6 cerveza en su estado naciente y semilíquido; 

así como en la dedominacion do criptógamas van incluidas, según Lineo, las plantas 

puc carecen de flores visibles, siendo por lo general las mismas que hemos llamado 

celulares según Candolle y otros varios naturahstas. En organización más adelanta­

da toman las p'antas el nombre de fanerógamas, puesto que aunque do un modo diver­

so, se presentan á su tiempo adornadas do una particular infloresconcia, variada se­

gún los tipos ó especies y según éstas mas ó menos vistosa, y siempre adecuada para 

su debida propagación, por la fecundación y generación entre los individuos do cada 

especie por el mutuo servicio de sus órganos sexuales. 

Donde nacen y crecen principalmente las numerosas familias y especies comprendi­

das en el tipo de las celulares ó criptagamas'i—Suelen vivir indistintamente en to­

dos los terrenos, en los áridos y secos, como también on los cenagosos, donde apenas 

podrian nacer y prosperar las fanerógamas, alimentándose aquellas por lo común de 

los gases y humedad de la atmósfera; pero otras muchas particularmente las micros­

cópicas lo verifican de ordinario en localidades de principio acidificante, ó entre sus­

tancias en fermentación y putrefacción, y las hay también y no en pciiucno número de 

familias y especies, que viven parásitamente en los demás seres organizados, nutrién­

dose de sus jugos de vegetación y de los restos de su descomposición iniciada allá en 

su caduca y deteriorada estructura orgánica, cual suceder suele al (¡nal de su existen­

cia. También parece vienen poblando ahora como en la época do los primeros organis­

mos los mares y lagos, entremezcladas con otras do mas creciente dcsarii.llo, forman­

do eu el fondo de las aguas una profusa y muy variada vegetación.—M. 

(Se conUnuará.) 
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Vicios y Virtudes. 

LA DESOBEDIENCIA. 

En la \ ida íntima de la familia, la desobediencia es una de las plagas que caen s o ­

bre la paz doméstica, de tan funestas consecuencias, de tan trascendentales efectos, 

que muchas alteraciones del orden social son debidas á la desobediencia de los niños; 

porque estos crecen, creciendo con ellos el germen de una libertad mal entendida, de 

una emancipación estemporánea, y todo lo que no sigue su curso natural dá fatales 

resultados. 

La generalidad de las mujeres tienen hijos, pero de cien, sólo una sabe ser madre. 

El cariño de las madres no debe consistir únicamente en satisfacer los caprichos 

más insignificantes de sus hijos y reírse, celebrándoles la gracia, cuando estos en su 

tierna edad se niegan á obedecer sus mandatos. 

El no quiero del niño voluntarioso, es la primera piedra que colocan sus padres en 

la tumba de su felicidad. El hombre que no obedece en su infancia á los autores de 

sus dias, no obedecerá mañana á sus maestros, ni más tarde á sus jefes y directores, 

y por último, ni ;i las leyes sagradas del Estado; y así so forman esas falanges de ciu­

dadanos descontentadizos y revolucionarios; polilla de la sociedad, que nada les satis­

face, ni nada les sirve, para formar un plan de vida tranquilo y honrado. 

La mujer que en su niñez desobedece á sus padres y á sus maestros, mas tarde de­

sobedecerá á su marido, y cuando la mujer se emancipa y no guarda el debido respeto 

al protector que las leyes divinas y humanas lo «oncedieron: ¿qué es entonces la 

mujer?... 

El ente mas despreciable de la tierra, por que la mujer no vale mas que lo que ella 

se hace valer. 

obi En general las mujeres no tienen (especialmente en España) grandes conocimientos 

ni en las artes, ni en las ciencias, ni en ninguno do los ramos del saber humano, y si 

no es dócil, humilde, cariñosa y condescendiente, ¿qué le queda entonces á la mujer? 

El coquetismo. 

La frivohdad. 

La murmuración. 

Y la envidia con todas sus terribles consecuencias, que llegan á veces hasta el cr i ­

men, por que la estafa y el adulterio crímenes son. 

Tal vez nos dirán, que los grandes hombres han sido en su infancia revoltosos y de­

sobedientes; declarándose independientes desde la mas tierna edad. 

No lo negaremos, pero desgraciadamente los grandes hombres escasean, y aun es­

tos pueden ser grandes y no ser buenos. 

¡Cuántos hombres han dirigido los destinos del mundo y han brillado los unos por 

su pericia militar, los otros por su maquiavelismo político, estos por sus principios 

económicos administrativos, aquellos por su decidida protección á las artes y á la in­

dustria, y en la vida íntima han sido tan pequeños que se les puede cahficar á muchos 

de eüos de. miserables y malvados. 
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Napoleón 1.°, el segundo César del mundo.. . . ¿quién le negará su grandeza! 

Nadie se atreverá á disputársela. 

. Necio fuera quien tal intentara: mas en su vida doméstica, ¿cumplió con sus debe­

res de hombre honrado? 

La historia cuenta que no los cumphó. 

Mirabeau fué uno de los primeros tribunos de la Francia. 

Una de las grandes figuras de la tierra de los galos; pero dicen... ¿que dicen?... que 

su vida privada no fué nada edificante. 

Quiérense luego atenuar las faltas, diciendo que los genios no se paran en esas debi­

lidades, que para ellos la familia es un simple accidente ó mejor dicho un accesorio in­

significante. 

¡Vano subterfugio!.... 

El hombre verdaderamente grande lo es en todas las acciones de su vida. 

¿Habrá en la tierra quien le niegue á Sócrates el ser el primer filósofo del mundo? 

El hombre que en su profunda sabiduiía esclamaba: 

No se mas que una cosa, y es que lo ignoro todo. 

Pues bien, este genio eminente, este reformador cuya memoria vivo á través de los 

siglos, era un modelo de paz y mansedumbre en la vida íntima, hasta el estremo que 

sufría resignado el irascible carácter de su esposa, y como prueba cuentan las crónicas 

quo el dia que salió Sócrates de su casa, huyendo de los dicterios de su irritada com­

pañera que ciega de indignación se apresuró a arrojar sobre la cabeza de su marido un 

jarro de agua, y el gran filósofo se apartó sonriendo murmurando con calma. 

Tras de la tempestad vienen siempre los aguaceros, y siguió su camino. 

¿Quién más grande hasta nuestros dias que Cristo? no tiene competidor conocido: y 

sin embargo; ¿ha podido nunca la calumnia, ni aun la de sus mas encarnizados detrac­

tores, herir en lo mas mínimo, la pureza y santidad de sus costumbres? no. 

El valor intelectual no nos autoriza para degradarnos en lo mas leve en el sentido 

moral. 

Los hombres que no practican lo que predican, no son más que sepulcros blan­

queados. 

El hogar doméstico es el bosque sagrado, es la Tebaida universal de dondo salen 

todas las sacerdotisas de la famiha humana, todos los patriarcas y los profetas. 

Es un trabajo muy penoso hacer del niño un hombre, mucho más difícil que hacer 

del hombre un genio. 

Siempre nos ha gustado leer mas en el libro inédito de la historia humana que en 

los profundos tratados de filosofía. 

Las madres de familia son para nosotros las crisálidas que guardan las mariposas 

de la civilización. 

Dice lord Byron: «¿qué suplicio futuro puede igualar á ia justicia de un alma que 

se condene á sí misma? 

¡Tiene razón! á cuantas mujeres he visto castigadas por sus propios hijos, habiendo 

llegado un dia que so han encontrado impotentes para reprenderlos y amonestarlos, 
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sufriendo el desvío de aquellos, acompañado á veces de insultos y amenazas que sue­

len pasar á hechos consumados. 

Conocimos hace tiempo á dos familias pobres y desgraciadas: en una de ellas crecía 

una niña cuyo espíritu indócil, terco y rebelde se empeñaron en hundirlo en el caos 

sus abuelos con su exagerada condescendencia y mal entendido cariño, haciendo de 

aquella criatura un ser repulsivo, voluntarioso, desagradable é incorregible. 

Los años pasaron, la miseria apremiante y desesperada tendió sus negras alas so­

bre la familia de la desobediente Laura, las enfermedades se apoderaron de algunos 

miembros de ella, y aquella insensible criatura no tenia una mirada de ternura, una 

palabra de cariño, no tenía, en fln, ese tierno interés que tanto necesitan los enfer­

mos, con los desgraciados séres que no habian sabido educarla en los sanos principios 

del respeto y de la obediencia. 

¡Cuan cierto es lo que dice Roque Barcia, que el que siembra vientos recojo t e m ­

pestades! esto recogieron los espíritus débiles que dejaron crecer en aquella criatura 

encomendada & su cuidado, todos los malos instintos de la pereza y del mas inerte 

abandono; y la misma niña sufrió el castigo de su pertinaz desobediencia. 

Cuando llegó á la risueña edad de los quince años, realzaba los encantí^s de su ju­

ventud su magnífica cabellera que en dos hermosas y apretadas trenzas caían sobre 

su espalda cual dos negras serpientes con azulados reflejos. 

Nada mas bello, mas infantil y mas agradable que las cabezas de las jovencitas l i­

bres de tanto artificio como afea el peinado de las mugeres. 

Aquellos cabellos rebosando vida y juventud, aquella belleza positiva y senciUa, es 

el mejor adorno que puede ostentar una mujer, en la primavera de su vida. 

La madre de Laura, comprendiéndolo así, aconsejó á su hija que no dejase su in­

fantil peinado, mucho mas que sus tareas continuadas no la permitían entretenerse en 

cuidar de su cabellera. 

Laura, que, basta que le indicaran una cosa, para que la contradijera abiertamen­

te, se empeñó en peinarse con los caprichos mas complicados, y como tenia tal pro­

fusión de rabellos, y ella no obedecía el consejo que le daban de cuidárselos con es­

mero, sino que solo se ocupaba de combinarlos con mas ó menos arte sin cuidar de la 

hmpieza necesaria, llegó un dia que su cabeza se llenó de una erupción que solo la 

padecen los desgraciadas séres cuyo desaseo llega al líltimo grado. 

Sí; no es un cuento, ni una suposición, no, es una triste verdad. 

Aquellas trenzas tan hermosas y tan brillantes se tornaron en sucias marañas, que 

hubo necesidad de cortar, y separar de aquella cabeza enferma por la mas denigrante 

dolencia, por la lepra. 

Entonces aquella rebelde criatura lloró amargas lágrimas, contemplando sus cabe­

llos mutilados en la edad en que la mujer tiene mas ilusión con su hermosura: justo y 
merecido castigo de su tenaz desobediencia. 

Este es un episodio sencillísimo en comparación de los grandes dramas, de las lú­

gubres tragedias que pasan en el seno de las familias en que el hombre no obedecien­

do á las leyes morales, abandona sus obligaciones, y la mujer mancha el nombre de 

su marido por no haberla enseñado sus padres & respetarse á sí misma, pero hemos 
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referido el anterior suceso para demostrar que la desobediencia es perjudicial en t o ­

dos los terrenos de la vida. 

La otra familia á que nos referimos se componía de una mujer (madre modelo) con 

seis hijos que la adoraban y la veneraban como á una santa, y realmente aquella mu­

jer digna y fuerte habia nacido para desempeñar el sacerdocio de la famiha, y para 

sufrir con evangélica resignación los malos tratamientos de su marido. 

Sola para atender á la educación y manutención de sus hijos, sufrió todos los hor­

rores de la miseria con un valor digno de las mujeres espartanas. 

Aquellas niñas hegaron á la juventud, y siempre humildes y modestas, se consa­

graban al mas asiduo trabajo para subvenir á las primeras necesidades de la vida; 

tanta abnegación, tanta virtud, tuvo su merecido premio. Hoy dia dirigen dos cole­

gios de primera enseñanza y todas á porfía colman á su madre de esos tiernos p r e ­

sentes y de esas delicadas atenciones que llenan el corazón de la mas íntima y santa 

satisfacción, de la mas pura y celeste alegría. 

Hoy recoge aquel noble espíritu el fruto de sus trabajos, de su paciencia y de su 

mansedumbre. 

Se experimenta un bienestar indefinible cuando se entra en aquella casa sencilla, 

elegante, limpia y perfectamente arreglada. 

No hay más que una voz, la de la madre; pero ejerce la dulce autoridad del amor, 

porque ha sabido estudiar el carácter de sus hijos. 

Existe el i'espeto miítuo y la mutua complacencia. 

Allí se cumple el divino proverbio de uno para todos y todos para uno. 

¡Qué diferencia de esta morada de paz y trabajo, á la sombría casa (jue habita Laura! 

Allí no se encuentra la santa fruición de la familia. 

Allí los enfermos gimen solos, sin que nadie vele su intranquilo sueño. 

Ahí hay una pobre mártir del trabajo (la madre de Laura) cuyo sacrificio nadie 

agradece ni recompensa. 

Sus hijos duermen cuando la infeliz se va de su casa á ganar el pan, para aquellos 

que no supo educar. 

Sus hijos duermen cuando á la noche vuelve á su desierto hogar. 

Y en todos aquellos seres hay algo bueno. 

Son minas que no han tenido buenos obreros y por eso no han dado abundante» 

filones. 

Nunca nos cansaremos de repetir, que la desobediencia es un vicio del cual no ha­

cemos aprecio, en el que no fijamos mucho nuestra atención; y sin embargo, estu­

diándole detenidamente se vé que es la zizaña de la tranquilidad doméstica. 

El niño que no obedece á sus padres no puede quererlos, porque no los respeta; y 

el hombre para querer, antes ha de respetar. 

Muchos ejemplos se ven, desgraciadamente, de hombres que han llegado á una 

gran posición social, y se han avergonzado de recibir á su padre delante do sus ami­

gos, porque aquel era un honrado labriego. 

El padre por humilde que sea, nunca debe perder su fuerza moral .sobro su hijo: 

aunque este le aventaje en conocimientos intelectuales. 
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«La envidia, pasión vil, nace en las almas débi­
les y ruines y casi no obra sino por malos medios.» 

DESCURET {La Medicina di; los pationes.) 

Uno de los vicios que mas ha llamado nuestra atención y al que hemos dedicado un 

tanto nuestros estudios, es la envidia. 

Por mucho que meditemos no podemos llegar á flgurarnos lo que es la envidia y 

cuales son sus fatales consecuencias. 
Parece increíble que el hombre se deje dominar por tan terrible enemigo. 

Nosotros fervorosamente pedimos al Señor, nos libre de su influencia y nos dé fuer­

zas suficientes para rechazarla. < 
¡Cuan digno de lástima es el envidioso! 

E\ envidioso sufre lo que no es decible al ver el bien que disfrutan los demás: el 

envidioso se desespera al ver los justos y merecidos elogios que tributamos al (¡ue, 

por medio de estudios no interrumpidos, se ha conquistado un sitio distinguido en la 

sociedad: el envidioso detesta ál que resignado sigue los trámites de sa destino: el 

envidioso procura vivir aislado porque la fama del literato, la gloria del artista, la re ­

compensa de la acción desinteresada, son para él envenenados dardos que hieren su 

corazón. Y uo tiene la envidia esta única misión, ella, á mas de hacer muy infeliz al 

que le rinde culto, engendra los celos y la calumnia. 

Bien considerado no puede ser la envidia un vicio mas inútil, pues los otros vicios 

—aún que detestables—proporcionan algún placer real ó imaginario, pero la envidia 

¡ay! solo proporciona un mal estar continuo é insoportable, un descontento que afiigo 

y amarga los breves instantes de nuestra existencia; descontento y amargura que 

conducen, generalmente, á un fin desastroso. 

La envidia, dice un moralista, es un tirano encarnizado del mérito, de los ta­

lentos y de la virtud. Y así es en efecto. Para el envidioso la virtud no es otra cosa 

que una hipocresía refinada; para él no existe el mérito, y los aplausos que á este tri­

butamos los califica de servil adulación. 

jNo gritamos todos á porfía que la civilización es la tierra prometida de los pueblos? 

¿No decimos con enfático acento que el progreso es el soñado paraíso de los pro­

fetas? 

Pues bien; nosotros somos los jardineros encargados de sembrar las plantas que 

producen tan hermosas flores. 

Madres de familia! decid como decia la misma escritora Fernán Caballero en una 

de sus novelas: «Yo prefiero que mi hija sea buena á que sea feliz.» 

Sed inflexibles para los caprichos de los "niños, y cuidad sobre todo que no sean> de­

sobedientes, grabando en vuestra mente esta antigua máxima (anónima) que encierra 

un gran pensamiento: 
«El mas precioso tesoro que un padre puede legar á su hijo, es la educación.» 

A M A L I A DOMINGO V S O L E R . 

(Gracia. 

LA ENVIDIA. 
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La Vision celeste. 

T R A D U C C I Ó N D E L O N G E L O F F . 

Solo en su celda, un fraile, de rodillas sobre la fría losa, hacía su acto de contri­

ción, rogando al Señor que le perdonara sus pecados, y acusándose de no liaber lucha-

Corao la envidia es compañera inseparable del orgullo, para el envidioso todo es 

malo menos lo suyo. Su fatuidad no PS fatuidad, sus defectos no son defectos. Nada 

está exento de su crítica, y de aquí se origina la murmuración, la calumnia, la ma­

lignidad y la perversidad. 

Nadie blasona con mas publicidad de filántropo, de amigo del bien general y de ex­

celente caritativo, que el envidioso. Si deposita su óbolo para ayudar á remediar al­

guna necesidad, lo hace de un modo que sea sabido de todos. 

El envidioso es el primero que en momentos de disturbios, enciende la tea de la 

venganza, y embaucando con refinada astucia y sutileza, lleva A cabo el cumplimiento 

de su propósito, procurando formar en última fila, á fin de poder salir ileso en caso de 

fracasar 'su vengativo empeño. 

Casi nos atrevemos á decir que la raayor parte de los males quo nos rodean se de­

ben á tan funesta pasión, porque el hombro dominado por ella, cifra todo su afán en 

derribar todo lo que cree se opone á la realización de su felicidad, sin tener en cuenta 

que sólo levanta unaaltísiraa barrera eq el camino do su progreso, barrera que tanto 

como fácil es de levantar, tanto más difícil es de derribar. 

El envidioso, en fin, es criminal física y moralmente considerado, porque á más de 

perseverar en los medios para hacer todo el mal posible á sus hermanos, se opone al 

cumplimiento de los deberes que tenemos de cooperar en el progreso colectivo, y fal­

ta, de una manera harto visible, al principio de moral evangélica: Amaos los unos rí 

los otros: lo que no quieras para tí no lo quieras para otro. 

Ahora bien: ¿puede la envidia ejercer su infiuencia en el espiritista? 

Difícil es dar una contestación afirmativa ó negativa; sólo diremos, que nosotros 

creemos que dada la bondad y excelencia de la doctrina, nos parece algo difícil pueda 

la envidia imperar en un estado tan diametralmente opuesto á sus aspiraciones. 

La limpieza de corazón, el anhelo de progresar por medio de la virtud, el amor y 

la caridad, amedrentan á la envidia y la hacen buscar un asilo donde las pasiones y 

afectos estén en concordancia con sus repugnantes principios. Esto no es querer pro­

bar quo los espiritistas seamos los perfectos de la tierra, nada de eso; sabemos que 

nuestras imperfecciones son ihmitadas y por esto hacemos cuanto nos es posible, no 

para llegar á la perfección absoluta que sólo reside en Dios, mas sí para raejorarnos 

y poder disfrutar al abandonar este destierro, las primicias de un mundo mejor. 

Si queremos vivir tranquilos, no nos dejemos sorprender por la envidia y procure­

mos practicar desinteresadamente el amor y la caridad. 

J O S É A R R U I A T IlKunERO. 
Barcelona y Agosto de 1876. 
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do con más energía contra las tentaciones y las pruebas de la vida. La sombra de la 

varilla marcaba en el cuadrante solar la hora del medio dia, y el fraile no habia inter­

rumpido su plegaria. 

De repente, cual si hubiese brillado un relámpago, un esplendor extraordinario i lu­

minó aquella estrecha celda de piedra y vio el fraile aparecer á Nuestro Salvador en 

medio de una aureola celestial, cuyas ráfagas le envolvían como un explendente r e ­

pago. 

No era bajo la forma de cruciflcado, ni en las angustias del Calvario, ni con las 

manos ni los pies ensar.grentados que le aparecía su Divino Maestro. Era simplemente 

el Hombre-Dios cuando recorría la Galilea, curando á los estropeados y paralíticos 

y dando vista á los ciegos, que las gentes conducían á su paso. 

El fraile se prosternó en actitud reverente y de adoración, cruzando las manos so­

bre su pecho, como para contener los transportes de su arrobamiento. «Señor, que 

reinas en el cielo, que soy yo (dijo) para que te reveles á mí de esta manera? ¿Quó 

soy para que dejes el trono de tu gloria y te dignes visitarme en esta humilde 

celda?» 

En medio de su éxtasis oyó el fraile la campana del convento, que resonó repetida 

por el eco al través de los patios y corredores del claustro. 

Era la hora en que, cada dia, fuera el tiempo malo ó bonancible, tanto lluvioso co­

mo bajo el reflejo de un cielo purísimo, en invierno apesar de la nieve y del hielo, y 

en verano resistiendo los ardores del sol, todos los mendigos del barrio, cojos y cie­

gos se dirigían á la puerta del convento para recibir la hmosna que les distribuía la 

comunidad, y cuyo limosnero era el mismo fraile que arrodillado gozaba con antici­

pación de la beatitud de los elegidos, merced á esta visión imprevista. 

Responderá á la voz de la campana? Interrumpirá su adoración? Dejará á los men­

digos y hambrientos á la puerta del convento? Aguardará que la visión haya desapa­

recido? Abandonará á su huésped celestial por unos miserables cubiertos de andrajos? 

Encontrará todavía la visión á su regreso? Volverá esta por segunda vez?—La duda 

.en la indecisión turba el éxtasis del fraile. 

Pero pronto, en su corazón, una voz, cuyas palabras parecen resonar también en 

sus oídos, voz clara y distinta le dice: «Haz tu deber, primero, y deja lo restante a 

Señor.» 

El fraile se levanta y se aleja de su celda lentamente, y de espaldas para contem­

plar la Vis ion que abandona y se encamina á la verja del convento. 

Encuentra allí á todos los pobres de la comarca, mirando al través de los barrotes, 

con esa ansiedad que expresan los ojos de esos seres desheredados de la fortuna, que 

han oido tantas veces cerrarse tras ellos la puerta á donde van á llamar, y pasar con 

desden á su lado aquel á quien tienden su mano en ademan suplicante. Pero en este 

dia, sin sabor porque, parece que al abrirse las puertas del convento se entreabren 

para ellos las del Paraíso. Reciben el pan y el vino de la limosna, como si recibieran 

el pan y el vino consagrado en el altar. 

El fraile que la distribuye siente por esos mendigos una caridad sobrenatural: nun­

ca habia experimentado tan grande compasión por sus sufrimientos visibles ú ocultos, 
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A los indiferentes. 

Verdaderamente el indiferente nos causa lástima y por eso nos esforzamos en bus­

car por todos los medios, conseguir que su corazón despierte, que sus ojos se fijen y 

distingan la luz de la esperanza; que su oido perciba la sublime armonía de la verdad, 

y que su espíritu, en fln, traspase la densa atmósfera de la materia para confundirse 

en los infinitos espacios donde el amor no se falsea..,. 

¡Oh, hermanos mios! ¡Cuan desgraciados sois! No ignoro la causa de vuestra 

indiferencia. Sé que habéis sido el juguete de unos. Sé que han abusado de vuestra 

buena fé. Sé que en vez de guiaros por la senda que conduce al Padre, os han desvia­

do de ella. Sé que han endurecido vuestro corazón á fuerza de desengaños. Sé que os 

han mistificado la verdad, disfrazado la virtud y abusado de la caridad. Sé todo 

esto y mucho mas y por lo que es perdonable vuestra indiferencia y digna de com­

pasión. 

Os he dicho que sois desgraciados, pero también os digo que aún estáis á tiempo 

de recuperar lo perdido y enjugar vuestro llanto. Los medios de rehabilitaros no se 

os niegan; solicitadlos y los obtendréis. 

¿No es cierto que sufrís, que necesitáis consuelo? Pues venid á nosotros y os con­

solaremos; .venid á nosotros y os guiaremos. No nos tachéis de pretenciosos: nuestras 

ofertas son sinceras, sin amagos. 

Como vosotros hemos sufrido y llorado, como vosotros hemos sido escarnecidos, 

como vosotros hemos sentido el corazón helado por la indiferencia, como vosotros 

hemos dudado y hemos perdido la esperanza, ese sentimiento que tanto regocija al 

hombre y le hace olvidar las penahdades de la vida; como vosotros hemos sido sordos 

a la voz de la conciencia que nos acusaba de ingratos para con el amoroso Padre; y 

en nuestras tribulaciones, perdidos en el caos, sin una luz que nos guiara, hemos lla­

mado y nuestra voz ha encontrado un eco. 
Los que hoy os ofrecen paz y consuelo, vinieron á nosotros con la resignación pin-

y la voz de su corazón le repite: «Todo lo que haces por los hijos más humildes y mas 

afligidos de nuestro padre comun, lo haces por mí.» 

¡Por raí! Y sí el celeste visitador de su celda hubiese entrado vestido con los an­

drajos de mendigo, se habria él prosternado para adorarle, ó le habria rechazado con 

amargo desden?—Esta era la pregnnta que le dirigía su conciencia, cuando, distribui­

da la hmosna cotidiana, se apresuraba á volver á su celda, admirado de ver todavía 

la luz maravillosa irradiar sobre todo el edificio del convento. 

Con respetuoso terror se detuvo el fraile en el umbral, porque la celeste aparición 

se hallaba todavía en pié, en el mismo lugar en que la habia dejado para acudir al 

llamamiento de la campana, é ir á ejercer sus funciones de hmosnero de los pobres. 

Hacía una hora que aguardaba y saludó su regreso con estas palabras: «Si tu te hu ­

bieses quedado en la celda, hubiera sido yo el que habria salido de ella.» 
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tada en su rostro, y al estrecharnos con fraternal abrazo, nos consolaron y nos rege­

neraron. 
¡Oh, bálsamo inefable!... 

La indiferencia huyó de nosotros. 
El amor embargó nuestro espíritu y la esperanza disipó las tinieblas del infortunio. 

¿Somos felices? Mucho más quo ayer, y por esto deseamos que nuestra dicha sea co­

lectiva. Vosotros que tanto sufrís, venid á participar de ella.—¡Lejos de nosotros el 

egoismo!—¿No somos hermanos.? pues sea una realidad el amor fraternal. 

II. 

Perdidos pues, en el laberinto do la duda, sintiendo la opresión de la indiferencia, 

corríamos precipitadamente al ateísmo,—consecuencia lógica,—cuando apareció ante 

nosotros una ley explendente, cuyos reflejos se extendían por todo el ámbito de la 

tierra. Sorprendidos por tal magnificencia, fijamos nuestra mirada en ella y apesar de 

su intensidad, no dañó nuestra retina. ¿Qué luz es esta? nos preguntamos. Y entre las 

ondas de la apacible brisa que jugueteaba eon nuestros desordenados cabellos, oimos: 

Es la luz del EspiniTis . \ io; la que ilumina y vivifica; la que disipa las tinieblas de la 

ignorancia; la que alumbra la fiorida senda que á la verdad conduce.... 

¡Espiritismo! repitieron nuestros labios; Espiritismo, contestó el eco de nuestra 

conciencia, y experimentamos una agradable sensación que jamás olvidaremos. 

Entonces comprendimos nuestro doloroso engaño. 

Nuestras fuerzas estaban debilitadas, tan ruda habia sido la lucha,..,, empero ha­

bíamos vencido. 

De nuestros ojos brotaron lágrimas de placer. 

La indiferencia vencida, humillada, huía de nosotros. 

Habia empezado nuestra transformación. 
Éramos la crisálida que abandona la oscura cárcel para gozar las primicias de la 

santa libertad 
¡Oh! Espiritismo! ¡cuánto bien nos has proporcionado! 

¿Qué hubiera sido de nosotros sin tu benéfico ausilio? Nosotros, que sólo procurá­

bamos satisfacer nuestras aspiraciones dentro del mas torpe egoismo, sin tener en 

cuenta que los goces no son exclusivos; que son patrimonio de todos. Nosotros, que 

nos reíamos de la desgracia agena y nos hacíamos sordos á la voz de la indigencia. 

Nosotros, en fin, que al examinar nuestra perfección física, creíamos haben merecido 

aquella distinción y pa.sábamos envanecidos ante el lisiado y contrahecho; mas ¿ha­

bíamos procurado indagar el por qué de la diferencia? ¿para qué, si el problema ya es­

taba resuelto?-nuestra filosofía habia dicho la última palabra y esto nos satisfacía, 

¡Pobres de nosotros! ¡cuánta lástima debíamos inspirar! pero, ya lo hemos dicho, 

el Espiritismo ha sido nuestra salvación, el ha endulzado nuestra amargura, el ha ca­

lentado nuestro corazón y nos ha hecho despertar á la luz de la razón. 

III. 

Hermanos; vosotros que aun os sentís dominados por la indiferencia, escuchad 

nuestras palabras. Venid; os ofrecemos amor, amor puro, amor fraternal. 
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Vademécum. 

Hemos recibido para el «Vademécum del Espiritista práctico», los artículos s i -

guientec: 

Propaganda Espirí t is ta.-Estudio del Espir i t i smo.-La práctica Esp i r i t i s ta . -To-

dos pueden trabajar en la viña del Señor . -Dios , el Infinito y-la Creación.-Flores 

del Espiritismo (poesías). 

(1) Véase la Revista del mes de Junio del año actual. 

ArsjTT. s o . 

La suscricion á nuestra Revista empieza en Enero y concluye en Diciembre. 

Esperamos que los suscritores que quieran continuar, renovarán el abono antes 

del 15 de Enero de 1877. 

Quedan algunas colecciones de años anteriores, en tomos por años, encua­

dernados á la rústica. 

Eu 1.° de Enero de 1877 las colecciones de años anteriores se espenderán á 

20 rs. pl tomo, cesando desde luego el descuento que ahora se hace. 

Barcelona.—Imprenta de Leopoldo Domenech, calle de Basea, núm. 30, principal.. 

Hemos sido indiferentes, fatalistas, ¡ateos! pero hoy somos creyentes razonados: 

hoy somos cristianos puros, pues, nuestras creencias, nuestra doctrina se basa en 

el Evangelio, ese sublime libro que á no haber sido tan torcidamente interpretado, 

la humanidad no sufrirla en silencio y el reinado de paz sobre la tierra sería un hecho. 

Venid pues, al Espiritismo, en el encontrareis una fuente inagotable de consuelo; 

el cicatrizará las heridas de vuestro corazón. 

Si oís la burla de aquellos que en el Espiritismo vén un obstáculo para sus torpes 

manejos, perdonarlos de todo corazón; son muy desgraciados, pues teniendo ojos se 

empeñan en no ver y teniendo oidos se obstinan en no oirr 

El Espiritismo no se impone; el Espiritismo expone sus dogmas para que sean 

juzgados, por el buen sentido de las conciencias imparcíales y rectas; la luz que ilu­

mina su camino es la luz de la razon para que pueda apreciarse en todos sus detalles. 

Mirad su lema: S I N C A R I D A D NO HAY S A L V A C I Ó N . 

Venid pues á salvaros perdonando las injurias y practicando las palabras del Maes­

tro, esto es: Amaos los unos á los otros. 
J O S É A R R U F A T . 
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R E V I S T A 
P E 

ESTUDIOS PSICOLÓGICOS 
R E S U M E N . 

El progreso sociil, según el Espiritisrao.—Pios, la Creación y el Hombre: XVIII y XIX.—Vicios y 

virtudes: La ira.—La ciencia del siglo.—Mandamientos de la humaniílad.—Aviso. 

CI progreso social segan el Espiritismo. 

Buscad primero el reino de Dios y su justicia. 

Si la ley de reencarnación no hubiera sido revelada por la razon y por el verbo, la 

humanidad carecerfa de un medio poderoso para ligar fraternalmente á sus miembros, 

y sembrar en sus corazones el fecundo germen del amor, base de la revolución social 

más gigantesca y más positiva qne han presentido las generaciones que han señalado 

su huella por nuestro planeta. 

¿Puede haber estímulo mayor para amar al semejante queja seguridad racional de 

que todos ocupamos las distintas posiciones sociales; quo todos somos recíprocamente 

hermanos, padres ó esposos en las alternativas do las existencias; que el orgulloso de 

hoy es abatido mañana; que el mendigo que implora una limosna es el derrochador de 

los tesoros sociales; que el niño harapiento puede ser de nuestra familia carnal, ya 

habitemos en palacio o en cabana; ó el criado que nos sirve es tal vez el magnate ó e| 

señor á quien servímos en otro tiempo y que viene á pagarnos con humildad sus a l ­

tanerías? 

¿Qué Ley es cap:iz de hacer más potente la justicia exactísima de ser medidos con 

¡a vara que medimos! 

¿Qué Ley es c.ipáz de solidarizar mejor los tiempos y las generaciones? 

Por ella ningún trabajo queda desaprovechado para el que lo realizó; ningún sa­

crificio olvidado; ni tampoco ningún vicio. 

Virtudes y pecados recaen infahblemente sobre el que los practicó. 

Esta ley bien comprendida hace imposible el egoismo; por que según ella, trabajar 

para el bien social, es trabajar para el bien propio; roturar los campos y cultivarlos; 

cruzarlos de caminos y canales; encender faros en las costas: explotar las minas.... 

embellecer el planeta y convertirlo de erial en jardín, es preparar la propia morada 
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del porvenir, aunque en la distribución actual de la riqueza nos consideremos injus-í 

tamente retribuidos. 

Coadyuvar generosamente á todo desarrollo industrial; coaligar las masas obreras 

bajo el espíritu de asociación pacífica, libre y justa; buscar garantías políticas, y ar-. 

montas económicas; sacrificarse por la cooperación universal del trabajo, engarzando 

entre sí mancomunadamente el genio, el capital y la raano de obra; propagar con ab­

negación y desinterés toda idea generosa y útil á la humanidad; no significa otra co­

sa que buscarse la felicidad para si mismo, porque todos los intereses verdaderos son 

armónicos, y el bien de cada uno está en el bien de todos con la ley de la reencarna­

ción. 

Según ellas, el individuo debe querer lo mismo que la colectividad, y no puede que­

rer otra cosa racionalmente hablando. 

La reencarnación es la justicia social igual para todos, donde cada uno recibe se­

gún sus obras. 

Veamos algunas de sus consecuencias mas inmediatas, cuando su conocimiento ha­

ya penetrado cn las masas, tal vez en un porvenir no muy lejano. 

DESAPARICIÓN D E LAS G U E R R A S . 

¿Cómo tendremos valor para clavar una bayoneta en el costado del verdadero her­

mano, y del verdadero padre antiguo; de aquel que se sacrificó por nosotros; que nos 

enseñó á balbucear el nombre de Dios; que veló nuestro sueño; que nos prodigó abun­

dantes consuelos en la eníermedad; que sufrió privaciones para educarnos intelectual 

y moralmente y para ponernos en las vías de la ciencia y á las puertas del templo de 

toda cultura espiritual, cuando apenas salidos nosotros de las razas inlerioros do la 

humanidad éramos nuevos en la vida superior del planeta? 

¡Ni de qué sirve esa destrucción guerrera! 

iQué pretendemos matar? 

¿Las ideas? ¡Qué locura! 

¿Los espíritus? ¡Qué insensatez! 

jEl progreso?.... ¿La venganza de los enemigos? 

La muerte no mata ni el mas pequeño átomo espiritual, si me es permitida esta 

expresión. 

Todo lo moral sigue su desenvolvimiento. 

Lo moral no se combate sino con lo moral. 

Una idea subversiva solo es desechada por las masas cuando se la sustituye por 

otra más provechosa. 

La guerra es completamente inútil según la razón. 

No comprendo como las sociedades cristianas pretenden matar las almas inteligen­

tes matando los cuerpos de los hereges y revolucionarios. 

¡Cómo si no quedara siempre el espíritu inmortal, activo y viviente entre nosotrosi 

Solo un falso critsrio religioso sobre el porvenir de las almas puede producir la 

aberración de las guerras y las persecuciones 

D E S A P A R I C I Ó N DF, AMOS Y CRIADOS E N SU I O B M A ACTUAL. 
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Antes de oírme oigo mil exclamaciones. 

¡A dónde vamos á parar! 

¡Qué delirios! ¡Qué utopias!... 

Pero meditemos con calma. 

Se acepta ó no la ley reencarnacionista? Si se acepta, es preciso admitir sus conse­

cuencias. 

La Humanidad por ella tiene entre sus hijos un vínculo fraternal por el espíritu y 

por la materia. SOMOS IIKHMANOS ; y los hermanos debemos esforzarnos en realizar el 

ideal cristiano. Es inútil insistir en los lazos con que todos nos habremos unido en el 

pasado: esos lazos por el cuerpo no sobrepujarán á la importancia de la fraternidad 

espiritual, pero si no nos imiiortan en lo que pasó, pueden importarnos en lo que está 

por suceder, si no teníamos bien arraigado el sentimiento de caridad; y en tal caso, 

lo que no haríamos sencillamente con el corazón, debemos hacerlo con el raciocinio, 

como se hace el bien libre, meritorio y costoso; pues en oso consiste el progreso, en 

vencer las malas y groseras tendencias, ensayándonos de continuo y voluntariamente 

á realizar etapas superiores del destino social. 

La Roma de los esclavos no podia elevarse á comprender la desaparición de la es­

clavitud hasta que Espartaco rompió el primer eslabón de la cadena. 

Los siglos del terruño y la gleba no concebían el colono libre, ni al ciudadano con 

derechos políticos y sin embargo murió el mundo greco-romano; murió el feuda-

hsmo murieron mil privilegios; pasaron cien reformí.stas dejando tras de sí una 

estela luminosa inextinguible; se apagaron los ecos de terribles revoluciones y so­

bre las ruinas de imperios y civilizaciones pretenciosas, resucitó inmaculada la antor­

cha de la luz y del progreso, trayendo los albores de nuevos días, y enseñando que 

morir y nacer es la ley de los organismos sociales, lo mismo que sucede con todos los 

seres y coáas de la naturaleza. 

La carroza del progreso no se detiene.... 

¿A dónde vá?.... 
Solo caminando se puede saber que su rumbo es á lo infinito 

Está fuera de discusión que la sociedad de amos y criados debe morir en su actual 

aspecto. 

¿Pero qué la reemplaza? 

Este es el problema. 

La reemplaza la asociación para todos los fines de la vida: la reemplaza la solidari­

dad completa en las esferas económicas, en lo grande y en lo pequeño. Todos amos, 

todos criados. Sacrificio por sacrificio. 

Agrandemos la idea garantista y mutualísta. 

Perfeccionemos la cooperación del trabajo industrial y agrícola. 

Reformemos la vida aislada ó incoherente, nociva á los intereses del individuo y de 

la moda y poco á poco se irán introduciendo hondas transformaciones oii el t a ­

ller doméstico, y en las relaciones de sus cooperadores Todos para uno, uno 

para todos. 
No queremos continuar en este terreno, porque no solo se tratan de utopías los he-
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Dios, la Creación y el Hombre. (') 

XVIII. 
D e l a « p a r i c i ó n y d e « a r r o l l o « R u c e t - i v o s d e l o s v e c e i a l e i i e n l o a « g r a n d e s p e r í i k d o s 

d e l a f o r m a c i ó n d e l g l o b o . » 

Ha quedado ya sentado que los primeros organismos vegetales aparecieron en los 

terrenos de transición, ¿podría manifestarse ahora su sucesivo y ulterior desarrollo? 

—Sí; y ello habrá de sernos sumamente curioso é interesante, puesto que por la re­

seña de las continuadas apariciones de sus familias y especies, cada vez nuevas, ó 

bien son muy hondas modificaciones en sus formas y estructura, lo cual no podia me­
nos de ocurrir en la sucesión de los siglos, se vendrá en conocimiento de los progre­

sos de la vegetación, así respecto á su organismo como á las funciones de la vida, 

todo en cumplimiento de la suprema ley que rig3 en el perpetuo movimiento de la 

naturaleza. Estos datos históricos, á la par de su atractivo para el hombre estudioso, 

no podrán menos de satisfacer la avidez de su inteligjncia para cuanto sea útil y aph-

cable á los usos sociales compensándole de esta manera los afanes en sus trabajos de 

investigación. 

Cómo es que no aparecieron los primeros organismos de las plantas hasta las for-

(\) Véanse los números anteriores. 

chos mas sencillos quo induce la filosofía de la historia para el porvenir, sino que aun 

después de vistos tienen ciegos impugnadores, y nosotros no queremos que se nos 

crea como profetas, sino como razonadores. 

;No se ha considerado como artes diabólicas el ferro-carril y el telégrafo aun por 

hombres que deben ser cultos? ¿Qué hubieran, pues, dicho sí se les profetizara su 

aparición? 

¿No tiene impugnadores la cooperación industrial apesar de su pasmoso desarrollo 

y de sus ventajas positivas? 

¿Si no se cree lo que se vé y lo que se toca, cómo se creerá el porvenir, aunque nos 

escudemos en la fé del Evangelio y en la ciencia social que se ignora por la mayoría? 

Solo la fuerza de la razón árida puede quemar la broza que nos entorpece; y aun­

que esta broza no puede impedirnos que despleguemos el estandarte con losjemas de: 

Una sola familia humana, 

Paz universal, 

Asociación integral progresiva etc. 

Con todo nos vemos cohibidos por la transición de los tiempos á no ir más allá de 

lo verosímil y claro para toda inteligencia medianamente ilustrada, sin pretender co­

locarnos en las cúspides de los soñadores, por más que esas cúspides las veamos alum­

bradas por el sol del amor. ¡Pero encierra tantas maravillas este divino destello! 

que si pudiéramos presentirlas en un instante, quedaríamos deslumhrados y ciegos! 



— 211 — 

maciones del período de transición?—Los gérmenes de la vida no hubieran podido 

desarrollarse antes que el globo reuniera las condiciones favorables á su existencia y 

desenvolvimiento, siendo de suponer que hasta entonces el exesivo calor y el estado 

rocalloso y semivitrificado de la costpa terrestre á la par de otras causas hubieran sido 

obstáculos de sí bastante poderosos para permitir el desarrollo de los gérmenes vita­

les; debiendo empero suceder ya de una manera mas favorable á la aparición y sos­

tenimiento de la vida en la duración y hacia el fin sobre todo de aquel período de 

transición ó terreno rudimentalmente sedimentario en que ol clima, cual ya se ha 

dicho, hubo de hacerse mas propicio por el natural y sucesivo cnfriamento del globo, 

y también por la modificación que el suelo había de experimentar, elaborándose siem­

pre al través del tiempo y en fuerza de las sucesivas vísisitudes mas ó menos enér­

gicas y ocultas. 

Qué es lo que fue sucediendo on aquellos lejanos tiempos con respecto al desenvol­

vimiento sucesivo de las primicias de la vegetación sobre la faz del globo?—Bajo la 

influencia del calor y de la humedad, como igualmente de la gran cantidad de ácido 

carbónico que en aquella época habia de contener la atmósfera, los terrenos á medida 

que iban adquiriendo condiciones gradualmente favorables debieron de cubrirse de ve ­

getación lujuriosa y gigantesca á la vez que variada; sucediendo de un modo análogo 

en el fondo de las aguas estancadas y también en las localidades fangosas con respecto 

á las plantas que apetecían aquellos medios é influencias; y por lo que se comprende 

fácilmente que la superficie del globo bajo aquella primitiva fecundidad, debió cubrirse 

sucesivamente de apiñada y ostentosa vegetación en forma de extensos tapices impri­

miéndole una risueña y majestuosa fisonomía. 

Existieron en aquel período plantas leñosas, ó sean árboles y arbustos análogos á 

los de ahora?—La principal vegetación de aquel período fué herbácea, bien que de 

abastecido crecimiento en sus tallos y hojas como también vinieron apareciendo pro­

fusas especies monocotiledóneas de formas mas ó méno.9 colosales, encontrándose á 

su vez en las últimas capas superficiales de a(iuella formación vestigios de algunas 

que otras especies pertenecientes á las coniferas, familia á la cual corresponden los 

abetos y los .pinos que actualmente conocemos. 

¿Qué suerte cupo á esa gran vegetación tan expléndidamente vestida en su parte 

tallosa, durante aquella época?—Hallándose el globo durante esos tiempos en un es-

fado de perturbación continua por la doble acción del fuego y del agua, hubieron de 

ocurrir frecuentes y desastrosas catástrofes, en fuerza de cuyos trastornos, aquellas 

pobladas selvas habían de vez on cuando de quedar sepultadas y cubiertas por los 

acarreos que eran consecuentes á las corrientes diluvianas, resultando de eüo depó­

sitos de restos de vegetación, que andando el tiempo, debieron de fosilificarse, dando 

lugar á las capas de hulla o carbón de piedra, según ya se expresó en el artítulo 

17, y las que hoy con tanto afán y ventaja se explotan para el uso de las industrias y 

otras muchas aplicaciones de carácter doméstico y social. 

¿Se encuentran estas formaciones carboníícras en toda la superficie ó extensión del 

globo?—Ocupan generalmente localidades circunscritas, pero perteneciendo tanto á 

\ ^ ^Í?5:?L^£]i*^°'''*^®^ """^^ ^ tropicales y polares, lo cual permite suponer que 
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durante el período de su formación, el calor estaba igualmente repartido en toda la 

superficie del planeta. 

¿Cómo se explica esto?—La superficie de la tierra en esa época, parece que no ex ­

perimentaría mas que el efecto del calor central,*que á poca diferencia habia de ha­

cerse sentir por igual en toda la extensión del suelo, lo que en los períodos posteriores 

y gradualmente dejaría de suceder por la disminución sucesiva de su temperatura in­

terior y de la accidentacion del terreno, como también y principalmente por la mayor 

y variada influencia, según los lugares, de los rajos del sol que debió acrecentarse 

paulatinamente y cada vez mas en toda la superficie del planeta, bien que con notables 

diferencias según las zonas, supliendo así en cierto modo la disminución de aquella otra 

temperatura, que procedente del núcleo candente, habia predominado en el curso de 

los anteriores tiempos. 

Qué es lo quo debió suceder á la vegetación al principio y durante el curso del pe­

ríodo secundario?—La vegetación colosal que se habia venido desarrollando bajo el 

temple y duración de\ periodo de transición, hubo de interrumpirse en sus progre­

sos de crecimiento de propagación y lozana ostentación de su vida por el cambio de 

condiciones que en aquel tiempo tuvo lugar, ya por las sucesivas y bruscas perturba­

ciones, de que son señal inequívoco los fósiles que en tanta profusión se encuentran en 

sus respetivos terrenos, ya también por la modificación de la temperatura y demás 

circunstancias que hubieren de ocurrir al través de aquella laboriosa y prolongada 

elaboración del planeta. 

Cómo podrian hacerse constar esos cataelisraos ó revoluciones á que heraos aludido, 

y que fueron exterminadoras de aquella primitiva vegetación?—Se atestiguan por el 

estudio y examen detenido de las formaciones y fósiles que so hacen notar principal­

mente hacia el fin áe\ período de transición y principios del secundario, anto cuya 

inspección investigadora no puede dejar de convencerse el atento observador de la 

realidad de esos grandes trastornos, llegando á comprender por sus huellas, que ellos 

no pudieron menos de originar notables cambios cn los reinos de la naturaleza, mo­

dificando en alta manera sus condiciones. 

Cuál fué el curso de la vegetación durante el período secundario que nos ocupa?— 

Fué aquel menos rápido y la vegetación menos colosal en sus formas de lo que una y 

otra habia sido en el período precedente, lo cual so deduce de las causas ya indicadas 

y que en ello hubieron de tener lugar, llegándose á comprender por lo tanto que Jen 

fuerza de las nuevas y necesarias modificaciones ocurridas en el clima y en el suelo 

durante aquellos tiempos, la vegetación ya menos impulsada por las naturales y 

poderosas influencias del planeta, habia de perder una gran parte de su lozanía y os­

tentosidad relativamente á la anterior en que obraron circunstancias mas propicias 

para la producción de todas sus partes tallosas; pero en cambio hubo de perfeccionar-

so en la cahdad de su organización y enriquecerse de especies hasta entonces desco­

nocidas, ó creciéndose sobre todo el número de las familias de estructura más leñosa, 

es decir, de árboles y arbustos, quo antes no habian podido producirse por falta de 

"as y apropiadas condiciones. 

''Vemos de la existencia y propagación vegetal correspondiente al terreno ó 

buei- _ 
Y qué i*-
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periodo terciario'!—Y2L hemos visto la suerte que le cupo en fuerza de las perturba­

ciones y bruscos cambios acaecidos en su precedente estado geológico y mineral; así 

también hubieron de ocurrir de una manera semejante en el terciario continuadas pe­

ripecias, que fueron motivo de nuevas condiciones de existencia para los vegetales, : 

sobre todo por la variación en las accidentaciones del terreno y por la mudanza del 

clima, cual análogamente habia sucedido en los períodos anteriores, modificaciones 

quo no pudieron menos de hacerse sentir en la estructura de la vegetación y en los 

fenómenos de la vida apareciendo en su consecuencia, como era natural, nuevas es­

pecies de organización mas adelantada, y desapareciendo otras de las que habian 

existido anteriormente. 

Quó es lo que aquí puede hacerse observar respecto á la vegetación de los terrenos 

modernos?—Continuando con las más de las especies que habian formado la fiora del 

periodo terciario, y con otras muchas hondamente modificadas que fueron opareciendo 

en el trascurso del moderno, con tal conjunto de profusa variedad y siempre de más 

complicados organismos por punto general, es como vino el globo á ofrecerse bajo un 

nuevo aspecto, ataviándose, casi con una nueva creación vegetal variada en lo sumo, 

así en plantas herbáceas, como en árboles y arbustos, tales como habian de requerir 

luego las necesidades del hombre, quien no habia de tardar mucho en aparecer á la 

escena de la vida como el rey y pontífice de la tierra, y quien al través de las fases 

de la vida de la humanidad, y obedeciendo á la ley del progreso habia de contribuir 

con el trabajo do su inteligencia y de sus manos al acrecentamiento y mejoramiento 

de todos aquellos seres de producción que Dios por su bondad y sabiduría había t e ­

nido á bien confiarle para su bien y sucesiva prosperidad. 

Quó otra consideración pudiera añadirse h la trascendental cuestión que precede?— 

Nada raás; solamente deberíamos refiexionar bastante y elevarnos en el debido r e ­

conocimiento y gratitud hacía el autor de tanto bien y belleza; porque á la verdad, 

con la creación y sucesiva aparición de las plantas sobre la tierra se deja ver muy 

ostensiblemente, cual se haya indicado, la sabiduría y la bondad del Altísimo, quien 

obrando siempre con paternal amor hacia los hombres, mirándolos como el objeto 

preíerente y complemento de la creación, ha hecho que al través del tiempo todo v i ­

niera cumpliéndose según la loy eterna de sucesión y de las trasformaciones para que 

en su dia y en una admirable economía se ofreciera á las humanas criaturas cuanto 

necesario fuera á la conservación y reproducción de su vida y al cumplimiento de sus 

destinos. 

Qué es pues lo que incumbe al hombre pensar y practicar después de lo que de ­

jamos sentado y en vista de ese iimegable rasgo de -poder, bondad y sabiduría del 

Autor de tantas maravillas?—Ya lo hemos insinuado; compete al hombre, si no quiere 

ser ingrato, manifestar á su benéfico y amoroso Padre su férvido reconocimiento por 

medio de la más generosa y bien sentida adoración, secundando á su vez sus enal­

tecidas y providencíales miras, con el trabajo de la inteligencia y de las raanos en el 

cultivo esmerado é intensivo de las plantas para la seguridad del bienestar particular 

y general y para el mayor embellecimiento de la naturaleza, siempre en vía del ine-

udible progreso y perfeccionamiento, 
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Con que puede el hombre intervenir en el embellecimiento de la creación por medio 

del trabajo de la inteligencia y de las manos?—Sí, y puede considerarse muy hon­

rado y completamente satisfecho, gozoso y agraciado cuanto cabe, por haberle aso­

ciado Dios al perfeccionamiento de su obra, debiendo secundar por lo mismo con su 

actividad y libre voluntad la ley universal y eterna de las trasformaciones y de la 

elaboración de las cosas. Tal es la ley del trabajo que al hombre le ha sido impuesta, 

y que de no cumplirla será tanto mayor su responsabilidad cuantas más luces y poder 

de arriba haya recibido, lo cual no debería quedar nunca en olvido. 

XIX. 
CompoHieion d e l o s T e g e t a l e a . 

Qué es lo que ocurre observar en primer término sobre la composición de los ve-

getalesl—Después de lo que llevamos dicho, puede ya entrarse á investigar y cono­

cer los principios constitutivos de la organización vegetal, en lo que veremos que los 

órganos que esencialmente la componen, están formados de un corto número de ele­

mentos; algunos gaseosos como el hidrógeno, el oxígeno y el ázoe, y sólido el car­

bono, el cual en contacto del aire y á una conveniente temperatura puede también 

tomar la forma gaseosa produciendo, ya el óxido de carbono, ya el ácido carbónico en 

mayor ó menor profusión según los casos y circunstancias. Constituyen aquellos cua­

tro elementos la parte esencial de los organismos, asociándose á ellos, ora en estado 

fijo y sólido, ora en disolución y casi siempre en más ó menos íntima combinación, 

otras sustancias de naturaleza terrosa, salina y alcahna, las cuales ea su último resul­

tado, después de la incineración de las partes orgánicas, aparecen en forma de ceni­

zas, habiéndose desprendido y marchado á la atmósfera en estado de gas, los demás 

principios constituyentes arriba expresados. Ellos son, bien que con alguna diferencia 

en sus proporciones, los que vienen constituyendo la trama de los tejidos, así del or­

ganismo vegetal, como del animal; en términos que no hay inconveniente en decir, 

que los seres organizados, todos hasta el mismo cuerpo del hombre no son en su esen­

cia ó sea en la síntesis de su orgánica estructura, más que aire condensado con mez­

cla ó en combinación de algunos otros elementos minerales terrosos ó alcalinos, y a l ­

guna cantidad de agua en conveniente proporción. 

Qué es lo que cabe añadir á la precedente observación?—Las plantas empero en su 

formación, ó S3a en la manera de ahmentarse, en su modo de ser y propio crecimien­

to, difieren notablemente de los animales, puesto que aquellas toman los elementos de 

nutrición directamente de la tierra y del ambiente, mientras que los animales en su 

inmensa generalidad ne pueden alimentarse sino de la materia previamente organi­

zada y modificada por la acción digestiva y asimilatríz del organismo de la vegetación. 

Por manera que en este fenómeno do trasformacíon de la materia inerte ó mineral en 

orgánica animal, en todo este tránsito ó enlace providencial, son las plantas las que 

en el gran papel que ejercen en la economía del globo, vienen como ministerioso ani­

llo ó eslabón, uniendo la sustancia llamada mineral é inerte con la organización ani­

mal, y como ya se ha dicho, hasta con la del mismo hombre, bien que respecto á esto 

último principalmente, lo son también los animales á la par de las plantas; pues sabi-
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do e s que el hombre es obnívoro, y debe nutrirse por lo tanto de la materia alimen­

ticia vegetal como así mismo do la animal previamente aderezada. 

Podrían indicarse las proporciones e n que aquellos elementos arriba mencionados, 

entran en la constitución de las plantas?—La sustancia sólida de una planta en cuan­

to a sus cuatro elementos carbono, hidrógeno, oxigeno y ázoe, puede decirse, que 

forma las 0'95 de su masa, y las 0'05 restantes consisten en sales minerales, todo ello 

al tenor siguiente: Carbono 46, 4; hidrógeno 5, 6; oxígeno 41 , I; azóe 1, 6; ceni­

zas 5, 3. Más, debe notarse que estos principios constitutivos de las plantas no guar­

dan idéntica proporción en todas sus partes, ni en los individuos de las diferentes cla­

ses y familias, ni aún en los de una misma especie, al menos en cuanto á los elementos 

terrosos, salinos y alcalinos, cuando son diversas las circunstancias del terreno en que 

aquellas viven y crecen. 

¿Qué más puede añadirse á-lo que precede?—Quel&vida, según las apariencias, 

n o e je i ' co su acción de un modo igual e n todos los elementos de la organización vege­

tal. La base ó naturaleza de esta parece constituirla solamente el carbono, el oxige­

no, el hidrógeno, y por lo comun una corta dosis de ázoe; las sustancias salinas ó 

mineralógicas se les asocian de un modo más ó menos íntimo y útil, y tal vez algunas 

de un modo hasta cierto punto necesario é indispensable, como el azufre, el fósfo­

ro, y alguno que otro álcali, al paso que la cal y otras materias de incrustación, si 

así es permitido llamarlas, intervienen sólo de una m a n e í a accidental, puesto que se 

las vé sustituirse con frecuencia unas á otras, según las circunstancias del terreno en 

que pueden hallarse. Es obvio pensar que algunas de las sustancias mineralógicas quo 

en las cenizas suelen encontrarse, deben de obrar química y mecánicamente en la asi­

milación y extructura del organismo, modificando por una parte los elementos de 

material nutricio, é incrustando por otra la trama dc los tejidos para darlos la dureza 

y consistencia necesarias, á fin de poder hacer frente á la acción de los agentes exte­

riores para el mejor y más sostenido funcionamiento de la vida. 

¿Qué es lo que debe entenderse por principios inmediatos de los organismos ve ­

getales?—Vov ¡principios ó productos inmediatos de las plantas no debe entenderse 

otia cosa que los compuestos primarios de la organización, dispuestos bajo la acción 

del principio ó fuerza vital para servir á su vez de base constitutiva de los tejidos. 

Entre aquellos suelen considerarse como principales la pectina, la celulosa, la fécu­

la, el azúcar, la goma, la proteina, además de otros, aunque no tan fundamentales 

como ácidos, resinas, aceites esenciales, etc. 

¿Qué debe observarse sobre el particular?—Debe tenerse en cuenta que no todo» 

estos elementos de extructura son comunes á la universalidad de las plantas. Si algu­

nas pueden considerarse como comunes y esenciales, son indudablemente \& pectina y 

\& proteina, puesto que los tales principios son reconocidos como fundamentales; por 

lo que nos será preciso empezar por ellos en esta suscinta descripción, siquiera sea 

para formarnos idea, aunque ligera, de su importancia en la formación de los orga­

nismos. 

jQué debe entenderse por pectina?—Este principio inmediato parece estar formado 

áe 12 partes de carbono y 10 de cada uno de sus otros dos constitutivos hidrógtno 
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y oxígeno. Sí en algo varían estas proporciones, será debido sin duda á la mezcla da 

otras sustancias, las cuales habrán debido unírsele de un modo mAs ó menos íntimo, 

pero según es de suponer, sin serle cosa indispensable. Se presenta por lo común en 

estado gelatinoso, semejante al empoz de almidón, reduciéndose en su desecación á 

una sustancia sólida, celular y esponjosa, insoluble en el agua, de la cnal, empero, es 

muy ávida, hinchándose con notable aumento de volumen cuando llega á absorverla 

en gran cantidad. Este prineipio inmediato, que cual fluido lubrificante so infiltra por 

entre la masa de los tejidos leñosos, de los brotes, hojas y frutos y demás partas 

tiernas, puede considerarse como la base, ó sea punto de partida de todos los elemen­

tos de extructura que vienen constituyendo el organismo vegetal. 

¿Qué es lo que podremos decir de ]& proteina?—Este producto inmediato, además 

del carbono, hidrógeno y oxigeno que entran en su composición en las proporciones 

de 40 del primero 36 del segundo y 12 del último, contiene á su vez on la de 5 el 

ázoe, de cuyo elemento, se habia creído se hallaban privados los vegetales, no ha­

biéndose hecho constar su presencia en ellos hasta estos últimos tiempos, merced á 

los repetidos y perfeccionados precedimiontos de análisis verificados por los químicos 

de mayor nota. Es \& proteina un compuesto, por lo visto, azoado, el cual formado 

primero en las plantas, sirve luego de baso y de esencial constituyente del organismo 

animal, tomándolo este de aquellas, según todas las probabilidades que hasta ahora 

viene dando la observación. 

¿Qué hay digno de observar más sobre este interesante compuesto ó principio in­

mediato?—Es en los brotes tiernos y particularmente on los frutos, donde se le en­

cuentra de preferencia, siendo como la pectina insoluble en el agua, á menos que 

vaya ésta dosada de algún álcali, bajo cuya acción se haca perfectamente soluble su 

presencia en la organización vegetal, según hemos dicho, se ha hecho evidente por 

rigurosos análisis, en términos que en el dia no so pono ya en duda de qua los cuatro 

elementos fundamentales, carbono, oxigeno, hidrógeno y ázoe son comunes á las 

plantas y á los animales, lo que antes no se creía ni adinitia; empero hay que adver­

tir qua el ázoe interviene en escasa dosis en los vegetales siendo mucho más abun­

dante en el organismo animal al cual se atribuía única y exclusivamente en el sentir 

do los antiguos naturalistas. 

Qué son la celulosa y la lignina'^ —ha celulosa y la lignina son los principios 

inmediatos que constituyen principalmente la madera ó parte leñosa de las plantas. 

Varían poco en su composición, al menos en su estado de pureza, en cuyo caso cons­

tan de los mismos elementos do la, pectina y en las mismas proporciones, no siendo 

de ella mas que una trasformacíon isomérica, efecto de los fenómenos variados de 1 a 

vegetación, dependientes en gran parto de las circunstancias que la rodean. Diver­

samente modificada la celulosa viene á ser la base y fundamento del tejido leñoso, 

así como la/«V^ma, asociándosele convenientemente, le incrusta y rellena, hacién­

dole más ó menos fuerte y resistente; y de ahí la suma variedad da maderas qua sa 

conocen y su especial uso en las diferentes aplicaciones que de aquellas pueden h a ­

cerse. Suelen aquellos elementos de estructura escasear en las plantas anuales, como 

también suelen hallarse en estado incompleto en los brotes tiernos de las vivaces' 
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pero sucede lo contrario en las maderas á partes endurecidas de los árboles y a rbus­

tos, dondo se los encuentra más abundantemente y en combinación íntima, producien­

do la mayor ó menor consistencia en sus partes tallosas, la cual parece depender 

princífjalmente de la naturaleza orgánica de las especies arbóreas, como también de 

la edad y demás circunstancias de clima y terreno; por lo que según la dureza que 

relativamente van adquiriendo suelen emplearse con preferencia unas maderas ú otras, 

según los particulares usos á que se destinan. 

Hay algo quo observar más sobre el particular?—En los brotes, mientras experi­

mentan su primer desarrollo, es la^ecí!/?a la que predomina, lo cual se desprende 

naturalmente de lo dicho; después viene desapareciendo poco á poco, ó mas bien, se 

trasforma y modifica convirtiéndose on celulosa en su principal parto la cual ásu vez 

penetrada ^ov \B. lignina que se le asocia, y rellena sus huecos intersticios por los 

progresos de la vegetación, se convierte en leños, con lo cual las plantas se endure­

cen y vigorizan en sus tejidos, adquiriendo de este modo mayor fuerza y estabilidad 

y haciéndose al propio tiempo más susceptibles de aplicación á los diversos usos de la 

contruccíon y de todo género de artefactos. Y de esta manera, bien se concibe, que 

andando el tiempo, pueden hacer frente á los percances de la vida á que las planta» 

están do continuo espuestas, puesto que sabido nos os que aquellas contrariedades 

tienden á iiiónos-cabar la fuerza vital, deteriorando á la par en sus excesos de acción 

los organismos en quo aquella reside, y que en ellos debe funcionar. 

Qué es la /"écw^a?—La fécula puede ser considerada como un medio entre la pec­

tina y la madera; consta de los mismos elementos y en las mismas proporciones 

qne la. pectina y la. celulosa, tonicndo empero aquella una organización particular' 

que consiste en granillos que se acrecen en capas con-céntricas hasta llenar las cé­

lulas que deben contenerlas. Es insoluble en el agua fria, pero se hincha y modifica 

al hervirla con dicho líquido, en cuyo caso se convierto bajo su acción en una especie 

de goma ó enpez, susceptible de ser empleado en tal estado en muchos usos, parti­

cularmente en la industria manufactrera para el engomado de las telas. Suele ha­

llarse de preferencia la fécula en órganos especiales de las plantas anuales, tales como 

raices, frutos y semillas, donde parece se almacena y guarda en repuesto á fin de 

poder subvenir á las necesidades do la alimentación en ol primer desarrollo de los 

embriones, como igualmente para el alimento dol hombre y de los animales. 

Qué son la gomay el azücarl — La goma y el azúcar son dos sustancias análogas 

en su naturaleza química, siéndolo también con los demás principios inmediatos que 

llevamos indicados. Con todo las proporciones en los elementos constitutivos del 

azúcar varían algún tanto en razon ó la mayor ó menor cantidad de agua que puede 

contener, lo cual hace que se altere la dosis del hidrógeno y del oxigeno en dicha 

sustancia produciéndose así su natural modificación. Las gomas suelen ser el pro­

ducto de doscomposíc'on de otros principios inmediatos y en especial de la pectina, 

siendo en la mayor parte de los casos un síntoma de enfermedad, la cual tarde ó tem­

prano acarrea la muerte en el ser vegetal que la derrama con prosfuíon. Con res­

pecto al azúcar necesario es advertir que ofrece, además de lo dicho diferencias más 

menos notables, por lo que suele dividirse en aziícar de caña y azúcar de uva, 
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(Se continnará.) 

Vicios y virtudes. 

LA IRA. 

Entre los muchos defectos que adolece la humanidad, la ira es uno de los que más 

la perjudican, por que sus fatales resultados han ocasionado tantas víctimas en todas 

las esferas sociales, 'que su número es incalculable, desde la pelea infantü hasta el 

terrible duelo, y el homicidio preconcebido. 

El hombre que por los atributos de soberanía que le ha concedido la naturaleza, 

por esa razón profunda y anahtica, por ese cálculo inteligente, por ese algo divino 

qne le distingue de las demás especies, no debia nunca abdicar sus legítimos dere­

chos, lo vemos convertirse por medio de la ira, en la fiera más espantosa y más san­

grienta que puede forjas el terror en un hombre acosado por una jauría de lobos ham­

brientos. 

No hay pantera, no hay león herido, no hay onza ni cocodrilo más temible que un 

hombre embriagado de cólera. 

Y la muger, ese ser tan dulce, tan delicado, tan apacible, que debe ser la síntesis 

del amor y del sentimiento, de la abnegación y del sacrificio, la que debe perdonar 

siempre, la que-tdebe ser el iris de paz en el hogar domestico, la que está llamada 

á ser la primera figura social en el mundo, cuanto se rebaja, cuanto se empequeñece, 

y como se denigra al descender por la resbaladiza pendiente de la ira: cuando sus ojos 

que solo deben espresar la dulzura y la tristeza se tornan amenazadores y sombríos, 

cuando sus labios que solo deben bendecir y suspirar, profieren palabras iracundas y 

soeces,.... cuando sus manos que solo deben tocar á otro ser para acariciarlo ó enju­

gar su llanto descargan fuertes golpes sobre inocentes criaturas, cuando la madre se 

convierte en verdugo de sus hijos, no hay más horrible ni más repugnante. 

Cuando la muger se trasforma en suspicaz agente de policía de sus criados y l<js 

persigue, y los iusulta constantemente pensando que con sus continuos gritos y ame­

nazadores reproches cumple con sus deberes de dueña de casa ¡cuan equivocada está! 

la mujer que tiene criados debe ser para ellos una protectora cariñosa, guardándoles 

en cuyo áltimo estado se halla también en cantidad variable en muchos frutos llegados 

á su verdadera madurez; al paso que el de caña existe en tallos y raices cual es de 

ver en los vegetales en que suelen hallarse; conteniendo en todo caso menos agua de 

cristalización que el de uva, lo cual da origen á su princincipal diferencia. 

Qué son las resinas, los aceites esenciales, los ácidos y los alcaloides que en más 

ó en menos abundan en ciertas plantas?—Diremos solamente que pueden considerarse 

también eomo otros tantos productos inmediatos del organismo vegetal, bien que de 

mucha menos importancia que los que preceden. Por la combinación de unos y otros 

la organización se perfecciona dando lugar á la formación de los tejidos y órganos ve­

getales, verdaderos instrumentos de la vida, y de los cuales habremos de ocuparnos 

en el siguiente artículo.—M. 
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el debido respeto á su triste estado que harto desgraciado es el qua nunca tiene vo­

luntad propia. 

La ira es el peor consejero que tenemos en la vida. 

Ella desata todos los lazos humanos. 

Ella separa á los padres de los hijos y á las mujeres do sus esposos, y tiene mis 

victimas la ira que todas las pestes que han diezmado á la humanidad. 

Nunca olvidaremos una escena de familia que presenciamos haco algunos ailos oca­

sionada por la ira. 

Los protagonistas fueron madre é hijo. 

Ella y él eran buenos. 

Se querían profundamente, y ni el uno ni el otro eran imbéciles, antes al contrario, 

ella es bastante entendida, y el será un genio. 

Apesar de su corta edad, hemos escuchado de sus labios, frases,.... que nos han 

hecho pensar, y para probar la inteligencia del tierno niño, que solo contaba 8 años, 

citaremos dos ejemplos á nuestros lectores. 

Llegó una pascua de navidad, época en que los niños miran con avidez los apara­

dores de las confiterías llenos de dulces. Carlos los miró también, y vino á su casa 

meditabundo, comió en silencio el pobre alimento que su madre le-presentó, y al ter­

minar la comida dijo con tono sentencioso. 

Si yo hubiera sido Dios, no hubiese hecho los días de fiesta sino todos los dias 

iguales. 

—¿Por qué? le preguntó su madre. 

—Por que así todos los dias se hubiera lo mismo, y los pobres no tendríamos que 

envidiar á los ricos. 

En otraocasion hegó el día que la iglesia denomina viernes de dolores, y .le dijimos 

á Carlos. 

—Oye, hoy es el santo de tu prima Lola, es el viernes -de Dolores, y por consi­

guiente es su día. 

—No es el santo de ella únicamente, contestó C;irlos, es el santo do todos los pobres, 

puesto que se llama viernes de los dolores, é inchnó su cabeza sobre el pecho como si 

el dolor le abrumara con su enorme peso. 

¡Quó profundidad de pensamiento! 

¡Que amarga filosofía en la temprana edad de 8 estíos!, pues bien; esta criatura 

pensadora y refiexiva que quería muchísimo á su pobre madre y que siempre estaba 

haciendo proyectos para mejorar su triste suerte, hegó un dia en que cometió una 

travesura de gran trascendencia y su madre quiso corregirlo, y de las palabras duras, 

pasó á los golpes, estos se redoblaron, y aquellas dos criaturas ya no eran la madre 

y el hijo, habian desaparecido y solo habian quedado dos espíritus violentos luchando 

brazo á brazo, cuando terminó la lucha dijo Carlos con voz seca y amarga. 

— ¡Qué ganas tengo de ser hombre! 

—¿Para qué? le pregunto su madre. 

—Para tener fuerza bastante y poderte matar. 

—¿Quieres matar á tu madre? 
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—Tu no eres mi madre, eres una liiena. las madres..,: oh! las madres no pegan 

como tu. 

Nunca hemos olvidado aquella escena. 

La transfiguración de Carlos y su madre era horrible! en su estado normal hubie­

ran dado su vida el uno por el otro, y dominados por la obsesión maldita de la ira, 

abrigaban la idea el uno de martarizar y el otro de destruir. 

¡Y aquella muger habia maltratado á su hijo, y aquel hijo la primera palabra que 

habia pronunciado fué el dulce nombre de madre 

Nos fijamos mucho en las escenas intimas de la familia, porque son el prólogo de 

las historias universales. 

En la casa donde reina la armenia del cariño, los niños tienen el carácter más dul­

ce, más comunicativo, más afectuoso y mas complaciente: en cambio dondo ven con­

tinúas desavenenciencias se crian uraños, recelosos, reservados y sombríos. 

Los niños hacen lo que ven hacer: y hay una anécdota moral muy buena, que ma­

nifiesta la verdad de nuestras observaciones, por lo cual vamos á trascribirla. 

Dicen que un matrimonio vivia en unión del padre de él, y de un hijo de 6 años: á 

la hora de comer notaba el niño que su abuelo comia solo en una mesita usando un 

cubierto de palo, en tanto que él y sus padres los tenian de plata. 

Una tarde el niño estafea jugando con sus juguetes y ponía una mesa con sus platitos 

de plomo y otra mesita más distante eon un platito de madera: su madre quo lo ob­

servaba le preguntó con cierta curiosidad. 

jPara que pones aquella mesa mas pequeña? 

—Para lo mismo que la pones tu; para que coma el abuelo de mis muñecos do la 

misma manera que come mi abuelo. 

La madre algo previsora, hubo de mirar más lejos: y corrió desalada á contarle á 

su marido el juego de sn hijo replicando del modo siguiente. Pongamos al padre á 

comer eon nosotros, porque veo que no es bueno que los niños reparen en ciertas ce­

sas: y el gefe de la familia ocupó su verdadero lugar, por que sus descendientes t e ­

mieron verse postergados en su ancianidad. 

Si bien cada espíritu trae su misión especial, la generalidad obedecen mucho á la 

educación que reciben y á las costumbres que los rodean. 

El adagio dime con quien andas, y te diré quien eres, es una verdad inconcusa, 

por eso las mugeres que forman una familia deben evitar cuidadosamente los a r r e ­

batos de la ira, por que no so!o se estacionan ellas, sino que detienen la marcha pro­

gresiva do sus hijos. 

Una persona iracunda trunca las leyes de la naturaleza y aparta de sí á cuantos la 

rodean. 

El temor, es la muerte del cariño. 

El miedo, es la nieve que apaga el fuego del amor. 

Los padres deben ser los amigos íntimos de sus hijos. 

Las madres las depositarías de todos sus secretos. 

Las confidentas de sus primeras impresiones. 

Las consejeras de su juventud. 
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El puerto salvador de toda su vida. 

¡Si los padres no son indulgentes con nuestros desaciertos, de quién podremos es­

perar misericordia! 

Nunca olvidaremos u n tristísimo episodio que presenciamos hace muchos afíos, y 

que nos dejó una impresión indesciiptiblo. 

Un joven estudiante de mediiina sin padre ni madre, miraba en su hermano mayor 

un juez, inflexible, severo, iracundo y violento que no le perdonaba ninguna de las 

locuras juveniles que el atolondrado estudiante solía con frecuencia hacer, pero que 

apesar de su intolerancia, lo mantenía y le costeaba la carrera con grandes sacrificios. 

Concluyó sus estndios íelizmente, (porque era muy listo) y su hermano le mandó 

la cantidad necesaria para pagar los gastos de la reválida. , 

La víspera del dia en que debia revalidarse aquella desgraciada criatura, se fué á 

una casa de juego y perdió todo el dinero que su hermano le habia mandado: volvió 

á su casa espantado de sí K Í s m o , horrorizado ante la idea que su hermano vendría al 

dia siguiente, y plenamente convencido que al saber lo ocurrido era capaz en el pri­

mer arrebato de estrangularlo, aquel infeliz refiexionó y so dijo: ya que tantos sacri­

ficios le he costado no debo conducirle al patíbulo, mi muerte lo salvará de él; y es­

cribió á su hermano la carta siguiente: 

«Hermano mío; te he debido más que la vida, porque á costa de muchos sacrificios 

me has dado una carrera, ya la he terminado; pero soy nn miserable: porque he p e r ­

dido en el juego la última cantidad que me has enviado para la reválida. 

Sé los arrebatos de tu carácter, y sé que al v e r m e , en tu justa cólera, n o perdona­

rás raí grave falta, sino que cegado por la ira, serías capaz de terminar mi existen­

cia y acabaría la tuya en el cadalso; para que esto no suceda, por que sé muy bien 

que sucedería, yo me encargo de concluir de una vez conmigo ya que sólo te sirvo de 

tormento y de vergüenza: dias que para nada bueno sirven, mas vale aniquilarlos. 

Perdóname hermano raío, el último disgusto que te doy. 

Perdóname, porque es muy desgraciado el hombre que tiene que matarse á los 24 

años, perdóname y ruega por mí. 

Plácido.» 

Cerró la carta y parte de la noche la pasó paseando por su cuarto, pero la familia 

de la casa se acostaron tranquilamente, creyendo que el estudiante repasaba sus es ­

tudios. 

A la mañana siguiente, muy temprano, tuertes aldabazos despertaron á la familia 

que salió á recibir al hermano de Plácido, éste se comprende que conforme sintió las 

voces de su hermano cogió una pistola, se la apuntó en la frente, con mano tan 

segura, y con tan buen tino, que al entrar su hermano en la habitación resonó una 

fuerto denotación, y el infeliz suicida estendió los brazos y exhaló su último suspiro. 

Pintar la angustia, la'conl'usion, y el asombro y la tribulación de su hermano y de 

la familia, es imposible copiarla con sus vivos colores: nosotros llegamos en aquellos 

momentos, y no sabemos quien nos causaba más lástima si el joven muerto, ó su her­

mano el vivo, que con la carta entre sus manos la leía y releía, preso de una horrible 

convulsión. ^ 
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La ciencia del siglo. 

¿Puede llamarse ciencia la del que hace una vida egoísta y solo se acuerda de ins­

truirse á si mismo olvidando la instrucción de los demás? 

Aquel hombre de nierro al fln pudo llorar amargamente, diciendo con acento entre­

cortado. 

Dios me castiga, he sido iracundo y avaro, he echado en cara á mi hermano repe­

tidas veces lo mucho que me hacía gastar; últimamente he jugado á la lotería, y ayer 

al ver la lista me encontré que me habia tocado el premio mayor; y hoy mi hermano 

se mata huyendo de mi avarienta ira, ¡hoy todo el dinero es mío! ¡ya soy rico! ¡ya 

tengo mucho oro!... . y el infehz se miraba con tan profundo desprecio que inspiraba 

compasión. 

Todos creímos que perdería la razón; pero no fué tan afortunado. 

Acompañó á su hermano al cementerio, dio muchas limosnas á los pobres y se vol­

vió á su pueblo. 

Algunos años después tuvimos ocasión de visitarle, y de un hombre fuerte, joven y 

vigoroso solo encontramos un esqueleto que hablaba muy bajito por que hasta el eco 
de su voz le atormentaba. 

La gente le llamaba el santo, porque su vida era una completa penitencia, casi nun­

ca salía de su aposento, donde la generalidad creía que rezaba y que se martirizaba 

con fuertes y agudos silicios de hierro: nosotros le reprendimos cariñosamente dicién-

dole que Dios nó quería cruentos sacrificios, y el nos contestó sonriendo tristemente. 

—Amiga mia, el vulgo siempre será lo mismo, siempre cree lo que no vé, ó mejor 

dicho, siempre dá formas á lo que no lo tiene, dicen que me martirizo horriblemente, 

y que tengo en mi mesa una calavera, todo eso es mentira, Amalia, mire V. lo que 

tengo en mi cuarto, y nos condujo á un aposento decorado con sencillez. 

Encima de la mesa de despacho que estaba arrimada á la pared, habia un cuadro 

colgado, cubierto con un lienzo blanco: lo levantó y vimos que era el retrato del joven 

suicida, sobre la mesa estaban los libros de estudio de Plácido, y un papel estendído 

sujeto con una pistola, aquel papel era la última carta que el pobre loco escribió á su 

hermano, y aquella pistola el arma terrible que cortó el hilo de su vida. 

—¿Necesitaré yo ponerme silicios? nos preguntó con amargura, señalando á aque­

llos tristes objetos. 

—No supimos que contestarle, estrechamos su mano y nos separamos de él p ro­

fundamente impresionados, compadeciéndole y rogando por él, al Ser Supremo. 

La ira es el móvil de todas las guerras; es la tea incendiaria que divide en fraccio­

nes á la humanidad. 

Odiemos la ira y compadezcamos á los iracundos; pidiéndole á Dios en nuestras 

plegarias, que nunca nos domine tan horrible obsecion. 

A M A L I A DOMINGO Y S O L E R . 
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¿Bs ciencia completa ó sabiduría la de esos químicos que emplean su inteligencia en 

falsificar los productos y explotar á la humanidad? 

¿Bs ciencia del orden la que en nombre de este realiza el desorden? 

¿Bs talento el del economista que predica grandes teorías armónicas y de progreso 

y práctica lo contrario sumiendo á los pueblos en la anarquía económica, á la pobreza 

y en el caos? 

¿Es ilustración la del político que quiere una colectividad perfecta con elementos 

egoístas, soberbios, ó ambiciosos? un todo bueno con partes malas? 

¿Es cultura la del académico que contradice todo lo nuevo porque no se somete á 

los reglamentos de la enseñanza oficial, de cuyo pináculo no quiere ser derribado aun­

que el progreso le aturda, y le grite á voces que le deje paso para no ser arrollado y 

avergonzado en la historia? 

¿Es ciencia la que sirve para engendrar soberbia para hacer al hombre regruñen, 

desabrido, fanático por la razon, despreciador de su tiempo, desdeñoso por su patria, 
y lamentador continuo de vicios sociales cuyo correctivo no aplica empezando por su 

propia reforma moral para combatir egoismo con caridad, soberbia con humildad, a l ­

tanería con sencillez? 

Se argüirá que esto no es la ciencia, sino los hombres que la interpretan fragmen­

tariamente. 

La observación es justa; tal vez el lenguaje no espresa á gusto de todos el concep­

to que nos proponemos; pero de todos modos esos hombres científicos reflejan la cien­

cia del siglo en su estado incoherente, presuntuoso, y embrionario. 

La ciencia está en formación, y apenas presiente aun su unidad, y el progreso pa­

ralelo iguala todas sus esferas para no romper la armonía del conjunto; naciendo 

de aquí las aberraciones de los que presumen de más científicos. 

¿Porqué no armonizamos sintéticamente y en unidad todas las ciencias puesto que 

todas tienen el mismo principio de luz y el mismo fin? 

¿Porqué no hacemos que esta síntesis sea objeto de la educación humana en vez de 

enseñar las ciencias de las carreras diversas de una manera aislada y no solidaria, 

hasta el estremo de que la mayoría de los naturalistas sean completamente legos en 

los ramos psicológicos, metafísicos, artísticos ó industriales.^ 

¿Es posible divoruiar sin riesgo de caer en el absurdo y la desarmonía, la beüeza 

de la verdad, y del bien; lo útil de lo justo; ni á Dios, que es la esencia de la verdad, 

para buscar esta; secularizando la razón humana soberbia de toda ley, de toda obli­

gación moral, pues que á tal extremo nos conduce el suponer como muchos que el 

sentimiento y la idea son como una secreción cerebral? 

El materialismo, la duda, la contradicción teórica y práctica en casi todas las es­

feras del científico, los errores en su mayoría, nacen de una educación científica so­

mera, en que se olvida lo moral y lo beUo, desquiciando nuestra síntesis anímica en 

análisis limitados de la verdad. 

¡Cómo si la realidad no extendiera su esfera de acción más allá de los sentidos! 

¡Cómo si no enlazara entre sí las cadenas infinitas de todo cuanto existe, engarzado 

solidariamente con Su Principio Único, y Su Fin Único, que es Dios! 
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, Todas las ciencias buscan la verdad; y su marcha es idéntica: la de criticar y me­

todizar. 

El juicio es uno: el de percibir y aflrmar. 

El método es uno: el natural, el del orden divino, el déla sucesión. 

Las ciencias todas siguen este camino de lógica, y por eso no hay más que una 

ciencia crítico-metodológica. 

Las ciencias son el método en acccion en sus procedimientos analíticos y sintéticos, 

inductivos y deductivos, con observaciones, experimentaciones, defíniciones, divisio­

nes, clasificaciones, teorías, y sistemas: 

Las ciencias son el fin del método. 

Los conocimientos se realizan y perfeccionan por la observación. 

Se comprueban con la experiencia. 

Se completan por la hipótesis. 

Se determinan y deslindan por la definición. 

Se multiphcan por la división. 

Se ordenan por la clasificación. 

Se enlazan por la teoría. 

Se unifican por el sistema. 

Se saben por la cisncia. 

No hay más Q U E U N A CIEMCIA I N T R G R A I . : LA CIENCIA L Ó G I C A ; que suspende todas las 

verdades del P R I N C I P I O E T E R N O . 

¿Qué ciencia ya sea racional ó empírica no tiene axiomas, postulados, teoremas, 

problemas, corolarios, escolios, ó lemas? 

Su marcha de formasion y su parte expositiva son los mismos ó deben serlo. 

La división vulgar de ciencias exactas é inexactas es absurda, porque la ciencia, 

si lo es, no puede ser más que exacta. 

Las ciencias políticas, morales, é históricas en sus variedades son tan exactas como 

las matemáticas, porque una misma ley ordenatriz rige sus armonías. 

Las perturbaciones que engendra la expansión suversiva de la libertad humana en 

los desarrollos de las ciencias pohtico-morales, no excluyen la existencia de leyes a r ­

mónicas que rigen en el Plan Unitario de la creación. 

El orden moral es tan exacto como el orden físico. 

¿Saben esto los científicos del siglo en su mayoría? 

¿Saben que la ciencia tiene su Unidad Integral? 

¿Saben que nuestro destino individual y social es progreaar de todos lados y parale­

lamente para evitar toda perturbación y vicio en los desenvolvimientos históricos? 

Si lo saben deben enseñarlo en las escuelas y libros; y sobre todo deben ajusfar su 

conducta á las teorías del bien y del orden universal. 

M. N . M. 
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GENERALES. 

A. Debes conocer y amar á Dios, orar á él y santificarlo. 
B. Debes conocerte, respetarte, amarte, santificarte como semejante á Dios y como 

ser individual y social juntamente. 
C. Debes conocer, respetar, amar tu espíritu y tu cuerpo y ambos en unión, mante­

niendo cada uno y ambos puros, sanos, bellos, viviendo tú en ellos como un ser 
armónico. 

D. Debes hacer él bien con pura, hbre, entera voluntad y por los buenos medios. 
E. Debes buscar la verdad con espíritu atento y constante, por motivo de la verdad 

y en forma sistemática. 
F . Debes conocer y cultivar en tí la beheza, como la semejanza á Dios en los séres 

limitados y en tí mismo. 
G. Debes educarte con sentido dócil para recibir en tí las influencias bienhechoras 

de Dios y del mundo. 
H. Debes conocer, amar y santificar la naturaleza, el espíritu, la humanidad, sobre 

todo individuo natural, espiritual y humano. 
I . Debes vivir y obrar como un Todo humano, con entero sentido, facultades y fuer­

zas en todas tus relaciones. 
J . Debes ser justo con todos los séres y contigo, en puro, hbre, entero respecto al 

derecho. 
K. Debes amar á todos los séres, y á tí mismo, con pura, libre, leal inchnacion. 
L. Debes vivir en Dios, y bajo Dios vivir en la razon, en la naturaleza, en la huma­

nidad, con animo dócil y abierto á toda vida, á todo goce legítimo y á todo 
puro amor. 

PARTICULARES. 

A. Debes hacer el bien, no por la esperanza, ni por el temor, ni por el goce, sino 
por su bondad: entonces sentirás en tí la esperanza firme en Dios y vivirás sin 
temor ni egoísmo y con santo respeto bácia los decretos divinos. 

B. Debes cumplir su derecho á todo ser nó por tu utilidad, sino por la justicia. 
C. Debes procurar la períeccion de todos los séres, y el goce y alegría para los so­

res sensibles, nó por el agradecimiento ó la retribución de eüos, y respetando 
su libertad; y al que bien te hace, vuélvele el bien colmado. 

D. Debes amar individualmente una persona y vivir todo para ella, nó por tu goce 
ó tu provecho, sino porque esta persona forma contigo bajo Dios y la huma­
nidad una persona superior (matrimonio). 

E. Debes ser asociado, nó por tu utihdad, ni por el placer, ni por la vanidad, sino 
por reunirte con todos los séres en amor y mutuo auxiho ante Dios. 

Mandamientos de la humanidad al Individao^ 
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S O . 

La suscricion á nuestra Revista empieza en Enero y concluye en Diciembre. 

Esperamos que los suscritores que quieran continuar, renovarán el abono antes 

del 15 de Enero de 1877. 

Quedan algunas colecciones de años anteriores, en tomos por años, encua­

dernados á la rústica. 

En 1." de Enero de 1877 las colecciones de años anteriores se espenderáu á 

20 rs. el tomo, cesando desde luego el descuento que ahora se hace. 

LEILA.—Sentimos no poder distribuir á nuestros suscritores esta intere­

sante novela por no estar concluida, retraso debido á las reformas que han te­

nido que hacerse en la imprenta.—Los nuevos suscritores tendrán derecho á 

este libro. 

Barcelona.—Imprenta de Leopoldo Domenech, calle de Bagea, núm. 30, principal. 

V. Debes estimarte y amarte no más que estimas y amas á los otros hombres, sino 

lo mismo que les estimas á ellos en la humanidad. 

G. Debes afirmar la verdad sólo porque y en cuanto la conoces, nó porque otro la 

conozca: sin el propio examen no debes afirmar ni negar cosa alguna. 

H. No debes ser orgulloso, ni egoísta, ni perezoso, ni falso, ni hipócrita, ni servil, 

.ni envidioso, ni vengativo, ni colérico, ni atrevido... . sino modesto, circuns­

pecto, moderado, aphcado, verdadero, leal, de llano corazón, benévolo, ama­

ble, pronto á perdonar.... puro en los pensamientos, resignado, humilde, des­

interesado, y amante del sacrificio y de la abnegación por el bien universal. 

I. Renuncia de una vez al mal y aun á los malos medios para el buen fin: nunca 

disculpes ni excuses en tí ni on otros el mal á sabiendas. Al" mal no opongas 

mal, sino sólo bien, dejando á Dios el resultado. 

J . Así combatirás el error con la ciencia: la fealdad con la belleza: el odio con el 

amor: el rencor con la benevolencia: la pereza con el trabajo: la vanidad con 

la modestia: el egoismo con el sentido social y la moderación: la mentira con 

la verdad: la provocación con la firme serenidad y lu igualdad de ánimo; la 

malignidad con la tolerancia: la ingratitud con la nobleza: la censura con la 

docilidad y la reforma: la venganza con el perdón. De este modo, combatirás 

el mal con el bien, prohibiéndote todo otro medio. 

K. Al mal histórico, que te alcanza en la limitación del mundo y la tuya particular, 

no opongas el enojo, ni la pusilanimidad, ni la inacción; sino el ánimo firme, 

el esfuerzo perseverante, y la confianza, hasta vencerlo, con la ayuda de Dios 

y de tí mismo. 

(Ideal de la Humanidad para la Vida, per Sanz del Rio.) 
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